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INTRODUCCIÓN 


1. EL AUTOR 
1.1. BIOGRAFÍA 


Sobre la persona de Pablo Diácono son varias las fuentes que nos hablan 
y bastantes los datos que las mismas proporcionan; no obstante, algunos de 
ellos son de carácter legendario y en su mayoría poco precisos, lo que con- 
vierte cualquier intento de trazar con exactitud su biografía en un rosario 
de incertidumbres, al menos en lo relativo a las fechas. Para empezar, por 
el mismo autor sabemos que pertenecía a una antigua y noble estirpe lon- 
gobarda, fara en su lengua, de aquellas que acompañaron al rey Alboíno a 
su entrada en Italia y que fueron asignadas por éste a su sobrino Gisulfo, el 
primer duque de Cividale del Eriul; en efecto, a esa época pertenece el primer 
antepasado que Pablo menciona, su tatarabuelo Leupquis. De igual manera 
conocemos la heroica historia de su bisabuelo Lopiquis y los nombres de su 
abuelo Ariquis, su padre Warnefrido, su madre 'Teodelinda y su hermano Ari- 
quis, así como la profesión monástica de una hermana suya?. 

Menos precisos podemos ser sobre el año de su nacimiento, pues no con 
tamos con ningún dato concreto al respecto. De hecho, son varias las pro- 
puestas existentes, aunque casi todas coinciden en situarlo entre los años 720 
y 730%. Sí parece más seguro, en cambio, su lugar de origen: pese a que cierta 


1. Además de las noticias que el propio autor nos ofrece en su Historia Langobardorum (a partir de 
ahora citada como Hist. Lang.) y varios de sus poemas, a él se refieren el epitafio que en su honor com- 
puso su alumno Hilderico, monje de Montecassino (recogido en la edición de Neff entre los poemas de 
Pablo con el n* XXXVI), el fantasioso Chronicon Salernitanum de finales del siglo X (en los capítulos 9- 
10 y 36-37) y el Necrologinm Casinense. Pocos datos más sobre su persona aportan escritos posteriores 
como los de León de Ostia, Sigiberto de Gembloux, Hugo de Fleury o Durando de $. Pourcain. 

2. Aunque la imposición a nuestro autor de un nombre cristiano, el único conocido en su fami- 
kia, ha hecho pensar (cf., por ejemplo, Menghini [1904] p. 93, o Goffart [1988] p. 335) que había 
sido destinado de antemano a la Iglesia, lo cierto es que el uso de nombres de santos de origen gre- 
corromano se hallaba ya bastante extendido en el siglo VII entre los longobardos (cf. a este respecto 
Gasparri [1991] p. 8). A este nombre se ha añadido a veces el del padre, por lo que se le ba llamado 
también Pablo Warnefrido o de Warnefrido. Para todos estos datos cf. Pablo (Hist. Lang. IV 37 y 
carm. XI 13-16), así como Hilderico (carm. XXXVI 11-14). 

3. La fecha se establece a partir de la alusión que el propio autor hace a su vejez en un poema 
escrito entre los años 781 y 786 (carm. XII). 
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referencia de su alumno Hilderico podría hacer pensar en Aquilea*, hoy se da 
por cierto que Pablo nació en Cividale del Friul. Sea como fuere, su infancia 
se desarrolló en dicha ciudad, probablemente en contacto con la corte del 
duque y futuro rey Ratquis. Allí fue donde, posiblemente en una escuela li- 
gada al obispado, recibió sus primeros conocimientos de las letras latinas y, a 
lo que parece, los rudimentos de griego que, aprendidos de puerulus, luego 
alegó ante su compatriota Pedro de Pisa haber olvidado y de los que, efecti- 
vamente, da pocas muestras en sus obras. 

No obstante, pronto fue enviado a la corte real en Pavía, uno de los prin- 
cipales centros culturales del momento. Allí, entre el 740 y el 750 aproxima- 
damente, continuó su formación en una escuela de gramática*, donde a la 
postre alcanzaría un enorme dominio de la lengua latina, cierto manejo en 
textos jurídicos y un amplio conocimiento de la literatura antigua; su instruc- 
ción se centró lógicamente en las obras compuestas por autores cristianos, 
pero también se extendió a los clásicos paganos, respecto a los que, lejos de 
los prejuicios tan extendidos entre muchos eclesiásticos, mostró siempre una 
actitud abierta. La formación teórica recibida fue de tal calibre que le per- 
mitió ejercer luego como profesor, extremo de que nos informan las varias 
referencias que a él se hacen como grammaticus, y que también confirma su 
posterior composición de obras de naturaleza filológica”. 

Hacia mediados de siglo, quizá por influjo del rey Ratquis, Pablo se hace 
clérigo y alcanza el grado de diácono en la misma Pavía. Posteriormente, tal 
vez cuando aún se hallaba en su juventud, se hace monje, abandona su privi- 
legiada situación en la corte real y se retira a Montecassino, en el ducado de 
Benevento*. La fecha y los motivos de esta decisión son cuestiones que toda- 
vía hoy se debaten. De esa manera, mientras para unos la vocación de Pablo 
es sincera y se produce de forma más o menos simultánea a la retirada de 
Ratquis a dicho monasterio (749), para otros se debe fechar más tarde y ex- 


4. Según Hilderico, Pablo había nacido “donde el río Timavo tiene su curso” (carm. XXXVI 
15-16), pero parece tratarse de una licencia para evitar referirse al río que baña Cividale, el Natisone, 
de referencias menos poéticas. 

5. Cf. carm. XUII 35-36. La enseñanza del griego en Cividale se puede explicar por las fre- 
cuentes relaciones del ducado friulano con los vecinos territorios de Bizancio. No obstante, también 
es posible que estos conocimientos del griego los adquiriera Pablo durante su posterior estancia en 
Pavía. 

6. El propio autor se refiere a su preceptor Flaviano, sobrino del afamado gramático Félix (cf. 
Hist. Lang. VI 7). 

7. Tales como un Ars minor basado en la famosa obra de Donato, o su epítome de la obra de 
Festo, a los que nos referiremos más abajo. A su condición de profesor se refieren el papa Adriano I 
(en una epístola fechada entre los años 784-791), así como Chron. Sal. 9 y Gesta episc. Neap. 42. 

8. Tales son los datos que nos ofrece Hilderico (carm. XXXVI 17-29). Hay quien sostiene (cf., 
por ejemplo, Maselli [1905] p. 89, Manitius [1911] p. 257 o Engels [1961] pp. 1-2) que, dado que 
su ingreso en un claustro se habría producido durante su estancia en la corte, Pablo habría estado 
adscrito primeramente al monasterio de Civate, en las proximidades de Milán. Por lo demás, respecto 
a la posición de nuestro autor en la corte de Pavía, en Chron. Sal. 9 se le considera uno de los conse- 
jeros del rey Desiderio; un escritor posterior como Pedro de Montecassino lo tiene por su notario. 
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plicarse como la particular reacción del clérigo ante su incapacidad para con- 
ciliar su lealtad política y su fe religiosa; para otros, en fin, es aún posterior y 
consecuencia directa de la invasión franca del reino longobardo acaecida en el 
774 o de la represión de la revuelta antifranca del año siguiente”. 

Sea como fuere, en el año 763 Pablo se hallaba en la corte de Ariquis II 
de Benevento, seguramente en calidad de preceptor de la princesa Adelperga, 
hija del rey longobardo Desiderio y esposa del duque beneventano””. Y pro- 
bablemente allí seguía cuando, once años más tarde, Carlomagno acabó de 
golpe con el reino de Pavía, y Benevento, gracias a la habilidad de Ariquis, 
quedó convertida en el único enclave longobardo independiente. Para nues- 
tro autor estos años resultan cruciales, pues es en ese marco donde, por un 
lado, va desarrollando su concepción de la historia de su pueblo, así como su 
interés por la identidad y destino del mismo, y por otro, descubre gracias a 
la instigación de Adelperga su vocación de escritor. En efecto, a este período 
remontan sus primeras obras conocidas: una serie de poemas y, sobre todo, 
su Historia Romana”. 

El año 775 trae un nuevo sobresalto para Pablo: en su patria chica el du- 
que Rotgaud, secundado por los duques de Treviso y Vicenza y con la sim- 
patía de los de Espoleto y Benevento, se alza contra los francos, una rebelión 
a la que se suma Ariquis, el hermano de nuestro autor. El intento resulta 
fallido y la respuesta de Carlomagno es dura; concretamente, a Ariquis se 
le desposee de sus bienes y se le manda al exilio en Francia, con lo que su 
esposa se ve obligada a mendigar para sus hijos. Como se acaba de ver, sería 
entonces cuando, según varios estudiosos, un temeroso Pablo habría corrido 
a refugiarse en Montecassino y se habría hecho monje. Siete años después 
de estos acontecimientos, nuestro autor, animado quizá tras el breve paso de 
Carlomagno por Roma durante la Pascua del 781, decide interceder perso- 
nalmente por su familia y, tras dejar su retiro, se presenta en el reino franco 
con un poema dirigido al propio rey en que le suplica la libertad de su her 
mano”. La respuesta no tarda en llegar: además de acogerse favorablemente 


9. La primera de estas hipótesis ha sido defendida por Waitz (1878, p. 14), Manitius (1911, p. 
260) y posteriormente Goffart (1988, pp. 337-338, que sugiere motivaciones de carácter erudito), la 
segunda ha sido repetidamente expuesta por Bertolini (cf., por ejemplo, 1955, p. 52) y sugerida por 
Luiselli (1991, pp. 46-47), mientras que la tercera posibilidad la han sostenido, entre otros muchos, 
Dahn (1876, p. 23), Crivellucci (1900, pp. 16-17), Neff (1908, pp. 23-24) o Jarnut (2002, p. 133). 
Para una visión de conjunto, abierta a todas estas explicaciones, cf. Capo (1992, pp. XX-XXID). 

10. La fecha se deduce del poema denominado A principio saeculorum (carm. TI), centrado en 
las edades del mundo y dedicado por Pablo a su pupila, cuyo nombre aparece en acróstico. Respecto 
a su cometido en la corte ducal, que no contradice la hipótesis de una entrada temprana en el monas- 
terio, hay un acuerdo casi general basado en las propias palabras del autor en la dedicatoria a Adel- 
perga de su Historia Romana: “elegantiae tuae siudiis semper fautor extit?”. En cambio, parece poco 
probable que, como alguna vez se ha sugerido, su cometido entrañase responsabilidades políticas. 

11. Goffart (1988, p. 339) sugiere que en esta época el ascendiente del duque Ariquis sobre la 
producción literaria de Pablo es mayor que el de la propia Adelperga. 

12. Se trata de la composición conocida como Verba tui famuli (carm. XI, del 782 aproximada- 
mente), en que se exponen además las vicisitudes sufridas por su familia. 
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sus ruegos, se le invita a incorporarse al círculo de hombres cultos que se 
estaba formando en torno a la corte carolingia. En concreto se solicitaban sus 
servicios como profesor de griego de los clérigos destinados a acompañar a 
Constantinopla a la hija mayor del rey, prometida en matrimonio al empera- 
dor Constantino VIT. 

La estancia de Pablo en tierras francas se extiende desde el 782 hasta el 
787 aproximadamente'*. Allí, como miembro reconocido de la ilustre Schola 
palatima, colabora de forma bastante activa en el empeño de Carlomagno 
por estimular la vida cultural de su reino y conferirle así una unidad espiri- 
tual; durante este período aprovecha para viajar (Quierzy, Poitiers, Thionville, 
Metz...), adquirir conocimientos de todo tipo, hacer buenas amistades, par- 
ticipar en la vida de la corte y quizá ayudar a la organización de la enseñanza 
del latín'*. Allí escribe, amén de varios epitafios dedicados a familiares del 
rey y Otras composiciones de ocasión o encargo, los Gesta episcoporum Met- 
tensium que le había solicitado Angilramo, el poderoso arzobispo de Metz y 
pariente del propio Carlomagno. 

Tras varios años de permanencia en el reino franco, nuestro autor obtiene 
el ansiado permiso para regresar a Montecassino, desde donde puede con- 
tinuar con su privilegiada relación con los príncipes de Benevento y, quizá, 
desempeñar algún papel político de relevancia**, Con todo, también allí sigue 
colaborando con Carlomagno y compone -o termina- Obras que de una ma- 
nera u otra contribuyen a los proyectos de reforma cultural de éste. Tal es el 
caso de su Homailiario, de su Epítome de la obra de Festo, de un comentario 
a la regla de S. Benito y, tal vez también en esta época, de su Vita beati Gre- 
Sort papae y un Ars minor basado en la obra de Donato. Finalmente, junto 
a estos escritos y algún otro poema, como su epitafio del duque Ariquis II 
(carm. XXXL, del 787 ó 788), por estos años compone la que será su obra 
cumbre, su Historia Langobardorum, a lo que parece, en ella se hallaba traba- 
jando cuando le sorprendió la muerte en las postrimerías del siglo?”. 


13. El ofrecimiento lo hizo el rey a través del también longobardo Pedro de Pisa, maestro de 
gramática de la corte, quien dirigió a Pablo un elogioso poema (carm. XII de la edición de Neff). No 
obstante, éste, como se ha adelantado, alegó escasos conocimientos de griego, una respuesta en que 
a veces se ha querido ver cierta resistencia a formar, como vencido, parte de la corte del vencedor de 
su pueblo. 

14. También la fecha de su regreso resulta problemática, pues son varios los que la adelantan 
(c£., por ejemplo, Goffart [1988] p. 342, que la establece en torno al año 785). 

15. No obstante, en opinión de Capo (1992, p. XXVI), toda esta actividad no implica que el 
autor sintiera especial entusiasmo por los logros del renacimiento cultural carolingio. 

16. Como servir de “puente diplomático” entre Ariquis y Carlomagno, con el que seguía man- 
teniendo una afectuosa relación (cf. al respecto Goffart [1988] pp. 344-345). Los deseos de Pablo 
por regresar a Montecassino se exponen de forma clara en la epístola que ya hacia el año 783 dirigió 
a Teudemar, abad de su congregación (cf. Waitz [1878] pp. 16-17). 

17. Según el Necrologium Casinemse, ésta acaeció el 13 de abril, fecha que desde el siglo XVII 
se ha convenido en asociar al año 799. A este respecto se suele argilir que, dado que Pablo no se 
refirió nunca a la coronación imperial de Carlomagno en el 800, su fallecimiento tuvo que producirse 
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1.2. LA OBRA 


Una vez que se ha trazado la biografía del autor y antes de pasar a analizar 
su principal obra, la Historia Langobardorum, parece Oportuno tratar breve- 
mente del resto de sus escritos para obtener así una visión más amplia sobre 
su personalidad literaria. 

En primer lugar podemos referirnos a su actividad como poeta, una face- 
ta que no descuidó en ningún momento pese a no mostrarse especialmente 
prolífico en ella (una treintena de piezas!*). De hecho, ya se ha comentado 
cómo compuso varios poemas durante su estancia en Benevento en calidad 
de preceptor de la princesa Adelperga, y cómo seguía componiendo en sus 
últimos años, a su regreso del reino franco. En su mayoría se trata de versos 
de ocasión, como los enigmas que tanto gustaban en la corte carolingia y las 
piezas de correspondencia con los principales personajes de la misma (carm. 
XIV-XXITT), o bien de encargo, como los numerosos epitafios de personajes 
nobles, tanto francos (XXIV-XXVIIT) como longobardos (IX y XXXI); hay 
también poemas rítmicos dedicados a cuestiones gramaticales, varias inscrip- 
ciones en hexámetros relativas a las fundaciones del duque Ratquis (entre 
ellas destaca carm. IV) y algunas composiciones en honor de algún santo o 
personaje ilustre, como las dos a S. Benito o la dedicada al poeta Venancio 
Fortunato (carm. VI, VI y XXIX, incluidos respectivamente en Hist Lang. 
I 26 y II 13). No obstante, lo mejor de su producción está en las piezas 
de temática más personal. Entre estas últimas destaca, por la emoción que 
consigue transmitir, la mencionada Verba tui famuls (carm. XI), en dísticos 
elegíacos y dirigida según dijimos al propio Carlomagno para interceder por 
la propia familia; en alguna de las mismas son visibles incluso determinados 
posicionamientos ideológicos del autor, como ocurre con los mencionados 
carm., IV y 1X*”. Por último, desde un punto de vista formal, todo este con- 
junto constituye una prueba más de la excelente formación de Pablo, pues en 
sus versos no sólo hace gala de un gran conocimiento de la métrica cuantita- 
tiva clásica o de la rítmica más reciente, sino que demuestra manejar muchos 


entre el 787 (fecha del epitafio de Ariquis) y dicho año. Con todo, y pese a ser asumida por muchos 
de los estudiosos de Pablo, la fecha vuelve a ser poco segura. En realidad no hay ninguna constancia 
de que éste siguiera vivo con posterioridad al 787, 

18. Entre ellas se incluyen las que se insertan en la Historia Langobardorum y los Gesta episco- 
porum Mettensium; en cambio, hoy se suele excluir del grupo el himno denominado Ut quean: laxas, 
dedicado a S. Juan Bautista y famoso por recoger los nombres de las notas musicales que más tarde, 
en el siglo XI, introducirá Guy de Arezzo. Tampoco parece pertenecer a su pluma (cf. Neff [1908] 
pp. 186-192) un poema sobre los obispos de Metz que la tradición le había atribuido. 

19. En el primero, el denominado Aemula Romuleis, se ensalzan las fundaciones llevadas a cabo 
por el príncipe Ariquis en Salerno; en el segundo, un epitafio dedicado a la reina Ansa, esposa del de- 
puesto Desiderio, se califica a su hijo Adelquis, exiliado por entonces en Constantinopla, de “suprema 
esperanza de los longobardos” (no obstante, cf. Waitz [1878] p. 14, que considera la composición 
del poema anterior a la caída del reino longobardo). 
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de los patrones y tópicos de la literatura antigua, como se observa, por ejem- 
plo, en sus epitafios?, 

Los dieciséis libros de la Historia Romana son, exceptuando el mencio- 
nado poema sobre las edades del mundo, la primera incursión de nuestro 
diácono en el terreno de la historiografía y muestran ya algunos de los puntos 
de su ideario, si bien en buena parte no constituyen una creación original e 
independiente. La obra fue escrita probablemente en Benevento y antes del 
774, a petición de Adelperga, quien se quejaba de que el Breviario de Eutro- 
pio, el “manual” de historia romana más extendido por la época, le resultaba 
insuficiente y además no incluía noticias sobre el cristianismo. La labor de 
Pablo consistió, pues, en reelaborar el texto de Eutropio ampliándolo e intro- 
duciendo datos, o mejor, correspondencias cronológicas tomadas de la Histo- 
ria sagrada (los diez primeros libros), y en continuarlo desde su final hasta la 
época de Justiniano (los seis siguientes), punto en que ya no era posible hablar 
de “historia romana”2. Para la nueva redacción de Eutropio se recurrió prin- 
cipalmente a la obra de Jerónimo (Chronica), Orosio, Jordanes (Romana) 
y a alguno de los Epitoma de Caesaribus de finales de la Antigiiedad; para la 
continuación que se le añadió, a Próspero de Aquitania, Jordanes (esta vez sus 
Getica), al denominado Liber pontificalis y a Beda (Chronica maiora e His- 
toria ecclesiastica)??. No obstante, con respecto a estas obras que sirvieron a 
Pablo de base hay una notable diferencia: los hechos se presentan en él de for- 
ma más neutral, menos apasionada, y desde una perspectiva nueva en la que 
Italia y no el Imperio es el marco en el que se inserta la historia de Roma”. 


20. Sobre la culminación que a este respecto supone nuestro autor dentro del florecimiento de 
la poesía epigráfica en la Tralia de los siglos VII y VIIL, cf. De Rubeis (2000, pp. 139-162). En cuanto 
al uso de la métrica cuantitativa, llama la atención el recurso, por dos veces, a dísticos epanalépticos 
(en carm. 1, una composición dedicada al lago de Como y quizá la primera de su producción, así 
como en el poema a $. Benito incluido en Hist. Lang. 1 26); a su vez, dentro de las composiciones 
de carácter rítmico destaca el empleo de esquemas que imitan el hexámetro y el tetrámetro trocaico 
cataléctico, 

21. Todos estos pormenores los refiere Pablo en su epístola dedicatoria a Adelperga, donde 
además declara su intención de continuar en un futuro la narración hasta su época. Esta misma afir- 
mación, que presumiblemente el autor no habría hecho de haberse producido ya la caída del reino 
longobardo, ha servido como indicio para datar la obra antes del 774. No obstante, Del Giudice 
(1889, pp. 22-27) consideró que tal fecha supondría un espacio demasiado largo respecto a la con- 
tinuación pretendida, la Historia Langobardorum, por lo que propuso retrasar la composición de la 
Historia Romana a un momento posterior a la conquista franca. 

22. A estos escritos habría que añadir los préstamos, más reducidos, que se detectan de Virgilio, 
Tito Livio, Plinio el Viejo, Frontino, Solino, Festo, Casiodoro, Idacio, Justino, las crónicas de Isidoro 
y el conde Marcelino, Sulpicio Severo (Vita Martini), Ennodio (Vita Epiphanii) o Eugipio (Vita 
Seuerint). A este respecto cf. Droysen (1879, pp. VIL-XID), Manitius (1911, pp. 262-263) o Goffart 
(1988, pp. 348-350). 

23. De esa manera, si Eutropio comenzaba su obra con Rómulo (Bren. 1 1), Pablo la abría con 
el itálico Jano (Rom. 1 1). Con ello se diferenciaba también de los escritores que, como Jordanes 
(Rom. 7), habían iniciado su relato con la creación del mundo. 
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Por lo demás, la Historia Romana se hizo enormemente popular en los siglos 
mediales, llegando incluso a sustituir al propio Breviario de Eutropio?*. 

Los Gesta episcoporum Mettensium son la siguiente obra histórica de Pa- 
blo. Escrita el año 784, pertenece a la época de su estancia en tierras francas 
y, como en el caso anterior, su composición se debe a la instigación de un 
notable personaje, en concreto el poderoso obispo Angilramo de Metz, em- 
parentado con la familia del mismo Carlomagno. De hecho, la obra responde 
al deseo del prelado de reivindicar la importancia de su sede dentro del reino 
y reforzar su propio papel en la corte. Con ese objetivo Pablo traza una serie 
de breves biografías de los 37 obispos de Metz (a menudo con pocos datos 
más que el nombre), desde la fundación de la diócesis hasta el inmediato 
antecesor de Angilramo. De la rapidez de este recuento nuestro autor excep- 
túa cuatro figuras que trata con mayor detenimiento e incluso parangona (al 
menos las tres primeras) con episodios bíblicos: Clemente, discípulo del após- 
tol Pedro y supuesto fundador de la sede”; Auctor, obispo en tiempos de la 
destrucción de la ciudad a manos de los hunos de Atila; Arnulfo, cofundador 
de la dinastía carolingia, y Crodegango, predecesor de Angilramo e introduc- 
tor de la liturgia romana en la Iglesia franca. Dentro del plan general de la 
obra, la figura del obispo Arnulfo (614-628) obtenía una enorme relevancia, 
pues servía para enlazar la diócesis de Metz con la casa reinante, de la que 
se incluía la genealogía y aun varios de los mencionados epitafios que Pablo 
había compuesto por encargo?*. Respecto a las fuentes de estos Gesta, parece 
probable que entre las mismas se hallase un poema que, junto a una lista de 
los prelados de la ciudad, ofreciese algunos datos sobre los mismos, además 
de escritos más específicos como la Vita sancti Arnulphi mencionada por el 
propio autor; en cambio, el modelo que para este tipo de historiografía pro- 
porcionaba el conjunto de biografías del Liber pontificalis sólo parece haberse 
aprovechado en la redacción de la última parte. Finalmente, que la obra gozó 
de bastante aceptación lo muestra el buen número de escritos que sobre la 
historia de iglesias locales siguieron su modelo. 

La siguiente obra de Pablo que merece nuestra atención, siquiera por la 
enorme difusión que alcanzó en el Medievo, es su Homiliarto. Compuesto 
esta vez a instancias del propio Carlomagno, quien se lamentaba del corrupto 
estado de muchos textos patrísticos, se trataba de una colección de homi- 
lías para todo el año litúrgico tomadas en su totalidad de los Padres de la 


24. De hecho, acabó experimentando su misma fortuna de ser reelaborado y ampliado, tarea 
que llevó a cabo el italiano Landolfo Sagax hacia el año 1000. 

25. Con semejantes inicios, Metz quedaba teóricamente equiparada a cátedras como las de 
Aquilea o Milán. 

26. En el referido plan, la figura concreta de Ansquis o Ansegisel, hijo de Arnulfo, desempeña- 
ba también un papel clave, pues se utilizaba para hacer remontar los orígenes de la dinastía carolingia 
al mítico Anquises de Troya, detalle que se volvería a apuntar en Hist. Lang. VI 23. Por otra parte, 
también es destacable la referencia que, en el contexto de este capítulo, Pablo insertaba sobre el fin 
del reino longobardo, acontecimiento que le merecía un juicio desfavorable sobre su propio pueblo. 
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Iglesia”. Poco después de su redacción, el propio monarca lo recomendaba 
(entre el 786 y el 800) a todas las iglesias de su reino y en breve sustituía a 
otras Obras de este tipo ya existentes. Lógicamente, mucha menos trascen- 
dencia que esta recopilación pudo tener, pese a ser una creación original, la 
Vita beati Gregorii papae, escrita quizá en Montecassino en un momento que 
hoy no podemos determinar y consagrada a una figura que merecía la mayor 
de las admiraciones de Pablo, la de Gregorio Magno”. El carácter de este 
escrito es marcadamente hagiográfico, pues el autor deja de lado los aspec- 
tos políticos e históricos de su biografiado (de hecho, no se aporta ningún 
dato que no se halle en otras fuentes) para centrarse casi exclusivamente en 
su dimensión moral y espiritual. Por 18* demás, para elaborar este escrito se 
recurrió al epistolario del propio pontífice, las breves biografías que sobre el 
mismo aparecían en las obras de Gregorio de Tours (Hist. X 1) y Beda (Hist, 
IT 1), este último manejado a menudo de forma literal, así como al capítulo 
correspondiente del Liber pontificalis y a una Vita anónima sobre el mismo 
Papa procedente del cenobio británico de Whitby y compuesta entre los años 
680 y 704”. 

Además de las obras mencionadas, Pablo es autor de una serie de escritos 
de carácter filológico. Ya se ha aludido a la composición en fecha indetermi- 
nada de un Ars minor, que no presenta más interés que confirmar su activi- 
dad como grammaticus, ya que básicamente se trata de un comentario, bas- 
tante elemental y con intención claramente didáctica, de la obra de Donato%*, 
Mucho más valor tiene, pues a él se debe buena parte de los conocimientos 
que tenemos sobre la lexicografía en la Antigiedad, el epítome que dedicó 
a Carlomagno como regalo para su biblioteca y que elaboró a partir del De 
uerborum significatu de Sexto Pompeyo Festo, hoy sólo conservado parcial- 
mente y fruto a su vez del resumen de una obra del gramático clásico Verrio 
Flaco; por el propio Pablo sabemos que al cuerpo de dicha obra añadió al- 
gunas explicaciones de su propia cosecha. Por último, entre estos trabajos 
eruditos debemos hacer mención de la copia de la Regla de S. Benito que 


27. Organizadas en distintas categorías, Pablo ofrecía generalmente dos o tres homilías para 
cada día. Entre los autores de las mismas Beda es el más utilizado; le siguen Máximo de Turín, Agus- 
tín y Gregorio Magno. 

28. Así se refleja también en Hist. Lang. IV 29. En cuanto a la fecha de su composición, Go- 
ffart (1988, p. 339 y 370) sugiere una época anterior a la estancia de Pablo en la corte franca; un mo- 
mento posterior a la misma defienden Waitz (1878, p. 22, donde se sostiene además que fue escrita 
en Roma), Manitius (1911, p. 259) y Brunhólzl (1991, p. 24). 

29. La obra de Gregorio Magno, concretamente su epistolario, fue también objeto de la aten- 
ción de Pablo: a él sc debc una selección de sus cartas, treinta y cuatro de ellas corregidas por él mis- 
mo, que, junto a una cálida misiva dedicatoria (editada por Waitz [1878] p. 21), envió desde Monte- 
cassino a su amigo Adalardo, abad de Corbie. En ella nuestro autor se reconocía ya muy enfermo. 

30. Las adiciones a este texto, poco significativas, proceden de Prisciano, Carisio y Diomedes, 
así como de la propia práctica docente del autor. Waitz (1878, p. 27) dudaba en atribuir este escrito 
a Pablo; en cambio, Manitius (1911, p. 261) defendía la autoría del mismo y sugería que su compo- 
sición habría tenido lugar hacia el 787. 
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nuestro diácono, nuevamente a petición de Carlomagno, se encargó de pre- 
parar hacia el 790 junto a una carta introductoria y, según se suele aceptar, 
una serie de comentarios de carácter gramatical sobre dicho texto, la Expositio 
in regulam S. Benedicti*”. 

Pero pese a la difusión y trascendencia de alguno de estos escritos, será 
el que conocemos como Historia Langobardorum el que otorgará a nuestro 
autor mayor fama a lo largo del Medievo. En ella Pablo, que ya contaba con 
experiencia en varios de los géneros historiográficos vigentes por la época, 
abordaba la historia de su propia gente en un relato que partía de sus orí- 
genes míticos y llegaba hasta el reinado de Liutprando. En ese sentido la 
obra seguía, al menos aparentemente, la trayectoria de Casiodoro, Jordanes, 
Gregorio de Tours y Beda, es decir, la elaboración de una historia nacional de 
inspiración cristiana, centrada en un pueblo germánico y no subordinada al 
devenir de Roma. Puesto que es la más compleja de las obras de Pablo, pare- 
ce conveniente tratar en capítulo aparte y con mayor detenimiento aspectos 
como el contexto en que fue escrita, su estructura, la diversidad de elementos 
combinados en ella, los interrogantes planteados por sus numerosas impreci- 
siones, la diversidad de sus fuentes o su misma finalidad. 


2. LA HISTORIA LANGOBARDORUM 
2.1. PRELIMINARES 


Como ya se ha adelantado, la Historia Langobardorum* fue compuesta 
en el transcurso de los últimos años del siglo VIII, más concretamente poco 
después del regreso de Pablo desde la corte de Carlomagno a la quietud de 
su retiro en Montecassino, lugar en que con casi total seguridad fue escrita 
la obra, como indican algunas referencias de la misma?*?, El autor abordaba 
su tarea con más de sesenta años, pero también con la suficiente perspectiva 
que, acerca de la historia y peculiaridades de su pueblo, le había proporcio- 
nado su rica experiencia vital. No estará de más, pues, conocer los principales 
acontecimientos que marcaron la vida del reino longobardo durante la que 
fue su fase final antes de adentrarnos más en el estudio del texto. 


31. La autoría de Pablo fue aceptada por Manitius (1911, p. 257), quien además localizaba en 
el monastrio de Civate la redacción de estos apuntes; no obstante, ha sido posteriormente puesta en 
entredicho por Goffart (1988, p, 343 n. 52). 

32. Éste es el título con que más frecuentemente aparece en los manuscritos; en algunos se 
presenta también con el nombre de Historia gentis Langobardorum y, más rara vez, con el de Origo o 
De origine gentis Langobardorum. 

33. Es el caso de Hist. Lang. 1 26 (“al llegar acá, esto es, a la ciudadela de Cassino”, “llegado 
acá junto a este padre”) o VI 40 (“se dirigió a esta fortaleza de Cassino”); no obstante, cf. infra p. 46 
n. 112. Respecto a la fecha de composición de la obra, hay quienes, basándose en su inicial carácter 
de continuación de la Historia Romana, la adelantan a la época de la estancia de Pablo en tierras fran- 
cas o incluso a sus días de preceptor de Adelperga (cf. Luiselli [1991] p. 47 n. 153). 
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Este rápido repaso puede comenzar en la primera mitad de la séptima cen- 
turia, durante el reinado de Liutprando, pues fue entonces cuando alcanzó 
su apogeo el reino que los longobardos, pueblo que la historiografía antigua 
consideraba originario de Escandinavia, habían fundado en Italia tras el 569, 
después de varios siglos de migraciones por el norte y centro de Europa**, 
Aparentemente el reino había conseguido superar para entonces sus tradicio- 
nales dificultades, tanto externas (la amenaza de los ataques ávaros, francos 
y bizantinos, estos dos últimos alguna vez combinados) como internas (la 
excesiva autonomía de sus levantiscos duques* e igualmente el enfrentamien- 
to entre las facciones que se habían formado en su seno**); de hecho, tras la 
conquista de Ravena y la Pentápolis, des de los últimos enclaves que le que- 
daban al Imperio en Italia, los reyes longobardos creían estar en condiciones 
de conseguir la unificación de toda la península, objetivo que no se había 
logrado durante los primeros años de la invasión. 

No obstante, esta tentativa fue también el principio del fin para el reino 
longobardo, pues la agresiva política de expansión que mantuvieron los sobe- 
ranos de Pavía acabó por provocar, a instancias de un alarmado Papado, la in- 
tervención del reino franco, ahora con renovadas fuerzas tras la entronización 
de la dinastía carolingia: en el 754, y de nuevo en el 756, Pipino III derrota- 
ba al rey longobardo Astolfo y lo obligaba a aceptar una serie de condiciones, 
entre ellas la cesión del Exarcado al Papado y el pago de un elevado tributo 
anual. En el 774, ante una nueva tentativa de invasión de Roma por parte del 
rey Desiderio, Carlomagno penetró nuevamente en su reino, pero esta vez 
acabó de golpe con su soberanía y, tras recluir a Desiderio en un monasterio, 


34. Al parecer el núcleo originario de este pueblo se habría trasladado al continente para esta- 
blecerse, en torno al siglo I a.C., en el curso bajo del Elba, lugar donde griegos y romanos tuvieron 
por primera vez conocimiento de ellos, su género de vida y avatares históricos. El primer autor clásico 
que los menciona es Veleyo Patérculo (11 106), que habló de la derrota de los mismos en el transcur- 
so de las campañas imperiales entre el Rin y el Elba (5-6 d.C.); por su parte, Estrabón (Geo. VII 1, 3) 
se refirió a su desconocimiento de la agricultura, su subsistencia a partir de sus rebaños y su género de 
vida seminómada (con hogar en tiendas que, cuando precisaban, cargaban en carros). Poco más tarde 
Tácito (Germ. 40, 1) subrayó su valor y capacidad de resistencia en relación a su escaso número, así 
como su importante papel en las luchas internas de la confederación sueva (Ann. 11 45-46, referido 
al año 17 d.C.). En torno a la misma época, Ptolomeo (Geo. VII 1, 3) los ubicaba entre caucos y 
suevos, en la margen izquierda del río Elba. Por último, por la reelaboración que Juan Xifilino hizo 
en el siglo XI del libro LXXI de la Historia Romana de Dión Casio, sabemos de la participación de 
contingentes longobardos en las correrías que precedieron a la guerra de los marcomanos contra 
Roma (166-180 d.C.). 

35. Especialmente inquietos se mostraron los duques de Espoleto y Benevento, que, actuando 
de forma casi independiente, extendieron el dominio longobardo por los territorios del centro y sur 
de la península Itálica. Sobre estos gobernadores locales, cf. infra p. 97 n. 22. 

36. Parece probado que a lo largo del siglo VII se habían ido formando en la sociedad longo- 
barda dos partidos con diferencias cada vez más marcadas: uno, ligado a la dinastía de origen bávaro 
iniciada con la reina Teodelinda, católico y más abierto al mundo romano; otro, más apegado a sus 
tradiciones germánicas, arriano o pagano y hostil al Imperio. Hoy se tiende a pensar que las tensiones 
entre estas dos facciones pudieron motivar de alguna manera las varias alternativas en el trono que se 
produjeron durante esa centuria. 
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se proclamó rey de unos estupefactos longobardos; la mencionada revuelta 
del duque Rotgaud entre los años 775 y 776 sólo tuvo como consecuencia 
el definitivo sometimiento del norte de Italia??. Al poco tiempo el monarca 
franco conseguía hacerse reconocer por el duque de Espoleto, dar forma de- 
finitiva a los Estados pontificios y organizar los territorios conquistados como 
un reino vasallo cuyo gobierno confió, con el título de rey de Italia, a su hijo 
Pipino (781). La solidez de la nueva situación fue tal, que ni las tropas que 
Constantinopla envió el 788 para apoyar a Adelquis, hijo y heredero del des- 
tronado Desiderio, pudieron hacer nada por alterarla. 

Y, sin embargo, no todo estaba perdido para los longobardos: en el sur 
de la península se mantenía en pie el ducado de Benevento, y en él había una 
última posibilidad para una nación longobarda. De hecho, así lo entendieron 
muchos de los vencidos, que buscaron allí protección y refugio frente a la 
dominación franca en el norte de Italia**. Así pues, Benevento, que siempre 
había mostrado una gran autonomía respecto al reino de Pavía, una vez su- 
primido éste como entidad política, comenzó a sentirse su legítimo heredero, 
y su gobernante, el duque Áriquis, nombrado por el propio rey Desiderio y 
casado con la hija de éste, no tardó mucho tiempo en obrar en consecuencia. 
Ya en el 774, nada más producirse la derrota longobarda, había sustituido su 
título de duque por el de príncipe, que le confería cierto carácter real. Poco 
después se permitía añadir ampliaciones al código legal longobardo, una pre- 
rrogativa hasta ese momento reservada a los soberanos de Pavía. Por si fuera 
poco, empezó a acuñar un nuevo tipo de moneda donde, en lugar de la efigie 
del emperador de Bizancio usada hasta entonces en el ducado, aparecía la del 
príncipe con un manto y un globo con corona. Por último, varios hallazgos 
arqueológicos revelan que en sus días tuvo lugar una notable actividad cons- 
tructiva, en la que seguramente se aprovechó el conocimiento y experiencia 
de los emigrados del Norte y que tuvo su manifestación en varias capillas 
palaciegas, en algún monasterio, pronto dotado de reliquias, y la ampliación 
y fortificación de las ciudades de Benevento y Salerno*. A la muerte de Ari- 
quis en el 787 y la breve regencia de su esposa Adelperga, su hijo Grimoaldo 
asumió el título de príncipe y, tras un breve período de sujeción a los dictados 
de los francos, siguió profundizando en el camino emprendido por su padre: 
de esa manera, además de desobedecer la ley franca por la que se obligaba a 
los longobardos a raparse la barba, en el 791 eliminó el nombre de Carlo- 
magno de las monedas, que ahora llevaron el título completo del príncipe, 


37. No obstante, uno de los continuadores de la obra de Pablo, Andrés de Bérgamo, posterior 
a los hechos en un siglo, habla (Hist. 6) de una derrota franca junto al río Livenza, que obligó a Car- 
lomagno a pactar con los principales sublevados, quienes desde entonces permanecieron leales al rey. 

38. Recordemos que, según algunos, el propio Pablo pudo ser uno de ellos. Cf. supra p. 11. 

39, Sobre estos aspectos, cf., por ejemplo, Christie (1995, pp. 185-187 y 192) y Azzara (2003, 
pp. 23-25). Muy significativa a este respecto resulta la dedicación de una capilla que, a imitación de la 
célebre basílica de Constantinopla, fue llamada Sta. Sofía. 


22 Pedro Herrera Roldan 


y lo mismo hizo con documentos oficiales y privados, que desde entonces 
comenzaron a datarse por los años de su principado, como antes se había 
hecho con los nombres de los reyes de Pavía*. En definitiva, los gobernantes 
de Benevento se mostraban decididos a mantener su tradicional existencia au- 
tónoma, tanto más cuanto que ahora se habían convertido en herederos del 
desaparecido reino longobardo del norte*. 


Ahora bien, esta independencia política no fue en absoluto fácil y obligó 
al ducado a alianzas y luchas sucesivas con bizantinos y francos, así como a 
un enfrentamiento casi continuo con el Papado, que veía en Benevento un 
alarmante obstáculo para sus intereses que debía eliminar. El primer conflicto 
serio se produjo ya en el año 787, cuando el papa Adriano I aprovechó una 
visita a Roma de Carlomagno para instarlo a someter el nuevo principado: 
poco después, y pese a los intentos de Ariquis por llegar a un acuerdo, las 
tropas francas penetraron en territorio beneventano hasta Capua y Montecas- 
sino; no obstante, el príncipe longobardo logró salvar la situación aceptando 
la entrega de su tesoro y de rehenes, entre ellos su propio hijo Grimoaldo. A 
la muerte de Ariquis se produjo un breve cambio en la orientación política 
de Benevento: Carlomagno convirtió en su nuevo príncipe a Grimoaldo, y 
este le ayudó a rechazar a las tropas que, como se ha dicho, el emperador 
de Oriente había enviado para restaurar el reino longobardo en la persona 
de Adelquis, hijo de Desiderio (788). No obstante, la vuelta de Grimoaldo 
a la política de su padre supuso una nueva época de enfrentamientos con los 
francos y de alianzas intermitentes con Bizancio. Esta fase, que se extendió 
entre los años 791 y 806, terminó con el pago de tributo y la entrega de al- 
gun territorio por parte de Benevento que, sin embargo, pudo mantener su 
libertad*, En resumen, hacia finales del siglo VIII el ducado de Benevento 
vivia una época de enorme agitación e incertidumbre en la que, pese al temor 
que se sentía respecto a los poderosos vecinos, unos orgullosos longobardos 
se mostraban esperanzados y decididos a reconstruir en el sur de Italia el rei- 
no que habían perdido en el norte. 


2.2. CONTENIDO Y ESTRUCTURA DE LA OBRA 


Como ya se ha dicho, la Historia Langobardorum comienza su narración 
por los orígenes míticos del pueblo longobardo y la acaba a la muerte de 
Liutprando (744), con el reino de Pavía en el apogeo de su poderío. Del tes- 
timonio de algún autor más o menos próximo en el tiempo a Pablo se podría 


40. Asílo prueba el grupo de documentos conservados en el llamado Codex diplomaticus Canensis. 

41. Una buena prueba de esta mentalidad se encuentra en las palabras con que el príncipe 
Adelquis (853-878) se refirió a la obra de Ariquis: “imitando a sus antepasados rigió los restos de su 
pueblo con nobleza y honor” (Ed. Adelchi pracf.). 

42. Todosestos hechoslos narrará en el siglo IX el historiador beneventano Erchemperto (Hist, 2-6). 
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deducir que éste la dio por terminada deliberadamente en ese punto, a fin de 
evitar describir el posterior declive y desaparición de esta monarquía con la 
invasión franca*%. No obstante, desde el siglo XIX una mayoría de estudiosos 
ha dado por seguro que la obra se vio interrumpida por la muerte del autor, 
ya anciano cuando la emprendió*. Da pie a esta convicción una serie de he- 
chos. En primer lugar, por mucho que para Pablo fuese un acontecimiento 
triste la caída del reino longobardo, no rehuyó nunca su mención, ni en los 
Gesta episcoporum Mettensium, que recogen expresamente el suceso%, ni en 
la propia Historia Lamgobardorum, donde se alude al mismo y se anuncia con 
más o menos claridad**. Por otra parte, a diferencia de lo que sucedía con la 
Historia Romana, la obra carece de dedicatoria, introducción relativa a su 
finalidad o extensión, así como de conclusión, algo poco probable de haber 
sido terminada*Y. Al mismo hecho apunta la relativa abundancia de capítulos, 
sobre todo a partir del libro IV, que dan la impresión de ser un esquema pro- 
visional a la espera de una redacción definitiva, De manera más concreta con- 
firma también esta idea cierto pasaje del último libro donde el autor anuncia 
su intención de exponer más adelante determinado milagro, propósito que a 
la postre no se ve cumplido*, o bien la atención que dicho libro otorga a los 
futuros reyes Ratquis y Astolfo, un interés que no se entendería bien si luego 
no se fuera a tratar con más detalle de sus figuras. A resaltar aún más el carác- 
ter inconcluso de la obra contribuye el que ni siquiera se hayan consignado 
acontecimientos fundamentales del reinado de Liutprando (particularmente 
el cambiante juego de alianzas entre el rey, el exarca, el papa y los duques 
de Espoleto y Benevento), que sí recogen, en cambio, las fuentes que Pablo 
maneja. Por último, se ha subrayado repetidamente que, desde un punto de 
vista lingúístico y estilístico, los últimos libros de la Historia son inferiores al 


43. Eso es lo que se desprende de las obras de Andrés de Bérgamo y, sobre todo, Erchemperto, 
quien concretamente comenta que Pablo “..extendió su historia desde Gambara y sus dos hijos hasta 
casi el reinado de Ratquis; en este punto dejó de hablar. Y no en vano, ya que ahí acabó el reino de 
los longobardos” (Hist. 1). La posibilidad de que la obra quedara acabada en su concepción original, 
tímidamente apuntada por Brunhólzl (1991, p. 25), ha encontrado la aceptación de Luiselli (1991, 
pp. 46-48) y McKitterick (2000, p. 17). 

44, Otros estudios, como los de Leicht (1953, pp. 70-72) o Christie (1995, pp. 191-192), opi- 
nan que la obra quedó, efectivamente, sin acabar, pero que ello se debió más bien a la evolución de 
los acontecimientos de esos años, en particular al fallido intento de Adelquis por recuperar el trono 
longobardo o al acercamiento de Benevento respecto a los odiados bizantinos frente a los respetados 
francos. 

45. De hecho, se llegaba incluso a subrayar la facilidad de la conquista y la clemencia del vence- 
dor. Cf. supra 15 n. 26. 

46. Cf. particularmente Hist. Lang. V 6, donde se formula un presagio de la futura destrucción 
del reino debido a sus faltas internas. 

47. Respecto al posible destinatario de la obra existen, como veremos, varias hipótesis; las más 
convincentes señalan las figuras de Adelperga, su esposo Ariquis o bien el hijo de ambos, Grimoaldo 
TIT. En cualquier caso, teniendo en cuenta el carácter de varias de las anteriores obras de Pablo, no es 
descabellado pensar que la Historia Langobardorum respondiera también a un encargo. 

48. Cf. Hist. Lang. VI 58. El referido milagro tampoco se recoge en otras obras del diácono. 
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resto, lo que de alguna manera evidencia que el autor ni siquiera tuvo tiempo 
de revisar todo lo que llevaba compuesto”. 

Así pues, nos hallamos definitivamente ante una obra sin terminar, y so- 
bre la extensión de su plan inicial hoy sólo se pueden hacer conjeturas. De 
esa manera, Waitz (1878, p. 25) y Manitius (1911, p. 269) aventuraban que 
la Historia Langobardorum pudo haberse proyectado para siete libros. Más 
atractiva resulta la hipótesis de Goftart (1988, pp. 379-380) quien, atendien- 
do al gusto de nuestro autor por las estructuras simétricas y a la capital impor- 
tancia otorgada a la figura de Grimoaldo I (desarrollada en los libros IV-V), 
consideraba que la extensión planeada habría sido de dos libros más, lo que 
haría un total de ocho. Estos libros que-=no se llegaron a escribir se hubieran 
ocupado, siempre en opinión de Goffart, de los reinados de Ratquis (744- 
749), Astolfo (749-756) y Desiderio (757-774), del fin del reino longobardo 
y, finalmente, de los acontecimientos que siguieron hasta la instauración del 
principado de Benevento. Sea como fuere, la obra, tal como Pablo la dejó, se 
compone de seis libros, cuya estructura es, a grandes rasgos, la siguiente: 


Libro I: El pueblo longobardo hasta su llegada a Italia (ca. siglol a.C.-567 
d.C.) 
— Introducción etnogeográfica sobre el norte de Europa (1-6). 
- Orígenes míticos y comienzo de la migración de los longobardos 
(7-13). 
— Avatares de los longobardos hasta su llegada a Panonia (14-27). 
Libro 11: Italia y la invasión longobarda (568-574). 
- Italia en vísperas de la llegada de los longobardos (1-5). 
- Los comienzos de la invasión (6-14). 
- Descripción de Italia (15-24). 
- Conquistas hasta la muerte de Alboíno (25-28). 
- Acontecimientos hasta la muerte de Clef (29-32). 
Libro III: La formación del reino longobardo (571-590). 
- Principales acontecimientos de la época de gobierno ducal (1-15). 
— El reinado de Autario (16-35). 
Libro IV: La consolidación del trono de Pavía (591-662). 
— El reinado de Agilulfo (1-41). 
— El reinado de Rotario (42-47). 
— El reinado de Grimoaldo (48-51). 
Libro V: La época de las luchas internas (662-690). 
— El reinado de Grimoaldo (1-33). 
— El reinado de Pertarito (34-36). 
- Los difíciles comienzos de Cuniperto (37-41). 


49. Así opinan, por ejemplo, Foulke (1907, en notas a VI 58) o Neff (1908, p. 32). Sobre este 
aspecto, cf. infra pp. 38-42. 
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Libro VI: El apogeo del reino longobardo (688-744). 
— Principales acontecimientos del reinado de Cuniperto (1-18). 
— El reinado de Ariperto (19-35). 
— El reinado de Liutprando (35-58). 


No obstante, la estructura y organización de la Historia Langobardorum 
es bastante menos obvia de lo que en un principio pudiera sugerir el anterior 
esquema; es más, en ocasiones se ha señalado que a la obra le falta un sen- 
tido de unidad o directamente se ha criticado su falta de cohesión interna. 
Y, en efecto, aparentemente la narración se ve afectada por factores como la 
variedad de sus focos de atención, la diversidad de los elementos contenidos 
en ella, la misma disposición de los hechos expuestos o su falta de precisión 
cronológica. Aunque se trata de fenómenos también característicos de otros 
escritos históricos de este tipo y época, e incluso de tiempos anteriores, dada 
su combinación y frecuencia en nuestra obra convendrá analizarlos con al- 
gún detenimiento, tanto más cuanto que en su correcta interpretación puede 
hallarse la solución a algún otro interrogante como, por ejemplo, su misma 
finalidad. 

Respecto al primero de los aspectos señalados, desde el principio se hace 
evidente que, pese a que la narración de Pablo tiene como eje principal la his- 
toria de su pueblo, en su desarrollo existen otros puntos de atención, algunos 
de ellos de una gran relevancia. De esa manera, en la Historia Langobardo- 
rum alcanzan una especial importancia el reino franco, Bizancio y su exarca- 
do de Ravena, así como el propio Papado, dotado de un papel cada vez más 
decisivo en el devenir histórico de Italia. Se trata éste de un interés que no 
sólo se explica por la influencia de estos centros de poder en la evolución del 
reino de Pavía, ya que en no pocas ocasiones el autor se detiene en sucesos o 
aspectos de los mismos que en nada afectan a su pueblo*, Lo mismo cabría 
decir de las referencias a Otras nationes cuyos avatares también se recogen, si 
bien de forma mucho más secundaria: si las menciones a pueblos como el ru- 
gio, hérulo, gépido, sajón o bávaro pueden justificarse por sus estrechos con- 
tactos con los longobardos, las noticias sobre Hispania o Britania?*!, ámbitos 
geográficos y políticos ajenos casi por completo a ellos, deben explicarse por 
otras razones. En cambio, resulta llamativa la relativamente escasa atención 
prestada al kanato ávaro o a los pueblos eslavos, que, pese a tener que ser 
bien conocidos por Pablo, vecino de los mismos, sólo interesan en la medida 
en que interfieren en la vida del ducado de Eriul. Así pues, parece claro que 
nuestro autor intentó deliberadamente insertar la historia de su gente en un 
contexto más amplio, concretamente el instaurado por el establecimiento de 
monarquías germánicas en los territorios del antiguo Imperio romano. 


50. Cf., entre otros muchos ejemplos, Hist. Lang. TI 34 (episodio del sueño del rey Gontrán), 
IV 50 (historia de la reina Cesara) o III 24 (rogativas del papa Gregorio). 
51. Cf. Hist. Lang. 1110, 111 21 y VI 46 (hispanos) y MI 25, V 30 y VI 15 y 37 (anglosajones). 
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Un segundo factor que puede dificultar al lector moderno la percepción 
de la principal línea argumental de la obra es la inclusión en la misma de 
una multitud de elementos de naturaleza muy dispar, a menudo mezclados 
sin más entre hechos estrictamente históricos y en ocasiones aparentemen- 
te ajenos al tema central. Efectivamente, Pablo, además de las numerosas 
leyendas y episodios de carácter heroico de que trataremos a continuación, 
da continua cabida en su narración a excursos geográficos (la descripción de 
Germania, Escandinavia e Italia de Hist. Lang. 1 1-6 y TI 14 24 respectiva- 
mente) y etnográficos (sobre los escritofinos en 1 5 o los galos en II 23); 
digresiones de carácter erudito (como la relativa a longitud de los días en 1 
5, los remolinos marinos en 1 6 o los dioses germanos en 1 9); referencias 
a fenómenos naturales, generalmente catastróficos (peste en 11 4, inundacio- 
nes en III 23, cometas en IV 10, 32 y 33, eclipses en VI 5 o erupciones 
volcánicas en VI 9); noticias o anécdotas biográficas sobre personajes que 
a menudo no están estrechamente relacionados con los longobardos, como 
monarcas extranjeros (Justiniano en 1 25 o Justino el menor y Tiberio 
Constantino en [II 11 y 12), literatos (Venancio Fortunato en II 13) o 
religiosos (S. Benito en 1 26, Hospicio en 1 1, Gregorio Magno en III 
13 y IV 29, Columbano en IV 41, Juan de Bérgamo en VI 8, Arnulfo en 
VI 16, Petronax en VI 40 o Baudolino en VI 58)”; epístolas reproducidas 
en su tenor original (como las de Gregorio Magno en IV 9, 19 y 29, o la 
del obispo Damián de Tesino en VI 4); epitafios (el de Venancio Fortuna- 
to en II 13, del duque Droctulf en Il 19 o del rey sajón Cedoald en VI 
15); poemas (como los dos dedicados a S. Benito en I 26), descripción de 
costumbres (como el aspecto de los longobardos en IV 22 o sus prácticas 
funerarias en V 34), o incluso datos relativos a la propia familia (los refe- 
ridos en IV 37). No obstante, con todo ello Pablo no introduce ninguna 
novedad, pues varios de estos elementos eran ya conocidos de la historio- 
grafía clásica y, desde luego, todos ellos eran comunes en la desarrollada a 
partir de época tardía, donde el autor tendía a amalgamar de forma más 
bien acrítica el fruto de sus investigaciones concretas, de sus conocimientos 
generales o de su simple curiosidad*?. Y en todo caso, pese a la diversidad 
de todos estos componentes, es posible advertir un claro predominio de 
aquellos que de alguna manera se orientan a subrayar las virtudes cristianas 
o las que Pablo consideraba propias de los pueblos germánicos**, así como 


52. En opinión de Limone (2000, pp. 283-286), el número y la importancia de estas últimas 
figuras evidencia la existencia de un plan hagiográfico en la Historia Langobardorum. 

53. De hecho, también Gregorio de Tours había incluido en los dos últimos libros de su Historia 
Francorum, entre otros elementos del tipo de los arriba descritos, el texto de un tratado, de varias epís- 
tolas de personajes de su tiempo o de algún documento oficial del papa Gregorio I; y lo mismo había 
hecho Beda a lo largo de toda su Historia ecclesiastica gentis Anglorum, donde aparecen numerosas 
cartas de papas y obispos, epitafios e incluso el texto íntegro de un opúsculo del mismo Gregorio l. 

54. Entre éstas últimas destacan el arrojo ( Hist. Lang. 112,24, 11130,32,1V 37, V1 38,56), el honor 
(IV 38, V 8, VI 24, 45), el sentido de la libertad (17, 10, 17, 11129 y IV 37) ola lealtad (IV 51, V 3, 40). 
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de aquellos que contribuyen a definir las señas de identidad del pueblo 
longobardo. 

Por último, la vaguedad cronológica de que continuamente adolece la 
Historia Langobardorum viene a acentuar aún más la sensación de falta de 
linealidad. En efecto, Pablo hace gala de un notable desinterés por precisar 
en el tiempo los hechos que narra, algo que, si tiene justificación en las eta- 
pas más antiguas y legendarias de la historia longobarda, en cambio resulta 
enojoso en acontecimientos de épocas más cercanas a él. De hecho, si pres- 
cindimos de los datos relativos a la duración de reinados, ducados y algún 
otro período, que se expresan sin referencia a fechas concretas, a lo largo 
de la obra no se ofrecen más indicaciones precisas que la del año en que los 
longobardos salieron de Panonia (Hist. Lang. 11 7), la fecha de la toma de 
Milán (U 25), el bautismo de Adaloaldo y la paz concertada por Agilulfo con 
el patricio Esmaragdo (IV 27-28), la muerte de Gregorio Magno (IV 29), 
la promulgación del Edicto de Rotario (IV 42), la estancia del emperador 
Constante II en Sicilia (V 11) y la aparición de un eclipse lunar (VI 5); en el 
resto de los casos lo habitual es encontrarse con expresiones tan vagas como 
“por entonces”, “en torno a aquella época”, “por aquellos días”, etc., unas 
fórmulas que frecuentemente abarcan períodos de varios años, a veces de más 
de una década**. Por si fuera poco, estas indicaciones, amén de imprecisas, 
suelen albergar errores de varios tipos: unas veces puede ocurrir que en el 
mismo capítulo se narren sucesos de años diferentes y en orden cronológico 
inverso”; otras, que en el contexto de una época aparezcan mezclados acon- 
tecimientos pertenecientes a otraó$, Es más, varias de las escasas dataciones 
que Pablo ofrece son erróneas, y si en algún caso la equivocación remonta a 
la fuente por él empleada, en otros se explica por el descuido con que maneja 
éstas*?. Así pues, parece que para el autor no era objetivo primordial presen- 


55. Lógicamente en estas ocasiones el sistema de cómputo empleado ya no es el denominado 
ab urbe condita, al que Pablo había renunciado hacia el final de su Historia Romana (XVI 1), sino el 
de los años de la indicción (cf. al respecto p. 95 n. 15); sólo en un caso (Hist. Lang. 11 7) se añade la 
equivalencia con la fecha del nacimiento de Cristo. 

56. C£., por ejemplo, Hist. Lang. 1 18-19 (donde el reinado de Lamisión, fechado hacia el 423, 
se hace coincidir con la guerra de Odoacro contra los rugios del 487) y 20-21 (guerra contra los 
hérulos del 491 y reinado de Wacón hacia el 510), IV 48-49 (muerte de Rodoaldo en el 653 y de 
Heraclio en el 641) y 50 (conversión de la reina Cesara hacia el 600 y muerte de Grasulfo en el 653). 
Al valor relativo que a este respecto tiene la obra de Pablo ya se refirieron, entre otros, Waitz (1878, 
p. 25) y Brunhólzl (1991, p. 25). 

57 Tal ocurre en Hist. Lang. Y 3, donde primero se exponen hechos correspondientes al 566 y 
a continuación del 552. Lo mismo sucede en IV 32 y 39. 

58 De esa manera, en medio de capítulos que desarrollan sucesos del año 610 (Hast. Lang. IV 
33-38) se intercalan acontecimientos posteriores, del período del 615-619 (IV 34); lo mismo se repi- 
te poco después, cuando entre eventos correspondientes al reinado de Agilulfo (IV 38-41) se intro- 
duce uno fechado en tiempos de su sucesor Adaloaldo (IV 39). De todas las alteraciones cronológicas 
mencionadas el libro IV es el que más ejemplos ofrece. 

59 Del primer caso puede servir de ejemplo la fecha de la muerte de Gregorio Magno (que 
Pablo toma de Beda, un autor en el que, por contra, sí es visible un gran interés por la precisión cro- 
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tar su relato en un orden cronológicamente lineal y preciso, sino más bien 
ofrecer una visión de conjunto sobre los acontecimientos más destacados de 
una época. 

Ahora bien, por muy cierto que sea que todos estos factores contribuyen 
a hacer el relato algo confuso e impiden el tratamiento eficaz de procesos 
históricos o culturales prolongados en el tiempo, no se debe pensar que Pa- 
blo abordara su obra sin un plan deliberado o que renunciara a dotarla de 
una mínima trabazón interna. Ya Mommsen (1910, pp. 486-487) valoraba 
positivamente la Historia Langobardorum por haber conferido unidad formal 
a una serie muy dispar de fuentes. También Brunhólzl (1991, pp. 25-26) 
advertía un punto de cohesión interna en-el continuo esfuerzo del autor por 
enjuiciar la historia de su pueblo y subrayaba que éste, al igual que Beda, 
había intentado organizar la narración a partir de acontecimientos claves que 
sirvieran de inicio o cierre a cada libro. Por su parte, Goffart (1988, pp. 332- 
333) ponía de manifiesto este mismo rasgo y, luego de resaltar la perspecti- 
va moralista y cristiana que recorre la obra, analizaba de forma minuciosa el 
complejo método de organización de su contenido, tendente unas veces a 
conseguir un clímax dramático, otras a buscar puentes entre los libros y otras 
a articular cada uno de ellos en estructuras bipartitas. Desde luego, en la obra 
no faltan elementos que contradigan una disposición aleatoria de la materia 
narrada, como lo es, por citar tan sólo un ejemplo, la repetida y consciente 
búsqueda de paralelismos que se advierte: el establecido entre los reinados de 
Justiniano y Liutprando (Hist. Lang. 125 y VI 58), el de la recopilación del 
corpus jurídico romano y la promulgación del Edicto de Rotario (1 25 y IV 
42), o el de los excursos geográficos relativos a Germania, primera fase de la 
migración longobarda, y a Italia, la última de sus etapas (1 1-6 y II 14-24). 
Así pues, parece evidente que el autor se propuso una línea argumental a la 
que se atuvo toda la obra y a la que se orientó la selección y exposición de los 
hechos e incluso, como veremos más adelante, el mismo empleo de sus fuen- 
tes. Que en ningún momento Pablo se distrajo de ese plan original lo eviden- 
cian, por último, las numerosas ocasiones en que nos avisa de la momentánea 
interrupción del mismo o de su reanudación una vez acabado un excurso%, 


2.3. LA FINALIDAD DE LA OBRA 


Una vez conocido el contenido de la obra, podemos preguntarnos acerca 
de la finalidad de la misma, uno de sus aspectos más controvertidos. En no 
pocas ocasiones se ha considerado la Historia Langobardorum como un texto 
sin motivaciones concretas, inspirado acaso por la nostalgia del autor tras la 


nológica); del segundo, el cómputo de los años transcurridos desde la llegada de los longobardos a 
Italia hasta la promulgación del Edicto de Rotario, o la datación del año de un eclipse lunar. 
60. Cf. los casos de Hist. Lang. 1 4, 6, 26, 11 13, 24, III 34, IV 37 y VI 24. 
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desaparición del reino longobardo, o simplemente por su deseo de emular a 
escritores anteriores como Jordanes, Gregorio de “Tours o Beda. Esta incerti- 
dumbre se ve abonada por el hecho de que, como se ha comentado, la obra 
carece de una introducción o dedicatoria que nos informe sobre su propó- 
sito; a ese respecto, la única indicación de Pablo es aquella contenida en la 
Historia Romana donde expresa a Adelperga su deseo de continuar la tarea 
allí iniciada hasta llegar a sus días*!, afirmación que en principio confirma la 
diversidad de focos de atención con que se desarrolla la Historia Langobardo- 
rum. Y sin embargo, ya se ha comprobado que ésta dista mucho de ser una 
mera crónica, como indican, entre otros aspectos, su desinterés por la preci- 
sión cronológica o la cantidad de elementos de carácter no estrictamente his- 
tórico que en ella se introducen. Así pues, resulta evidente que, por mucho 
que Pablo hubiera proyectado inicialmente una prolongación de su anterior 
obra histórica, una especie de historia universal donde el pueblo longobardo 
hubiese heredado el protagonismo del romano, con el paso de los años su 
propósito y perspectiva tuvieron que cambiar, obviamente como resultado de 
los acontecimientos que habían provocado el final del reino de Pavía*, 
Ahora bien, el propósito con que el autor aborda su empresa no puede 
ser, como alguna vez se ha apuntado, el de soliviantar los ánimos de sus com- 
patriotas para hacer frente al franco invasor, En realidad, ni en la Historia 
Langobardorum ni en el resto de la producción de Pablo existe un pasaje que 
pueda ser interpretado con claridad como hostil a los francos, una nación 
que, al contrario, es tratada generalmente con bastante respeto. De hecho, 
no son pocos los miembros de ese pueblo que se presentan de forma positiva, 
como el patricio Múmulo o el rey Gontrán, a quien se llega a poner de mo- 
delo de buen gobierno (Hist. Lang. MI 34); es más, en varios lugares de la 
obra se ofrece incluso una justificación divina de la dinastía carolingia, lo que 
de alguna manera podría entenderse también como una aceptación de su in- 
vasión de Italia%*; y mal casaría con esta hipotética finalidad belicista la predic- 
ción que, como se ha adelantado, hacía el propio autor acerca de la ruina del 


61. “Ad nostram usque actatem eandem historiam protelare” (Rom. ep. ad Adelpergam); una 
interpretación similar podría darse a un pasaje del último libro de esta obra donde se promete hablar 
de los éxitos de Justiniano “inmseguenti...libello” (Rom. XVI 23). 

62. Sobre la clara relación de continuidad entre ambas obras, cf. Goffart (1988, p. 363) o Capo 
(1992, p. XXIX); Mortensen (2000, pp. 365-366) apunta también la posibilidad de que la falta de 
materiales apropiados hubiera impedido a Pablo adoptar en la Historia Langobardorum la misma 
perspectiva de que había dotado su Historia Romana. 

63. Cf. por ejemplo Leicht (1953, pp.70-72), quien veía en la obra propósitos de revancha y 
llegaba a apuntar la posibilidad de que la propia Adelperga hubiese inspirado a Pablo semejante idea. 
La misma actitud antifranca quiere percibir Bullough (1986, p. 97). 

64. Así ocurre concretamente en Hist. Lang. VI 16, 23 y 42. En cambio, el trato dado a los 
bizantinos, los más interesados por aquellos días en colaborar con los longobardos para combatir a los 
francos, se hace más negativo a medida que la obra avanza y se acerca más a la época del autor (cf., 
por ejemplo, 111 11, IV 38, 42, V 11, VI 11, 49 ó 54). 
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reino longobardo a causa de sus propios errores%, Por otra parte, tampoco 
parece concordar con esta interpretación la labor desarrollada por Pablo en el 
reino franco, ni tampoco las amistosas relaciones que allí trabó con el propio 
Carlomagno y algunos de los dignatarios de su corte, con quienes siguió co- 
laborando incluso cuando ya no se encontraba en aquellas tierras. 

Y, sin embargo, resulta imposible una explicación que no tenga en cuenta 
los sucesos que estaban teniendo lugar en Ttalia y concretamente en Beneven- 
to, donde ya se ha dicho que el principe Ariquis estaba intentando asegurar la 
existencia del último reducto independiente longobardo frente a los recelos 
de los francos y la hostilidad del Papado. Es en ese preciso contexto político 
en el que seguramente hay que entender la composición de la Historia Lan- 
gobardorum. Ante el peligro de que se desvirtuase la identidad de su pueblo 
en el difícil presente que afrontaba, Pablo se propuso ofrecer al mismo una 
memoria de su devenir histórico en la que, reclamando el derecho a una his- 
toria propia%, se pusieran de manifiesto y ensalzaran las cualidades que, según 
su dilatada experiencia, habían caracterizado a los longobardos y les habían 
hecho prosperar desde sus inicios, tal vez con el objetivo de servir de guía al 
incipiente estado beneventano y su príncipe. De esa manera, es a partir de la 
finalidad moralizante e instructiva con la que Pablo interpreta la historia y los 
rasgos constitutivos de su pueblo, a saber, su origen germano y la capacidad 
de evolución que le llevó finalmente a asentarse en Italia e integrarse en su 
cultura por medio de su conversión al cristianismo”, como más eficazmente 
se puede comprender la obra, así como articular y dar sentido a los múltiples 
y diversos elementos que la componen*, Por último, el mismo lugar de re- 
dacción de la Historia, un Montecassino convertido en centro espiritual de 
los longobardos de Benevento, parece favorecer esta idea%, 


65. Éstos eran, en opinión de Pablo, el haber faltado a su piedad religiosa y no haber sabido 
mantener la paz con los francos (cf. respectivamente Hist. Lang. V 6 y VI 58). 

66. De hecho, la obra no comienza con la llegada de los longobardos a Italia, que se retrasa 
hasta el libro segundo, sino con sus orígenes nórdicos; sobre el mismo rasgo insisten, como ha apun- 
tado Capo (2000, pp. 61-62), las restantes fuentes escritas longobardas. 

67. La convivencia entre ambos elementos puede advertirse, por ejemplo, en el equilibrio exis- 
tente en la obra entre héroes germánicos y santos cristianos. 

68. No obstante, es preciso reconocer que la complejidad de los hechos narrados, y tal vez el 
mismo carácter inconcluso de la obra, hace que dicha perspectiva quede a veces desdibujada o sim- 
plemente oculta. 

69, Frente a buena parte de la crítica italiana, que ha insistido sobre el componente germánico 
de la Historia Lamgobardorum, o a numerosos estudios de origen anglo-germánico, que han preferi- 
do centrarse en su dimensión cristiana, ya Mommsen (1910, pp. 486 y ss.) subrayaba la síntesis entre 
ambos elementos existente en la obra, una postura compartida posteriormente, con más o menos ma- 
tices, por Luiselli (1991, pp. 39-48), Capo (1992, pp. XXIX-XXXIV) o Pohl (2000, pp. 421-426), 
entre otros. Por su parte, la hipótesis de una orientación beneventana ha sido formulada por Kriiger 
(1931, pp. 18-35) y luego por Goffart (1988, pp. 333-347); este último, ahondando en las tesis del 
primero, consideraba que el objetivo concreto de la obra era instruir al joven príncipe Grimoaldo III. 
En cambio, menos convincente nos parece la conjetura, defendida recientemente por McKitterick 
(2000, pp. 16-28), de que la obra hubiera sido dirigida a un público franco, concretamente a la corte 
carolingia en Italia y sus colaboradores, y a instancias una vez más del propio Carlomagno. 
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2.4. LAS FUENTES Y SU MANEJO 


A la hora de elaborar su Historia Langobardorum Pablo dispuso de una 
nutrida serie de materiales de muy diverso tipo. En su mayoría se trataba de 
fuentes escritas y entre ellas predominaban lógicamente las de contenido histó- 
rico, si bien tampoco faltaron las de carácter erudito, técnico o incluso poético, 
obras todas ellas que bien pudieron proporcionarle la biblioteca de Montecas- 
sino O las de otros importantes centros monásticos con los que tuvo relación. 
Junto a éstas adquirían también una gran trascendencia los materiales proce- 
dentes de fuentes orales, frecuentemente equiparadas en valor a las escritas, 
tales como relatos míticos, poemas épicos o episodios legendarios de carácter 
popular. Por último, nuestro autor no desdeñó recoger una serie de datos, de 
carácter científico unos, meramente anecdóticos otros, que había acumulado a 
lo largo de toda su vida, ya fuera por experiencia propia ya por referencias de 
otros. Dado que, como ocurre en sus anteriores obras, el recurso a estos mate- 
riales es continuo, resulta conveniente identificar al menos los más importan- 
tes, para luego analizar los criterios y la técnica con que fueron manejados”. 

De todas las fuentes referidas, las que mejor se pueden identificar son las 
escritas; de ellas, las más recurrentes a lo largo de toda la obra son las de 
contenido histórico. De hecho, tanto la Historia Romana como la Historia 
Langobardorum demuestran que Pablo era un buen conocedor de la histo- 
riografía antigua, si no de la clásica, sí de la tardía, tanto la pagana como la 
cristiana, y ante todo, de las obras que en época más reciente se habían con- 
sagrado a los avatares de determinados pueblos germánicos. Dentro de este 
grupo de escritos, que a menudo constituyen su única o principal fuente de 
información, hemos de mencionar los siguientes: 


a) Origo gentis Langobardorum, opúsculo anónimo que, posiblemente 
iniciado en tiempos y en el entorno de la reina Teodelinda, recibió 
su redacción definitiva hacia el 671. En él se recogía la visión que los 
longobardos tenían sobre su origen étnico y devenir histórico, si bien 
mostrando cierta asimilación de los modelos historiográficos latinos. 
Pablo, que concedió gran crédito a este texto, lo menciona expresa- 
mente en una ocasión (Hist. Lang. 1 21), aunque considerándolo el 
prefacio del Edicto de Rotario, lugar donde efectivamente se halla en 
algunos manuscritos; además de tener muy presente el modelo que 
suponía, de él extrajo multitud de datos, a menudo legendarios y pro- 
cedentes directamente de tradiciones orales, sobre todo para la etapa 
más antigua del pueblo longobardo, la anterior a su llegada a Italia”. 


70. Sobre este aspecto, además de los apuntes de Waitz en la introducción a su edición de la 
Historia Langobardorum (pp. 25-27), resultan todavía básicos los estudios de Jacobi (1877, pp. 4- 
100) y Mommsen (1910, pp. 485-539). 

71. El hecho de que en ocasiones Pablo ofrezca datos contradictorios con este opúsculo se ha 
querido explicar (cf., por ejemplo, Waitz [1878] pp. 25 y 53 n. 2) a través de la existencia de otro 
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b) Historiola de gestis Langobardorum del abad Segundo de Trento (o de 
Non, +612), personaje de cierto peso en la corte longobarda y general- 
mente considerado consejero de la reina Teodelinda. Al parecer, la obra 
estaba elaborada conforme a una concepción historiográfica “tradicio- 
nal” (con una perspectiva latina y eclesiástica, no desde un nacionalis- 
mo germánico), redactada a manera de unos anales y centrada en los 
primeros tiempos de la dominación de los longobardos en Italia. Pablo 
asegura haber mencionado a Segundo a menudo”, y seguramente fue 
una de sus principales fuentes para los reinados de Autario y Agilulfo, 
en especial en sus aspectos religiosos. La información suministrada por 
Segundo hubo de ser muy valiosa dada su cercanía a los hechos narra- 
dos y sus relaciones con los círculos de poder; no obstante, puesto que 
el escrito se perdió ya durante el Medievo, hoy resulta dificil evaluar 
su presencia concreta en la Historia Langobardorum'?. Y sin embargo, 
que para Pablo tenía una importancia capital se pone de manifiesto 
cuando él mismo reconoce disponer de muy poca información tras la 
muerte de Segundo. Muy significativo resulta también a este respecto 
que, a partir de ese mismo momento, apenas se hable ya de Teodelin- 
da, hasta entonces una de las figuras más profusamente tratadas en la 
obra?*, 

c) Historia Erancorum de Gregorio de Tours (538-594), que nuestro 
autor conoció durante su estancia en tierras francas. Es expresamente 
citada en dos ocasiones (Hist. Lang. TI 1 y 34) y su texto se sigue a 
menudo de forma bastante literal; no sólo se aprovecha en noticias 
estrictamente relativas a francos o longobardos, sino también en datos 
referentes a otros pueblos, particularmente a lo largo del libro TIT. 
Con todo, Gregorio no es una mera fuente de datos: es un escritor 
cuyas Opiniones y perspectiva Pablo aprecia enormemente, aunque no 
le sirva de modelo directo en su labor historiográfica ni tampoco en 
cuestiones de estilo. Por lo demás, es posible que del mismo autor se 
conociera también el Liber in gloria martyrum. 

d) Historia ecclestastica gentis Anglorum y Chronica matora de Beda 
(673-735), escritos que, aunque no se citan expresamente, suminis- 
tran a la Historia Langobardorum, sobre todo en su último libro, nu- 


texto sobre el origen de los longobardos que se habría usado sin contrastar. En cuanto a la denomi- 
nada Historia Langobardorum codicis Gothani, otro texto relativo a la génesis del pueblo longobardo 
que a veces se ha querido ver como fuente de Pablo, hoy se la cree compuesta a comienzos del siglo 
IX, y por tanto ajena a nuestro autor. 

72. Más que citarlo, manejar su obra, pues en realidad su nombre sólo se menciona tres veces 
(Hist. Lang. Y 29, IV 27 y 40). 

73. Sobre su suerte cf. Waitz (1878, p. 25 n. 4), quien recoge además (n. 3) un supuesto frag- 
mento de la Historiola conservado en un manuscrito de fines del siglo VIII. 

74. En ocasiones es posible concretar qué capítulos o datos proceden de Segundo; cf. al respec- 
to el estudio de Gardiner (1983, pp. 147-153) o las notas de Capo a Hist. Lang. II 10, II 9 y 26, 
IV 25 6 40, entre otros. 


75. 
Romana. Cf. al respecto Bianchi (1956, pp. 239-246). 
76. 
34), otros escritos históricos y geográficos de época clásica proporcionaban sobre los longobardos; 
en cambio, estos textos sí parecen haberse tomado como modelos literarios en varios episodios de 
carácter novelesco (a este respecto cf., por ejemplo, Bianchi [1929] pp. 23-58). 

77. 
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merosos datos sobre acontecimientos de Britania, el Imperio bizantino 
e Italia. Como ya había ocurrido con la Vita beati Gregori papae, el 
monje insular ejerce una gran influencia sobre Pablo, quien lo emplea 
a veces de forma bastante literal, si bien su uso se acostumbra a hacer 
en combinación con otras fuentes. 

Liber pontificalis. anónima colección de biografías papales iniciada 
hacia el 530 que proporciona a Pablo múltiples noticias relativas al 
Papado o a sucesos acaecidos en Roma hasta el pontificado de Este- 
ban Il (768-772). De nuevo en este caso nuestro autor suele seguir 
muy de cerca el texto de su fuente, aunque tampoco aquí menciona 
su nombre. 

Registrum, o colección de epístolas de Gregorio Magno (ca. 540- 
604), escritos que, aunque no estrictamente históricos, suministraban 
una valiosísima información sobre las relaciones entre el Papado y las 
cortes longobarda y bizantina en los últimos años del siglo VI; como 
se ha señalado, de este epistolario llegan a reproducirse literalmente 
tres piezas. Con el mismo fin se manejan también los Dialogi del mis- 
mo Papa, de donde se toman además los datos sobre la biografía de S. 
Benito de que Pablo partía en su poema en honor a dicho santo (Hist. 
Lang. 126). Por último, también nuestro diácono, que menciona re- 
petidamente al pontífice entre grandes muestras de respeto, se sirve de 
varias de sus homilías (concretamente las denominadas in Ezechielem 
prophetam e im Euangelsa). 

Otras obras de contenido histórico y presencia más limitada o menos 
evidente, como el Chronicon de Mario de Avenches, los Getica de Jor- 
danes”, la Chronica de Isidoro, el Breuiarium ab urbe condita de Eu- 
tropio, el anónimo Epitome de Caesaribus (atribuido por Pablo a Sexto 
Aurelio Víctor), la Germanta de Tácito”, el Epitome de Justino, la Vita 
sancti Senerint de Eugipio, la Vita Paldonis Tatonis et Tasonis de Aut- 
perto, esta última expresamente citada (Hist. Lang. VI 40) y, tal vez, el 
Chronicon atribuido a Fredegario y sus continuaciones”, Por otra par- 
te, aunque su conocimiento no se refleje directamente en la Historia 
Langobardorum, no se deben olvidar las restantes obras históricas que 
ya vimos a Pablo manejar en su Historia Romana. Finalmente, junto 
a estos textos de carácter literario, parece más que probable que nues- 
tro autor utilizara algún material relativo a reyes francos, emperadores 
bizantinos, papas y patriarcas de Aquilea, algún catálogo de duques de 


Autor, por lo demás, bien conocido de Pablo, que ya lo había aprovechado en su Historia 


Aparte de esta obra, no se aprovechan los datos que, como ya se vio (cf. supra p. 18 n. 


Su presencia en Pablo, no obstante, fue cuestionada por Waitz (1878, p. 26 n. 3). 
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Benevento y Espoleto existente en Montecassino, así como determina- 
dos registros de construcciones de edificios. A todo ello se ha querido 
añadir recientemente una hipotética crónica, o bien simple colección 
de noticias, que procedería de la corte real o de señalados centros reli- 
giosos del reino longobardo*. 


Un segundo grupo de escritos que se manejan son los de carácter técni- 
co o erudito, que surten a Pablo de información sobre aspectos geográficos, 
etnográficos o jurídicos, así como de datos concretos sobre la etimología de 
una palabra. A estos últimos responden el comentario de Donato a la obra 
de Virgilio”?, el Epitome de la obra de Festo realizado por el propio Pablo y, 
sobre todo, las Etymologiae de Isidoro, particularmente útiles a la hora de en- 
riquecer sus excursos geográficos; a ellos se suma Plinio, citado expresamente 
en Hist. Lang. 1 2, quien con su Naturalis Historia proporciona también 
apuntes de tipo etnográfico y geográfico. En cuanto a los materiales de este 
último tipo que sirvieron de base a nuestro autor para su descripción de las 
provincias de Italia, éstos parecen haber sido una copia del mapa de Agripa 
y, como vagamente se apunta (Hist. Lang. 11 20), un catálogo provincial del 
siglo VI9. Finalmente, existen también referencias a escritos legales como el 
Corpus iuris cinilis de Justiniano y el Edicto de Rotario con sus posteriores 
ampliaciones (citados respectivamente en Hist. Lang. 1 24 y IV 42); particu- 
larmente claro parece el conocimiento del segundo, pues detalles de varias de 
sus disposiciones se hallan reflejados en algunos episodios de la obraf!. 

Por último, dentro de estas fuentes escritas, Pablo echó mano también 
de obras de naturaleza poética, que no sólo sirvieron para suministrar alguna 
que otra cita más o menos culta, sino también para extraer información rela- 
tiva a algún acontecimiento o personaje tratado en la Historsa Langobardo- 
rum. Tal es el caso de Marco, poeta del siglo VI del que apenas se sabe algo 
y cuyos Versus im Benedicti laudem se aprovecharon para ampliar los datos 
disponibles sobre S. Benito (Hist. Lamg. 1 26); o de los poemas de Venancio 


78. De hecho, a estos últimos materiales, que algunos han dado en llamar “ciclo de Grimoaldo” 
y consideran escritos mayoritariamente en Pavía a partir de elementos orales, remontan según Leicht 
(1953, pp. 57-74) y Capo (1990, pp. 193-199) buena parte de las noticias referentes a Grimoaldo y 
sus sucesores hasta Liutprando. 

79. No obstante, pese a ser directamente mencionado, es posible que Pablo (Hist. Lang. IU 
23) estuviera en realidad apoyándose en Servio (ad Aen. X 201) o incluso Isidoro (Etym. XV 1, 59). 
Sobre este caso concreto cf. Waitz (1878, pp. 26 y 85). 

80. La mencionada descripción de Italia aparece con escasas variaciones en los textos del De 
terminatione provinciarum Italiae y De provinciis Icaliae, lo que llevó a estudiosos como Bethmann 
y Waitz (1878, p. 26 y 188) a pensar que fueran las fuentes de Pablo; no obstante hoy se consideran 
posteriores al mismo y, por lo tanto, reproducidos de su Historia Langobardorum (cf. Capo [1992] 
pp. 437-438). 

81. Tal ocurre, por ejemplo, con el rito de manumisión de los esclavos (Hist. Lang. 1 13), la 
propiedad de los bienes ocupados tras determinado período de tiempo (IV 37), el duelo por el honor 
de una mujer acusada de adulterio (IV 47), el derecho de asilo en recintos sagrados (V 3) o el uso de 
ciertos términos injuriosos (VI 24). 
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Fortunato, quien, además de algunos pormenores sobre su propia biografía 
(11 13), proporcionaba información relativa a la corte franca en época de la 
invasión longobarda de Italia. En cambio, un carácter más ornamental posee 
la cita de la Eneida de Virgilio con que nuestro autor apoya su digresión so- 
bre los torbellinos marinos (1 6), o la de las Geórgicas con que eleva el tono 
de su descripción de la fuga del pequeño Grimoaldo (IV 37)*. Finalmente, 
entre estas fuentes en verso habría que mencionar los epitafios que, como 
vimos, Pablo reprodujo y de los que extrajo datos relativos a determinados 
personajes, como el duque Droctulf o los reyes Cedoald y Ansprando. 

Junto a todos estos textos, Pablo recurre gustosamente a fuentes de carácter 
oral, que no rara vez alternan con aquéllos y, salvo en contadas ocasiones, dis- 
frutan de idéntica consideración. No obstante, estos materiales, cuya auténtica 
procedencia sigue siendo en muchos casos objeto de debate, son bastante más 
difíciles de detectar que los anteriores y de clasificación muy problemática**. 
Posiblemente el tipo más interesante sea el extraído de fábulas mitológicas que 
hunden sus raíces en la religión de los primitivos pueblos germánicos, así como 
el que proviene de antiguos cantos Oo poemas épicos longobardos; de hecho, 
este segundo grupo de fuentes es expresamente mencionado al hablar del rey 
Alboíno (Hist, Lang. 1 27), y si bien Pablo lo refiere a bávaros y sajones, no hay 
que dudar de su existencia entre su propio pueblo. A antiguos relatos míticos 
pueden responder, por ejemplo, aparte del episodio de Gambara y sus hijos 
(Hist. Lang. 13 y 7) o el de Godan y Freya (1 8) que probablemente se toman 
del Or¿go, los capítulos relativos a los cinocéfalos (111) y a Lamisión (115); en- 
tre los segundos, los elementos de origen épico, más frecuentes en los primeros 
libros de la obra, destacan las luchas contra los asípites (1 12), búlgaros (1 16) o 
hérulos (1 20) y muchas de las gestas de Alboíno, tales como las guerras contra 
los gépidos (1 23, 24 y 27) o su propio asesinato (II 28). Por otra parte, aun- 
que seguramente no proceden de antiguos cantos guerreros, muestran tam- 
bién tintes heroicos los relatos de la muerte de Peredeo (11 30), la presentación 
de Autario a su futura esposa Teodelinda (MUI 30), la avanzada de este mismo 
rey hasta el sur de Italia (111 32), la audacia de Liutprando (VI 38) y un nume- 
roso grupo de episodios relacionados con el territorio friulano, en especial sus 
luchas contra los ávaros (11 9, IV 37 y 38, V 19,21 y 23, VI 45 y 56). 

Dentro de este grupo de relatos de probable tradición oral merecen tam- 
bién destacarse aquellos que, en mayor O menor medida, contienen un ele- 
mento que podríamos llamar religioso: la leyenda de los siete durmientes de 


82. Del mismo poeta es posible advertir también algún otro eco, como el de Ecl. X 69 visible 
en su largo poema dedicado a S. Benito (Hist. Lang. 1 26) 

83. De hecho, respecto de un mismo episodio se ha podido postular un origen en relatos orales 
tanto como en textos escritos (cf., por ejemplo Hist. Lang. 1 4), o bien se ha podido interpretar como 
el resto de determinado mito o el fruto de una creación del autor a partir de un motivo literario 
preexistente. Por lo demás, para reconocer estas fuentes pueden servir de índice el tipo de lenguaje y 
motivos empleados, el recurso a fórmulas como “según cuentan” o “dicen”, la presencia de hechos 
no documentados en fuentes escritas, así como la aparición de alguno de estos relatos en el folclore 
de la zona en cuestión. Á este último respecto, cf. Waitz (1878, p. 89). 
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Germania (Hist. Lang. 1 4), el sueño del rey franco Gontrán (HI 34), la 
aparición de S. Sabino al duque Ariulfo en una batalla (IV 16), la profanación 
de la tumba de Rotario (IV 47), la profecía sobre la caída del reino longo- 
bardo (V 6), la misteriosa llamada a Pertarito durante su huida a Britania (V 
33) o la visión de dos ángeles en Pavía con motivo de una peste (VI 5). En 
otras ocasiones los relatos no son sino anécdotas sin el valor de los anterio- 
res episodios pero que, al igual que algunos de ellos, remontan unas veces a 
tradiciones populares y otras a noticias procedentes de centros religiosos o de 
las cortes, reales o ducales, que Pablo conoció: entre los primeros se pueden 
encuadrar la invitación de Narsés a los longobardos para invadir Italia (II 5) 
o el pacto de éstos con los ávaros (IL 7); entre los segundos, posiblemente 
episodios como el de la toma de Milán (11 27), la irreverencia de Giselpert 
(11 28), los regalos del papa Gregorio 1 a Teodelinda (IV 5), los asesinatos de 
Godeperto y Garipaldo (IV 51), la fuga de Pertarito (V 2-4), el estupro de 
Teodota (V 37), las tribulaciones de Aldón y Grausón (V 39 y VI 6), la sus- 
ceptibilidad del rey Cuniperto (VI 8) o la impiedad y cobardía de Alahis (V 
38 y 41)**. Por último, se podría incluir dentro de este género de fuentes la 
serie de noticias sobre aspectos de carácter geográfico, etnográfico o astronó- 
mico que habían transmitido oralmente a nuestro autor viajeros o habitantes 
de las tierras descritas en la obra: tal es el origen de la información que Pablo 
posee sobre Escandinavia (I 2) y la existencia de torbellinos en el Océano (I 
6) o de bisontes en Panonia (II 8), así como, tal vez, las relativas a las cos- 
tumbres de los escritofinos (1 5) y a la presencia de mujeres guerreras en el 
interior de Germania (1 15), 

En líneas generales el crédito otorgado por Pablo a los materiales que 
selecciona, sea cual sea su tipo, es considerable, hecho que se pone de ma- 
nifiesto en repetidas ocasiones. De esa manera, cuando de fuentes escritas 
se trata, no duda en invocar la autoridad de las mismas, como hace con las 
“historias de los antiguos” (Plinio concretamente) para confirmar las circuns- 
tancias del nacimiento de Lamisión (Hist. Lang. 1 15), o con el Origo gentis 
Langobardorum para los acontecimientos correspondientes al reinado de Wa- 


84. No obstante, en muchos de estos episodios vuelve a plantearse la cuestión de su verdadera 
naturaleza; de esa manera, hay quienes, pese a no negar un primitivo origen en tradiciones orales, 
plantean su dependencia inmediata de una hipotética crónica elaborada en Pavía (cf. p. 32 n. 78); 
en cambio, estudiosos como Bianchi (1929, pp. 23-58) o Settia (2000, pp. 487-594) han negado 
directamente el carácter oral de estos relatos y defendido un origen erudito a partir de obras literarias 
de época clásica, 

85. El número de estos datos se ve considerablemente aumentado por aquellos que le vienen 
a nuestro diácono de su propia experiencia: las picles de los renos cazados por los escritofinos (Hist. 
Lang. 1 5), la medición de la propia sombra para confirmación de determinadas teorías científicas (1 
5), la existencia de cantos dedicados a Alboíno (1 27), alguna noticia relativa a la geografía y división 
provincial de Italia (11 20), la copa fabricada con el cráneo de Cunimundo (11 28), las pinturas del 
palacio de “Teodelinda (IV 22), la degradación del clero de la iglesia de S. Juan (V 6), la pervivencia 
entre los búlgaros de su lengua nativa (V 29), los regalos hechos por el rey Cuniperto al tío de su 
preceptor (VI 7), algunos datos sobre la historia de Montecassino (IV 17, VI 2 y 40) y, sobre todo, el 
hermoso relato que hace de su propia saga familiar (IV 37), 
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cón (1 21). La misma actitud se constata respecto a los elementos orales, en 
cuyo caso se recurre a subrayar la credibilidad del informador calificándolo de 
“muy noble” (1 6) o “digno del mayor crédito” (11 8), o bien señalando que 
presenció los hechos relatados “con sus propios ojos” (IV 47) o incluso par- 
ticipó en ellos (V 193%, Y a ese mismo afán de veracidad responden también 
los juramentos con que a veces se refuerza algún testimonio propio, como el 
relativo al cráneo de Cunimundo (11 28) o a la violación del sepulcro de Ro- 
tario (IV 47). Ahora bien, frente a lo que alguna vez se ha sugerido, nuestro 
autor no se deja llevar de una confianza ciega hacia todas estas clases de do- 
cumentos. Y si bien es cierto que a veces reproduce sin más errores copiados 
de sus fuentes, también en algún caso se advierte en él una postura crítica 
como historiador, como ocurre cuando cuestiona el texto del Or¿go, que en 
ese momento está siguiendo, por parecerle que sus datos son “ridículos” (así 
califica en 1 8 el episodio de Godan y Frea); o cuando, basándose en sus 
propias lecturas, llega a la conclusión de que algún episodio de la antigua 
saga longobarda no puede ser cierto (como hace en 1 15 respecto al enfren- 
tamiento de su pueblo con las amazonas)?”; es más, en otra ocasión muestra 
su asombro por el hecho de que su fuente, el mismo Segundo de Trento, no 
trate de un hecho que a él le parece importante, una victoria longobarda que 
sí recoge el otro texto confrontado, la Historia Framcorum de Gregorio de 
Tours (111 29). Y, en fin, tampoco deja de señalar que este último autor ha 
omitido en su obra una leyenda concerniente al rey franco Gontrán (IT 34). 

Respecto a la forma de manejar todos estos materiales, generalmente se 
admite que Pablo, como ya había hecho en escritos suyos anteriores, acos- 
tumbra a reproducirlos de manera bastante respetuosa, llegando a menudo a 
ser casi literal cuando se trata de Gregorio de Tours, Beda y el Liber pontifi- 
calís. Sin embargo, esta nueva prueba del deseo de autenticidad de nuestro 
autor no significa que renuncie a expresarse con sus palabras y a retocar todo 
aquello que no concuerde con su estilo o sus conocimientos gramaticales; 
con todo, mucho más significativa a este respecto es la tendencia que muestra 
a reelaborar o alterar sus fuentes en dos sentidos: la atenuación, o eliminación 
sin más, de los aspectos que pudieran resultar demasiado negativos para su 
pueblo, y la inclusión de algún comentario propio que refuerce el significado 
que se pretende dar al episodio en cuestión a fin de que resulte coherente 
dentro del plan general de la obra. Esto último ocurre, por mencionar un 
caso, con el relato mítico de Godan y Frea que, si bien no se deja de repro- 
ducir, se ve culminado por algunas observaciones de corte evemerístico que 
buscan no contrariar el evidente carácter cristiano de la obra. Por lo demás, 
bastarán unos pocos ejemplos para ilustrar cuanto decimos. 


86. La inserción de este tipo de testimonios pretende, según Pohl (1994, pp. 385-386), hacer 
verosímiles ciertos episodios de enorme contenido simbólico. 

87. Esta supeditación de testimonios orales a los escritos, natural en un escritor de la cultura 
literaria de Pablo, no se manifiesta, sin embargo, en muchas ocasiones más aparte de las mencionadas 
de Hist. Lang. 115 y 21. 
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Gregorio de Tours (Hist. IV 44). 


Post haec tres Langobardorum duces, id est Amo, 
Zaban ac Rodanus, Gallias inruperunt. Et Amo 
quidem Ebredunensim carpens via, usque Machao 
villam Avennici territuris, quam Mummolus munere 
meruerat regio, accessit; ibique fixit tenturia. Zaban 
vero per Deinsim discendens urbem, usque Valen- 
tiam venit, ibique et castra posuit. Rodanus enim 
Gratianopolitanam urbem adgressus est, ibique 
papiltonis extendit. Er Amo quoque Arelatensim 
debellavit provinciam cum urbibus qui circumsitae 
sunt, et usque ipsum Lapideum campum, quod adiacit 
urbi Masiliensi, accedens, tam de pecoribus quam de 
hominibus denudaviz. Aquinsibus autem obsidionem 
paravit, de quibus, viginti duabus libris argenti 
acceptis, abscessit, Sicque er Rodanus ac Zaban in 
locis quibus accesserant fecerunt [...] Tunc datis 
pariter cunctis in praeda, ad Ebredunensem urbem 
regressi sunt, ibique els cum innmumero exercitu 
Mummolus in faciem venit. Commissoque proelio, 
Langobardorum phalangae usque ad internitionem 
caesae, cum paucis duces in Italiam sunt regresst. 
Cumque usque Sigusium urbem perlati fuissent [...] 
His auditis Amo, collecta omn:i praeda in itenere, 
proficiscitur; sed. resistentibus nivibus, relicta pracda, 
vix cum paucis erumpere potuit. Exterriti enim erant 
virtute Mummol:. 


Liber pontificalis (Pelagins 11). 


Pelagins [...] ordinatur absque inssione principis, eo 
quod Langubard: obsederent civitatem Romanam et 
multa vastatio ab ets in Italia fieret. 


Beda (Chron. a. 593). 


Liudbrandus, audiens quod Sarraceni depopulata 
Sardinia etiam loca fedarent ulla, ubi ossa samcti 
Augustini episcopi propter uastationem barbarorum 
olim translata et honorifice fuerant condita, misit et 
dato magno praetio accepit et transtulit ea in Ticimis 
ibique cum debito tanto patri honore. 


Hist. Lang. (II 8). 


Post haec tres Langobardorum duces, id est Amo, 
Zaban ac Rodanus, Gallias inruperunt. Es Amo 
quidem Ebredunensem carpens viam, usque Machoa 
villa, quam Mummulus munere regis meruerat, 
accessitibiquetentoria fixit; Zaban vero per Deinsem 
descendens urbem, usque Valentiam venit; Rodanus 
autem Gratianopolin civitatem adgressus est. Er Amo 
quidem Arelatensem debellavir provinciam cum 
urbibus qui circumsitae sunt; et usque ad ipsum 
Lapideum campum, qui adiacet urbi Massiliensi, 
accedems, uniuersa quae repperire  poterat 
depopulatus est; Aquinsibus autem obsidionem 
parans, viginti duabus libris argenti acceptis, ab 
eodem loco discessit. Rodanus quoque et Zaban part 
modo incendiis et rapinis loca ad quae accesserant 
demolitisunt([...JOuipariterdumad Ebredunensem 
urbem omnia depraedantes venissent, ibi ets 
Mummulus cum innmumero exercitu occurrit; 
commissoque proelio, eosdem vicit. Tunc Zaban et 
RodanusItaliamrepetentes, Secusiumdevenere [...] 
His auditis, Amo, collecta omni praeda, Italia 
rediturus proficiscitur; sed resistentibus nivibus, 
praedam ex magna parte relinquens, vix cum suis 
Alpinumtramitemerumperepotuitetsicadpatriam 
perventt. 


His. Lang. (111 20). 


Pelagins Romanaeccclesiac pontifexabsque iussione 
principisordinatusest, eo quod Langobardi Romam 
per circuitum obsiderent, nec posset quisquam a 
Roma progred:. 


Hist. Lang. (VI 48). 


Liutprand quoque audiens, quod Sarraceni, 
depopulata Sardinia, etiam locailla, ubiossasancti 
Augustini episcopi propter vastationem barbarorum 
olim translata et honorificc fuerant condita, 
foedarent, misit, et dato magno pretio, accepit et 
transtuliteainurbem Ticinensemibiquecumdebito 
tanto patri honore recond:dit. 
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No obstante este respeto que Pablo muestra hacia los textos en que se 
apoya, a veces se encuentran pasajes donde el manejo de los mismos ha 
sido más descuidado. Así, una lectura superficial del capítulo del Liber pon- 
tificalis dedicado a Benedicto 1, donde se hace una referencia general a la 
conquista de Italia por los longobardos, le lleva a decir (Hist. Lang. YI 10) 
que dicha invasión se produjo en época de este pontífice y no en la de Juan 
TI, como hubiera sido lo correcto. En otras ocasiones la falta de cuidado 
no se puede explicar ni recurriendo a su desinterés por la precisión en las 
fechas, como sucede cuando resume de manera poco afortunada los datos 
que toma de Justino acerca de la Galia y los galos (11 23). Otros casos de 
esta actitud acrítica los descubrimos cuando el autor se basa en materiales, 
cualquiera que sea su naturaleza, que le presentan datos inconexos o incluso 
dispares; pese a que por norma general los elabora de la forma más orgánica 
y coherente posible, a menudo, eso sí, a costa de la linealidad cronológica 
de la obra, no faltan ejemplos de exposiciones contradictorias cuando no ha 
podido —o directamente no ha intentado— conciliar sus fuentes; tal ocurre 
con la descripción de personajes como Narsés (11 5) o Justino 11 (TI 11), 
donde, después de haber insistido sobre determinadas cualidades, se incluye 
sin más algún hecho protagonizado por los mismos y marcado por la acti- 
tud opuesta, 

Por último, respecto a los elementos de carácter oral presentes en la Histo- 
ria Langobardorum, muy especialmente los épicos y legendarios, se señala de 
forma casi unánime que el autor los maneja con una gran fidelidad, incluso 
en los casos en que ya no entiende o no puede compartir los conceptos o 
ideales básicos en que dichos relatos se sustentan*”: frente al intento, más o 
menos consciente, de un Jordanes por acomodar las tradiciones orales de su 
pueblo a los esquemas y exigencias de la historiografía clásica, o al empeño 
de un Beda por eliminarlas de su obra, Pablo consideró necesario que se co- 
nocieran y valoraran tal como eran y por ello las reprodujo casi siempre sin 
juicios críticos o reflexiones eruditas y, por añadidura, con bastante proximi- 
dad respecto a su forma original”, En definitiva, con este respeto mostra- 
do hacia las leyendas longobardas nuestro autor insistía una vez más en uno 
de sus principales objetivos, la preservación y enaltecimiento de las señas de 
identidad de su pueblo, y por esta razón ha merecido el reconocimiento de 


88. En el caso de Narsés hay una segunda contradicción, ya que, después de haberse hablado 
del enojo del emperador hacia él y de su destitución (Hist. Lang. 11 5), se cuenta sin mayor aclaración 
que, a su muerte, su cuerpo fue honrosamente enviado a Constantinopla (1 11), incluso después de 
haber invitado a los longobardos a invadir Italia. 

89. Aparte de los elementos míticos procedentes de la antigua religión germánica, muestran 
este mismo hecho la descripción de determinados valores propios de una sociedad guerrera. Así ocu- 
rre con el episodio de Rumetruda (Hist. Lamg. 1 20), que Pablo no es capaz de interpretar como 
muestra de la gran importancia que para su pueblo tenía la presencia física de sus caudillos. Sobre este 
particular, cf. Pohl (1994, pp. 383-384). 

90. De hecho, hay quien ha querido percibir inchiso ecos procedentes de la primitiva fuente germánica, 
Cf., a este respecto, la notas de Foulke a Hist. Lang. 1 20, o el reciente estudio de Meli (2000, pp. 333-353). 


40 Pedro Herrera Roldán 


la mayor parte de sus estudiosos, que ven en esta actitud uno de los méritos 
más destacados de la Historia Langobardorum”.. 


2.5. LENGUA Y ESTILO 


La obra de Pablo constituye un óptimo exponente del buen estado en que 
durante el siglo VIII se hallaban las letras latinas en Italia, y eso a pesar de las 
numerosas calamidades sufridas en etapas anteriores. Esta favorable situación 
se debía a varias razones: en primer lugar, Italia, a diferencia de lo ocurrido 
en otras zonas del antiguo Imperio, había logrado mantener activo el sistema 
escolar heredado de épocas anteriores; en él, por mucho que predominaran 
los contenidos de índole religiosa, el elemento profano seguía siendo consi- 
derable, por lo que se puede suponer una continuidad, al menos en parte, en 
la transmisión del legado clásico”. Por si fuera poco, desde bien temprano los 
monarcas longobardos, y presumiblemente también algunos duques, pese a 
su fama de barbarie, se habían rodeado de hombres de letras romanos y ha- 
bían fomentado la labor de las escuelas y sus maestros”. Finalmente, gracias a 
estas circunstancias la evolución de la lengua hablada no había sido tan rápida 
o profunda como en otros lugares y, sobre todo, había podido efectuarse el 
proceso de romanización que llevó a los longobardos de expresarse en su 
propia lengua germánica y, poco más tarde, comunicarse con la población 
itálica a través de un latín vulgar, a una situación de práctico monolingiiismo 
en el que incluso la antigua lengua de cultura fue conocida por un número 
cada vez mayor de individuos de las clases más altas de dicho pueblo”, No 
resulta extraño, pues, que cuando Carlomagno emprendió su programa de 
renovación cultural del reino franco considerara conveniente contar, junto 
a eruditos insulares e hispanos, con itálicos tan prestigiosos como Pedro de 
Pisa, Paulino de Aquilea o nuestro propio autor. 

Respecto a este último, descendiente de una familia longobarda de noble 
prosapia, ya se ha hecho referencia a cómo, desde bien temprano, había reci- 
bido en Cividale y luego en Pavía una excelente formación en letras latinas, 
que con el tiempo no hizo sino aumentar y que tuvo ocasión de materializar 
en su labor como grammaticus, así como en la composición de varias Obras 
de contenido filológico (su gramática, su epítome de Festo y sus comentarios 


91. Cf. en este sentido las valoraciones de Waitz (1878, p. 25), Manitius (1911, p. 269), Brun- 
hólzl (1991, p. 26) o Goffart (1988, p. 330), entre otros. 

92. Cf. acerca de esta cuestión Riché (1995, pp. 26-32 y 279-280) y los datos ofrecidos por el 
reciente estudio de Everett (2003, pp. 24-33 y 318-320). 

93. El recurso a escribas y notarios está documentado ya en época de Agilulfo (Hist. Lang. IV 
35); por otra parte, sabemos de la buena disposición hacia los estudios de carácter humanístico de 
Cuniperto (VI 7) o Ratquis (Hilderico carm. XXXVI 21-22). 

94. Como confirmación de esta evolución pueden servir los elogios de Pablo a la sabiduría o 
interés por las letras de nobles como Ansprando (Hist. Lang. VI 17 y 35), Adelperga o su esposo 
Ariquis (Rom. ep. ad Adelpergam). 
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a la Regla de S. Benito). "Todo este caudal de conocimientos acabaría por 
confluir en su Historia Langobardorum, que, incluso en su estado inacaba- 
do, representa la culminación de sus dotes como escritor y, por ende, de los 
logros del pueblo longobardo en el campo de la literatura latina. De hecho, 
se puede afirmar sin riesgo de caer en la exageración que Pablo es el autor 
de pluma más depurada en varios siglos en Italia, y que su lengua, si bien no 
es ajena a la evolución que el latín había experimentado, a menudo se acerca 
más a la prosa antigua que la de numerosos escritores de sus días o de época 
inmediatamente anterior. De esa manera, por mucho que Waitz sostuviese 
que la obra contenía muchos elementos vulgares y pertenecientes a la lengua 
contemporánea, elementos que efectivamente resultaban muy abundantes en 
su edición”, lo cierto es que, si se eliminan aquellos que proceden con cla- 
ridad de la mano de copistas o de las obras manejadas como fuente, y desde 
luego son impensables en un maestro de gramática, al menos los primeros 
libros de la obra, los más trabajados, presentan una considerable corrección 
apenas alterada por novedades o irregularidades que no contasen con varios 
siglos de existencia O no estuviesen refrendadas incluso por su presencia en la 
literatura postclásica, en particular la cristiana. Por otra parte, la presencia de 
estos procesos constituye una buena prueba de la vitalidad del latín de Pablo, 
que se alejaba así también de la lengua artificial desarrollada por los autores 
del llamado renacimiento carolingio, atentos únicamente a los modelos clási- 
cos y muy reacios a admitir cualquier evolución posterior. 

Un rápido repaso al latín de la obra confirmará rápidamente esta afirma- 
ción. De esa manera, desde el punto de vista de la ortografía, apenas existen 
anomalías dignas de mención, aparte de la vacilante transcripción de varios 
nombres propios germánicos (Arichis/ Arigis/ Arogis, Brunechildis/ Brunthil- 
de, Raduald/Radoald, Teudelapins/ Theudelaupus, etc.), hecho éste debido 
tal vez a la diversidad de las fuentes en que Pablo los encontró”. Pocas no- 
vedades se descubren también en el terreno de la fonética, donde, de todos 
los procesos que estaban teniendo lugar en la lengua hablada de la época, 
tan sólo se documentan fenómenos tan antiguos como el de la confusión 
entre las vocales e/i (berbices, conguesitione, dibachati, genicium) y o/u (Mol- 
vium), la aféresis (Spaniam), la caída y restitución impropia de la -m final, la 
confusión entre b/v (flevotomus, lavinae) o la asibilación de -t1- (preciosissi- 
mis, tercio)”. Por lo que respecta a la morfología, domina también un aire 
de normalidad que no rompe la esporádica aparición de confusiones entre 


95. Una opinión (1878, p. 27) que, como veremos, le acarreó de inmediato duras críticas. Cf. a 
este respecto la revisión que de las más destacadas de ellas hace Engels (1961, pp. 4-6). 

96. Por otra parte, estos nombres aparecen generalmente sin desinencia en función de nomina- 
tivo y flexionados en los demás casos. 

97. La presencia de un fenómeno, no muy extendido por lo demás en Italia, como la sonori- 
zación de las oclusivas sordas intervocálicas sólo se da en muy pocas ocasiones algo dudosas: deliga- 
tioribus, tubrugos (un término que quizá Pablo sólo conociera a través de la lengua popular) e igonas 
(presente en el título de un capítulo, que por otra parte no responde al contenido del mismo). 
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declinaciones y géneros (omnme illud...ornatum, quod, profectum, batulam... 
cymbiam), alguna forma pronominal poco clásica (totae como dativo) o 
la presencia de desinencias griegas (Agian Sophian, agapes); incluso un vul- 
garismo tan llamativo como el visible en la forma erabamus, propio ya del 
romance, encuentra justificación en la voluntad de nuestro autor de reflejar la 
incultura de determinado personaje?. Por otra parte, aunque en el campo de 
la sintaxis la cantidad de estructuras recientes es mayor, sobre todo en los dos 
últimos libros, en su mayoría vuelven a ser fenómenos aceptados desde época 
imperial, si no antes. En cambio, apenas se registran otros procesos que pu- 
dieran indicar transformaciones más recientes o profundas, como las que por 
entonces estaban afectando al sistema casual; en ese sentido, incluso una serie 
de pasajes que podrían aducirse como ejemplos de la extensión del acusativo 
sobre otros casos (nominativo o ablativo), deben en general explicarse por 
razones fonéticas o, en algún caso concreto, por la fosilización de determi- 
nados nombres propios ya frecuente en época tardía”, Por otra parte, apenas 
hay testimonios de la sustitución de ciertos casos por frases preposicionales: 
por referirnos sólo a una de las más corrientes en la lengua hablada, 2d y acu- 
sativo en lugar de dativo sólo se da nueve veces, seis de ellas en el penúltimo 
libro; por lo demás, respecto a las preposiciones son muy pocos los valores o 
giros nuevos documentados (sub con valor nocional, la locución ad instar...). 
Dentro del sistema verbal las novedades se limitan, por lo general, al uso 
como transitivo de algún verbo intransitivo (egredior, potior), el significado 
pasivo de alguna forma deponente, la concurrencia de formas como exsistens 
o constitutus para suplir la inexistencia de los participios de presente y perfec- 
to de sum, el recurso a perífrasis expletivas con debeo O possum, O la presencia 
de expresiones pleonásticas con verbos de lengua para introducir un estilo 
directo (adlocutus dicens, responderunt dicentes, etc.), procesos todos ellos de 
nuevo corrientes desde hacía siglos, en especial en la literatura cristiana. Y la 
misma tónica se repite en el terreno de la sintaxis oracional, caracterizada por 
otra parte por una considerable sencillez: fenómenos tan frecuentes entre los 
autores de aquellos siglos como expresiones anacolúticas, usos anómalos de 
las construcciones absolutas del participio o la sustitución de las subordinadas 
de infinitivo por otras introducidas por conjunción, apenas se dan en Pablo o 
presentan un número bastante reducido de ejemplos!%. Por último, esta vo- 
luntad de evitar procesos considerados demasiado vulgares o novedosos se ve 
confirmada por los retoques a que, desde este punto de vista, somete aquellas 


98. Concretamente el usurpador Alahis (Hist. Lang. V 40), a quien en otro capítulo se retra- 
taba como enemigo de los clérigos. Los restantes fenómenos mencionados ya eran frecuentes desde 
época postclásica y tardía, sobre todo en textos cristianos. 

99. Sobre este último proceso, que afecta únicamente a topónimos en -polís, cf. Engels (1961, p. 5 n.7). 

100. De las dos primeras anomalías hay ejemplos en Hist, Lang. 11 28 y IV 37, y 1M1 12, 15, 
17 y IV 37 respectivamente; por su parte, de la tercera sólo hemos detectado treinta y cinco casos (la 
mitad de ellos en los dos últimos libros), cifra que contrasta con la gran abundancia de construcciones 
de infinitivo. 
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fuentes de las que reproduce algún pasaje, en especial la obra de Gregorio de 
Tours, como fácilmente evidenciará la confrontación de ambos textos. 

Similares tendencias se observan en el léxico de la obra: aunque en él es 
manifiesta la renovación que había experimentado el latín desde época tar- 
día*%!, sobre todo con la introducción del cristianismo en la literatura, Pablo 
evita escrupulosamente aquellos elementos que siente demasiado recientes o 
vulgares. Consecuentemente, en la Historia Langobardorum no son muchos 
los neologismos que se registran, ya pertenezcan a la pluma del propio autor 
(archiloicus, peraptare), ya procedan de la lengua popular (birreus, ferita, pe- 
traria); por otra parte, estas novedades vienen impuestas en buena medida por 
la necesidad de expresar nuevas realidades (actionarius, apocrisarins, protospa- 
tharins). La misma actitud se pone de manifiesto con el uso que, por razones 
obvias, se hace de vocablos procedentes de lenguas sin prestigio literario, en 
especial los de origen germánico: en su mayoría son conscientemente emplea- 
dos por el autor, quien primero los anuncia y a continuación los traduce con 
el correspondiente término latino*”. Por otro lado, tampoco destacan por su 
frecuencia fenómenos tan comunes desde hacía siglos como la aparición de 
diminutivos privados de su valor (civitatula, contulus, corpusculum, lectulum) 
o el uso de verbos compuestos con el significado de las formas simples (4evoveo 
por voveo). Se comprueba, pues, que la presencia de palabras de carácter más 
o menos vulgar es bastante reducida, sobre todo si se compara con el número 
de términos que pueden considerarse cultos o incluso propios de un lenguaje 
poético. Ahora bien, incluso en este último punto resulta moderado Pablo, 
pues, además de emplearlos siempre con una gran propiedad, no se muestra 
muy aficionado a creaciones extravagantes como la visible en promocondus, así 
como tampoco a otras que destaquen por su arcaísmo u origen griego. 

Por último, este equilibrio de que nuestro autor hace gala respecto a los 
componentes de su lengua se refuerza con la adopción de un estilo culto y ele- 
gante, tendente a armonizar la disparidad de elementos recogidos en la obra, 
y con una continua preocupación por adecuarse al contenido en el orden de 
palabras, sintaxis oracional, selección de vocabulario y recursos estilísticos. De 
esa manera, existen determinados pasajes, sobre todo en el primer libro, don- 
de el tono se eleva, a veces hasta llegar a ser dramático, el léxico se tiñe de un 
color poético, no se escatima en figuras retóricas y se aplican las distintas varie- 
dades del cursus%; otros donde, en consonancia con los hechos narrados, más 


101. En un 126% cifra Engels (1961, pp. 91-94) la renovación del vocabulario en la Historia 
Langobardorum. 

102. Para introducirlos se usan fórmulas del tipo “en su lengua”, “en lengua bárbara”, “que 
llaman”, etc. Generalmente se trata de términos relacionados con la guerra (bandum, fara), o que 
designan alguna dignidad de la sociedad longobarda (gastaldus, marpahis, scilpor, sculdahis), en algún 
caso (lama, arga) el origen germánico de la palabra es bastante dudoso. Sobre todos estos germanis- 
mos cf. Van der Rhee (1980, pp. 271-296) y Everett (2003, pp. 111-114). 

103. Los capítulos más señalados a ese respecto son Hist. Lang. 11 (digresión etnográfica), 6 (ex- 
curso geográfico, adornado incluso con versos de Virgilio) y 15 (leyenda de Lamisión); II 4 (descripción 
de una epidemia de peste) y IV 37 (avatares de los longobardos friulanos tras una invasión de los avaros). 
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históricos que legendarios, las estructuras oracionales resultan más sencillas y 
el vocabulario más preciso y cercano al de la lengua común; y otros, en fin, 
donde Pablo prescinde de todo adorno literario y su pluma se vuelve mucho 
más sobria, principalmente en los dos últimos libros y probablemente a causa 
de su prematura muerte. Se trata, pues, de una forma de expresión muy perso- 
nal que le viene a nuestro autor de su gran experiencia y dominio de la lengua 
latina y no de la copia de modelos anteriores, que se basa en un equilibrio ale- 
jado de los alardes retóricos y preciosistas de algunos de sus contemporáneos, 
y que, en definitiva, constituye uno de sus mayores logros!'%, 


2.6. LA FORTUNA DE LA OBRA 


La fama y prestigio de que gozó Pablo en vida como escritor y erudito 
no hicieron sino aumentar tras su muerte, muy particularmente en el sur de 
Italia. Es más, al poco tiempo comenzó a forjarse en torno a su persona una 
leyenda, a la que en buena medida contribuyeron las fantasiosas noticias in- 
cluidas en el anónimo Chronicon Salernitanum de fines del siglo X: el cargo 
alcanzado por Pablo en la corte de Pavía, su inquebrantable fidelidad hacia 
el rey Desiderio, sus repetidas tentativas de asesinar a Carlomagno, la tensa 
comparecencia ante éste, su posterior destierro a una isla y huida a Beneven- 
to... La leyenda, surgida en el ámbito de afirmación nacionalista del princi- 
pado, se extendió rápidamente por él y llegó a rebasar su propia existencia 
histórica, como testimonia el que todavía en el siglo XII siguieran haciéndose 
eco de algunas noticias de la misma autores como León de Ostia, Juan de 
Volturno, Romualdo de Salerno, Pedro de Montecassino y algún opúsculo 
anónimo como la denominada Continuatio lombarda!'”. "También fuera de 
Italia alcanzó nuestro diácono gran fama, si bien lógicamente no tan suje- 
ta a su dimensión de patriota longobardo como a su condición de literato. 
Buena prueba de ello son las menciones que de él hicieron entre los siglos 
XI y XII Hugo de Fleury, Sigiberto de Gembloux y alguna de las referidas 
Continuationes, concretamente la denominada por Waitz Tertia; en ella (c. 
72) se le atribuía algún episodio nuevo, así como la composición del famoso 
himno denominado Ut queant laxis. Del gran arraigo de todas estas noticias 
y atribuciones ficticias nos habla el hecho de que, todavía en el siglo XVIII, 
Mabillon tuviera que aplicarse en sus Annales por desmentir algunas de ellas. 

Pero con ser interesantes todas estas leyendas acerca de la persona de Pa- 
blo, para comprender la dimensión que alcanzó su Historia Langobardorum 
resultan mucho más importantes los datos que nos hablan de su pervivencia 


104. Tal es la valoración que hacen, entre otros, Mommsen (1910, pp. 53-54), Engels (1961, 
pp. 263-267), Brunhólzl (1991, p. 26) o Goffart (1988, p. 329). 

105. Sobre las varias continuaciones de la Historia Langobardorum y una serie de epítomes de 
que fue objeto cf. Waitz (1878, pp. 193-219 y 591-602); sobre su pervivencia en el Medievo y épo- 
cas posteriores cf. los trabajos de Zanella (1991, pp. 107-122) o Pohl (1994, pp. 388-405). 
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en la literatura posterior, inmensamente mayor que la de otras obras suyas, 
como bastarán a poner de manifiesto unos pocos apuntes que se ofrezcan al 
respecto. De hecho, el texto se convirtió pronto en referencia obligada, y no 
rara vez en modelo, para los escritos históricos de la Italia de aquel tiempo, 
tanto en el territorio sujeto a los francos como en el perteneciente al principa- 
do de Benevento. Los testimonios más tempranos de esta dependencia son el 
Liber pontificalis ecclesine Rauennatis de Agnelo (en particular el capítulo de- 
dicado a la época del rey Agilulfo) y la primera parte de los Gesta episcoporum 
Neapolitanorum, ambos de mediados del siglo IX, así como el Chronicon S. 
Benedicti Casinensis, que, compuesto a finales de la misma centuria, llegaba a 
veces a reproducir el texto de Pablo. Y, desde luego, la conexión con nuestro 
diácono es evidente en obras directamente centradas sobre el pueblo longo- 
bardo, pues en no pocas ocasiones se concebían como continuaciones de la 
Historia Langobardorum, tal fue el caso del Chronicon de Andrés de Bérga- 
mo de finales del siglo IX, cuyo primer capítulo se elaboró como un resumen 
de Pablo. Y el mismo conocimiento de su obra, si bien con una presencia no 
tan directa, se halla detrás de la Historia Langobardorum Beneventanorum 
de Erchemperto, de la misma época, además del ya mencionado Chronmicon 
Salernitanum', Por otra parte, el carácter abierto de la obra con sus diversas 
posibilidades de interpretación hizo que el interés por la misma no se limitara 
a Italia, sino que se extendiera por casi toda Europa. Aparte de los elogios 
que le mereció a principios del siglo IX al franco Walafrido Estrabón, en la 
siguiente centuria servía de fuente al Chronicon del abad Reginón de Prim, 
quien la usó de forma preferente para los acontecimientos relativos a los si- 
glos VI-VIII; de ella se sirvieron también, ya en el siglo XI, el Chronicon del 
diácono veneciano Juan, el anónimo Chronicon Novaliciense y el Chronicon 
universale de Frutolf y Ekkehard de Aurach, quienes tomaron de ella algún 
excurso. Poco después proporcionaba una base a la mencionada Continuatio 
lombarda y a la denominada Casimensis, y suministraba datos históricos a la 
Chronica de Otto de Freising y a la de Sigiberto de Gembloux, así como 
material legendario al Pantheon de Godofredo de Viterbo, quien elaboró en 
prosa y verso el popular episodio de Rosamunda (Hist. Lang. 11 28). En el 
siglo XIII, aparte del anónimo autor de la Continuatio tertia, manejaron la 
Historia Langobardorum Salimbeno de Adán en su Chronmica, Saxo Gramá- 
tico, quien en su Historia Danorum se hacía eco del origen nórdico de los 
longobardos y el comienzo de su migración a Italia, así como Jacobo de la 
Vorágine, que la aprovechaba en el breve Chronicon anexo a su Legenda au- 
rea y en algún relato de la misma. Por último, todavía en el siglo XIV nuestra 
obra seguía surtiendo de datos y argumentos a historiadores italianos, como 
ocurrió con el veneciano Andrés Dándolo. 


106. Los tres eran además abiertamente positivos en su valoración de nuestro autor: “philoso- 
phus”, “valde peritus” y “praeclarissimus historiographus” son varios de los epítetos que respectiva- 
mente le dedicaron. 
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2.7. EL TEXTO Y SUS EDICIONES 


Del enorme interés que suscitó desde un principio la Historia Langobar- 
dorum constituye otra excelente prueba cuanto sabemos sobre su transmi- 
sión. De hecho, la obra, tal como Pablo la había dejado, comenzó a difun- 
dirse muy pronto, quizá con punto de partida en el norte de Italia, pues, 
frente a la escasez de copias originarias de territorio beneventano, de esa zona 
proceden los tres testigos más antiguos de la tradición manuscrita: el ms. 
Com. 585 de la biblioteca del Monasterio de S. Francisco de Asís, de finales 
del mismo siglo VII (un palimpsesto que recoge amplios fragmentos de los 
libros II y V); el ms. 635 de la Stiftsbibliothek del monasterio de S. Gallen, 
de finales del siglo VIII o principios del IX, y el ms. XXVIII del Museo Ar- 
queológico Nacional de Cividale del Friul, de principios del siglo 1X"?, De 
ahí la obra pasó muy pronto a territorio franco*!'%, desde donde posterior- 
mente se extendió por buena parte de Europa, en buena medida gracias a su 
mencionada diversidad de perspectivas, que la hacía interesante en numerosos 
lugares y circunstancias!'*, De su extraordinaria circulación, a menudo ligada 
a la Historia Romana y a los Getica de Jordanes, dan buena prueba los cien- 
to siete manuscritos, casi la mitad de ellos de los siglos XI-XII, que Waitz 
(1878, pp. 28-43), a partir de los datos recopilados por Bethmann y él mis- 
mo, afirmaba que se conservaban en su época!**, una cifra que recientemente 
Pani (2000, pp. 367-412), tras corregir algunos errores de Waitz y añadir a 
su elenco nuevos testimonios de la tradición manuscrita, ha elevado hasta los 
ciento quince. 

Que el atractivo de la obra no decayó tras el Medievo lo demuestra el 
nada despreciable número de ediciones que de la misma se han sucedido 
desde el siglo XVI, y que la igualan a varios de los principales clásicos. La 
primera de ellas, procedente de la imprenta Ascensiana y a cargo de G. Par- 
vo, vio la luz en 1514 en París; al año siguiente le siguió, basada en códices 
distintos, la de C. Peutinger en Augsburgo. En 1532 apareció en Basilea 
la de J. Froben, que, preparada por S. Gelenio, se limitaba a reproducir la 


112, El origen de estos tres códices ha sido esgrimido por McKitterick (2000, pp. 24-27) para 
cuestionar Montecassino como lugar de redacción de la obra, así como para apoyar su hipótesis rela- 
tiva a un público franco de la misma. 

113. Allí aparece ya recogida con el nombre de libri historiarum Winilorum en un inventario de 
la biblioteca de la abadía de Reichenau fechado entre los años 835 y 842. 

114. De ese favor parece ser una excepción la península Ibérica, pues el único códice existente 
con la Historia Lamgobardorum, el ms. 8184 de la Biblioteca Nacional, copiado en el Friul en el siglo 
XV, no llegó a nuestro país antes del XVIT. No obstante, eso no significa que la obra fuera totalmen- 
te desconocida, pues en una fecha tan temprana como el siglo XIV se llevó a cabo una traducción 
al castellano de la misma (así como de la continuación que de Eutropio hizo Pablo en su Historia 
Romana). Esta traducción, la primera de que tenemos noticia, se halla en el ms. 8324 (22 Esp.) de la 
Biblioteca del Arsenal de París (cf. Pani [2000] pp. 377-380). 

115. A ellos el editor alemán añadía otros veinticuatro de los que tenía conocimiento pero que 
consideraba perdidos en tiempos precedentes. A su vez, Van der Rhec (1980, p. 272) hablaba de la 
existencia de un número igualmente amplio de copias parciales. 
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Ascensiana; dentro todavía de la misma centuria, en 1595, veía la luz en 
Leiden la de F. Lindenbrog, que, aunque basada en la de Peutinger, tenía 
también en cuenta un nuevo códice. Poco después, en 1611 y en Ham- 
burgo, el mismo Lindenbrog editaba por segunda vez el texto, ahora entre 
obras de Isidoro y Jordames y añadiendo nuevos testimonios manuscritos; 
el mismo año tenía lugar en Hannover la aparición de otra edición, la de J. 
Gruter, que incluía los Getica de Jordanes y los Scriptores Historiae Angus- 
tae minores. El año 1655 contempló la séptima edición de Pablo, una vez 
más con Jordanes e Isidoro: la de Amsterdam, salida de la imprenta elzevi- 
riana y a cargo de H. Grotius, que sería la más difundida por la época y a 
la postre se vería reproducida en el volumen XIII de la colección Maxima 
bibliotheca patrum, editado en Lyon en 1677. Menos de media centuria 
después, en 1723 y en Milán, se registró otra edición de la obra, de nuevo 
en compañía de los Geriíca de Jordanes, en el volumen 1 de los Rerum Ita- 
licarum Scriptores que dirigía el ilustre medievalista Muratori; pese a que el 
encargado del texto, H. Bianchi, había alterado éste a fin de adaptarlo a las 
normas de la gramática clásica, el trabajo gozó de considerable predicamen- 
to, como muestra el hecho de que se reprodujera en el volumen XCV de la 
Bibliotheca patrum de Migne aparecido en 1861 en París. Al poco tiempo, 
en 1878 y en Hannover, tenía lugar la publicación de la primera edición 
realmente crítica de la obra, la que dentro del volumen Scrzptores rerum 
Langobardicarum et Italicarum de los Monumenta Germaniae Historica ha- 
bía preparado L. Bethmann y, a su muerte, se había encargado de completar 
G. Waitz. Pero pese al elevado número de manuscritos tenidos en cuenta, la 
edición fue desde un principio objeto de numerosas y duras críticas, pues en 
su intento de reconstruir el arquetipo, los filólogos alemanes se habían mos- 
trado excesivamente sumisos al texto que ofrecían los testigos más antiguos, 
y por lo mismo más fiables para ellos, de las diversas familias en que habían 
distribuido la transmisión manuscrita!'”; éstos, sin embargo, habían salido 
de las manos de unos copistas no demasiado capaces y se hallaban repletos 
de una serie de errores y anomalías gramaticales que no comparecían en 
otros escritos de Pablo y eran ciertamente inconcebibles en un grammaticus 
que había compuesto varias obras de índole filológica y aplicado sus conoci- 
mientos a la corrección de algunos textos. Finalmente, la edición preparada 
por A. Crivellucci para la colección Fonti dell Istituto storico italiano per il 
medio evo, pese a no considerar tantos manuscritos, adoptaba un criterio 
más acorde con estos hechos y, por lo tanto, ofrecía un texto más cercano 
a lo que pudo haber sido la lengua del diácono; no obstante, el trabajo se 
vio interrumpido por la muerte del filólogo, por lo que, cuando apareció 
de forma postuma en 1918, sólo recogía los tres primeros libros de la obra. 


116. La edición se basaba principalmente en los mencionados mss. XXVIII de Cividale y 635 
de S. Gallen, al cual se añadía el Vaticamus n. 4917, del siglo XI y perteneciente a la misma familia 
del primero. 
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2.7. EL TEXTO Y SUS EDICIONES 


Del enorme interés que suscitó desde un principio la Historia Lamgobar- 
dorum constituye otra excelente prueba cuanto sabemos sobre su transmi- 
sión. De hecho, la obra, tal como Pablo la había dejado, comenzó a difun- 
dirse muy pronto, quizá con punto de partida en el norte de Italia, pues, 
frente a la escasez de copias originarias de territorio beneventano, de esa zona 
proceden los tres testigos más antiguos de la tradición manuscrita: el ms. 
Com. 585 de la biblioteca del Monasterio de S. Francisco de Asís, de finales 
del mismo siglo VII (un palimpsesto que recoge amplios fragmentos de los 
libros II y V); el ms. 635 de la Stiftsbibliothek del monasterio de S. Gallen, 
de finales del siglo VIII o principios del IX, y el ms. XXVIII del Museo Ar- 
queológico Nacional de Cividale del Friul, de principios del siglo IX1%, De 
ahí la obra pasó muy pronto a territorio franco!*?, desde donde posterior- 
mente se extendió por buena parte de Europa, en buena medida gracias a su 
mencionada diversidad de perspectivas, que la hacía interesante en numerosos 
lugares y circunstancias'**. De su extraordinaria circulación, a menudo ligada 
a la Historia Romana y a los Getica de Jordanes, dan buena prueba los cien- 
to siete manuscritos, casi la mitad de ellos de los siglos XI-XII, que Waitz 
(1878, pp. 28-43), a partir de los datos recopilados por Bethmann y él mis- 
mo, afirmaba que se conservaban en su época?**, una cifra que recientemente 
Pani (2000, pp. 367-412), tras corregir algunos errores de Waitz y añadir a 
su elenco nuevos testimonios de la tradición manuscrita, ha elevado hasta los 
ciento quince. 

Que el atractivo de la obra no decayó tras el Medievo lo demuestra el 
nada despreciable número de ediciones que de la misma se han sucedido 
desde el siglo XVI, y que la igualan a varios de los principales clásicos. La 
primera de ellas, procedente de la imprenta Ascensiana y a cargo de G. Par- 
vo, vio la luz en 1514 en París; al año siguiente le siguió, basada en códices 
distintos, la de C. Peutinger en Augsburgo. En 1532 apareció en Basilea 
la de J. Froben, que, preparada por S. Gelenio, se limitaba a reproducir la 


112. El origen de estos tres códices ha sido esgrimido por McKitterick (2000, pp. 24-27) para 
cuestionar Montecassino como lugar de redacción de la obra, así como para apoyar su hipótesis rela- 
tiva a un público franco de la misma. 

113. Allí aparece ya recogida con el nombre de libri historiarum Winilorum en un inventario de 
la biblioteca de la abadía de Reichenau fechado entre los años 835 y 842, 

114. De cse favor parece ser una excepción la península Ibérica, pues el único códice existente 
con la Historia Langobardorum, el ms. 8184 de la Biblioteca Nacional, copiado en el Eriul en el siglo 
XV, no llegó a nuestro país antes del XVII. No obstante, eso no significa que la obra fuera totalmen- 
te desconocida, pues en una fecha tan temprana como el siglo XTV se llevó a cabo una traducción 
al castellano de la misma (así como de la continuación que de Eutropio hizo Pablo en su Historia 
Romana). Esta traducción, la primera de que tenemos noticia, se halla en el ms. 8324 (22 Esp.) de la 
Biblioteca del Arsenal de París (cf. Pani [2000] pp. 377-380). 

115. A ellos el editor alemán añadía otros veinticuatro de los que tenía conocimiento pero que 
consideraba perdidos en tiempos precedentes. A su vez, Van der Rhee (1980, p. 272) hablaba de la 
existencia de un número igualmente amplio de copias parciales. 
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Ascensiana; dentro todavía de la misma centuria, en 1595, veía la luz en 
Leiden la de F. Lindenbrog, que, aunque basada en la de Peutinger, tenía 
también en cuenta un nuevo códice. Poco después, en 1611 y en Ham- 
burgo, el mismo Lindenbrog editaba por segunda vez el texto, ahora entre 
obras de Isidoro y Jordanes y añadiendo nuevos testimonios manuscritos; 
el mismo año tenía lugar en Hannover la aparición de otra edición, la de J. 
Gruter, que incluía los Getica de Jordanes y los Scriptores Historiae Augus- 
tae minores. El año 1655 contempló la séptima edición de Pablo, una vez 
más con Jordanes e Isidoro: la de Amsterdam, salida de la imprenta elzevi- 
riana y a cargo de H. Grotius, que sería la más difundida por la época y a 
la postre se vería reproducida en el volumen XIII de la colección Maxima 
bibliotheca patrum, editado en Lyon en 1677. Menos de media centuria 
después, en 1723 y en Milán, se registró otra edición de la obra, de nuevo 
en compañía de los Getica de Jordanes, en el volumen 1 de los Rerum Ita- 
licavum Seriptores que dirigía el ilustre medievalista Muratori; pese a que el 
encargado del texto, H. Bianchi, había alterado éste a fin de adaptarlo a las 
normas de la gramática clásica, el trabajo gozó de considerable predicamen- 
to, como muestra el hecho de que se reprodujera en el volumen XCV de la 
Bibliotheca patrum de Migne aparecido en 1861 en París. Al poco tiempo, 
en 1878 y en Hannover, tenía lugar la publicación de la primera edición 
realmente crítica de la obra, la que dentro del volumen Scriptores rerum 
Langobardicarum et Italicarum de los Monumenta Germaniae Historica ha- 
bía preparado L. Bethmann y, a su muerte, se había encargado de completar 
G. Waitz. Pero pese al elevado número de manuscritos tenidos en cuenta, la 
edición fue desde un principio objeto de numerosas y duras críticas, pues en 
su intento de reconstruir el arquetipo, los filólogos alemanes se habían mos- 
trado excesivamente sumisos al texto que ofrecían los testigos más antiguos, 
y por lo mismo más fiables para ellos, de las diversas familias en que habían 
distribuido la transmisión manuscrita*é; éstos, sin embargo, habían salido 
de las manos de unos copistas no demasiado capaces y se hallaban repletos 
de una serie de errores y anomalías gramaticales que no comparecían en 
otros escritos de Pablo y eran ciertamente inconcebibles en un grammaticus 
que había compuesto varias obras de índole filológica y aplicado sus conoci- 
mientos a la corrección de algunos textos. Finalmente, la edición preparada 
por A. Crivellucci para la colección Fonti dell”Istituto storico italiano per il 
medio evo, pese a no considerar tantos manuscritos, adoptaba un criterio 
más acorde con estos hechos y, por lo tanto, ofrecía un texto más cercano 
a lo que pudo haber sido la lengua del diácono; no obstante, el trabajo se 
vio interrumpido por la muerte del filólogo, por lo que, cuando apareció 
de forma postuma en 1918, sólo recogía los tres primeros libros de la obra. 


116. La edición se basaba principalmente en los mencionados mss. XXVIII de Cividale y 635 
de S. Gallen, al cual se añadía el Vaticanus n. 4917, del siglo XT y perteneciente a la misma familia 
del primero. 


50 Pedro Herrera Roldán 


Posteriores ediciones del texto de la Historia se han contentado con repro- 
ducir la de Waitz incorporando en mayor o menor medida las correcciones 


presentadas por Crivellucci'”. 


2.8. LA PRESENTE TRADUCCIÓN 


Nuestra versión tiene, pues, que descansar en el texto de la edición crítica 
preparada por Waitz, pues es hasta la fecha la última de este tipo que recoge la 
totalidad de la Historia Langobardorum; no obstante, se han tenido en cuenta 
algunas de las variantes propuestas o adoptadas posteriormente por los princi- 
pales estudiosos de la obra, en especidt las procedentes de la parcial edición de 
Crivellucci, así como las de Capo, quien, pese a no proponerse una edición crítica 
en el sentido estricto de la palabra, ofrecía una serie homogénea y razonada de 
alternativas al texto de los Monumenta"**. De todas las variantes aceptadas rela- 
cionamos a continuación aquellas que afectan directamente al sentido del texto. 


Texto de Waitz Lectura adoytada 
125 codem eundem (Crivellucci) 
126 pervisa per visa (Crivellucci, Neff) 
11 10 populis populo (mss. E y G,)!” 
II 28 fuit haec fuit (Capo) 
TIT 12 caesarem dicam caesar edicam (Crivellucci) 
11 27 Amacina Comacina (Foulke) 
IV 29 filio filios (Foulke) 
VI 35 Baioariorum ductor, exercitu ductor Baioariorum  exercitus 


(Capo, p. 582) 


También nos hemos separado de la edición alemana en lo que se refiere a 
la colocación de los títulos de los capítulos, ausentes por otra parte de varios 
códices y cuya atribución a Pablo resulta bastante dudosa”: en vez de ofrecer 


117, Tal es el caso de las de Bartolini (1982), Zanella (1991) y, en menor medida, Capo (1992). 

118. Generalmente estas correcciones se orientan (cf. Capo [1992] pp. IL-L) al aspecto for- 
mal del texto, punto donde el propio Waitz (1878, p. VI) reconocía sus dudas respecto al trabajo 
realizado. Sea como fuere, la edición de Capo resulta de obligada referencia para cualquier estudio 
que verse sobre la Historia Langobardorum dadas la amplitud y calidad de las notas contenidas en su 
comentario. 

119, Se trata respectivamente del Sangallensis n. 635 y del Heidelbengensis Palatinus n. 912; la 
forma aceptada es además la recogida en una cita del respectivo pasaje de la Historia Langobardorum 
que aparece en las Áctas de un Concilio celebrado en Aquilea el 817. 

120. Respecto a estos títulos se ha de señalar además que faltan los pertenecientes a los dos últi- 
mos capítulos del libro VI; por otra parte, el correspondiente a Hist. Lamg. VI 48 no coincide, como 
se ha adelantado, con el contenido del capítulo. 
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la lista de los mismos al principio de cada libro, hemos optado por colocarlos 
delante del correspondiente capítulo para mayor comodidad en la lectura. 
Por lo demás, en nuestra traducción, hasta donde sabemos la única publicada 
en fecha reciente en castellano!?!, hemos procurado en todo momento ser 
fieles a las características de la lengua y a las variedades de estilo que se han 
señalado más arriba. El texto viene acompañado de un conjunto bien amplio 
-creemos- de notas con el fin de ofrecer una información de carácter básico 
acerca de aspectos que, por su índole específica, no han podido ser aborda- 
dos en esta introducción (ante todo, determinadas circunstancias históricas, 
religiosas o culturales); con ese mismo objetivo se han incluido tres apéndices 
que hemos considerado interesantes: el texto, también inédito en castellano, 
del Origo gentis Langobardorum, varios mapas sobre la situación de Europa 
(particularmente Italia, antes, durante y después de la invasión longobarda), 
y unas tablas cronológicas centradas en reyes longobardos, emperadores bi- 
zantinos y papas del período cubierto por la obra. 

Finalmente, creemos oportuna una aclaración respecto a la traducción de 
los numerosos nombres propios de la obra. Cuando se trata de topónimos, 
hemos preferido usar el nombre moderno siempre que éste derivase de la 
forma latina y existiese correspondencia de concepto entre ambas (Milán, Rí- 
mini, Turín...); en cambio, se ha recogido la forma antigua cuando el topó- 
nimo actual tiene otro origen (Tanais, Tesino) o expresa una realidad distinta 
(Britania, Hispania). De ese mismo criterio nos hemos dejado llevar a la hora 
de traducir los nombres de varios pueblos antiguos, muy especialmente el del 
protagonista de la obra, el longobardo; aunque reconocemos que el término 
lombardo está en la actualidad más extendido, crecmos que cl elegido es más 
correcto y evita confusiones con la actual realidad geográfica de Italia*?. Por 
último, en lo referente a la onomástica germánica, pese a que Pablo no rara 
vez vacila entre el nombre genuino y otro más latinizado, hemos preferido la 
segunda forma siempre que la germánica no fuese la única empleada por el 
autor (lo que ocurre en muy pocas ocasiones); por lo demás, la presentación 
de estos nombres se ha llevado a cabo con unas formas similares a las del 
texto latino, excepto en los casos en los que ya hubiera una traducción tradi- 
cional en castellano (Astolfo, Bruniquilde, Childeberto, Chilperico, Gontrán, 
Rodolfo...)'2. 


121. Aparte de la contenida en el citado manuscrito de la parisina Biblioteca del Arsenal, no 
conocemos más traducciones que la que se hace de unos cuantos pasajes selectos de la Historia Lam- 
gobardorum en la obra titulada Textos comentados de época medieval, a cargo de varios autores y publi- 
cada en Barcelona el año 1975. 

122. Es, por ende, un término todavía frecuente en obras científicas de contenido histórico y 
artístico en castellano, y el único que emplean las traducciones italianas, la alemana y la primera edi- 
ción de la inglesa de Foulke. 

123. Igual criterio se ha observado con los demás nombres propios; así, hemos traducido Bene- 
dictus por Benito cuando se trataba del santo de Montecassino, y por Benedicto en el caso de otros 
personajes como papas o arzobispos. 
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LIBRO I 


1. SOBRE GERMANIA, CÓMO NUTRE A MUCHOS PUEBLOS Y POR 
ELLO SALEN DE ALLÍ NUMEROSAS NACIONES 


Las tierras septentrionales, cuanto más alejadas del calor del Sol y heladas 
por las frías nieves se hallan, tanto más saludables son para el cuerpo humano 
y apropiadas para la propagación de los pueblos; inversamente, toda la zona 
meridional, cuanto más cerca está del ardor del Sol, tanto más abunda siem- 
pre en enfermedades y menos idónea es para el crecimiento de los mortales. 
De ahí que bajo el cielo ártico se originen unos pueblos tan numerosos, que 
no sin razón se da a toda la región desde el Tanais hasta Occidente la deno- 
minación general de Germania!, pese a que cada lugar de la misma reciba un 
nombre particular y los romanos, cuando ocuparon aquellas tierras, llamaran 
a las dos provincias allende el Rin Germania Superior e Inferior”. De esta po- 
pulosa Germania se sacan a menudo innumerables contingentes de cautivos 
que son vendidos a los pueblos del Sur. Asimismo, dado que produce tantos 
mortales como apenas es capaz de alimentar, a menudo han salido de ella 
muchos pueblos que han azotado no sólo las tierras de Asia?, sino sobre todo 
su vecina Europa. Prueban esto las ciudades arrasadas por todo el lírico y 
la Galia, pero sobre todo las de la desdichada Italia, que ha sufrido la cruel- 
dad de casi todos aquellos pueblos. Efectivamente, de Germania salieron los 
godos, así como los vándalos, rugios, hérulos, torcilingos y otras bárbaras y 


1. Para explicar esta afirmación debe partirse de la supuesta relación etimológica de Ger- 
mania con germina o gignere, “engendrar”, que ya establecía Isidoro (Etym. XIV 4, 4). Según 
la interpretación más extendida en la Antigiiedad (cf. Mela Chor. MI 4, 32-33 o Jordanes Get. 
3,17 y 5, 31), el límite oriental de Germania lo constituía el Vístula y no el Tanais (el actual 
Don), que servía de separación entre Europa y Asia. Por lo demás, la creencia en la influencia 
del clima sobre el carácter de los pueblos era una de las teorías más extendidas en la etnografía 
antigua. 

2. La Germania Inferior se extendía al oeste del Rin y su capital fue la actual Colonia; la Ger- 
mania Superior, con capital en Maguncia, fue aumentando sus territorios según la frontera se fue 
desplazando hacia el Este. La organización en provincias de estos territorios, originariamente distritos 
militares, data de época de Domiciano (entre el 85 y el 89) pero, frente a lo que se dice en el texto, 
no llegaron a extenderse al otro lado del Rin. 

3. Se alude posiblemente a las expediciones llevadas a cabo por los godos contra varias ciudades 
de Asia Menor en tiempos del emperador Galieno (253-268). 
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feroces tribus*. De igual manera, aunque se sostengan también otras razones 
sobre su éxodo, fue de la isla llamada Escandinavia de donde llegó el pueblo 
de los vinilos, esto es, de los longobardos?, que después reinó felizmente en 
Italia y tiene su origen en los pueblos germanos'. 


2. SOBRE LA ISLA DE ESCANDINAVIA Y CÓMO SALIÓ DE ELLA EL PUE- 
BLO DE LOS VINILOS, ESTO ES, DE LOS LONGOBARDOS 


De esta isla hace también mención Plinio Segundo en los libros que com- 
puso sobre la naturaleza”. La isla, según nos han contado quienes la han re- 
corrido, más que hallarse dentro del rmar, está circundada por corrientes que 
inundan sus tierras debido a la llanura de sus costas. Por lo demás, los pue- 
blos afincados en su interior crecieron tanto en número que ya no pudieron 
habitar juntos y, según se cuenta, dividieron a toda la gente en tres grupos 
y echaron a suertes cuál de ellos debía abandonar su patria y buscar nuevos 
asentamientos. 


3. CÓMO IBOR Y AYÓN FUERON LOS PRIMEROS CAUDILLOS DE LOS 
VINILOS JUNTO A SU MADRE GAMBARA 


Así pues, el grupo al que le había tocado dejar su suelo natal y buscar 
tierras extranjeras se puso bajo el mando de dos caudillos, Ibor y Ayón, que 
eran hermanos, estaban en la flor de la juventud y destacaban sobre los de- 
más, con el fin de buscar territorios donde poder habitar y fijar su asenta- 
miento; luego dijeron adiós a los suyos a la vez que a su patria y emprendie- 
ron el camino?. La madre de estos caudillos se llamaba Gambara, una mujer 


4. Se refiere Pablo a los pueblos que en el siglo V pasaron por Italia: los godos, cuyo acción más 
señalada fue el saqueo de Roma bajo Alarico (410), los vándalos, protagonistas de una segunda toma 
de la ciudad bajo Genserico (455), y finalmente rugios, hérulos y torcilingos, las tribus en que sc apo- 
yó Odoacro para deponer a Rómulo Augústulo y hacerse con el poder en Italia (476). Toda esta serie 
de invasiones constituye el tema principal de la última parte de la Historia Romana de nuestro autor, 
quien posiblemente viera en ellas el comienzo de una nueva era. 

5. Á esta antigua denominación del pueblo longobardo se le ha dado generalmente el signi- 
ficado de “los guerreros”, si bien hay quien la interpreta como “los perros” (cf. Hauck [1955] pp. 
208-209). 

6. Sobre la mencionada procedencia cf. Orig. 1, la principal fuente del autor en esta parte de 
su relato, Por lo demás, el origen escandinavo de los longobardos, negado en su día por Mommsen 
(1910, pp. 509-510), ha encontrado recientemente algún crédito (cf., por ejemplo, Jarnut [1983] 
pp. 2-10, o Christie [1997] p. 23). Los escasos datos arqueológicos y lingtiísticos no apuntan con 
claridad en ningún sentido. 

7. Cf. Plinio (Nat. hist. TV 13, 27, 96 y VII 15, 39). A la isla se refirieron también Ptolomeo 
(Geo. U 11, 16), Mela (Chor. TU 6, 54) y, sobre todo, Jordanes (Get. 3). Respecto a su localización, 
varias han sido las hipótesis propuestas: islas como Nordland o Seeland, o el sur de la misma penínsu- 
la Escandinava, la identificación más aceptada hoy. 

8. Del mismo episodio legendario se hará eco siglos más tarde el historiador danés Saxo Gra- 
mático (Dan. VIT 12-13, 2), si bien explicando con más detenimiento las causas de la partida y 
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de agudo ingenio y prudentes consejos cuanto podía ser entre los suyos, y de 
cuya sabiduría fiaban no poco en situaciones de riesgo?. 


4. SOBRE LOS SIETE DURMIENTES DE GERMANIA 


No considero inoportuno dejar por un momento el hilo de la narración y, 
ya que mi pluma se halla todavía tratando de Germania, exponer brevemente 
un prodigio que allí celebran todos, así como también algunas otras cosas. En 
los más apartados confines del noroeste de Germania, bajo una prominente 
peña en la misma costa del Océano, se divisa una gruta donde reposan, no 
se sabe desde cuándo, siete hombres sumidos en un prolongado sueño; sus 
cuerpos y vestiduras presentan tal integridad que, por el hecho de perdurar 
sin corrupción alguna durante tantos años, son venerados por esas mismas 
gentes rudas y bárbaras. En fin, por lo que hace a su atuendo parecen roma- 
nos. Según se cuenta, en una ocasión en que alguien, aguijoneado por su co- 
dicia, quiso despojar a uno de éstos, de inmediato se le petrificaron los brazos 
y con su castigo metió tanto miedo a los demás, que en lo sucesivo nadie 0só 
tocarlos. Podríase ver para qué fin los ha guardado durante tanto tiempo la 
divina providencia: quizá algún día aquellas gentes se habrán de salvar por la 
predicación de éstos, ya que se cree que no son sino cristianos!”, 


5. SOBRE EL PUEBLO DE LOS ESCRITOFINOS 


De este lugar son vecinos los escritofinos, que así se llama aquel pueblo!!. 
A éstos ni siquiera en época de verano les falta la nieve, y no se alimentan de 
otra cosa que de carne cruda de animales salvajes, como que no son distintos 
de las propias fieras en su género de vida. Con las pieles hirsutas de las mis- 


aportando una versión distinta, según la cual Ibor y Ayón habían decidido en un principio eliminar a 
los miembros más débiles de su pueblo. 

9. Cf. Orig. 1. Lo que el autor dice aquí sobre Gambara no es sino lo que Tácito (Germ. 8, 2) 
afirmaba sobre las mujeres germanas en general. Ibor y Ayón, para cuyas figuras se han ofrecido ex- 
plicaciones de carácter mítico (cf., por ejemplo, Ward [1968] pp. 50-52), simbolizan probablemente 
una época primitiva del pueblo longobardo en que éste era regido por miembros de familias podero- 
sas que la asamblea del pueblo elegía como caudillos en tiempos de guerra. Por lo demás, el inicio de 
esta migración de los longobardos parece haber tenido lugar alrededor del siglo 1 a.C. 

10. Sc narra aquí la conocida leyenda de los siete durmientes de Éfeso, ya extendida hacia el si- 
glo VI y relatada por Gregorio de Tours (Glor. mart. 94), si bien Pablo parece atenerse a una versión 
transmitida de forma oral. El episodio ha sido interpretado (cf., por ejemplo, Capo [1992] p. XXX, o 
Limone [2000] p. 292) como un presagio de la futura y providencial conversión de los longobardos 
al cristianismo. Sea como fuere, resulta interesante observar cómo nuestro autor hace esta reflexión 
en los días en que se revelaba ineficaz la política de conversiones forzosas llevada a cabo por Carlo- 
magno en el territorio de los sajones (la Germania a la que Pablo traslada la leyenda). 

11. Se refiere el autor al mismo pueblo que Tácito (Germ. 46, 1) llama fenos, Procopio (Goth. 
KI 15, 16-25) ExpiBuguvol y Jordanes (Get. 3, 21) escrerefenos; generalmente se les identifica con 
los lapones. 
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mas se proveen también de vestiduras. El nombre de éstos procede, según 
su lengua bárbara, de “saltar”. En efecto, persiguen a las fieras dando saltos 
con un palo que, con cierta maña, curvan como un arco!?. En tierra de éstos 
existe un animal no muy diferente del ciervo, con cuya piel, de pelos hirsutos 
como era, he visto yo una vestidura confeccionada a manera de túnica hasta 
las rodillas, igual que la que usan, como se ha expuesto, los mencionados 
escritofinos!*. En estos lugares, hacia el solsticio de verano, se ve durante 
algunos días una luz clarísima incluso de noche, y los días son allí mucho 
mayores que en otras partes; inversamente, hacia el solsticio de invierno, aun- 
que haya luz diurna no se ve allí el Sol y los días son mucho menores que en 
cualquier otra parte, siendo asimisme, más largas las noches; y es que cuanto 
más lejos se esté del Sol, tanto más cerca de la Tierra aparece este mismo y 
más largas se extienden las sombras**. En efecto, según escribieron también 
los antiguos, en Italia, alrededor del día de Navidad, la sombra de una figura 
humana mide nueve pies a mediodía. Por mi parte, cuando me hallaba en un 
lugar de la Galia Belga que se llama Villa de Totón, medí el tamaño de mi 
sombra y hallé una longitud de diecinueve pies y medio!*. Y contrariamente, 
cuanto más cerca se esté del Sol en dirección al mediodía, tanto más cortas se 
ven siempre las sombras, hasta el punto de que en Egipto, Jerusalén y lugares 
aledaños no se ve sombra alguna en el solsticio de verano cuando el Sol se 
halla en su cenit. Por lo demás, en este mismo período, en Arabia se divisa el 
Sol en su cenit en dirección al Norte y, a la inversa, las sombras se ven hacia 
el Sur. 


6. SOBRE LOS DOS OMBLIGOS DEL OCÉANO QUE SE HALLAN A AMBOS 
LADOS DE BRITANIA 


No muy lejos de la costa que hemos mencionado antes, hacia Occidente, 
donde se extiende sin fin la mar océana, está el profundísimo torbellino que 
solemos llamar ombligo del mar!*. De él se dice que dos veces al día absorbe 


12. Alude el texto a los esquíes. La etimología podría, pues, interpretarse como “los fineses de 
los esquíes”. 

13. El animal mencionado es el reno. Al comercio con estas mismas pieles se refiere Saxo Gra- 
mático (Dan. Prol.), quien parece usar como fuente este capítulo de Pablo. 

14. Parecida explicación, referida también a un pueblo semejante, se halla en Jordanes (Get. 
3,19-20). El mismo fenómeno, pero en otros lugares, atrajo también la atención de Mela (Chor. 11 
6,57), Plinio (Nat. hist. 11 75, 186-7) y Tácito (Agr. 12,3), entre otros. La exposición de Pablo su- 
pone una concepción esférica de la Tierra (cf. Capo [1992] p. 375). 

15. La primera medida equivale a unos 2.6 metros; la segunda a unos 5.7. La medida de la 
sombra proyectada por el propio cuerpo era un procedimiento usual entre los religiosos para esta- 
blecer las horas canónicas. Por lo demás, la población mencionada corresponde a la actual Thionville 
(Diedenhofen), una de las sedes de la corte de Carlomagno que el autor pudo visitar entre los años 
782 y 783. 

16. Se suele identificar el fenómeno mencionado con el Maelstrom, una especie de remolino 
que se produce frente a las costas de Noruega, al sur de las islas Lofoten. 
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las aguas y las vomita de nuevo, según se comprueba por la enorme rapidez 
del flujo y reflujo de las olas en toda aquella costa. A un torbellino o remoli- 
no similar llama Caribdis el poeta Virgilio, quien en su poema cuenta que se 
halla en el estrecho de Sicilia y dice así: 


“El flanco derecho lo ocupa Escila, la implacable Caribdis 
el izquierdo, y por tres veces absorbe los vastos oleajes 

que caen en la profunda sima de su abismo y otras tres veces 
los levanta por el aire azotando las estrellas con sus aguas”? 


Se afirma que este mismo torbellino de que hemos hablado suele atraer 
naves a rastras y a la carrera, con tanta velocidad que parecen imitar el vuelo 
de las flechas por el aire; y a veces perecen en aquel abismo con muerte bien 
espantosa. A menudo, cuando están ya casi a punto de hundirse, las hacen 
retroceder repentinas moles de olas, y de nuevo se alejan de allí con la misma 
rapidez con la que antes habían sido arrastradas. Afirman que existe tambien 
otro remolino semejante entre la isla de Britania y la provincia de Galicia, 
hecho que también prueban las costas de Secuania!? y Aquitania, que dos 
veces al día se ven cubiertas por inundaciones tan súbitas, que dificilmente 
podría escapar quien acertase a hallarse a poca distancia de la costa. Se puede 
ver cómo los ríos de aquellas regiones refluyen de forma rapidísima hacia sus 
fuentes y sus aguas dulces se vuelven saladas a lo largo de muchas millas?”. 

La isla de Evodia dista de la costa de Secuania unas treinta millas?”. En ella, 
según sostienen sus habitantes, se oye el murmullo de las aguas que se preci- 
pitan en la mencionada Caribdis. He oído decir a un galo muy noble que al- 
gunas naves habían sido primero arrastradas por una tempestad y luego devo- 
radas por esta misma Caribdis. Y un solo hombre de todos los que estaban en 
aquellas naves, pues los demás habían muerto, mientras flotaba aún vivo sobre 
las olas fue arrastrado por la fuerza de las aguas que caían y llegó al borde de 
aquella inmensa sima. Viendo ya abrirse aquel profundísimo abismo sin fin, 
esperaba, medio muerto del mismo miedo, precipitarse allí cuando, de repen- 
te, cosa que no podía esperar, se vio arrojado sobre un escollo y sentado en 
él. Y es que, caídas ya en el interior todas las aguas que iban a ser absorbidas, 
los bordes de aquella sima quedaron al descubierto. Y mientras, angustiado en 
medio de tantos apuros y vivo a duras penas a causa del miedo, se mantenía 
allí aguardando pese a todo una muerte que sólo se había aplazado un tanto, 
he aquí que de pronto vio salir de las profundidades unas olas que se dirían 
grandes como montañas, y emerger en primer lugar las naves que habían sido 


17. Virgilio, Aen. UI 420-423. 

18. Se trata de la zona costera correspondiente a la desembocadura del Sena. 

19. A este fenómeno se refirieron también Mela (Chor. III 6, 50-51), Tácito (Agr. 10, 6) y Jor- 
danes (Ger. 2, 13), aplicándolo a los ríos de Britania y explicándolo por las fuertes mareas de la zona. 

20. Unos 45 kilómetros. Parece tratarse de la isla anglo-normanda de Alderney. 
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absorbidas. Y al ponérsele cerca una de ellas se asió a la misma con las fuerzas 
que pudo; llevado en seguida en volandas junto a la costa, escapó del trance 
de una muerte terrible y pudo contar después su propio peligro. 

También nuestro mar, es decir, el Adriático, que invade la costa del Vé- 
neto y de Istria de la misma forma, aunque en menor medida, posee presu 
miblemente unas corrientes semejantes, pequeñas y ocultas, que absorben las 
aguas en su reflujo y las vomitan de nuevo para que inunden la costa. Una 
vez hecha rápida mención de todo esto, hemos de volver al hilo de la narra- 
ción que hemos iniciado. 


7. CÓMO LLEGARON A ESCORINGA LOS VINILOS, Y AMBRI Y ASI, 
CAUDILLOS DE LOS VÁNDALOS, LES ORDENARON PAGARLES 
TRIBUTO 


Así pues, los vinilos salieron de Escandinavia con sus caudillos Ibor y Ayón 
y llegaron a la región llamada Escoringa, donde se establecieron durante al- 
gunos años*!, Por aquella época Ambri y Asi, los caudillos de los vándalos, 
oprimían con la guerra todos los países vecinos”. Ensoberbecidos por sus 
muchas victorias, enviaron unos emisarios a los vinilos a fin de que pagaran 
tributo a los vándalos o se prepararan para los combates de una guerra. En- 
tonces Ibor y Ayón, con el asentimiento de su madre Gambara, decidieron 
que era preferible defender su libertad con las armas a ensuciarla con el pago 
de tributos. Anunciaron a los vándalos por medio de unos mensajeros que 
preferían luchar a ser esclavos. Y es que por entonces todos los vinilos se ha- 
llaban en la flor de la juventud, si bien eran muy pocos de número, puesto 
que eran tan sólo la escasa tercera parte de una isla de no mucho tamaño”. 


8. SOBRE LA RIDÍCULA CONSEJA DE GODAN Y FREA 


Cuenta en este punto la tradición una ridícula conseja, que los vándalos 
fueron ante Godan” a pedirle la victoria sobre los vinilos, y que aquél res- 


21. El mencionado topónimo, interpretado como “litoral” o “tierra de escollos”, es de incierta 
identificación; de esa manera, aunque generalmente se lo ha localizado en un punto indeterminado de 
la costa meridional del Báltico o bien del curso bajo del Elba (en la comarca denominada Bardengau), 
más recientemente se ha propuesto su emplazamiento en la isla de Riigen (cf. Jarnut [1983] p. 9). 

22. Se cree que entre los siglos 1-111 d.C. el pueblo vándalo, procedente quizá también de Es- 
candinavia, residía entre las actuales Pomerania y Posnania. Por lo demás, todos los hechos legenda- 
rios relatados a continuación (7-9) aparecen ya recogidos en Fredegario (Chrox. MI 65, aunque con- 
virtiendo a los vándalos en hunos y eliminando los aspectos mitológicos) y en Orig. 1, que localiza el 
enfrentamiento en Escandinavia; a su vez, Saxo Gramático (Dan. VI 13, 2) lo ubica en la Golanda 
a la que Pablo se referirá más abajo. 

23. Concuerdan estos datos con los ofrecidos por Tácito (Germ. 40, 1). Al mismo hecho se 
refiere Orig. 1 con la expresión gens parua. 

24. Este Godan (Wotan, como el propio texto apunta más abajo), el Odín nórdico, era el prin- 
cipal dios de los germanos, y entre sus atribuciones se encontraban la victoria en la batalla, la magia y 
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pondió que se la daría a quienes viese primero al salir el Sol. Entonces, según 
se cuenta, Gambara fue ante Frea, la esposa de Godan, y le pidió la victoria 
para los vinilos; Frea le aconsejó que las mujeres de los vinilos se soltasen el 
cabello, se lo arreglasen en torno a la cara como si fuera una barba, se pre- 
sentasen con sus maridos muy de mañana y se colocasen, para que Godan 
las viera también, del lado por el que acostumbraba a mirar hacia el Este por 
una ventana. Así se hizo y, cuando salió el Sol y Godan las vio, dijo: “¿Quié- 
nes son esos longuibarbos?”. Entonces Frea sugirió que otorgase la victoria 
a quienes había dado nombre”. Y de esa manera Godan concedió la victoria 
a los vinilos. Estas cosas son dignas de risa y no hay que tenerlas en conside- 
ración, pues la victoria no se ha otorgado a la potestad de los hombres, sino 
que, antes bien, se proporciona desde el cielo?, 


9. POR QUÉ LOS VINILOS FUERON LLAMADOS LONGOBARDOS Y CÓMO 
GODAN ES EL MISMO AL QUE LOS ROMANOS LLAMAN MERCURIO 


Es cierto, con todo, que los longobardos, cuando en un principio eran 
llamados vinilos, recibieron luego su nombre por la longitud de su barba sin 
afeitar. En efecto, en su lengua lang significa luengo y bart barba”. Y por 
otra parte, Wotan, a quien llamaron Godan añadiendo una letra, es el mismo 
al que los romanos llaman Mercurio% y adoran como dios todos los pueblos 
de Germania; de él se dice que no vivió por esta época, sino mucho antes, y 
no en Germania, sino en Grecia. 


la tempestad; Frea, mencionada a continuación, puede ser identificada con Frigg, diosa de la fertilidad 
en la mitología germana. El episodio siguiente, además de Fredegario, lo recoge Orig. 1, texto del 
que generalmente se considera tomado; no obstante, recientemente se ha apuntado la posibilidad, 
sustentada en algunas divergencias entre ambos textos, de que Pablo hubiera partido de tradiciones 
orales de su pueblo (cf. Meli [2000] pp. 335-341). 

25. Esta última frase puede explicarse a partir de la costumbre nórdica de hacer un regalo 
cuando se imponía un nombre nuevo. Para este relato (y concretamente la intervención en él de las 
mujeres) ha hallado Menéndez Pidal (1992, pp. 323-325) varios paralelos en otros textos medievales 
relativos a pueblos germánicos. 

26. La afirmación que Pablo hace aquí responde a una extendida corriente de pensamiento que, 
nacida en la misma Antigitedad, tuvo a su exponente más famoso en Evémero de Mesina; según la 
misma, los dioses paganos no habrían sido otra cosa que humanos ilustres pertenecientes a un pasado 
remoto. La misma concepción se descubre, todavía con mayor claridad, en las palabras finales del ca- 
pítulo siguiente. Por lo demás, detrás de esta leyenda sobre el cambio de nombre de los vinilos puede 
hallarse un intento por explicar las transformaciones que los mismos experimentaron respecto a sus 
formas de vida en su nuevo asentamiento hasta convertirse en un pueblo distinto. 

27. Esta etimología del nombre de los longobardos (Langobard:), comparable con un epíteto de 
Odín, Langbardbr (el dios de la larga barba), se hallaba ya cn la obra de Isidoro (Etym. IX 2, 95). No obs- 
tante, también se han ofrecido para el mismo otras explicaciones. De esa manera, se ha puesto el término en 
relación con el antiguo germánico barta (lanza), con lo que significaría “los de las largas lanzas” (un arma 
quelos hallazgos arqueológicos revelan muy frecuente y característica entre los longobardos); y, asimismo, 
hay quienes han hecho derivar el vocablo de lan4 (planicie), con lo que el sentido sería “los hombres de las 
llanuras”, el mismo que aparece en las tradiciones anglosajonas bajo la variante Heathobeard ( Widsith49). 

28. Tal asimilación, propia de la tradición historiográfica clásica, se deja ver por vez primera en 
Tácito (Germ. 9, 1). 
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10. CÓMO LOS LONGOBARDOS VENCIERON A LOS VÁNDALOS Y SOBRE 
EL HAMBRE DE LOS LONGOBARDOS 


Así pues, los vinilos, que son los longobardos, trabaron combate con. los 
vándalos y, tras luchar encarnizadamente, como que era por la gloria de su 
libertad, alcanzaron la victoria. Mas luego, en el mismo país de Escoringa, 
padecieron una gran penuria de alimentos que abatió mucho sus ánimos. 


11. CÓMO LOS LONGOBARDOS, CUANDO QUERÍAN PASAR A MAURINGA, 
FUERON ESTORBADOS POR LOS ASÍPITES 


Cuando salieron de allí y se disponían a pasar a Mauringa, los asípites les 
impidieron el camino negándoles de todas las maneras e] paso por sus terri- 
torios??, Ahora bien, los longobardos, al ver las grandes tropas de sus enemi- 
gos y no atreverse a chocar con ellos por lo reducido del propio ejército, se 
pusieron a decidir qué debían hacer y finalmente la necesidad les encontró 
un plan. Fingieron tener en su campamento unos cinocéfalos, es decir, hom- 
bres con cabeza de perro?*, e hicieron correr entre los enemigos la noticia de 
que éstos guerreaban con tenacidad, tomaban sangre humana y, si no podían 
alcanzar al enemigo, se bebían la suya propia. Y para dar credibilidad a esta 
afirmación, ampliaron sus tiendas y encendieron muchísimos fuegos en su 
campamento. Los enemigos, al oír y ver estas cosas, se lo creyeron y ya no se 
atrevieron a intentar la guerra con la que amenazaban. 


12. SOBRE EL COMBATE SINGULAR ENTRE DOS VALEROSOS GUERREROS, 
DE LOS QUE UNO ERA LONGOBARDO Y EL OTRO ASÍPITE 


Tenían, sin embargo, entre ellos un guerrero esforzadísimo, gracias a cu- 
yos bríos confiaban en conseguir sin duda lo que querían. Presentaron a este 
solo para luchar por todos. Mandaron decir a los longobardos que enviaran 
a quien quisieran de los suyos para que pelease con éste en singular combate 
con la siguiente condición: que si su guerrero alcanzaba la victoria, los lon- 


29. El topónimo Mauringa (que ya menciona Ptolomeo en Geo. 11 11, 11 y que hoy se suele 
interpretar como “tierra de pantanos”) se ha querido identificar, si bien con poca seguridad, con la 
actual región de Mecklemburgo (concretamente con la población de Mohringen). Respecto a los 
citados asípites, si se trata de los usípetes mencionados por César y Tácito, poco más se sabe de ellos 
salvo que en torno al cambio de Era residían entre los ríos Lippe y Ems y que, tras ser duramente 
derrotados por César y luego por Tiberio, pasaron a servir como auxiliares del ejército romano. El 
enfrentamiento con estos asípites lo fecha Jarnut (1983, p. 9) hacia la primera mitad del siglo 1 a.C. 

30. Algo parecido atestiguan Heródoto (Hist. IV 195) respecto a la tribu de los neuros y Plinio 
(Nat. hist, VI 30) de los habitantes de la India. Se trataría, según parece, de un ritual en el que unos 
guerreros consagrados al culto del dios Godan se adornarían con máscaras o pieles de animales salva- 
jes antes de entrar en combate. A este respecto resulta interesante recordar que uno de los posibles 
significados del antiguo nombre de los longobardos, vinilos, era la de “perros” (cf. supra p. 60 n. 5). 
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gobardos se irían por donde habían venido; pero si era vencido por el otro, 
entonces no prohibirían a los longobardos el paso por sus tierras. Y mientras 
los longobardos estaban dudando sobre la persona que de los suyos era me- 
jor enviar contra hombre tan aguerrido, un esclavo se ofreció voluntariamen- 
te y prometió combatir con el enemigo que lo retaba con la estipulación de 
que, si alcanzaba la victoria sobre aquél, les quitaran a él y a su descendencia 
la mancha de la esclavitud. ¿Para qué más? Con alegría prometieron hacer lo 
que había pedido. Tras acometer al enemigo, luchó y venció: para los longo- 
bardos logró el derecho de paso y para sí mismo y los suyos, como deseaba, 
la condición de hombre libre. 


13. CÓMO LOS LONGOBARDOS CRUZARON A MAURINGA Y LUEGO 
PASARON A LUGARES MÁS LEJANOS 


Así pues, los longobardos llegaron finalmente a Mauringa y, para aumen- 
tar el número de sus guerreros, libraron a muchos del yugo de la esclavitud 
y los convirtieron en libres. Y para que se tuviese por válida la manumisión 
de aquéllos la refrendaron según su costumbre por medio de una flecha?*, 
murmurando además para confirmarla algunas palabras en su lengua patria. 
Por lo demás, una vez que salieron de Mauringa, los longobardos llegaron 
a Golanda, donde se establecieron algún tiempo, y después, según se dice, 
ocuparon durante algunos años Anthab, Banthaib y, de igual manera, tam- 
bién Burgundaib, que hemos de pensar que son los nombres de comarcas o 
de cualquier lugar”. 


31. En Ed. Rothari 224 todavía se menciona la entrega de una flecha (gisil) como parte del rito 
de manumisión de un esclavo; con ello parece simbolizarse que el individuo liberado pasaba a formar 
parte del pueblo en armas. De hecho, los arqueros constituían el grupo de condición más humilde 
dentro del ejército longobardo, como se constata en Ed. Atstulfi 2-3, del año 750. 

32. Todos estos datos están tomados de Orig. 2 (donde aparece además el término aldonus, 
que tal vez Pablo no entendió y que ya Foulke [1907, p. 54] no consideraba un topónimo, sino la 
denominación del régimen de semilibertad que se aplicó a los pueblos vencidos). Detrás de los nom- 
bres de estos lugares, pese a ser de muy difícil identificación, se han visto tradicionalmente las sucesi- 
vas etapas de la migración del pueblo longobardo. De esa manera, se ha propuesto situar Golanda en 
el territorio abandonado por los godos en el bajo Elba, en torno a la actual Luneburgo, en la comarca 
que antiguamente llevó el nombre de Bardengau. Por otra parte, para Anthab, según algunos “tierra 
de los antes”, se han ofrecido varias hipótesis, de la que la más verosímil es la que sugiere un asenta- 
miento entre los cursos superiores de los ríos Óder y Vístula. Banthaib, a su vez, se suele ubicar en 
la zona norte del actual territorio de Bohemia, mientras que Burgundaib, identificada con la antigua 
residencia de los burgundios, se localiza en el curso medio del Elba, en Brandemburgo. No obstante, 
lo único seguro es que entre los siglos 1 a.C. y IV d.C. los longobardos habitaron, asociados a tribus 
suevas, en el curso bajo del río Elba, en la citada comarca de Bardengau (donde los restos de su es- 
tancia son abundantes y donde incluso permaneció un grupo de longobardos tras la migración del 
grueso de su pueblo); allí fue donde fueron derrotados por Tiberio y donde todavía se hallaban en 
época de Tácito. A partir de finales del siglo IV se les supone un lento desplazamiento hacia el Sudes- 
te, hasta acercarse a la antigua provincia de Panonia (parte de la actual Hungría). Sobre todos estos 
aspectos, cf. los trabajos de Jarnut (1983, pp. 7-15) y Christie (1997, pp. 24-30). 
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14. CÓMO TRAS LA MUERTE DE LOS CAUDILLOS IBOR Y AYÓN LOS 
LONGOBARDOS TOMARON COMO PRIMER REY A AGELMUND 


Muertos entretanto los caudillos Ibor y Ayón, que habían conducido fue- 
ra de Escandinavia a los longobardos y los habían gobernado hasta ese mo- 
mento, no quisieron los longobardos ser dirigidos ya más por caudillos y se 
nombraron un rey como los demás pueblos. Así pues, el primero en reinar 
sobre ellos fue Agelmund, hijo de Ayón, descendiente del linaje de los Gun- 
guingos, que entre ellos se tenía por muy noble. Éste, según transmiten los 
antepasados, gobernó el reino de loslongobardos treinta y tres años%, 


15. SOBRE LA RAMERA QUE PARIÓ SIETE CRIATURAS, DE LAS QUE 
UNA FUE LAMISIÓN, Y EL COMBATE SINGULAR DE ÉSTE CON 
UNA AMAZONA 


Por esta época una ramcra dio a luz siete criaturas en un solo parto y, 
madre más cruel que todas las fieras**, las tiró a un estanque para ahogarlas. 
Si a alguien le parece imposible esto, que repase las historias de los antiguos 
y hallará que no sólo siete, sino incluso nueve criaturas parió de una vez una 
sola mujer*. Y cierto es que esto ocurre sobre todo entre los egipcios. Suce- 
dió, pues, que el rey Agelmund, mientras iba caminando, llegó junto a dicho 
estanque. Y cuando, tras detener su caballo, se puso a contemplar a los des- 
dichados pequeñuelos y a removerlos de un lado para otro con la lanza que 
llevaba en la mano, uno de ellos alargó su mano y agarró la lanza del rey**, 
Éste, movido de su compasión y profundamente admirado del hecho, procla- 
mó la futura grandeza de aquél. De inmediato mandó sacarlo del estanque 
y, una vez confiado a una nodriza, ordenó que lo criara con todo cuidado; 


33. Efectivamente, la mayoría de los pueblos germanos (francos, vándalos, ostrogodos, visigo- 
dos, suevos...) se gobernaba mediante monarquías, que en un principio no tenían carácter heredita- 
rio, sino electivo (cf. Tácito Germ. 7, 1), como se evidencia repetidamente entre los longobardos. En 
cuanto al reinado de Agelmund, pudo tener lugar a comienzos de su gran migración; en todo caso 
Pablo, o mejor, la tradición de la que dice depender, habría extendido el mandato de Ibor y Ayón 
durante varios siglos para ofrecer una lista ininterrumpida de gobernantes (sobre otros reyes longo- 
bardos conocidos solamente por fuentes nórdicas, cf. Gasparri [1983] pp. 23 y 34-35, quien también 
pone en relación el término Gunguingos con gungnir, el nombre de la lanza de Odín). Respecto a la 
elección de Agelmund, cf. Orig. e Hist. Gotha. 2; este último texto sitúa en esta época a los longobar- 
dos en tierras de Sajonia. 

34. Expresiones similares, siempre referidas a personajes femeninos, se repiten en 1 20 y II 28. 

35. Cf., por ejemplo, Plinio [ Nat. hist. VI 3, 33) o Gelio (Noct. Att. X 2), aunque el número 
de nacidos es respectivamente siete y cinco. 

36. Frente a Hauck (1955, pp. 206-209) o Gasparri (1983, pp. 23-27), que interpretan este 
episodio como resto de un antiguo relato de carácter mitológico, Pohl (1994, p. 385) ve en el mismo 
un paralelismo con la salvación de Moisés de las aguas (Ex 2, 5-10). A su vez, Capo (1992, p. 386) 
lo considera un trasunto de la ceremonia longobarda de elección del rey, efecruada por medio de la 
entrega de la lanza, principal símbolo de la dignidad real (cf. VI 55). 
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y como lo había cogido de un estanque, que en su lengua se dice lama, le 
puso el nombre de Lamisión”. Cuando éste creció se convirtió en un joven 
tan esforzado que resultó también de lo más aguerrido y, a la muerte de 
Agelmund, gobernó el timón del reino. Cuentan que, en una ocasión en que 
los longobardos y su rey llegaron en su camino a cierto río y las amazonas les 
impidieron pasar al otro lado, éste luchó a nado en el agua con la más fuerte 
de ellas y la mató, consiguiendo para sí gloria y alabanza y para los longobar- 
dos también el paso. Y es que entre ambos bandos se había convenido antes 
que, si dicha amazona derrotaba a Lamisión, los longobardos se retirarían 
del río, pero que si Lamisión la vencía, cosa que sucedió, se permitiría a los 
longobardos el paso por sus aguas. Ahora bien, está claro que el tenor de este 
relato no se sujeta a la verdad. En efecto, todos los que conocen las historias 
antiguas saben bien que el pueblo de las amazonas fue destruido bastante 
antes de que estos hechos pudieran suceder; a no ser que, ya que los histo- 
riadores no conocen demasiado los lugares en que se dice que ocurrió esto y 
apenas los ha divulgado alguno de ellos, haya podido suceder que se hallase 
allí hasta aquella fecha una raza semejante de mujeres. De hecho, también yo 
he oído decir a algunos que un pueblo de mujeres así existe hasta hoy en lo 
más profundo de Germania**, 


16. CÓMO LOS BÚLGAROS SE ECHARON DE NOCHE SOBRE EL 
CAMPAMENTO DE LOS LONGOBARDOS, MATARON AL REY 
AGELMUND Y SE LLEVARON CAUTIVA A SU HIJA 


Así pues, una vez que los longobardos cruzaron el río de que hemos ha- 
blado y llegaron a las tierras del otro lado, se establecieron allí durante algún 
tiempo. Entretanto, cuando no sospechaban hostilidad alguna ni se hallaban 
alerta debido a la prolongada paz, su despreocupación, que es siempre madre 
de perjuicios, les acarreó no pequeña ruina. En efecto, una noche en que to- 
dos descansaban relajados en su incuria, de repente se echaron sobre ellos los 
búlgaros, que hirieron a la mayoría, mataron a muchos y se condujeron por 
el campamento de forma tan desenfrenada, que llegaron a matar al propio rey 
Agelmund y a llevarse cautiva a su única hija*”, 


37. En cambio, en Orig. 2 y el prólogo de Ed. Rothari se dice que Lamisión pertenecía también 
al mencionado linaje de los Gunguingos. Por lo demás, sobre el carácter latino, y no germánico, del 
vocablo lama, ya explicado por Festo, cf. Ernout-Meillet s.z. 

38. Suposición ésta que de alguna manera corrobora el conocimiento que se tiene de que las mujeres 
de algunos pueblos germanos (los godos, por ejemplo) pudieron empuñar en ocasiones las armas junto a 
los hombres. Por lo demás, al legendario pueblo de las amazonas son muchos los historiadores de la An- 
tigúiedad que se refirieron (Heródoto, Quinto Curcio, Justino, Orosio, Procopio, Jordanes, Isidoro...). 
Según la mitología antigua, las amazonas habían sido derrotadas sucesivamente por Hércules y Teseo. 

39. Más que de los búlgaros, cuya irrupción en tierras centroeuropeas es bastante posterior, se 
ha de tratar de los hunos, confusión que se explica por pertenecer ambos al mismo tronco de pueblos. 
Los hechos narrados pueden situarse en las llanuras panonias a principios del siglo V y quizá estén 
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17. CÓMO LAMISIÓN FUE NOMBRADO REY Y DE QUÉ MANERA VEN- 
CIÓ A LOS BÚLGAROS 


Recobradas, no obstante, sus fuerzas después de este revés, los longobar- 
dos nombraron rey al Lamisión del que hemos hablado más arriba*. Éste, 
según era de natural fogoso por su juventud y bastante proclive a combates 
bélicos, volvió sus armas contra los búlgaros con el deseo de vengar la muerte 
de Agelmund, su padre adoptivo. Y así que se entabló el primer combate, 
los longobardos volvieron la espalda a los enemigos y se refugiaron en su 
campamento. Entonces, cuando el rgy Lamisión vio esto, levantando bien 
alto la voz, se puso a gritar a todo el ejército que se acordaran de las afrentas 
que habían recibido y pusiesen de nuevo ante sus ojos su deshonra: cómo 
los enemigos habían degollado a su rey y de qué forma tan desdichada se 
habían llevado cautiva a su hija, a quien ellos habían querido como reina. 
Finalmente los exhortó a defenderse con las armas a sí mismos y a los suyos, 
diciendo que era mejor perder la vida en la guerra que estar sometidos como 
viles esclavos a los escarnios del enemigo. Mientras iba vociferando estas co- 
sas y Otras parecidas y reforzando sus ánimos ya con amenazas ya con prome- 
sas para afrontar los combates bélicos, si veía luchando incluso a un esclavo, 
le concedía la libertad a la vez que premios; finalmente, enardecidos por la 
arenga y el ejemplo de su príncipe, que había saltado el primero al combate, 
se abalanzaron sobre los enemigos, lucharon con ferocidad y batieron a sus 
adversarios en una gran matanza. En fin, con la victoria que alcanzaron sobre 
sus vencedores vengaron tanto la muerte de su rey como las propias afrentas. 
Dueños entonces de un gran botín de los despojos del enemigo, se volvieron 
desde aquel momento más osados a la hora de buscar las fatigas de la guerra. 


18. CÓMO A LA MUERTE DE LAMISIÓN ASUMIÓ EL REINO LETU Y 
TRAS ÉL SU HIJO HILDEOC, TRAS EL QUE REINÓ A SU VEZ GUDEOC 


Muerto tras esto Lamisión, que había sido el segundo en reinar, Letu fue 
el tercero en subir al trono. Después de haber reinado unos cuarenta años 
dejó como sucesor del reino a su hijo Hildeoc, que fue el cuarto en el orden. 
Muerto éste también, Gudeoc fue el quinto en asumir el reino*. 


ocultando un período de sometimiento de los longobardos a los hunos. Así al menos lo sugiere el 
nombre (de aspecto huno) de los tres reyes posteriores a Lamisión y la considerable influencia que de 
los pueblos de las estepas se deja sentir desde este momento entre los longobardos. 

40. El reinado de éste se ha querido establecer, gracias a alguna referencia presente en una 
versión interpolada de la Chronica de Próspero de Aquitania, en torno al año 423; la misma fuente le 
atribuye una duración de tres años (cf. Collins [2000] p. 256). 

41. Cf. Orig. 2 e Hist. Gotha. 3. 
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19. LAGUERRA ENTRE EL REY DELOS TORCILINGOS ODOACRO Y ELREY 
DE LOS RUGIOS FELETEO, Y CÓMO LOS LONGOBARDOS, VENCIDOS 
LOS RUGIOS POR ODOACRO, OCUPARON LAS TIERRAS DE ÉSTOS 


En esta época prendió la mecha de una gran enemistad entre Odoacro, 
que reinaba en Italia desde hacía algunos años*, y el rey de los rugios Fe- 
leteo, a quien también se llamaba Feba. Este Feleteo habitaba por aquellos 
días en la orilla de más allá del Danubio, el mismo río que la separa de las 
tierras del Nórico*. En estas tierras del Nórico estaba por entonces el mo- 
nasterio del bienaventurado Severino, quien, con el don de una santa y com- 
pleta abstinencia, era ya ilustre por sus muchas virtudes**, Y aunque habitó 
en estos mismos lugares hasta el fin de su vida, ahora su cuerpo lo guarda 
Nápoles. Éste amonestó muy a menudo con sus celestiales palabras al Feleteo 
de que hemos hablado y a su esposa, llamada Gisa, a fin de que renunciaran 
a la iniquidad. Al desdeñar éstos sus piadosas palabras les predijo con mucha 
antelación que pasaría lo que luego les ocurrió. Así pues, Odoacro, una vez 
reunidos los pueblos que acataban su autoridad, esto es, torcilingos, hérulos, 
la parte de los rugios que hacía ya tiempo dominaba y también los pueblos de 
Ttalia, llegó sobre Rugilandia, luchó con los rugios y, tras aniquilarlos en una 
matanza definitiva, acabó también con su rey Feleteo; devastada luego toda la 
provincia, regresó a Italia llevándose consigo abundante número de prisione- 
ros. Entonces los longobardos salieron de sus tierras, vinieron a Rugilandia, 
que en lengua latina quiere decir país de los rugios, y, dado que el suelo era 
fértil, permanecieron allí bastantes años%, 


42. Concretamente desde agosto del 476, fecha en que, tras ser nombrado rey por sus 
tropas, depuso a Rómulo Augústulo, el último emperador romano de Occidente. Tras un do- 
minio caracterizado por su deseo de mantener las tradiciones administrativas y políticas de 
Roma, acabó sus días en marzo del 493 asesinado por el ostrogodo Teodorico, el nuevo señor 
de Italia. 

43. Antigua provincia romana que se extendía entre los Alpes y el Danubio y que corresponde 
hoy a la baja Austria y Moravia. Su capital era la actual Viena. Los rugios habían sido uno de los 
pueblos germánicos (al parecer también de origen nórdico) que entre los siglos IV y V habían estado 
sujetos a la autoridad de los hunos; a la muerte de Atila habían conseguido fundar un pequeño reino 
independiente centrado en el curso alto del Danubio. 

44. Se trata del evangelizador del mencionado territorio, donde, desde su llegada en el 454 
hasta su muerte en el 482, se hizo famoso por la fundación de varios monasterios y su defensa de las 
poblaciones sometidas. Para este episodio la fuente es Eugipio (Vit. 39-40). 

45. La campaña de Odoacro contra los rugios, que por instigación del emperador Zenón 
habían amenazado el Nórico, tuvo lugar entre los años 487 y 488 y acabó con la derrota de 
este pueblo en las proximidades de Viena; muchos de los supervivientes acabaron engrosando 
las huestes con que Teodorico el Grande ocuparía más tarde Italia. Por su parte, los longo- 
bardos llegaron a la zona hacia el 489. Para estos hechos Pablo depende de Orig. 3 y Eugipio 
(Vit. 31-33); sobre los mismos acontecimientos cf. también Casiodoro (Chrom. a. 487) y An. 
Val. 48. 
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20. MUERTO GUDEOC REINÓ CLAFÓN Y, TRAS ÉL, TATÓN, QUE 
DESTRUYÓ EL REINO DE LOS HÉRULOS 


Entretanto murió Gudeoc; le sucedió su hijo Clafón*. Muerto también 
éste, su hijo Tatón fue el séptimo en subir al trono. Y una vez que los lon- 
gobardos salieron también de Rugilandia, habitaron en unas llanuras abiertas 
que en lengua bárbara se llaman feld*”. Cuando Hevaban viviendo en dicho 
lugar un período de tres años, se originó una guerra entre Tatón y el rey de 
los hérulos Rodolfo*%, Y pese a haber estrechado alianzas previamente, hubo 
entre ellos la siguiente causa de discordia: 

El hermano del rey Rodolfo había venido ante Tatón para concertar un 
tratado de paz; cuando, terminada su embajada, se dirigía de vuelta a su país, 
pasó casualmente ante la casa de la hija del rey, que se llamaba Rumetruda. 
Esta, al contemplar la multitud de hombres y la noble comitiva, preguntó 
quién podía ser el merecedor de tan notable cortejo. Se le dijo que era el her- 
mano del rey Rodolfo, que volvía a su país tras cumplir con su embajada. La 
muchacha envió a alguien a invitarlo a tomar una copa de vino. Aquél acudió 
con sencillez, tal como se le había invitado; mas, como era de corta estatura, 
la muchacha lo desdeñó con soberbio engreimiento y profirió contra él pa- 
labras de burla*”. Aquél, corrido de vergúenza a la vez que de indignación, 
dio a su vez tal respuesta que produjo en la muchacha mayor alteración. En- 
tonces, encendida de furor femenino, no pudo contener el resentimiento de 
su corazón y se dispuso a ejecutar una añagaza que había concebido en su 
cabeza. Fingió resignación, alegró su semblante y, ablandando a aquél con 
palabras zalameras, lo invitó a sentarse y dispuso que lo hiciera en un lugar 
en el que tuviese a su espalda una ventana de la pared. Dicha ventana la ha- 
bía cubierto con un valioso tapiz como para honrar a su huésped, pero en 
realidad con el fin de que a aquél no lo asaltase sospecha alguna. Entonces la 
ferocísima fiera ordenó a sus criados que, cuando ella simulase hablar con el 


46. Cf. Orig. 4 e Hist. Gotha. 3; según esta última, entre Gudeoc y Clafón se extendió el reina- 
do de un Perón de quien nada más se sabe. 

47. Se trata según algunos de la llanura húngara, entre los ríos Morava y Danubio; según otros, 
de la planicie próxima a la actual Viena. 

48. Los hérulos fueron un pueblo germánico que, procedente de Escandinavia, pasaron pronto 
a residir en Pomerania; escindidos en el siglo 111 d.C. en dos grupos, unos se dirigieron hacia Oc- 
cidente donde, asociados a menudo a los bátavos, acabaron asentados al sur de la Galia; los otros 
se instalaron en la región entre los ríos Dniéper y Don, donde fueron aliados, y por algún tiempo 
también súbditos, de los godos. A finales del siglo V este segundo grupo residía al norte de la antigua 
provincia de Panonia, entre los ríos Danubio y Morava, el territorio que a continuación se denomina 
Herulia. Por lo demás, el Rodolfo mencionado es el mismo personaje de que habla Procopio (Goth. 
TI 14, 11-21) y, tal vez, el régulo vasallo de Teodorico al que se refieren Casiodoro (Var. IV 2) y 
Jordanes (Get. 3, 24), 

49. La preocupación de los antiguos pueblos germanos por la correspondencia entre aspecto 
físico y relevancia social se deja ver más veces a lo largo de la obra; cf. por ejemplo 111 18 (Droctulf), 
30 (Autario), 35 (Agilulfo) o IV 37 (Grimoaldo). 
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copero diciéndole “Sirve”, ellos lo acribillaran por la espalda a lanzazos. Así 
se hizo y, tan pronto como la cruel mujer dio la señal, se ejecutaron sus ini- 
cuas Órdenes y aquél, traspasado por las heridas, cayó a tierra y expiró. 
Cuando anunciaron esto al rey Rodolfo, lloró el final tan cruel de su her- 
mano y, sin poder soportar su dolor, ardió en deseos de vengar su muerte: 
rompió el tratado que había concertado con Tatón y le declaró la guerra?”, 
¿Para qué más? Las formaciones de ambos se encontraron en las llanuras 
abiertas. Rodolfo envió a los suyos a la batalla; él, por su parte, se quedó 
en el campamento y, sin ninguna duda en su esperanza de victoria, se puso 
a jugar ante un tablero. Y es que por entonces los hérulos estaban curtidos 
en el ejercicio de la guerra y eran ya famosísimos por sus muchas matanzas. 
Para hacer la guerra con más desenvoltura, o bien para menospreciar la 
herida infligida por el enemigo, luchaban desnudos, cubriendo sólo sus ver- 
giienzas”. Así pues, mientras el rey, completamente fiado en estas fuerzas, 
jugaba tranquilo ante el tablero, ordenó a uno de los suyos subirse a un ár- 
bol que casualmente había por allí para que le notificase con mayor rapidez 
la victoria de los suyos, amenazando con cortarle la cabeza si le anunciaba 
que el ejército hérulo huía. Éste, pese a ver que el ejército hérulo cedía y 
era batido por los longobardos, las muchas veces que el rey le preguntaba 
qué hacían los suyos, contestaba que estaban luchando magníficamente. Y 
como no se atrevía a hablar, no reveló la derrota que estaba viendo hasta 
que el ejército entero no mostró la espalda al enemigo. Finalmente, aunque 
tarde, rompió a hablar y dijo: “Ay de ti, desdichada Herulia, que te está 
golpeando la ira del Señor celestial”. Conmocionado ante estas palabras, el 
rey dijo: “¿Es que mis hérulos están huyendo?”. Aquél repuso: “No he sido 
yo, sino tú mismo, rey, el que lo has dicho”. Entonces, como suele suce- 
der en tales casos, el propio rey y todos quedaron confundidos y, mientras 
dudaban qué hacer, los longobardos cayeron sobre ellos y los batieron con 
dureza. Fue muerto incluso el propio rey, pese al valor con que en vano 
obró. A su vez, mientras el ejército hérulo se desbandaba por todos lados, 
cayó sobre ellos tan gran ira desde el cielo que, al ver unos linares verdes, 
pensaron que se trataba de aguas por las que podían nadar y, cuando ex- 
tendían sus brazos como para hacerlo, los herían cruelmente las espadas de 
los enemigos. Los longobardos entonces, conseguida la victoria, se repartic- 
ron entre sí el enorme botín que habían hallado en el campamento. "latón, 


50. Este conflicto se enmarca en el contexto de un breve período de sujeción del pueblo lon- 
gobardo a los hérulos, como señala Procopio (Goth. 11 14, 9-13) y confirma la referencia previa de 
Pablo a la concertación de tratados. La guerra, recogida también en Orig. e Hist. Gotha. 4, comenzó 
después del 491 y finalizó hacia el 510 con la derrota de Rodolfo, quien, según Procopio, la había 
promovido obligado por su pueblo. 

51. Esta afirmación de Pablo, atestiguada ya por Tácito (Germ. 6, 2) para los germanos en 
general, se ve corroborada en el caso concreto de los hérulos por los testimonios de Procopio (Pers. 
II 25, 27) y Jordanes (Gez. 50, 261). Por lo demás, con la anterior mención de un tablero se está 
aludiendo a algún tipo de juego semejante a las damas. 


76 Pedro Herrera Roldán 


por su parte, se llevó el estandarte de Rodolfo, que llaman bandum, y el 
casco que solía llevar en la guerra. Y desde aquel mismo momento todo 
el poderío de los hérulos quedó tan postrado que nunca más tuvieron ya 
rey. A partir de entonces los longobardos se volvieron más ricos y, una vez 
aumentado su ejército con los diversos pueblos a los que habían vencido, 
empezaron a buscar de grado la guerra y a difundir por doquier la gloria 
de su valor. 


21. SOBRE LA MUERTE DE TATÓN Y EL REINADO DE WACÓN, Y CÓMO 
ÉSTE VENCIÓ A LOS SUEVOS, SOBRE SUS ESPOSAS E HIJAS Y EL 
REINADO DE WALTARIO, SU HIJO 


Pero la verdad es que después de esto a Tatón no le duró mucho la ale- 
gría por su triunfo bélico. En efecto, Wacón, hijo de su hermano Zuquilón, 
se alzó contra él y lo privó de su vida*?. Contra Wacón combatió también 
Hildequis, hijo de Tatón, pero, vencido y derrotado por aquél, se refugió 
junto a los gépidos y allí permaneció exiliado hasta el final de su vida. Por 
esta razón los gépidos se granjearon desde entonces la enemistad de los lon- 
gobardos*?. Por la misma época Wacón se echó sobre los suevos y los sometió 
a su dominio**, Si alguien considera esto una mentira y no un hecho verídico, 
que repase el prólogo del Edicto de las leyes de los longobardos compuesto 
por el rey Rotario, y en casi todos los códices lo encontrará escrito tal como 
nosotros lo hemos insertado en esta breve narración". 

Por lo demás, Wacón tuvo tres esposas, a saber: la primera fue Ranegun- 
da, hija del rey de los turingios*%; luego se casó con Austrigosa, hija del rey de 


52. El reinado de Wacón se extendió a lo largo de la primera mitad del siglo VI, tal vez entre el 
510 y el 540. Los mismos hechos de su reinado se narran en Orig. e Hist. Gotha, 4, que sin embargo 
no consideran a Zuquilón padre de Wacón ni hermano de Tatón. 

53. Los gépidos, una rama del pueblo godo que a la sazón se hallaba en la cima de su poder, es- 
taban establecidos por esta época entre los ríos Danubio y Tisza. La historia de Hildequis (que no era 
hijo de Tatón, sino de un primo de éste) la relata con mayor detalle Procopio (Goth. 111 35 y IV 27); 
el mismo historiador (ibid. IV 25, 7-10) nos informa de que la mencionada enemistad entre gépidos 
y longobardos fue hábilmente explotada por Constantinopla en su propio beneficio. 

54. Se trataba de una fracción de los mismos que, asentada al norte de Panonia, no se había 
marchado hacia el noroeste de Hispania con el grueso de su pueblo. Tras esta acción, que tuvo lugar 
hacia el año 526, parece que los longobardos pasaron a ocupar los territorios de las antiguas pro- 
vincias de Panonia 1 y Valeria, entre los ríos Danubio y Drave. Este nuevo asentamiento los puso en 
contacto con el Imperio, que en aquellos momentos intentó ganarse su amistad, 

55. Se refiere el autor al famoso Edicto del rey Rotario del año 643 (cf. IV 42), en cuyo preám- 
bulo aparecen, en efecto, recogidos los nombres y familias de los reyes longobardos desde Agelmund. 
No obstante, lo que sirve de base a Pablo no es dicho prólogo (que presenta alguna divergencia en 
los nombres y linajes de los reyes), sino cl Origo gentis Langobardorum, que ciertamente antecede al 
código legal longobardo en varios manuscritos. 

56. Este pueblo, asentado entonces en las tierras que hoy corresponden aproximadamente a la 
región alemana del mismo nombre, constituía esos días un sólido reino que fue finalmente destruido 
por el rey franco Clotario 1 en el 531. 
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los gépidos, de la que tuvo dos hijas: una de nombre Wisigarda, que entregó 
en matrimonio al rey de los francos Teodeberto, y otra llamada Walderada, 
que unió a Cusupald, otro rey de los francos; mas como éste le tomó aborre- 
cimiento la dio en matrimonio a uno de los suyos que se llamaba Garibaldo””. 
En fin, como tercera esposa Wacón tuvo a una hija del rey de los hérulos 
llamada Salinga. De ella le nació un hijo al que llamó Waltario y que, muerto 
Wacón, fue el octavo en reinar sobre los longobardos**. "Todos estos fueron 
Litingos, que así se llamaba entre ellos cierto noble linaje. 


22. MUERTO WALTARIO REINÓ AUDOÍNO, QUE CONDUJO A LOS 
LONGOBARDOS A PANONIA 


Waltario a su vez gobernó el reino durante siete años, tras los que fue reti- 
rado de este mundo. Después de él, el noveno en alcanzar el reino fue Audoí- 
no, quien no mucho tiempo después condujo a los longobardos a Panonia?”. 


23. LA GUERRA DE LOS GÉPIDOS CON LOS LONGOBARDOS, EN LA 
QUE ALBOÍNO MATÓ AL HIJO DEL REY DE LOS GÉPIDOS 


Finalmente gépidos y longobardos alumbraron el conflicto que habían 
concebido hacía ya algún tiempo y por ambas partes se preparó la guerra. Y 
una vez entablado el combate, cuando los dos ejércitos luchaban con bravu- 


57. Teodoberto fue rey de Austrasia entre los años 534 y 548; lo sucedió su hijo Cusupald 
(Teodobaldo 1), que reinó del 548 al 555. Por su parte, Garibaldo, mencionado también en MI 10 
y 30, fue el primero de los duques agilolfingios del protectorado franco de Baviera; el pueblo bávaro 
mantuvo desde entonces una estrecha relación con los longobardos. Detrás de todos los matrimonios 
mencionados resulta evidente el deseo de Wacón por construir un sistema de alianzas como el que 
había intentado el ostrogodo Teodorico varios años antes. 

58. En realidad fue el noveno. Pablo ha omitido deliberadamente de la lista a Wacón, quizá por 
considerar ilegítimo su reinado. En el transcurso del mismo fue rápidamente en aumento el prestigio 
de los longobardos, como revela el hecho de que el rey ostrogodo Vitiges pidiera ayuda a Wacón en 
su lucha contra los ejércitos imperiales (cf. Procopio Goth. 11 22, 11-12, quien nos informa además 
de la negativa del rey longobardo a causa de su alianza con el emperador). 

59. Cf. Orig. e Hist. Gotha. 5, que lo considera del linaje de los Gausos. El reinado de Audo- 
íno, en un primer momento tutor de Waltario durante su minoría de cdad, se extendió aproximada- 
mente entre el 547 y el 560 ó 565. Hacia el 547 los longobardos, tras cruzar el Danubio, acabaron 
de establecerse en tierras panonias (concretamente en las de la antigua provincia de Savia), así como 
en las del Nórico. Todo ello se producía en virtud de un fuedus firmado por esas fechas con Justi- 
niano, quien, a cambio de entregarles varias poblaciones de dichos territorios y una crecida suma de 
dinero, pretendía cortar el paso a la expansión franca y debilitar el peligro que suponían los gépidos 
(cf. Procopio Goth. 111 33 10-12). En esta época el pueblo longobardo conoció una importante evo- 
lución: además de enriquecerse notablemente gracias a la ruta comercial que unía el Adriático con el 
Báltico, el continuado y más extenso trato con el Imperio (al que además proporcionaba tropas en sus 
campañas contra ostrogodos y persas) hizo que adquiriera algunos hábitos civilizados, adoptara una 
organización militar más eficaz y tuviera un primer contacto con el cristianismo, posiblemente tanto 
en su versión católica como en la arriana, la practicada por los vecinos gépidos. 
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ra y ninguno cedía ante el otro, ocurrió que se encontraron en plena lucha 
Alboíno, hijo de Audoíno, y Turismudo, hijo de Turisindo*%. Con un golpe 
de su espada, Alboíno derribó al otro de su caballo y lo mató. Así que los 
gépidos vieron que había muerto el hijo del rey, por medio del cual se había 
mantenido en buena medida el combate, se disiparon sus ánimos y empren- 
dieron la huida. Los longobardos los persiguieron y batieron duramente y, 
tras matar a muchísimos, volvieron para llevarse los despojos de los caídos. 
Cuando, conseguida la victoria, los longobardos regresaron a sus tierras, su- 
girieron a su rey Audoíno que Alboíno, gracias a cuyo valor habían alcanzado 
la victoria en el combate, fuera su compañero de mesa, a fin de que quicn 
había acompañado a su padre en el peligro lo hiciese también en el banquete. 
Audoíno les contestó que no podía hacerlo para no quebrantar la tradición 
de su pueblo. “Sabéis” -les dijo- “que no existe entre nosotros la costumbre 
de que el hijo del rey coma con su padre, si no recibe antes armas del rey de 
una nación extranjera”*!, 


24. CÓMO ALBOÍNO MARCHÓ CON CUARENTA GUERREROS ANTE EL 
REY 'TTURISINDO, A CUYO HIJO HABÍA MATADO, Y LE PIDIÓ AR- 
MAS PARA PODERSE SENTAR CON SU PADRE EN EL BANQUETE, Y 
CÓMO OBTUVO LAS ARMAS DE TURISINDO 


Cuando Alboíno escuchó de su padre estas palabras, tomando consigo tan 
sólo a cuarenta jóvenes, se dirigió ante el rey de los gépidos Turisindo, con 
el que acababa de hacer la guerra, y le hizo saber la razón por la que había 
venido. Éste lo acogió cortésmente, lo invitó a su mesa y lo colocó a su dere- 
cha, donde Turismudo, su difunto hijo, acostumbraba a sentarse. Entretanto, 
mientras tomaban manjares de distintos tipos, Turisindo, que llevaba ya un 
rato considerando el asiento de su hijo, recordando su muerte y contemplan- 
do a su asesino sentado allí delante en el sitio de aquél, lanzó profundos sus- 
piros y finalmente, sin poderse contener, su dolor rompió a hablar: “Ese sitio 
me es querido” dijo- “pero la persona que en él se sienta me es muy gravosa 
de ver”. Entonces el otro hijo del rey que estaba allí, encendido por las pala- 
bras de su padre, se puso a hostigar con injurias a los longobardos, afirmando 
que, como usaban una especie de polainas claras de pantorrilla para abajo, se 


60. Turisindo era, como se indica a continuación, el rey de los gépidos. El combate menciona- 
do parece haber tenido lugar cerca de Sirmio (la actual Sremska Mitrovica), ciudad que los gépidos 
habían ocupado hacía poco y convertido en su capital. La guerra entre ambos pueblos, mencionada 
también por Jordanes (Rom. 386-387) y Procopio (Goth. IV 25, 7-15), tuvo lugar entre los años 551 
y 552 y se vio precedida por varios episodios bélicos en los que el Imperio apoyó siempre a los longo- 
bardos, en teoría el enemigo más débil (cf. Procopio Goth. HI 34, 40 y IV 18). 

61. La adquisición entre los germanos de prestigio social por medio de la toma de armas es una 
costumbre atestiguada ya por Tácito (Germ. 13, 1). Por otra parte, sentarse junto al rey en un ban- 
quete era entre estos pueblos un enorme honor rara vez reservado a un joven. 
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parecían a yeguas con patas blancas hasta las ancas. Y decía: “Patiblancas son 
las yeguas a las que os parecéis”%, Entonces uno de los longobardos respon- 
dió así a esto: “Ve” -le dijo- “al campo de Asfeld y allí podrás comprobar sin 
lugar a dudas qué recias coces pueden dar esas que llamas yeguas; los huesos 
de tu hermano están allí esparcidos igual que los de un vil jumento en medio 
de un prado”. Al oír esto, los gépidos no pudieron soportar su turbación y, 
vehementemente encolerizados, intentaron vengar la manifiesta ofensa; los 
longobardos, por su parte, se prepararon para un enfrentamiento y echaron 
mano todos de las empuñaduras de sus espadas. Entonces el rey saltó de la 
mesa, se puso en medio y apartó a los suyos de una furiosa refriega, amena- 
zando en primer lugar con castigar al primero que trabase combate: no agra- 
daba a Dios la victoria, decía, cuando alguien mataba en su propia casa a un 
huésped. Contenida así finalmente la pendencia, a partir de ahí celebraron el 
banquete con alegría. Y tomando Turisindo las armas de su hijo Turismudo, 
se las entregó a Alboíno y lo dejó ir en paz y a salvo al reino de su padre. 
Vuelto ante éste, Alboíno se convirtió desde entonces en su compañero de 
mesa. Y mientras disfrutaba alegremente con su padre de los lujos reales, le 
contó punto por punto todo lo que le había sucedido entre los gépidos en 
el palacio de Turismudo. Los allí presentes se asombraron y elogiaron la au- 
dacia de Alboíno, y ensalzaron en no menor medida la enorme fidelidad de 
Turisindo. 


25. SOBRE EL REINADO DE JUSTINIANO Y SUS VICTORIAS 


Por esta época el augusto Justiniano gobernaba el imperio romano con prós- 
pera fortuna, pues llevó a cabo con éxito varias guerras y fue admirable en los 
asuntos civiles%, En efecto, por medio del patricio Belisario derrotó duramente 
a los persas y, por medio del mismo Belisario, destruyó hasta su exterminio al 
pueblo vándalo, capturó a su rey Gelimero y devolvió tras noventa y seis años 
toda África al imperio romano. Y, nuevamente con las fuerzas de Belisario, ven- 
ció al pueblo godo en Italia y capturó a su rey Vitiges%*. Asimismo, por medio 


62. Aunque frecuentemente se ha entendido el término fetilus del texto latino como una defor- 
mación de foetidus, y por ello se ha traducido por “apestoso”, hoy se prefiere ver en el vocablo una 
derivación del raro petilus, “de patas blancas” (cf. Ernout-Meillet s.m., donde se establece la relación 
con el longobardo fetil). Por su parte, Meli (2000, pp. 343-346) ha propuesto entender el vocablo 
como “atada <para ser cubierta por un macho>”. Sea como fuere, el motivo del insulto radica en el 
uso de la pieza de vestimenta descrita, de claro origen romano-bizantino (cf. IV 22), una influencia 
que también evidencia el armamento usado por los longobardos durante esta época. 

63. Comienza aquí un resumen del reinado de Justiniano (527-565) para el que se parte de 
datos procedentes de diversas fuentes, si bien organizados de forma bastante completa (se repasan 
acontecimientos militares, civiles y culturales) y con una visión enormemente positiva, sólo compara- 
ble a la de los documentos oficiales bizantinos (cf. por ejemplo C. Iust. 1 17). 

64. Belisario (ca. 500-565) fue, aparte de otros títulos y dignidades, el mejor general de Justi- 
niano, y desempeñó un destacado papel en las principales campañas de éste. En primer lugar participó 
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del ex-cónsul Juan aplastó con admirable fuerza a los moros, que después de 
esto estaban hostigando Africa, así como a su rey Antala%. De igual modo so- 
metió también otros pueblos con el derecho de la guerra. Por esta causa, por las 
victorias sobre todos éstos, mereció que se le diesen los sobrenombres de Ala- 
mánico, Gótico, Fráncico, Germánico, Antico, Alánico, Vandálico y Africano%, 

Además enmendó con asombrosa brevedad las leyes romanas, que tenían 
una excesiva longitud y una discordancia inútil. En efecto, todas las consti- 
tuciones de los emperadores, que verdaderamente se contenían en muchos 
volúmenes, las condensó en doce libros y ordenó llamar a dicho volumen 
Códice Justiniano. A su vez, las leyes de cada magistrado o juez, que tenían 
una extensión de casi dos mil libros, las redujo a un número de cincuenta 
libros y les puso el nombre de Códice de los Digestos o Pandectas. Por último 
compuso también los cuatro libros de las Instituciones, en los que se resume 
brevemente el texto de todas las leyes. Además, las leyes nuevas que él mismo 
había promulgado las reunió en un solo volumen y mandó llamarlo Códice 
de Novelas”. Por otra parte, dentro de la ciudad de Constantinopla el mismo 
emperador levantó para Cristo nuestro Señor, que es la sabiduría de Dios 
Padre, un templo al que puso el nombre griego de Aygía Sofia, esto es, Santa 
Sabiduría. Esta construcción sobrepasó todos los edificios, hasta el punto de 
no poderse encontrar algo igual en toda la faz de la Tierra. Y es que este 


en la guerra contra los persas que, iniciada en el 527 con un victorioso ataque sobre la ciudad de Ní- 
sibis, tuvo que concluirse sin demasiada gloria en el 532 a fin de concentrar el esfuerzo bélico en Oc- 
cidente. Mucho mayor éxito obtuvo en la campaña contra los vándalos, pues en apenas un año (533- 
534) consiguió acabar con el reino que este pueblo había fundado un siglo atrás. Finalmente dirigió 
la ofensiva imperial contra el reino ostrogodo que, tras una larga y dura lucha (535-540), se saldó 
con la captura del mencionado rey y la sumisión de los godos. No obstante, en este caso la victoria no 
fue tan duradera, pues poco tiempo después la guerra se reanudaría prolongándose hasta el 553. 

65. Las tribus bereberes habían empezado a inquietar los territorios imperiales de África poco 
después de la derrota de los vándalos. Aunque se les venció en el 542 y en el 548, ni siquiera con la 
construcción de una imponente red de fortalezas se pudo conjurar el peligro que suponían sus con- 
tinuas incursiones. 

66. Se menciona aquí la antigua costumbre romana de otorgar a quien hubiese sometido un 
pueblo el nombre del mismo; en este caso el honor no sólo se tributó al emperador, sino también, 
algo insólito desde Augusto, al general Belisario, como atestigua Jordanes (Get. 60, 315). Los títulos 
mencionados se refieren a victorias alcanzadas en el transcurso de las campañas descritas, salvo en el 
caso de los antes, un pueblo de linaje eslavo que, según Jordanes (Rom. 388), hosrigaba por aquellos 
días la frontera danubiana. 

67. Se refiere Pablo a la importantísima labor de codificación del derecho romano encomen- 
dada por Justiniano a una comisión dirigida por el jurisconsulto Triboniano. El Códice Justiniano 
(redactado entre el 528 y el 529 y transmitido en su edición del 534) recogía todas las constituciones 
imperiales desde Adriano. A su vez, el Digesto (530-533) reunía de forma ordenada y armónica las 
doctrinas de los jurisconsultos clásicos. Por su parte, las Instituciones (533) fueron destinadas a los 
estudiantes de Derecho, disciplina cuya enseñanza fue al mismo tiempo reformada y reglada. El con- 
junto de estas tres obras fue denominado Corpus iuris cinilis. Finalmente, en las Novelas se reunían las 
constituciones posteriores al 534; a diferencia del mencionado Corpus imris cinilis, redactado en latín, 
la lengua empleada aquí fue la griega. 

68. El templo, edificado sobre otro del mismo nombre que había sido destruido durante la 
revuelta denominada Nika (532), fue inaugurado el día 27 de diciembre del 537. 
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emperador era católico de fe, recto en sus obras y justo en sus juicios, y por 
ello todo en él tendía al bien. 

En su época Casiodoro brilló en la ciudad de Roma tanto en la ciencia 
profana como en la sagrada. Entre las demás ilustres obras que escribió, ante 
todo desveló de la manera más eficaz los pasajes oscuros de los salmos. En un 
principio fue cónsul, luego senador y por último monje. En esta misma época 
se hallaba en Roma el abad Dionisio, que llevó a cabo un cómputo pascual 
asombrosamente argumentado. "También entonces, en Constantinopla, Pris- 
ciano de Cesarea examinó las profundidades, por así decir, del arte gramática. 
Y de la misma manera fue entonces cuando Arator, subdiácono de la Iglesia 
de Roma y admirable poeta, puso en hexámetros los Actos de los Apóstoles”. 


26. SOBRE EL BIENAVENTURADO BENITO, SUS MILAGROS Y SUS 
ALABANZAS 


También por estos días resplandeció por los méritos de su excelsa vida 
y sus virtudes apostólicas el santísimo padre Benito, primero en un lugar 
llamado Subíaco, que dista cuarenta millas de la ciudad de Roma, y luego 
en la fortaleza de Cassino, denominada la Ciudadela””. Su vida, como es 
sabido, la escribió con suave estilo el santo papa Gregorio en sus Diálogos”. 
También yo, conforme a mi exiguo ingenio, he compuesto en honor de tan 


69. Se refiere el texto a las principales figuras de la cultura latina en tiempos de Justiniano. El 
primero, Flavio Magno Aurelio Casiodoro Senator (ca. 490-580) fue sucesivamente cónsul, magister 
officiorum y prefecto de pretorio, si bien finalmente se retiró de la política para dedicarse a la creación 
de un centro de estudios cristianos en el monasterio que había fundado, Vivarium. Además de los 
citados comentarios a los salmos (Expositio in psalmos), cumbre de la exégesis de su época, escribió 
obras tan importantes como sus Institutiones dininarum et humanarum (una especie de enciclopedia 
sobre las disciplinas de su tiempo), Variae (colección de cartas y escritos oficiales de sus días de pala- 
cio) y la hoy perdida Historia Gothorum. A su vez, el monje de origen escita Dionisio, “el exiguo”, fue 
muy valorado en su época por sus numerosas traducciones al latín de cánones y obras de la Patrística 
griega y, sobre todo, gracias a la obra que, por encargo del papa Juan 11, compuso para determinar 
con exactitud la Pascua y establecer la fecha del nacimiento de Jesucristo conforme al cómputo anual 
romano, una fecha que finalmente se impuso como inicio de la Era cristiana. Gran influencia tuvieron 
asimismo, en este caso en las gramáticas medievales (entre ellas la de Pablo), los dieciocho libros de 
la obra del africano Prisciano, autor también de otros escritos de carácter técnico y presente en Cons- 
tantinopla hacia el 500. Por último, también Arator, un funcionario convertido en monje, alcanzó en 
aquel tiempo un gran renombre, especialmente por su De actibus Apostolorum, un largo poema, entre 
épico y alegórico, que fue leído en Roma hacia el 554 con gran éxito. De esta relación Pablo excluye 
a Boecio, tal vez por haber muerto antes de la llegada al trono de Justiniano. 

70. Se dedica todo este largo capítulo a otra de la personalidades más relevantes de la época, 
Benito de Nursia (ca. 480-547), considerado uno de los padres del monaquismo occidental por ser 
autor de una Regla que, desde principios del siglo IX y gracias al impulso de Carlomagno y sus suce- 
sores, se generalizó por Occidente. 

71. Cf. Gregorio Magno (Dial. 11 1-38), un autor al que Pablo se pliega a lo largo del siguiente 
poema y que es de referencia obligada en los numerosos puntos oscuros del mismo. En estos versos (dísti- 
cos elegíacos epanalepticos) se sigue una técnica que el autor había experimentado ya en el poema dedica- 
do al lago de Como (carm. 1), una composición cuyas primeras palabras se reproducen también aquí. 
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gran padre cada uno de sus milagros en un dístico elegíaco de la siguiente 
manera: 


¿Por dónde he de empezar, o sagrado Benito, tus triunfos? 
Los cúmulos de tus virtudes, ¿por dónde he de empezarlos? 
¡Bravo, santo padre, que con tu nombre revelas tu mérito! 
¡Resplandeciente luz del mundo, bravo, santo padre! 
Aplaude fuerte, Nursia, encumbrada por tamaño pupilo; 5 
tá que llevas tus astros al mundo, aplaude fuerte, Nursia. 
¡Oh infancia honrosa, que con tu conducta te adelantas a tus años 
y superas a los ancianos, oh infancia honrosa! 
Tu flor, Paraíso, ha despreciado las florestas del mundo; 
ha desdeñado las riquezas de Roma tu flor, Paraíso. 10 
Su aya le llevó con ánimo triste un recipiente quebrado; 
se llevó, alegre, un recipiente reparado su aya”. 
Quien toma su nombre de la Urbe oculta al novicio entre las rocas; 
le lleva el socorro de su piedad quien toma su nombre de la 
Urbe. 
Resuenan con alabanzas unas grutas ocultas a todos los mortales; 15 
unas grutas que Tú, Cristo, conoces resuenan con alabanzas. 
Fríos, vientos y nieves soportas, constante, tres años; 
desprecias con el amor de Dios fríos, vientos y nieves. 
Se da por bueno un venerable ardid, se aprueban unos piadosos 
hurtos; 
el venerable ardid por el que se alimenta al santo se da por bueno. 20 
Le señala que allí tiene los manjares del banquete, pero el 
Envidioso lo estorba; 
no obstante, su nutricia fe le señala que allí tiene los manjares. 
Honra la festividad debidamente quien a Cristo oídos presta; 
alimentando al abstinente honra la festividad debidamente”. 
Llevan gratos alimentos a la cueva ávidos porqueros; 25 
con alegre pecho se llevan gratos alimentos”, 
El fuego muere con fuego al lacerar unas zarzas sus entrañas; 
el fuego carnal con el celestial fuego muere”. 


72. Se refiere el autor a una criba prestada al aya y rota accidentalmente por ésta, que se arregló 
tras una oración del santo. 

73. Se alude en estos versos (13-24) a los alimentos que un monje llamado Romano (“quien 
toma su nombre de la Urbe”) llevaba a escondidas a Benito durante su retiro en Subíaco, a los obstá- 
culos que a ello puso en vano el diablo, así como a los manjares que un presbítero compartió con él 
con ocasión de la Pascua. 

74. El retiro del santo fue conocido por unos pastores y, posteriormente, por todos los lugare- 
ños, que empezaron a llevarle alimentos a cambio de sus prédicas. 

75. Durante su estancia entre peñas el santo experimentó por una mujer unos deseos que sofo- 
có por medio del castigo que infligió a su cuerpo con espinas y ortigas. 
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Una inicua peste oculta fue descubierta de lejos por su sagacidad; 
no soportó las armas de la Cruz una inicua peste oculta”, 30 
Unos suaves azotes detienen con su templanza una mente errante; 
expulsan una peste errante unos suaves azotes”. 
Una corriente de agua perenne brota del mármol nativo; 
riega los corazones secos una corriente de agua perenne. 
Las profundidades de una sima buscaste, acero privado de 
empuñadura; 35 
buscando las alturas, acero, abandonas las profundidades de una 
sima”, 
Cumpliendo las órdenes de este padre, vive pese a caer al lago: 
corre llevado por las aguas cumpliendo las órdenes de este padre. 
Ofreció la corriente un camino al atento a los preceptos de su 


maestro; 
en su ciega carrera le ofreció la corriente un camino. 40 
También tú, pequeño niño, te ves arrebatado por la corriente y no 
mueres; 


como testigo veraz te presentas también tú, pequeño niño”, 
Los pérfidos corazones gimen acosados por malignos aguijones; 
en las llamas del Tártaro los pérfidos corazones gimen. 
Un cuervo se lleva alimentos ofrecidos por benignos dedos; 45 
a su orden, los infaustos alimentos lejos un cuervo se lleva. 
Su santo pecho se duele del enemigo muerto en una caída; 
de la falta de un discípulo su santo pecho se duele*. 
En tu camino a los vergeles del Liris te escoltan excelentes guías; 
desde el cielo te conducen en tu camino a los vergeles del Lirisé!, 50 


76. Cuenta Gregorio que unos monjes vecinos, contrarios a la severidad del santo, quisieron 
asesinarlo por medio de un alimento envenenado; sin embargo, el cáliz que lo contenía se quebró 
cuando $. Benito hizo desde lejos la señal de la Cruz. 

77. Se refiere el texto al castigo infligido por S. Benito a un monje a fin de expulsar del mismo 
al demonio. 

78. Resumen estos versos dos milagros del santo: su hallazgo de una fuente de agua para tres de sus 
doce monasterios, así como la recuperación del hierro de una herramienta que había caído al lago forma- 
do por dicha fuente. Los “corazones secos” son los de los monjes que habían dudado de $. Benito. 

79. S. Benito, al conocer que un monje muy joven había caído en las profundas aguas del 
manantial, ordenó a otro hermano que lo salvase, y éste, en la precipitación por cumplir las Órdenes 
de su abad, anduvo corriendo sobre las aguas sin darse cuenta. Una vez salvado, el muchacho afirmó 
haber visto sobre su cabeza la casulla del santo, un testimonio que acabó con la discusión suscitada 
acerca de la autoría del milagro, que S. Benito negaba. 

30. Un presbítero llamado Florencio, llevado de su envidia hacia S. Benito, le envió un pan 
envenenado que éste dio a un cuervo que solía visitarlo para que lo tirara lejos. El santo decidió 
marcharse de aquellos lugares, pero el presbítero murió poco después, como castigo por sus faltas, a 
consecuencia de una caída; este hecho entristeció a Benito en la misma medida que la alegría de uno 
de sus monjes ante esta muerte. 

81. Se trata del río llamado hoy Garellano, junto a Cassino. Los mencionados guías del santo 
en su camino a Cassino fueron dos ángcles. El dato no está tomado de Gregorio, sino de un poeta 
llamado Marco que es mencionado más abajo. 
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Estás furiosa, inicua serpiente, despojada de tu bosque y altares; 
tras perder a tus gentes estás furiosa, inicua serpiente. 
¡Vete, malvado inquilino, deja que den mármol a tus muros! 
Su orden te obliga: ¡Vete, malvado inquilino! 
Se ve un fuego voraz levantarse de unas falsas llamas, 55 
mas no eres tú, brillante joya, quien ve un fuego voraz. 
Mientras se levanta una pared, quedan destrozadas las entrañas de 
un hermano: 
a salvo queda el hermano mientras se levanta una pared”. 
Quedan de manifiesto hechos secretos, se descubre claramente 
ha a unos glotones; 
regalos aceptados secretamente quedan de manifiesto*, 60 
Tirano cruel, en vano son las redes de tus engaños; 
recibes un freno a tu vida, tirano cruel. 
Las elevadas murallas de Numa no serán derruidas por enemigo 
alguno; 
un torbellino derribará, dice, las elevadas murallas de Numa**. 
Duro enemigo te golpea para que no hagas tu ofrenda ante el altar; 65 
llevas ofrendas a los altares: duro enemigo te golpea!*. 
Todos los recintos de la comunidad presiente que serán 
entregados a un pueblo; 
el mismo pueblo repara todos los recintos de la comunidad!*. 
Niño amigo del engaño, te seduce la persuasiva sierpe; 
no te captura la sierpe, niño amigo del engaño. 70 
¡Espíritu engreído, calla y no hieras en silencio a quien te ve! 
Todo se descubre ante el profeta: ¡espíritu engreído, calla!?? 


82. Se refieren estos versos (51-58) a la llegada del monje a Montecassino y a su fundación de 
un monasterio (525-529) sobre un antiguo templo de Apolo, en torno al cual los lugareños man- 
tenían unos cultos que Gregorio califica de demoníacos. Ante esto, el diablo intentó obstaculizar 
las obras del monasterio por diversos medios: en primer lugar mediante una mole que sólo se pudo 
remover con oraciones; a continuación, haciendo creer a todos los monjes, excepto a S. Benito, que 
el edificio estaba en llamas; posteriormente haciendo caer una pared sobre un joven monje, al que el 
santo devolvió la vida con sus rezos. 

83. Alude el texto a dos monjes que, transgrediendo la regla, habían comido y bebido fuera del 
monasterio, hecho éste que no pasó desapercibido al santo. 

84. Tras la entrada en Roma del rey ostrogodo Totila (541-552), el “tirano cruel” que había 
intentado engañar a S. Benito, existía el temor de que sus tropas devastasen la Urbe; el santo predijo 
que esta destrucción se debería, en cambio, a fenómenos naturales. En efecto, Totila se abstuvo de 
destruir Roma contentándose con evacuar a toda su población (547). 

85. Después de curar a un clérigo poseído por el demonio, S. Benito le había ordenado no 
volver a su sagrado ministerio; cuando, muchos años después, contravino este mandato, fue poseído 
de nuevo hasta su muerte. 

86. Se refiere el dístico al pueblo longobardo, que, hacia el 585 y bajo el gobierno del duque 
Zotón, se apropió de todas las posesiones de la comunidad y destruyó el monasterio de Montecassi- 
no, que sería reedificado casi siglo y medio más tarde, en torno al año 718. 

87. Alude el texto a dos faltas que no pasaron inadvertidas al santo. En el primer caso se trata 
del robo de un frasco de vino por parte de un muchacho que, advertido por $. Benito, halló en el 
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Se expulsa el hambre negra con alimentos enviados desde el cielo; 
también del corazón se expulsa el hambre negra?*, 
Todos los corazones se asombran de tu presencia inmaterial; 75 
de que adviertas por medio de sueños todos los corazones se 
asombran' 
A una orden de tu voz, rehúsan poner freno a sus palabras; 
huyen de sus tumbas a una orden de tu voz. 
A una orden de tu voz no se permite estar en los cultos; 
asisten a los cultos a una orden de tu voz. 80 
La tierra, abierta en su seno, arroja un cuerpo enterrado; 
a tu orden el cuerpo lo retiene la tierra, abierta en su seno”, 
El pérfido dragón incita a un fugitivo a apresurarse; 
se planta en el camino prohibido el pérfido dragón”. 
Una funesta enfermedad despojó una cabeza de su ornato; 85 
márchase lejos a una orden suya una funesta enfermedad. 
Rubio metal el piadoso promete, y no tiene, al pobre: 
del cielo recibió rubio metal el piadoso. 
Tú, desdichado, a quien el veneno de una culebra mancha la piel, 
recobras tu piel sin daño, tú, desdichado”. 90 
Ásperas peñas un vidrio arrebatan y no pueden quebrarlo; 
sin daño guardan ásperas peñas un vidrio. 
¿Por qué temes, despensero, dispensar una gota de tu alcuza? 
Mira, las tinajas rebosan; ¿por qué temes, despensero?* 
¿De dónde vas a sacar remedio, tú que ninguna esperanza de 
salvación tienes? 95 


89 


interior del recipiente una serpiente; en el segundo, de los soberbios pensamientos que asaltaron a un 
monje mientras atendía en silencio al santo, quien tuvo que ordenarle que sellara su corazón. 

88. Cuando el hambre provocada por la guerra azotaba toda Campania, los monjes de Cassino 
hallaron a las puertas del monasterio doscientos sacos de harina, milagro con el que se reforzó su 
confianza en la divina providencia. 

89. S. Benito había prometido a unos monjes, a quienes enviaba a fundar una nueva congrega- 
ción, visitarlos un día fijado para darles instrucciones; contra lo que todos esperaban, dichas instruc- 
ciones se hicieron por medio de un sueño y no con una visita efectiva del santo. 

90. Se resumen aquí dos milagros similares. En primer lugar se alude a dos nobles religiosas a 
quienes S. Benito había prohibido hablar bajo pena de excomunión, pero sin resultado alguno; una 
vez muertas y enterradas en la iglesia, se las vio abandonar sus sepulcros y salir del lugar en el mo- 
mento de la comunión, hecho que se repitió todos los días hasta que el propio santo les levantó el 
castigo. Á continuación se cuenta cómo, gracias a la intervención del mismo, la tierra dejó de arrojar 
de su seno el cuerpo de un joven monje que, tras salir sin permiso de la congregación, había muerto 
en Su casa. 

91. Un monje que insistía en abandonar la congregación fue despedido por el santo; poco des- 
pués regresaba despavorido tras toparse en su camino con un dragón que amenazaba con devorarlo. 

92. Se celebran aquí tres nuevos milagros: la curación de un leproso, el generoso socorro pres- 
tado a un fiel abrumado por sus deudas y la recuperación de un hombre a quien un veneno había 
deformado el aspecto de la piel. 

93. En otra época de escasez sólo quedaba en el monasterio un poco de aceite, que S. Benito 
ordenó dar a un subdiácono; ante la desobediencia del hermano despensero, el santo mandó arrojar 
el recipiente a un precipicio. Al ver que no se había roto, toda la congregación empezó a orar, lo que 
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Tú que siempre destruyes, ¿de dónde vas a sacar remedio? 
Ah lastimoso anciano, que caes bajo un golpe enemigo, 
pero recobras el juicio con un golpe, ah lastimoso anciano”, 
Unas amarras bárbaras atenazan unas manos ignorantes de crimen; 
por propia voluntad huyen de esas manos unas amarras bárbaras. 100 
Aquel engreído a caballo, bramando con amenazante clamor, 
tendido yace en el suelo, aquel engreído a caballo”, 
El cuello de un padre le lleva los miembros de un hijo muerto; 
a su hijo con vida el cuello de un padre se lleva%, 
Todo lo vence el amor; con una lluvia detuvo al santo su hermana; 105 
de sus ojos está ausente el sueño: todo lo vence el amor. 
Grata en su sencillez, se dirige a las alturas cual paloma; 
en los reinos del cielo penetra grata en su sencillez”. 
¡Oh tú, bien digno de Dios, a quien el mundo entero se abre, 
que contemplas lo oculto, oh tú, bien digno de Dios! 110 
Contiene una esfera de fuego al justo mientras nada sobre el cielo: 
a quien un piadoso amor abrasó lo contiene una esfera de fuego. 
Tras llamársele tres veces se presenta para ser testigo de la maravilla; 
querido por el amor del padre, tras llamársele tres veces se presenta%, 
Buen general, al exhortar a la guerra refuerzas los ánimos con tu 
ejemplo 115 
y corres el primero a las armas, buen general, al exhortar a la guerra. 
Dio señales apropiadas cuando abandonó la compañía de la vida; 
al apresurarse a la Vida dio señales apropiadas. 
Asiduo salmista, nunca daba reposo al plectro de su lengua; 
cantando himnos falleció el asiduo salmista. 120 
A quienes un mismo ánimo tuvieron los guarda una misma tumba; 
igual gloria guarda a quienes un mismo ánimo tuvieron. 


ocasionó que una tinaja vacía se llenara de aceite. El término latino traducido por despensero, promo- 
condus, parecc una creación del autor (cf. Arnaldi s.w.) a partir de dos términos de carácter técnico y 
quizá venga sugerido por la lectura de Fulgencio el mitógrafo (Expos. 24, 18). 

94. En una ocasión S. Benito encontró al demonio acechando el monasterio con la excusa de 
buscar hierbas medicinales. Al regresar a la congregación y descubrir que el diablo estaba golpeando 
duramente a un anciano monje, tuvo que expulsarlo del cuerpo de éste por medio de una bofetada. 

95. Cuenta Gregorio que un godo del ejército de Totila había llevado ante S. Benito a un cam- 
pesino inocente fucrtemente amarrado; al verlo cl santo, las ataduras cayeron por sí solas y cl cruel 
godo cayó, en su asombro, del caballo. 

96. Un campesino de los alrededores llevó ante el monasterio el cadáver de su hijo y, tras salir 
al encuentro del santo, le pidió que le devolviera la vida, algo que éste, pese a negarse en un principio 
aduciendo su incapacidad, acabó por conscguir con la ayuda de sus oraciones. 

97. Se refieren estos versos a Escolástica, la hermana del santo, quien, unos días después de 
conseguir retener a éste con una lluvia que provocó de noche con sus rezos, murió y subió al ciclo 
con el alma transformada en paloma. La expresión “todo lo vence el amor” está tomada de Virgilio 
(El. X 69). 

98. Una noche en que el santo se hallaba rezando tuvo una visión en la que le fue mostrado el 
mundo entero; al mismo tiempo vio cómo, dentro de un enorme resplandor que iluminaba la oscu- 
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Se ve un resplandeciente camino flanqueado de brillantes antorchas: 
por donde el santo asciende se ve un resplandeciente camino”, 
Al llegar a sus rocosos recintos alcanzó la salvación de su extravío; 125 
de su extravío escapó al llegar a sus rocosos recintos!”. 
Pequeños poemas te ha dedicado como ofrenda tu suplicante 
siervo: 
desterrado, menesteroso y débil, pequeños poemas te ha dedicado. 
¡Que sean, por favor, dignos de ti, guía del camino celestial; 
oh padre Benito, que sean, por favor, dignos de ti! 130 


También hemos compuesto, en el metro yámbico de Arquíloco, un him- 
no que contiene cada uno de los milagros del mismo padre como sigue'”: 


Hermanos, con alegre pecho 
venid en pareja armonía 
a disfrutar de los gozos 
de esta ilustre festividad. 
En ella nuestro padre Benito, 5 
guía del estrecho sendero, 
ascendió a los áureos reinos 
recibiendo los premios a sus afanes. 
Brilló cual nueva estrella 
disipando las tinieblas del mundo. 10 
En el mismo umbral de su vida 
desdeñó las flores del siglo. 
Poderosísimo en milagros, 
inspirado por el aliento del Altísimo, 
resplandeció por sus prodigios 15 
mientras vaticinaba al mundo el futuro. 
Para llevar alimento a muchos 
rehace la escudilla del pan; 
buscando un estrecho encierro 
extinguió con fuegos sus fuegos. 20 


ridad nocturna, subía al cielo el alma del obispo de Capua. Para que fuera testigo del suceso, llamó 
tres veces a un diácono que se hallaba de visita. Más tarde supo de la muerte del prelado de Capua 
por uno de sus monjes. 

99. Estos versos (117-124) hacen referencia a los últimos días de S. Benito, que había vatici- 
nado la fecha de su propia muerte. Cuando ésta se produjo, dos hermanos contemplaron en medio 
de una visión cómo el santo subía al cielo desde su celda por un camino luminoso. Siguiendo sus 
prescripciones, se le enterró en el mismo sepulcro que a su hermana. 

100. Alusión a la mujer que recobró su perdida cordura tras pernoctar en la cueva de Subíaco 
donde el santo había morado. 

101. Se trata del dímetro yámbico, un verso que, introducido en la literatura griega por Arquí- 
loco y adaptado al latín por Levio y Varrón, alcanzó gran popularidad entre los poetas cristianos. El 
himno hace un rápido repaso de los principales milagros de S. Benito. Al parecer se destinaba a ser 
cantado en la festividad del santo. 
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Quebró con las armas de la Cruz 
un cáliz portador de veneno. 
Sujetó una mente errante 
con el suave azote de un cuerpo. 
Brotan corrientes de las peñas, 
vuelve el acero del fondo. 
Corre por las olas el obediente; 
un niño evita la muerte con su manto!?, 
Queda de manifiesto el veneno oculto: 
sus Órdenes un ave ejecuta. 
Al enemigo aplasta un derribo; 
el león se retira entre graves rugidos. 
La inamovible roca se vuelve ligera, 
el ficticio fuego se marcha, 
el aplastado recobra la salud, 
la falta de los ausentes queda de manifiesto. 
Te sorprenden, malicioso gobernante; 
huyes, inicuo inquilino; 
se te conoce de antemano, futuro; 
tus secretos, corazón, no los ocultas. 
Se fundan templos por medio de sueños, 
la tierra vomita cadáveres, 
el fugitivo es frenado por un dragón, 
del cielo llueven monedas. 
El vidrio resiste a las peñas, 
rebosan aceite las tinajas, 
al encadenado lo desata su mirada, 
los muertos recobran la vida. 
El poder de tamaña lumbrera 
es vencido por el deseo de su hermana 
-cuanto más ama uno, más fuerza tiene- 
a la que ve volar al cielo. 
Desconocido antes por el mundo, 
brilla de noche un resplandor 
en el que se ve todo el orbe 
y a un piadoso ascender entre llamas. 
Entre estas maravillas destacó 
por el nectáreo plectro de su lengua. 
En efecto, trazó bien la línea 
para los seguidores de una vida santa. 


102. Alusión a la casulla del santo. Cf. supra p. 81 n. 79 
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Pero ya, poderoso guía para tus discípulos, 
atiende los anhelos de tu comunidad 
para que crezca en el bien, precavida de la sierpe, 
y sea seguidora de tu sendero. 


Me place referir brevemente lo que el bienaventurado papa Gregorio no 
registró en la vida de este santísimo padre. En efecto, cuando por consejo 
divino llegó, tras recorrer unas cincuenta millas, desde Subíaco a este lugar 
donde reposa, lo siguieron revoloteando a su alrededor tres cuervos a los que 
solía dar de comer. Y en todas las encrucijadas que había hasta llegar, se le 
aparecieron bajo forma de jóvenes dos ángeles que le fueron indicando qué 
camino debía tomar. En ese lugar tenía por entonces su morada un siervo de 
Dios, a quien se le dijo así desde el cielo: 


“Deja tú estos lugares: se presenta otro amigo” 


Por lo demás, al llegar acá, esto es, a la ciudadela de Cassino, se contuvo 
siempre dentro de una gran abstinencia. Pero era sobre todo en tiempo de 
Cuaresma cuando se mantenía recluido y apartado del mundanal ruido. Todo 
esto lo he tomado de los versos del poeta Marco quien, llegado acá junto a 
este padre, compuso en su honor algunos versos que no he copiado en esta 
obrita por temor a extenderme demasiado. Cierto es, sin embargo, que este 
ilustre padre llegó a este fértil lugar, a cuyos pies se extiende un rico valle, 
tras ser llamado por el cielo con el fin de que se formara aquí una congrega- 
ción de muchos monjes, tal como ahora se ha formado con la guía de Dios. 
Una vez expuestos rápidamente estos hechos que no debían omitirse, hemos 
de volver al hilo de nuestra historia. 


27. SOBRE LA MUERTE DE AUDOÍNO Y EL REINADO DE ALBOÍNO, 
CÓMO ALBOÍNO DERROTÓ AL REY DE LOS GÉPIDOS CUNIMUNDO 
Y TOMÓ POR ESPOSA A SU HIJA ROSAMUNDA 


Así pues, Audoíno, el rey de los longobardos del que antes hemos hecho 
mención, se desposó con Rodelinda, que le dio a Alboíno, un varón idóneo 
para la guerra y valeroso en toda situación'%. Cuando Audoíno murió, Al- 


103. Se trata de una cita de los Versus in Benedicti landem de Marco (cf. p. 32). De él se toma 
también el dato de la guía de los ángeles a S. Benito en su camino. 

104. Si este matrimonio es el mencionado por Jordanes (Rom. 386) y Procopio (Goth. IV 25, 
12), Rodelinda sería la hija de Hermenefrido, rey de los turingios, y de Amalaberga, nieta de Teode- 
rico el Grande; con ello los longobardos habrían alcanzado gran prestigio internacional, además de 
teóricos derechos sucesorios sobre el reino turingio e Italia; por su parte, Justiniano, el promotor de 
este enlace, habría conseguido una herramienta para debilitar tanto a los amenazantes francos, que se 
habían apoderado de Turingia, como a los ostrogodos, que se habían rebelado contra su dominio. 
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boíno accedió al gobierno del país como décimo rey por deseo de todos", 
Y como por sus fuerzas tenía un nombre famosísimo e ilustre por doquier, el 
rey de los francos Clotario le dio en matrimonio su hija Clotsvinda; de ella 
tuvo tan sólo una hija llamada Albsvinda'%, Murió entre tanto el rey de los 
gépidos Turisindo y lo sucedió en el trono Cunimundo. Éstc, en su desco de 
vengar las viejas ofensas de los gépidos, rompió el tratado con los longobar- 
dos y prefirió la guerra a la paz?”. Por su parte, Alboíno concluyó un tratado 
perpetuo con los ávaros, que primero fueron llamados hunos y luego avaros a 
partir del nombre de un rey suyo!%. A continuación marchó a la guerra que 
los gépidos habían preparado. Y mientras éstos se iban congregando rápida- 
mente contra él, los ávaros, según habían convenido con Alboíno, invadieron 
su país. Llegó entonces ante Cunimundo un mensajero que, triste, le notificó 
que los ávaros habían invadido sus fronteras; éste, abatido en su ánimo y 
puesto en aprietos por ambas partes, exhortó con todo a los suyos a com- 
batir primero con los longobardos: si lograban vencerlos, les decía, al cabo 
expulsarían de su país al ejército de los hunos. Así pues, se entabló combate 
y se luchó con todas las fuerzas. Los longobardos resultaron vencedores y 
arremetieron con tan gran furia contra los gépidos, que, destruidos hasta su 
aniquilamiento, apenas sobrevivió un mensajero de su nutrida multitud. 
En este combate Alboíno mató a Cunimundo y, tras quitarle la cabeza, hizo 
de ella una copa para beber. Este tipo de copa se llama entre ellos scala y se 
denomina en latín patera!*. Junto a una gran muchedumbre de distinto sexo 
y edad, se llevó también cautiva a una hija de aquél llamada Rosamunda y, 


105. Su reinado comenzó entre los años 560 y 565 y se extendió hasta el 572. Conviene recor- 
dar que, según la tradición (cf. supra p. 68 n. 33), los reyes longobardos debían ser elegidos por la 
asamblea del pueblo en armas. 

106. Se refiere el texto a Clotario 1 (511-561), quien, según parece, ejerció un momentáneo in- 
flujo sobre los longobardos. El citado matrimonio tuvo lugar hacia el año 555. Sobre los datos de este 
capítulo cf. Orig. e Hist. Gotha. 5. Dirigida a dicha reina Clotsvinda se conserva una carta del obispo 
de Tréveris, Nicetio, quejándose del trato de favor que Alboíno daba a los arrianos (ep. Austr. 8). 

107. En los preparativos de este conflicto (en realidad dos guerras libradas entre los años 565 y 
567), los gépidos fueron inicialmente apoyados por el emperador Justino II, que a la postre optó por 
mantenerse neutral. 

108. Se trata ésta de una afirmación errónea tomada de Isidoro (Etym. 1X 2,66) que se explica 
por la tendencia de la historiografía antigua a identificar pueblos que, aunque de distinto origen, 
hubieran ocupado el mismo espacio geográfico (cf. supra p. 69 n. 39). En realidad los ávaros eran 
un pueblo nómada procedente de las estepas asiáticas que, empujado por otras tribus turcas, se había 
asentado en tierras danubianas en la segunda mitad del siglo VI. Allí fundaron un estado relativamen- 
te sólido que, con sus continuas y destructivas correrías, no sólo amenazó Bizancio, sino también los 
territorios occidentales hasta su destrucción a manos de las tropas francas. 

109. La batalla tuvo lugar hacia el 567. Pese a la lógica importancia que el texto otorga a los 
longobardos en este episodio, los ávaros resultaron los principales protagonistas del mismo. En efec- 
to, después de haber alcanzado un pacto con los longobardos en condiciones muy ventajosas, fueron 
los que más partido sacaron de la derrota gépida, pues, amén de la mitad del botín, se quedaron con 
todo el territorio de los vencidos. 

110. La misma costumbre, originaria de pueblos esteparios, atestigua Heródoto (Hist. IV 65) 
en los escitas, Livio (Ab urbe condita XXIIT 24) en los boyos, Mela (Chor. 11 9 y 13) en las tribus 
esedonas y asíacas y Orosio (Hist. V 23, 18) en los escordiscos. 
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dado que Clotsvinda había muerto, la tomó como esposa para su desgracia, 
como luego se demostró. Los longobardos se hicieron entonces con un botín 
tan grande que se volvieron ya sumamente ricos. En cambio, el pueblo de los 
gépidos quedó tan disminuido que desde aquel momento no tuvieron ya rey; 
antes bien, todos los que habían podido sobrevivir a la guerra, o quedaron 
sometidos a los longobardos o, al dominar los hunos su país, gimen hasta hoy 
sometidos a su duro imperio**, Por lo demás, el renombre de Alboíno creció 
tanto a lo largo y a lo ancho, que su liberalidad y gloria, fortuna bélica y valor 
se celebran hasta hoy en los cantos del pueblo bávaro, así como en los de los 
sajones y también otras gentes de la misma lengua!*?. Todavía hoy cuentan 
muchos que durante su reinado se fabricaron también armas excelentes!'*, 


111. Dado que Carlomagno aniquiló el kanato ávaro en el 796, la presente afirmación de Pablo 
se puede considerar (cf. Pohl [1994] pp. 375-405) como término ante quem para la datación de, al 
menos, el primer libro de la obra. 

112. Se mencionan dos pueblos con los que los longobardos mantuvieron tradicionalmente 
relaciones amistosas (cf. 11 6 y supra p. 75 n. 57). En el caso de los sajones éstas remontaban, al 
parecer, a la época en que los longobardos se hallaban a orillas del Elba, en contacto con los caucos, 
antepasados de aquéllos. Entre los cantos aludidos se encuentra el célebre Widsith del siglo VII, en el 
que cfectivamente aparece elogiada (vv. 70-74) la generosidad de Alboíno. 

113. La fabricación de armas parece haber sido, en efecto, la principal manifestación de la ac- 
tividad metalúrgica de los longobardos, que en esta época experimentó un enorme influjo de los 
modelos bizantinos. Cf. a este respecto L. Paroli (2001, pp. 285-290). 


LIBRO II 


1. CÓMO LOS LONGOBARDOS, CONDUCIDOS POR EL SECRETARIO 
NARSÉS, PRESTARON A ÉSTE AYUDA CONTRA LOS GODOS 


Cuando resonaban ya por todas partes las continuas victorias de los lon- 
gobardos, el secretario imperial Narsés, que por entonces gobernaba Italia 
y preparaba una guerra contra el rey de los godos Totila, puesto que hacía 
ya algún tiempo tenía a los longobardos como federados, mandó unos em- 
bajadores a Alboíno para que le prestara ayuda en su próxima lucha con los 
godos!. Entonces Alboíno mandó una tropa selecta de los suyos para auxiliar 
a los romanos contra los getas?. Tras pasar a Italia a través del golfo del mar 
Adriático, se unieron a los romanos y trabaron combate con los godos; una 
vez destruidos y exterminados aquéllos junto a su rey 'Totila, volvieron a su 
tierra victoriosos y honrados con muchos obsequios. Y todo el tiempo que 
los longobardos ocuparon Panonia ayudaron al estado romano contra sus ad- 
versarios. 


2. CÓMO NARSÉS DERROTÓ A LOS CAUDILLOS DE LOS FRANCOS 
BUCELINO Y AMINGO, Y SOBRE LA MUERTE DE LEUTARIO, UN 
TERCER CAUDILLO 


En esta época Narsés guerreó también con Bucelino, un caudillo a quien 
el rey de los francos Teodeberto, tras regresar a las Galias después de una 
incursión en Italia, había dejado junto a Amingo, otro caudillo, para someter 


1. Narsés, un eunuco de Justiniano, había sustituido a Belisario en el 552 al frente de las tropas 
que combatían la rebelión de los ostrogodos de Totila. Este, que ya había sido derrotado el año an- 
terior en la batalla de Busta Gallorum, murió poco después frente a Narsés en el combate de Tagina 
(552), una suerte que correría al año siguiente su sucesor Teya. En esta última fase de la guerra se 
recurrió a los longobardos, con quienes Justiniano, como se ha dicho, había concluido un foedus poco 
tiempo antes. El rey longobardo era por entonces Audoíno y no Alboíno, como parece desprenderse 
del texto. Similares errores de identificación se repiten en II 5, 9, 10 y 23. 

2. Procopio (Goth. IV 26, 12) calcula en unos cinco mil quinientos los hombres enviados por 
Audoíno al valle del Po; su comportamiento fue tan violento que al final Narsés consideró oportuno 
“invitarlos” a salir (¿bid. IV 33, 2). Por otra parte, el aplicar a los godos la denominación de getas 
responde al mismo tipo de asimilación errónea descrito más arriba (cf. supra p. 88 n. 108), la deno- 
minación de romanos será la empleada desde ahora para designar a las tropas o habitantes del Imperio 
de Oriente. 
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esta tierraó. Este Bucelino devastó casi toda Italia con sus saqueos y envió a 
su rey Teodeberto numerosos presentes de aquel botín, mas, cuando se dis- 
ponía a pasar el invierno en Campania, fue finalmente vencido y muerto por 
Narsés en un duro combate en un lugar llamado Tanneto*. A su vez, cuan- 
do Amingo intentaba prestar ayuda al conde godo Widin en su alzamiento 
contra Narsés, uno y otro fueron vencidos por éste. Widin fue capturado 
y desterrado a Constantinopla; Amingo, que le había proporcionado ayuda, 
murió bajo la espada de Narsés. Asimismo, cuando un tercer caudillo franco 
llamado Leutario, hermano de Bucelino, se proponía volver a su país cargado 
de un gran botín, murió por propia mano entre Verona y Trento, junto al 
lago Benaco?. ss 


3. CÓMO NARSÉS MATÓ AL RÉGULO DE LOS HÉRULOS SINDWALD, 
QUE SE HABÍA REBELADO CONTRA ÉL 


Luchó también Narsés contra el rey de los brentos Sindwald, que todavía 
quedaba de la estirpe de los hérulos que Odoacro había traído consigo en los 
tiempos de su llegada a Italia. A éste, que en un principio se había mantenido 
fiel a su lado, Narsés le había otorgado muchos beneficios; pero cuando al 
final se rebeló por altanería y quiso ser rey, lo venció en combate, lo capturó 
y lo colgó de un elevado poste*. También por aquella época el patricio Narsés 
se hizo con todos los territorios de Ttalia por medio del general Dagisteo, un 
hombre aguerrido y valeroso. Ciertamente este Narsés fue en primer lugar 
secretario y luego alcanzó el rango de patricio por sus méritos y virtudes. Era, 
por lo demás, un hombre piadosísimo, católico de religión, dadivoso con los 
pobres, muy diligente en la reparación de basílicas y tan dado a vigilias y ora- 
ciones, que obtenía la victoria más por sus abundantes súplicas a Dios que 
por las armas de la guerra”. 


3. Efectivamente, Teodeberto había aprovechado su participación en la primera campaña de 
Justiniano contra los ostrogodos para saquear Milán y ocupar algunas zonas del norte de Italia (539). 
Una vez terminada esta guerra, las tropas imperiales tuvieron que luchar para expulsar a los varios 
contingentes de francos y alamanes que se habían adentrado en la península italiana. Estas luchas 
tuvieron lugar entre los años 554 y 556, en tiempos del rey franco Teodebaldo y no de Teodeberto, 
como parece creer Pablo, quien sigue aquí principalmente a Gregorio de Tours (His. TI 32 y IV 9). 

4. En un lugar indeterminado en las proximidades de Capua, en el año 554. A las correrías de 
Bucelino alude también Gregorio Magno (Dial. 1 2, 37). 

5. El actual lago de Garda. Respecto al final del mencionado Leutario, la expresión del texto 
latino es ambigua y puede hacer referencia también a una muerte por causas naturales. 

6. El pucblo de los brentos ha sido relacionado con los briones que el autor mencionará en 11 13 
y IV 4, y que residía en la parte italiana del Tirol. Los hechos narrados tuvieron lugar el 566, una déca- 
da después de los sucesos expuestos a continuación; a los mismos se refiere Lzb, pont. (Johannes III). 

7. Sobre Dagisteo, cuya principal hazaña fue la reconquista de la ciudad de Roma (552), así 
como las virtudes de Narsés nos informa principalmente Procopio (Goth. IV 33, 21-24 y 26, 14 ó 30, 
1-2 respectivamente). 
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4. SOBRE LOS SÍNTOMAS DE LA PESTE Y LA MORTANDAD QUE EN 
ÉPOCA DE NARSÉS DEVASTÓ ITALIA 


En época de éste estalló una enorme epidemia de peste, sobre todo en la 
provincia de Liguria?. En efecto, de repente aparecían por las casas, puertas, 
vajilla y vestiduras unas marcas, que, por mucho que se limpiasen, aparecían 
con más fuerza. Al cabo de un año a la gente empezaron a salirle en la in- 
gle o en otros sitios más delicados unas glándulas con forma de nuez o de 
dátil; en breve las seguía el ardor de una fiebre insoportable, tanto que la 
persona moría en tres días. Pero si alguien superaba esos tres días podía tener 
esperanzas de vida. Había, pues, duelo por todos lados y por todos lados 
lágrimas. En efecto, como se rumoreaba que los que huían escapaban a la 
plaga, las casas quedaban desiertas de sus moradores y con la única vigilancia 
de perrillos. Los rebaños permanecían solos en los pastos sin la presencia de 
pastor alguno. Podríase observar haciendas y plazas fuertes antes repletas de 
multitud de hombres y al día siguiente sumidas en el mayor de los silencios 
al haber huido todos. Huían los hijos dejando sin sepultar los cadáveres de 
sus padres; los padres, olvidados de su obligación, dejaban a sus hijos con las 
entrañas ardiendo. Y si acaso la antigua piedad empujaba a alguno a querer 
enterrar al prójimo, quedaba él también sin sepultar. Mientras le rendía hon- 
ras, moría; mientras honraba un cadáver, el suyo propio quedaba sin honrar. 
Vieras el mundo devuelto a su antiguo silencio: ninguna voz en el campo, 
ningún silbido de pastores, ninguna asechanza de fieras contra los rebaños, 
ningún daño en las aves de corral. Los sembrados, transcurrida ya la época 
de la siega, esperaban intactos un segador; la viña, con sus hojas perdidas y 
sus uvas radiantes, permanecía sin tocar ante la proximidad del invierno. A las 
horas de la noche y las del día resonaba una trompeta de guerreros; muchos 
oían como el rumor de un ejército. No había rastro de viandantes, no se veía 
ningún salteador y, en cambio, los cadáveres de los muertos rebasaban la vista 
humana. Los lugares de pasto se habían convertido en sepultura de hombres 
y las moradas humanas se habían transformado en refugio de fieras. Y cier- 
tamente estos males ocurrieron sólo dentro de Italia, hasta los territorios del 
pueblo alamán y bávaro?, y únicamente a los romanos. 


8. Se va a referir aquí el texto a uno de los numerosos brotes de peste que azotaron aquella 
centuria y para el que, según se haya hecho coincidir con los descritos por otras fuentes (Gregorio 
Magno Dial. IV 27, 10; Mario de Avenches Chrom. a. 569, o Gregorio de Tours Hist. IV 31), se 
han propuesto varias fechas entre los años 565 y 571. Se trata de uno de los capítulos de la obra más 
elaborados desde un punto de vista literario. 

9. El primer pueblo era en realidad una confederación de tribus germánicas en la que el com- 
ponente principal era suevo (hecho que da por sentado Pablo en II 15 y III 18); en el siglo V formó 
un reino con centro en las actuales Alsacia y Baden-Wiittemberg que en la centuria siguiente perdió 
su independencia frente a los francos. Por su parte, los territorios del segundo de los pueblos men 
cionados corresponden aproximadamente a la actual Baviera, a donde llegó el siglo V (cf. supra p. 
75 n. 57). 
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Entretanto, al marcharse de este mundo el emperador Justiniano, Justino 
el Menor asumió el gobierno del estado en Constantinopla. También en esta 
época el patricio Narsés, cuya diligencia lo velaba todo, detuvo finalmente y 
condenó al exilio en Sicilia a Vital, obispo de la ciudad de Altino que hacía 
muchos años había huido al reino de los francos, en concreto a la ciudad de 
Agontia!, 


5. SOBRE LA AVERSIÓN DE LOS ROMANOS A NARSÉS, CÓMO LO ACU- 
SARON ANTE EL EMPERADOR Y DE QUÉ MANERA EL MISMO NAR- 
SÉS INVITÓ A LOS LONGOBARROS A OCUPAR ITALIA 


Así pues, una vez que, como se ha dicho, Narsés aniquiló o venció a todo 
el pueblo godo y derrotó también del mismo modo a estos de quienes hemos 
hablado, como se había hecho de mucho oro, plata y riquezas de otras clases, 
fue objeto de una gran aversión por parte de los romanos, en cuya defensa 
se había esforzado enormemente contra sus enemigos'*. Aquéllos informaron 
contra él al augusto Justiniano y a su esposa Sofía con estas palabras, diciendo 
que más les habría valido a los romanos servir a los godos que a los griegos, 
“desde que el eunuco Narsés nos gobierna y nos somete a su servidumbre; 
y nuestro piadosísimo emperador ignora esto. Líbranos de sus manos o en 
verdad que nos entregamos nosotros mismos junto a la ciudad de Roma a los 
paganos”. Cuando Narsés oyó esto, dio esta breve respuesta: “Si me porté 
mal con los romanos, que halle el mal”. El augusto se enojó entonces tanto 
contra Narsés, que de inmediato envió a Italia al prefecto Longino para que 
lo sustituyera. Narsés por su parte, cuando supo de estos hechos, tuvo gran 
temor; y hasta tal punto le entró miedo, especialmente de la augusta Sofía, 
que ya no se atrevió a regresar a Constantinopla. Entre otras cosas se cuenta 
que aquélla, como era eunuco, le había hecho saber que lo pondría a repartir 
ovillos de lana a las criadas de su gineceo. A estas palabras se dice que Narsés 
dio la siguiente respuesta: él le tejería una tela tal que, mientras viviera, no 
podría ella quitarse. Así pues, empujado por su resentimiento y su temor, se 
retiró a la ciudad de Nápoles, en Campania, y de inmediato dirigió unos emi- 
sarios al pueblo de los longobardos, mandándoles decir que abandonaran sus 
pobres campos de Panonia y vinieran a ocupar Italia, que estaba repleta de 
todas las riquezas; al mismo tiempo les envió varias especies de frutos y mues- 


10. Mencionada más adelante como Agunto (11 13, IV 39), parece tratarse de la actual Lienz, 
en el Tirol austríaco. El reinado de Justino II se extendió del 565 al 578. 

11. Cf. Beda (Chrom. 523) y Lib. pont. (lobannes TIT), seguidos casi a la letra. Sofocada defini- 
tivamente el año 562 la rebelión ostrogoda, Narsés había quedado a la cabeza de la administración 
civil y militar de Italia. Una de sus primera medidas fue aumentar la presión fiscal sobre la población 
a fin de disponer de fondos suficientes para la reconstrucción del territorio. El descontento que ello 
originó pudo inducir al emperador Justino (a quien, repitiendo un error de Lib. pont., se denomina 
seguidamente Justiniano) a apartarlo del mando hacia el 567. 
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tras de los demás productos en que Italia es fértil, a fin de seducir sus ánimos 
a que vinieran. Los longobardos acogieron de grado la alegre noticia, que 
ellos mismos ansiaban, y se animaron con sus futuras ganancias. De inmedia- 
to en Italia se vieron por la noche unas señales terribles; esto es, aparecieron 
en el cielo líneas de fuego, que hacían brillar la sangre que efectivamente 
luego se derramó”. 


6. CÓMO ALBOÍNO LLAMÓ A LOS SAJONES EN SU AYUDA 


Por su parte, Alboíno, cuando se disponía a marchar a Italia con los lon- 
gobardos, pidió ayuda a sus viejos amigos los sajones a fin de entrar a ocupar 
la extensa Italia con más hombres. Ante él llegaron, conforme a su voluntad, 
más de veinte mil sajones con sus esposas e hijos para marchar con él a Italia. 
Al oír esto, los reyes de los francos Clotario y Sigiberto establecieron a los sue- 
vos y otros pueblos en los lugares de los que dichos sajones habían salido?*, 


7. CÓMO ALBOÍNO, TRAS DEJAR PANONIA, LLEGÓ A ITALIA CON 
LOS LONGOBARDOS 


Alboíno cedió entonces sus propios asentamientos, es decir, Panonia, a sus 
amigos los hunos con la condición de que, si en algún momento los longo- 
bardos tenían necesidad de volver, recuperarían de nuevo sus tierras. Así pues, 
los longobardos dejaron Panonia y con sus mujeres, hijos y todos sus enseres 
se apresuraron a ocupar Italia. Por lo demás, habitaron en Panonia cuarenta 
y dos años!*. Salieron de ella el mes de abril, en la primera indicción**, el día 


12. Este último dato se toma de forma casi literal de Gregorio Magno (Hom. en. 1 1; cf. tam- 
bién Dial. TI 38). En lo relativo al papel desempeñado por Narsés en la invasión longobarda, Pablo 
se atiene a la versión más extendida y que, entre otros, recogen Isidoro (Chrom. 402), Eredegario 
(Chron. 11 65) o Lib. pont. (Tohannes TIT), así como Orig. e Hist. Gotha. 5 (que afirma que la huida 
de Narsés fue a Hispania). Sin descartar una inicial “invitación” imperial a los longobardos para que 
ocuparan el norte de Italia y reforzaran así la frontera frente a los francos, lo más probable parece que 
Alboíno, ante la continua presión de los ávaros, tomara la decisión de pasar a Italia, cuyas defensas 
sabía muy debilitadas tras la dura y larga guerra con los ostrogodos. Sobre este particular, cf. Christie 
(1991, pp. 79-108) y Collins (2000, pp. 260-261). 

13. Cf. Gregorio de Tours (Hist. V 15), de quien procede el error de Pablo en la mención de 
Clotario (558-561). Con el mencionado movimiento de pueblos se buscaba crear una especie de 
tapón frente a los belicosos sajones, cuyo territorio se extendía en esta época al norte de los francos, 
desde el curso bajo del Rin hasta el Elba. 

14. Según Hist. Gotha. 2 la estancia longobarda en Panonia fue de veintidós años; la misma 
fuente (5) habla de un pacto suscrito con los ávaros por el que éstos se comprometían a ayudar a los 
longobardos en Italia durante doscientos años. Por su parte, el obispo Mario de Avenches, contem- 
poráneo de estos hechos, apunta (Chron. a. 569) que los longobardos arrasaron sus tierras al mar- 
charse, creando así una zona de seguridad entre ellos y los ávaros. 

15. Con este término se designaba en principio un período fiscal de quince años; establecido en 
tiempos de Diocleciano, bajo Constantino y desde el 313 se convirtió en un procedimiento frecuente 
de cómputo cronológico, con inicio en el día uno de septiembre. Se trata de la misma fecha que apa- 
rece en Orig. e Hist. Gotha. 5. 


98 Pedro Herrera Roldán 


después de la santa Pascua, festividad que aquel año cayó según mis cálculos 
el día uno de abril, cuando ya habían pasado quinientos sesenta y ocho años 
de la encarnación de nuestro Señor. 


8. CÓMO ALBOÍNO SUBIÓ AL MONTE DEL REY CUANDO LLEGÓ A 
LOS CONFINES DE ITALIA, Y SOBRE LOS BISONTES SALVAJES 


Así pues, cuando el rey Alboíno llegó a los confines de Italia con todo su 
ejército y una multitud de gente diversa!?, subió al monte que domina aque- 
llos mismos lugares y desde allí contempló, hasta donde pudo alcanzar, la 
tierra de Italia. Por esta causa, según se cuenta, aquel monte se llamó desde 
entonces Monte del Rey”. Cuentan que en él se crían bisontes salvajes. Y no 
es asombroso, ya que hasta allí llega Panonia, que abunda en estos animales. 
En efecto, un anciano digno del mayor crédito me dijo haber visto la piel de 
un bisonte muerto en este monte, y sostenía que era tan grande que en ella 
podían tumbarse quince hombres uno junto a otro. 


9. CÓMO ALBOÍNO ENTRÓ EN TIERRAS DE VENECIA Y NOMBRÓ A 
SU SOBRINO GISULFO DUQUE EN FRIUL 


Cuando, sin obstáculo alguno, Alboíno entró desde allí en tierras de Ve- 
necia, que es la primera provincia de Italia, es decir, en los territorios de la 
ciudad, o mejor, de la plaza de Friul'%, se puso a considerar a quién sería 
mejor confiar la primera de las provincias que había tomado. Efectivamente, 
toda Italia, que se extiende hacia Mediodía, o mejor, hacia Levante, está ro- 
deada por las aguas de los mares Tirreno y Adriático; a su vez, por el Oeste 
y el Norte la cordillera de los Alpes la cierra de tal manera, que no se puede 
tener acceso sino por pasos estrechos y por lo alto de las cumbres de los 
montes; en cambio, por la parte oriental, por donde está unida a Panonia, 
tiene una entrada bien amplia y de lo más llana'”. 


16. Se calcula en unos ochenta mil los guerreros que acompañaban a Alboíno en su empresa. 
El número de personas que componían todo el contingente se estima entre ciento cincuenta mil (Jar- 
nut [2002] p. 30) y cuatrocientas mil (Cammarossano [2001], pp. 94-95 o, con reticencias, Everett 
[2003], pp. 67-68). La entrada en Italia se fecha en torno al mes de mayo del 569. 

17. Son varias las identificaciones propuestas para este topónimo; la más probable de ellas es la 
que lo sitúa en el Monte Re, en la actual Eslovenia. Por lo demás, en este gesto de Alboíno, así como 
en la fecha de su partida y el envío de emisarios y dones por parte de Narsés, ha querido ver Luiselli 
(en Zanella [1991] pp. 18-19) ciertos ecos bíblicos que asimilarían la migración de los longobardos a 
la llegada del pueblo hebreo a la tierra de promisión. 

13. Con este nombre se designa a lo largo de toda la obra la población de Cividale del Friul, 
un importante punto estratégico que cerraba el acceso al valle del Po por el Nordeste (el único punto 
accesible de Italia, como el autor observará a continuación). Cayó en manos longobardas en mayo del 
569 y su dominio se consideró vital desde un primer momento. 

19. Pablo parece partir aquí de la descripción de Isidoro (Etym. XIV 4, 18). 
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Así pues, cuando, como hemos dicho, Alboíno estaba meditando a quién 
debía designar como caudillo de estos lugares, decidió poner al frente de la 
ciudad de Friul y de toda aquella región a Gisulfo, su sobrino según se cuen- 
ta, un hombre idóneo para todo y que era su mariscal, que en su lengua 
dicen marpabis”. Mas este Gisulfo declaró que no aceptaría el gobierno de 
dicha ciudad y su pueblo si no le otorgaba antes las frras de longobardos, 
esto es, las estirpes o linajes, que él mismo escogiese?!. Así se hizo y, con el 
consentimiento del rey, tomó para que se establecieran con él a las ilustres 
familias longobardas que había deseado. Y así finalmente obtuvo el rango de 
duque”. Reclamó también del rey unas manadas de yeguas de buena raza, y 
también en esto se vio atendido por la liberalidad del soberano. 


10. LOS REYES QUE EN AQUELLA ÉPOCA GOBERNABAN A LOS FRANCOS, 
SOBRE EL PAPA BENEDICTO Y PABLO, PATRIARCA DE AQUILEA 


En los días en que los longobardos invadieron Italia, el reino de los fran- 
cos, una vez muerto el rey Clotario, lo gobernaban dividido en cuatro partes 
los hijos de éste. El primero de ellos, Ariperto, tenía su residencia en París; el 
segundo, Gontrán, gobernaba la ciudad de Orleans. Por su parte, el tercero, 
Chilperico, tenía su trono en Soissons, en el lugar de su padre Clotario. De la 
misma manera, el cuarto, Sigiberto, reinaba en la ciudad de Metz?. También 


20. Es decir, conforme a la etimología de la palabra, el aposentador de sus caballerías. Poste- 
riormente el cargo adquiriría un gran importancia dentro de la corte de Pavía (cf. imfra p. 167 n. 
4). Según Bethmann y Waitz (1878, p. 77), el primer duque de Friul habría sido Grasulfo, padre de 
Gisulfo. 

21. Con el término fara se hace referencia a un grupo humano con base en la familia o la tribu, 
pero establecido con una función que en esta época era eminentemente militar; más tarde el término 
aparecerá empleado para designar una serie de asentamientos longobardos en el norte de Italia. Por 
lo demás, en esta época estaba ya configurada la estructura social que aparece recogida en los códigos 
legales longobardos de los siglos VII y VIII. En su nivel más alto se hallan los denominados ariman- 
ni, hombres libres de genuina raza longobarda que integraban la base del ejército y constituían el 
Thing o asamblea del pueblo en armas (aproximadamente el 64% de la población, si bien en su seno 
existían divisiones según la nobleza y la riqueza). Por debajo de éstos se hallaban los a14ii o aldiones, 
hombres semilibres, integrantes también del ejército y con derecho a la propiedad, pero sujetos a 
la tierra y a un arimamno que los representaba; en su mayor parte eran miembros de otros pueblos 
germánicos (rugios, hérulos, suevos) incorporados a los longobardos antes de su llegada a Italia (en 
torno al 20%). En último lugar se hallaban los esclavos, no integrados en el ejército y sin derechos 
civiles o a la propiedad. 

22. Se trataba éste de un cargo de naturaleza compleja, pues aunque en su origen se hallaban 
unas necesidades militares concretas, la defensa del territorio, desde un principio los duques parecen 
haber poseído, junto a sus propias atribuciones militares, otras de carácter judicial. De esa manera, 
poco a poco se fue pasando entre los longobardos del jefe de tribu (y del contingente militar que la 
misma proporcionaba) a una dignidad con poderes civiles y militares sobre un territorio. Por otra 
parte, este título, de carácter vitalicio pero en principio no hereditario (salvo en Benevento y quizá en 
Friul), emanaba de la autoridad real, si bien desde sus comienzos mostró una gran autonomía y cre- 
ciente poder en relación a la misma. Gisulfo ocupó dicho cargo hasta el año 581 aproximadamente. 

23. El primero, más conocido como Cariberto, fue rey de Neustria del 561 al 567; Gontrán, a 
su vez, reinó sobre Borgoña y el Orlanesado entre los años 561 y 593. Chilperico mantuvo el reino 
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en esta época el santísimo papa Benedicto regía la Iglesia de Roma?*. A su 
vez, al frente de la ciudad de Aquilea y su pueblo se hallaba el bienaventura- 
do patriarca Pablo, quien, por miedo a la barbarie de los longobardos, huyó 
de Aquilea a la isla de Grado y se llevó consigo todo el tesoro de su Iglesia?*, 
A principios del invierno de este año había caído tanta nieve en el llano como 
la que suele caer en las cumbres de los Alpes; en cambio, el verano siguiente 
hubo una cosecha tan grande como ninguna edad afirma recordar. En aquella 
misma época los hunos, también llamados avaros, una vez conocida la muer- 
te del rey Clotario, se echaron sobre su hijo Sigiberto. Este les salió al paso 
en Turingia y los venció de la forma más contundente junto al río Elba, pero 
cuando le pidieron la paz se la concedió. A este Sigiberto se unió en matri- 
monio Bruniquilde, llegada de las Hispanias; de ella tuvo un hijo llamado 
Childeberto?. Y al luchar de nuevo los ávaros con Sigiberto en los mismos 
lugares que antes, aplastaron al ejército franco y alcanzaron la victoria”. 


11. SOBRE LA MUERTE DE NARSÉS 


Por su parte, Narsés regresó de Campania a Roma, donde no mucho des- 
pués fue retirado de este mundo. Su cuerpo fue depositado en un ataúd de 
plomo y transportado con todas sus riquezas a Constantinopla”, 


12. SOBRE FÉLIX, OBISPO DE 'TREVISO, Y CÓMO LE SALIÓ AL PASO A 
ALBOÍNO JUNTO AL RÍO PIAVE 


Por lo demás, cuando Alboíno llegó al río Piave, le salió allí al paso Félix, 
el obispo de la Iglesia de Treviso. Ante sus peticiones, el rey, generosísimo 
como era, le concedió todas las posesiones de su Iglesia y confirmó sus de- 
mandas mediante una pragmática suya”. 


de Neustria hasta el 584. Por último, Sigiberto fue rey de Austrasia desde el 561 al 574. Tras la tem- 
prana muerte de Cariberto, Chilperico y Sigiberto mantuvieron una dura lucha por la ampliación de 
sus territorios que acabó debilitando el reino franco. La principal fuente para estos datos es Gregorio 
de Tours (Hist. IV 22 y 27). 

24. El pontificado de Benedicto 1 se extendió entre los años 575 y 579; no obstante, la invasión 
longobarda se produjo en los días de Juan II (561-574). Sobre este error cf. p. 37. 

25. La sede de Aquilea era una de las más antiguas y prestigiosas de la Cristiandad. La huida de 
Pablo (en realidad Paulino), cuyo patriarcado tuvo lugar entre el 557 y el 569, se enmarca dentro una 
migración general de la población hacia zonas y ciudades costeras, todavía bajo control imperial. 

26. Se trata del futuro Childeberto IT, rey de Austrasia entre el 575 y el 595. Bruniquilde, hija del 
rey visigodo Atanagildo, desempeñó un papel destacadísimo en los posteriores acontecimientos del rcino 
franco; la mencionada boda, cantada por Venancio Fortunato (carm. VI 1), tuvo lugar el año 566. 

27. El primero de estos dos choques tuvo lugar en el año 561; el segundo hacia el 566. La 
información se toma de Gregorio de Tours (Hist. IV 23 y 29). 

28. Munó el 574. Se reproducen aquí de forma casi literal los datos contenidos en Lzb. pont. (lohannes 111). 

29. Aunque tradicionalmente se ha considerado improbable la emisión por entonces de un do- 
cumento escrito por parte de los longobardos, hoy se abre paso la idea de que al menos los dirigentes 
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13. SOBRE ESTE MISMO FÉLIX Y EL SAPIENTÍSIMO FORTUNATO 


Mas ya que hemos hecho mención de este Félix, plácenos contar también 
unas pocas cosas acerca del venerable y sapientísimo Fortunato, quien afirma 
que este Félix fue camarada suyo. En efecto, este Fortunato del que habla- 
mos nació en un lugar llamado Duplábile*, que se halla a poca distancia de 
la plaza de Ceneda y de la ciudad de "Treviso. No obstante, se crió y educó 
en Ravena, y fue famosísimo en el arte gramática y retórica, así como en la 
métrica. En una ocasión en que éste sufría un fortísimo dolor de ojos y a su 
camarada Félix también le dolían de igual manera los ojos, ambos se dirigie- 
ron a la basílica de los santos Pablo y Juan, que se halla dentro de la misma 
ciudad. En ella hay también un altar erigido en honor del santo confesor 
Martín, que tiene cerca un nicho en el que hay colocada una lamparilla para 
dar luz. Así que dichos Fortunato y Félix se untaron sus doloridos ojos con 
el aceite de aquélla, de inmediato desapareció el dolor y lograron la curación 
que deseaban. Por esta razón Fortunato tuvo tanta veneración por san Mar- 
tín, que dejó su tierra poco antes de que los longobardos invadieran Italia y 
se dirigió al sepulcro del santo varón en Tours*!.Y según él mismo cuenta y 
describe en sus poemas, su ruta en aquel viaje fue por las aguas del Taglia- 
mento y por Ragogna, por Osoppo y los Alpes Julios, por la plaza de Agunto, 
los ríos Drave y Birro*, así como por los briones y la ciudad de Augsburgo, 
que bañan el Wertach y el Lech; y después de llegar a Tours, conforme era su 
deseo, pasó a Poitiers, donde se estableció y compuso también las gestas de 
muchos santos, parte en prosa y parte en forma métrica. Finalmente, después 
de ser ordenado primero presbítero y luego obispo en dicha ciudad, reposa 
allí mismo enterrado con dignos honores. Escribió la vida de san Martín en 
cuatro libros de hexámetros y compuso con estilo suave y elocuente, en nada 
inferior a poeta alguno, otras muchas obras, sobre todo himnos para cada fes- 
tividad, y especialmente pequeños poemas para cada uno de sus amigos. En 
una ocasión en que llegué ante su tumba para orar, compuse allí a petición de 
Apro, abad del mismo lugar*, el texto de este epitafio: 


de este pueblo no fuesen ajenos al uso de documentos de este tipo en sus relaciones diplomáticas con 
el Imperio o con otros pueblos (cf., por ejemplo, Everett [2003] pp. 69-70). Mucho menos dudoso 
parece el papel de mediador desempeñado por Félix, pues en aquellos días de vacío de poder civil y 
militar, los prelados solían asumir la defensa de la población de su diócesis. 

30. Actual población de Valdobbiadene. La referida afirmación de Venancio Fortunato, el céle- 
bre poeta de la corte austrásica de la segunda mitad del siglo VI, se halla en su Mart. IV 666-667. 

31. Este viaje por tierras danubianas, alemanas y francas, emprendido el año 565, se describe en 
la dedicatoria de su colección de poemas, así como en Mart. IV 642-655. 

32. El río Rienz, en el Tirol. Sobre la población de Agunto, cf. supra p. 94 n. 10. 

33. Se alude al monasterio de S. Hilario de Poitiers. El poema reproducido a continuación 
(carm. XXIX) fue escrito hacia el 782. 
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De brillante ingenio, rápido entendimiento y suave boca, 
aquel cuyas muchas páginas entonan un dulce canto, 
Fortunato, cumbre de vates, de venerables actos, 
nacido en Ausonia, yace enterrado en esta tierra. 
De su santa boca las gestas de los antiguos santos 5 
aprendemos: ellas enseñan a tomar el camino de la luz. 
Feliz tú, Galia, que te ves adornada de tamañas joyas, 
ante cuyo resplandor huye de ti la horrible noche. 
Estos modestos versos he compuesto en un humilde poema 
para que tu gloria, santo, no se oculte a las gentes. 10 
Corresponde a este desdichado; que no me desprecie el justo Juez 
te ruego, santo, que pidas por tus ilustres méritos. 


Hemos hecho esta breve referencia a tan gran varón a fin de que sus con- 
ciudadanos no desconociesen del todo su vida; ahora hemos de volver al hilo 
de nuestra historia. 


14. CÓMO ALBOÍNO TOMÓ LA PROVINCIA DE VENECIA, Y SOBRE EL 
NOMBRE Y LOS CONFINES DE LA MISMA 


Así pues, Alboíno tomó Vicenza, Verona y las demás ciudades de Venecia 
excepto Padua, Monselice y Mantua**. Y es que Venecia no sólo consta de las 
pocas islas que ahora llamamos Venecias*%, sino que su territorio se extiende 
desde los confines de Panonia hasta el río Adda. Se comprueba esto en los libros 
de los Anales, en los que se lee que Bérgamo es una ciudad de las Venecias. A su 
vez, acerca del lago Benaco leemos así en los libros de historia: “El Benaco es un 
lago de las Venectas del que sale el río Mincio”*S, Eneti, aunque en latín se le añada 
una letra, significa en griego “elogiables”3?, A Venecia está también unida Istria 
y a ambas se las tiene por una sola provincia. Por su parte, Istria toma su nombre 
del río Istro* y, según cuenta la historia romana, fue mayor de lo que es ahora. 
La capital de esta Venecia fue la ciudad de Aquilea; en su lugar está ahora Friul, 
llamada así por haber fundado allí Julio César una plaza comercial**. 


34. Comienza a partir de aquí una precisa descripción de la península Itálica que, pese a algunas 
actualizaciones que Pablo introduce, refleja en lo esencial la división provincial llevada a cabo por 
Diocleciano. Sobre los materiales manejados en este excurso, cf. p. 32. 

35. Se refiere aquí el texto a la población que, precisamente a partir de aquellos días, se fue for- 
mando sobre los mencionados islotes con los fugitivos de los territorios del interior. 

36. La cita es en realidad de Isidoro (Etym. X111 19,7); delos Anales mencionados nada más se sabe, 
si bien el dato aparece en el propio Pablo (Rom. XV 1). El referido Benaco es el actual lago de Garda. 

37. La misma etimología, no muy alejada de la verdad, ofrece Jordanes (Ger. 29,148). 

38. Éste era el nombre que en la Antigiiedad se daba al río Danubio, concretamente a su tramo 
inferior. La fuente puede ser nuevamente Isidoro (Etym. XIV 14, 17). 

39. El nombre latino de esta ciudad, fundada hacia el 53 a.C., era Forum Iulii; el dato está 
tomado de Festo (Epit. p. 74). 
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15. SOBRE LIGURIA, LA SEGUNDA PROVINCIA DE ITALIA, Y LAS DOS 
RECIAS 


No considero inoportuno que nos refiramos brevemente también a las 
restantes provincias de Italia. La segunda provincia es denominada Liguria 
por la recogida, es decir, por la recolección de legumbres, en las que es muy 
abundante. En ella se hallan Milán y Tesino, llamada por otro nombre Pa- 
vía*?. Se extiende ésta hasta las tierras de los galos; entre ella y Suabia, esto 
es, el país de los alamanes, que se halla hacia septentrión, se encuentran en 
medio de los Alpes dos provincias: Recia primera y Recia segunda*!. En ellas, 
como se sabe, habitan propiamente los recios. 


16. SOBRE LA QUINTA PROVINCIA DE ITALIA, DENOMINADA ALPES 
COTIOS, Y SOBRE LA SEXTA, LLAMADA TUSCIA 


A la quinta provincia se le dice Alpes Cotios, y fue llamada así por el 
rey Cotio, que vivió en época de Nerón*. Se extiende desde Liguria hacia 
Levante, hasta el mar Tirreno, y por Occidente se une a las tierras de los 
galos. En ella se encuentran Acqui, donde hay aguas termales*, Tortona y 
el monasterio de Bobbio, así como las ciudades de Génova y Savona. La 
sexta provincia es Tuscia, que ha sido llamada así por el incienso que sus 
gentes solían quemar en sus supersticiosos sacrificios a los dioses**; en su in- 
terior tiene la Aurelia al Noroeste y Umbría por el Este. En esta provincia 
se encuentra Roma, que un día fue capital de todo el mundo. Á su vez, en 
Umbría, que se halla en una parte de aquélla, se encuentran Perugia, el lago 
Clitorio*% y Espoleto. Por lo demás, se le llamó Umbría por haber sobrevivi- 


40. El nuevo nombre de Tesino, Papia, tal vez derivado de la gens Papiria, empieza a emplearse 
hacia mediados del siglo VI y se generaliza bajo la dominación longobarda. Hay quien opina que se 
trataba de una población contigua a Tesino que cobró preponderancia sobre ésta a raíz de su destruc- 
ción por Odoacro (476). Sea como fuere, Pablo prefiere utilizar el antiguo nombre de Tesino. 

41. Territorio alpino (actual Suiza, Tirol y sur de Baviera) convertido en provincia por Augusto 
y ampliado un siglo después; dividida en dos provincias por Diocleciano, el núcleo original fue de- 
nominado Recia primera y las zonas nuevas Recia segunda. Las capitales de estos territorios fueron 
respectivamente Coira y Augsburgo. 

42. Territorio entre los actuales Delfinado y Piamonte anexionado por Roma el 14 a.C. en 
tiempos del rey Cotio (de quien tomó en verdad su nombre), y convertido en provincia el 65 d.C., 
cuando la zona estaba gobernada por un segundo Cotio (a quien por confusión se refiere Pablo). La 
noticia parece tomada de una de las continuaciones de Aurelio Víctor, el anónimo Epitome de Caesa- 
ribus (V 2), así como de Eutropio (Brew. VII 14) 

43. Se refiere el texto a la actual población de Acqui Terme. 

44. Se basa esta fantasiosa etimología en el parecido entre tms (incienso) y Tuscia, el antiguo 
nombre de la actual Toscana. Semejante explicación la daban ya Plinio (Naz. hist. II 5, 5) e Isidoro 
(Etym. 1X 2, 86 y XIV 4, 20 y 22). 

45. Para unos se trata de un lago hoy desecado y situado en la Antigiiedad en las cercanías de la loca- 
lidad de Foligno; para otros, una denominación corrupta del río Clitumno, ya considerado una laguna por 
Isidoro (Etym. XIII 13, 6). La inclusión de Tuscia y Umbría en una misma provincia data del siglo III. 
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do a las lluvias en una ocasión en que una catastrófica inundación destruyó a 
sus gentes*. 


17. SOBRE CAMPANIA, LA SÉPTIMA PROVINCIA DE ITALIA, Y SOBRE 
LUCANIA O BRICIA, QUE ES LA OCTAVA 


La séptima provincia, Campania, se extiende desde la ciudad de Roma 
hasta el Sele, río de Lucania. En ella se encuentran las riquísimas ciudades de 
Capua, Nápoles y Salerno. Se le ha llamado Campania por la fértil llanura de 
Capua, pero en su mayor parte es montañosa”. A continuación, a partir del 
río Sele comienza la octava, Lucania, que ha tomado su nombre de cierto 
bosque sagrado*; junto a Bricia*, que ha sido llamada así por el nombre de 
una reina suya del pasado, se extiende hasta el estrecho de Sicilia a lo largo 
de la costa del mar Tirreno, dominando, como las dos anteriores, el lado 
derecho de Italia. En ella se hallan las ciudades de Pesti y Laíno, Cassano, 
Cosenza y Reggio. 


18. SOBRE LOS ALPES APENINOS, QUE ES LA NOVENA PROVINCIA 
DE ITALIA, Y SOBRE LA EMILIA, LA DÉCIMA 


En fin, la novena provincia se cuenta en los Alpes Apeninos, que empiezan 
allí donde acaban los Alpes Cotios. Estos Alpes Apeninos se extienden por 
medio de Italia separando Tuscia de la Emilia y Umbría de la Flaminia. Allí 
están las ciudades de Ferroniano y Monteveglio, Bobio y Urbino, así como 
también la plaza llamada Verona*. Por lo demás, los Alpes Apeninos reciben 
su nombre de los púnicos, es decir, de Aníbal y su ejército, que pasaron por 
ellos en su camino a Roma*. Hay quienes dicen que los Alpes Cotios y los 
Apeninos son una única provincia, pero los rebate la obra histórica de Víctor, 
que nombra los Alpes Cotios como provincia por sí misma*, Seguidamente, 


46. De nuevo la etimología, que parte del latín ¿mber y del griego OuBpos (lluvia), se toma de 
Isidoro (Etym. XIV 4, 21). 

47. A su propia experiencia, el autor suma aquí la información de Plinio (Naz. hist. YI 5, 71), 
Isidoro (Etym. XV 1, 54) y Festo (Epit. p. 38). 

48. Lucus en latín. Las fuentes vuelven a ser Plinio (Nat. hist. 1 5, 71) y Festo (Epiz. p. 106). 

49. Conocida también como Brucio en la Antigiiedad, corresponde a la actual Calabria. La eti- 
mología se hallaba ya en Justino (Epit. XXIII 1, 12) y Jordanes (Get. 30, 156). 

50. De las poblaciones mencionadas, Ferroniano parece corresponder hoy a Pavulo nel Frigna- 
no, Bobio a una localidad cercana a Sarsina y Verona a la pequeña población de Pieve Santo Stefano 
(si bien Crivellucci [1918] p. 127 la identifica con Bettona). Estos núcleos formaron parte de una red 
de fortalezas bizantinas en los Apeninos y algunos se mantuvieron frente a los longobardos hasta bien 
entrado el siglo VIII. 

51. Cf. Isidoro (Etym. XIV 8, 13). La existencia de esta provincia sólo es mencionada por Pablo 
(junto a los catálogos dependientes de él), por lo que su realidad resulta bastante problemática. De 
haber existido realmente, parece verosímil su organización como tal en tiempos de Justiniano a costa 
de territorios de los Alpes Cotios y la Flaminia. Sobre esta cuestión, cf. Capo (1992, pp. 442-443). 

52. En realidad se trata nuevamente del anónimo Epitome de Caesaribus (V 4). 
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la décima, la Emilia, comienza en Liguria y se extiende en dirección a Rave- 
na entre los Alpes Apeninos y las aguas del Po. Está adornada de prósperas 
ciudades como Piacenza y Parma, Reggio, Bolonia y Foro Cornelio, cuya 
ciudadela se llama Imola*?, Hubo también quienes consideraron la Emilia, la 
Valeria y Nursia una única provincia, pero la afirmación de éstos no se tiene 
en pie porque Tuscia y Umbría se hallan entre la Emilia, la Valeria y Nursia. 


19. SOBRE LA FLAMINIA, LA UNDÉCIMA, Y SOBRE EL PICENO, QUE 
SE CUENTA COMO LA DUODÉCIMA 


A continuación, la undécima provincia es la Flaminia, que se halla entre 
los Alpes Apeninos y el mar Adriático. En ella se encuentran Ravena, la más 
noble de las capitales, y otras cinco ciudades a las que se llama con el nombre 
griego de Pentápolis**. Por lo demás, es cosa sabida que la Aurelia, la Emilia 
y la Flaminia poseen tales denominaciones por las calzadas pavimentadas que 
vienen de la ciudad de Roma y por los nombres de quienes las construyeron. 
Después de la Flaminia viene la duodécima, el Piceno, que tiene por el Sur 
los montes Apeninos y por la otra parte el mar Adriático. Se extiende hasta 
el río Pescara. En ella están las ciudades de Fermo, Ascoli, Penne y Atri, ya 
casi consumida por su vejez y que dio nombre al mar Adriático. Cuando sus 
habitantes viajaban hacia allá desde la Sabinia, en su estandarte se posó un 
picoverde y por esa razón recibió el nombre de Piceno*. 


20. SOBRE LA VALERIA Y NURSIA, QUE SE CONSIDERAN LA 
DECIMOTERCERA, Y SOBRE LA DECIMOCUARTA, EL SAMNIO 


Seguidamente, la decimotercera, la Valeria, a la que está unida Nursia, se 
halla entre Umbría, Campania y el Piceno, y por el Este limita con la región 
de los samnitas. Su parte occidental, que comienza en la ciudad de Roma, fue 
llamada antaño Etruria por el pueblo de los etruscos. “Tiene las ciudades de 
Tívoli, Carsoli, Rieti, Forcona y Amiterno, así como la región de los marsos y 
el lago de éstos que se llama Fucino*. A lo que creo, también la región de los 
marsos se ha de considerar dentro de la provincia Valeria, ya que los antiguos 
no la han descrito en el catálogo de las provincias de Italia; mas si alguien 
demuestra con buen razonamiento que es por sí misma una provincia, habrá 


53. Se trata del nombre que finalmente prevaleció tras la destrucción de la ciudad por los lon- 
gobardos (580). 

54. La integraban las actuales Ancona, Fano, Pésaro, Rímini y Senigallia. 

55. Cf. Festo (Epit. p. 235). El nombre del Adriático procede, en realidad, de una localidad 
distinta a Ja que el autor se refiere. El error proviene del mencionado Epitome de Caesaribus (XIV 1). 

56. Hoy desecado, este lago se hallaba en las inmediaciones de Avezzano. De las poblaciones 
mencionadas, las dos últimas no existen hoy; sus ruinas se hallan junto a Civitá di Bagno y $. Vitto- 
rino respectivamente. 
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que tener en cuenta en todo caso su razonable criterio. Entre Campania, el 
mar Adriático y Apulia se halla la decimocuarta, el Samnio, que empieza en 
el Pescara. En ella están las ciudades de Chieti, Alfedena, Isernia y Samnio, 
consumida por su antigiiedad y de la que toma nombre la provincia entera, 
así como la riquísima Benevento, capital de estas provincias. Por lo demás, los 
samnitas recibieron en el pasado su nombre de las lanzas que solían llevar y 
que los griegos llaman saynia*”., 


21. SOBRE APULIA, CALABRIA Y SALENTO, QUE SE CONSIDERAN LA 
DECIMOQUINTA 


La decimoquinta provincia es Apulia, a la que está unida Calabria. En 
su interior está la región de Salento. Tiene por Occidente y el Sudoeste el 
Samnio y Lucania, y por Oriente acaba en el mar Adriático. Tiene ciudades 
bien opulentas: Lucera, Siponto, Canossa, Acerenza, Bríndisi, Tarento y, en 
el extremo izquierdo de Italia, que se extiende cincuenta millas, Otranto, 
buena para el comercio. Por lo demás, el nombre de Apulia viene de “pér- 
dida”, pues allí el verdor de la tierra se pierde con más rapidez a causa del 
ardor del Sol*, 


22. LA DECIMOSEXTA PROVINCIA DE ITALIA ES SICILIA, LA 
DECIMOSÉPTIMA CÓRCEGA Y LA DECIMOCTAVA CERDEÑA 


Como decimosexta provincia se cuenta la isla de Sicilia, que está bañada 
por los mares Tirreno y Jonio y es llamada así por el nombre propio de Sí- 
culo, un caudillo. La decimoséptima es Córcega; la decimoctava Cerdeña: 
ambas están rodeadas por las aguas del Tirreno. Por lo demás, Córcega toma 
nombre de Corso, un caudillo suyo; Cerdeña, de Sardes, hijo de Hércules??. 


23. POR QUÉ CAUSA UNA PARTE DE ITALIA SE LLAMA GALIA CISAL- 
PINA, Y SOBRE LA PRIMERA VENIDA DE LOS GALOS A ITALIA 


Es cosa cierta, no obstante, que los antiguos historiadores llamaron Galia 
Cisalpina a Liguria y parte de Venecia, así como a la Emilia y la Flaminia. De 
ahí que el gramático Donato dijera en su comentario a Virgilio que Mantua 
está en la Galia; y de ahí que en la Historia romana se lea que Rímini se halla 


57. De nuevo se depende de Festo (Epit. p. 347). Respecto a la mencionada ciudad de Samnio, 
debe de tratarse de un error o una invención de Pablo, pues no existió en la Antigiiedad ninguna 
localidad con este nombre. 

58. La etimología debe explicarse a partir del griego árókMwpu (perecer) o, mejor, ámwhera 
(destrucción). 

59. Las etimologías de este capítulo proceden de Isidoro (Ezym. XIV 6, 32, 39 y 41). 
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en la Galia%. En efecto, en época muy antigua el rey de los galos Brenno, 
que reinaba en la ciudad de Sens, vino a Italia con trescientos mil galos se- 
nones y la ocupó hasta Senigallia, que tomó su nombre de los galos senones. 
Según se cuenta, la razón de la llegada de los galos a Italia fue ésta: tras haber 
probado vino traído de Italia, pasaron a ella empujados por su ansia de vino. 
De éstos, cien mil fueron exterminados por la espada de los griegos cuando 
no marchaban lejos de la isla de Delfos”. A su vez, otros cien mil entraron 
en Galacia y fueron llamados primero galogriegos y luego gálatas: éstos son 
a quienes Pablo, el doctor de gentiles, escribió una epístola. Por su parte, los 
cien mil galos que permanecieron en Italia levantaron Tesino, Milán, Bérga- 
mo y Brescia y dieron a la región el nombre de Galia Cisalpina: éstos son los 
galos senones que un día invadieron la ciudad de Rómulo%, Así pues, de la 
misma manera que llamamos Galia Transalpina a la que se halla al otro lado 
de los Alpes, denominamos Galia Cisalpina a la que está de este lado, por 
debajo de los Alpes. 


24. POR QUÉ ITALIA SE LLAMA ASÍ Y CÓMO SE LE DICE TAMBIÉN 
AUSONIA Y LACIO 


Por su parte, Italia, que contiene estas provincias, tomó su nombre de 
Ítalo, un caudillo de los sicilianos que la invadió en tiempos antiguos. O bien 
se le dice Italia por la razón de que hay en ella unos bueyes enormes, esto es, 
los ítalos. En efecto, del ítalo toma su nombre por medio de un diminutivo 
la vitela, bien que con la adición de una letra y el cambio de otra. A Italia 
se le dice también Ausonia por Ausono, hijo de Ulises. En un principio, no 
obstante, fue la región de Benevento la llamada con este nombre, pero lue- 
go empezó a denominarse así a toda Italia. Asimismo se le dice Lacio por el 
hecho de que Saturno, al huir de su hijo Júpiter, encontró en su interior una 
latebra*. En fin, una vez que se ha hablado suficientemente de las provincias 
y nombre de Italia, donde han acaecido los hechos que exponemos, hemos 
de volver ahora al curso de nuestra historia. 


60. La primera de las referencias, más que a Donato, puede remontar a Servio o a Isidoro (cf. p. 
32 n. 79); la segunda se toma de Eutropio (Brex. 11 16). 

61. La denominación de isla que se da al famoso santuario puede quizá provenir de una con- 
fusión con Delos. El dato de la introducción del vino en la Galia desde Italia se hallaba ya en Plinio 
(Nat. hist. XII 1). 

62. La invasión gala de Italia comenzó hacia el siglo VI a.C.; la toma de Roma por Brenno con 
unos treinta mil hombres se produjo el 390 a.C. Una centuria después, los galos, bajo el mando de 
otro Brenno, invadían el norte de Grecia, pero sufrían una dura derrota en Delfos (278). Un tercer 
grupo pasó a Asia Menor, donde, tras servir como mercenarios, consiguieron fundar un reino estable. 
Las fuentes de que parte Pablo en su confusa narración son Justino (Epit. XX 5, XXIV 4-8 y XXV 
1-2) e Isidoro (Etym. 1X 2, 68). 

63. Las etimologías de este capítulo las suministran nuevamente Isidoro ( Etym. XIV 4, 18, so- 
bre Ítalo y el nombre del Lacio) y Festo ( Epit. pp. 94 y 16, sobre los ítalos y Ausonia). El origen del 
nombre del Lacio lo explicaba ya Virgilio (Aem. VIII 319-323). 
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25. CÓMO ALBOÍNO ENTRÓ EN MILÁN Y TOMÓ TODAS LAS CIUDA- 
DES DE LIGURIA, SOBRE EL ARZOBISPO HONORATO Y LA MUER- 
TE DEL PATRIARCA PABLO Y CÓMO LO SUCEDIÓ PROBINO 


Así pues, una vez que Alboíno penetró en Liguria, entró en Milán al co- 
mienzo de la tercera indicción, el día tres de septiembre, en época del arzo- 
bispo Honorato*, A continuación tomó todas las ciudades de Liguria, ex- 
cepto aquellas que se hallan en la costa. Por su parte, el arzobispo Honorato 
abandonó Milán y se refugió en la ciudad de Génova. En cuanto al patriarca 
Pablo, tras mantener su pontificado doce años, fue retirado de este mundo 
dejando a Probino el gobierno de su Iglesia. 


26. CÓMO LA CIUDAD DE TESINO FUE ASEDIADA TRES AÑOS Y 
DE QUÉ MANERA LOS LONGOBARDOS INVADIERON 'TUSCIA Y 
TRAJERON CONSIGO A ITALIA A MUCHOS OTROS PUEBLOS 


Por aquella época la ciudad de Tesino, que llevaba sufriendo asedio más 
de tres años, se mantenía valerosamente mientras el ejército de los longo- 
bardos acampaba a su oeste, no lejos de la misma. Entretanto Alboíno, tras 
desalojar a los imperiales%, lo invadió todo hasta Tuscia, excepto Roma, Ra 
vena y algunas plazas que se hallaban en la costa%, Y no tenían entonces los 
romanos fuerzas para resistir, ya que la epidemia que se produjo bajo Narsés 
había matado a muchísimos en Liguria y Venecia, y además, tras el año de 
abundancia de que hemos hablado, sobrevino una enorme hambruna que 
devastó Italia entera. Cierto es, por otra parte, que Alboíno había traído con- 
sigo a Italia a muchos hombres de los distintos pueblos que los otros reyes o 
bien él mismo habían conquistado. De ahí que hasta hoy llamemos Gépidos, 
Búlgaros, Sármatas, Panonios, Suevos, Nóricos u otros nombres de este tipo 
a las localidades en que éstos habitan”. 


64. La rendición de Milán tuvo lugar en el 569; según Orig. 5, tras su conquista Alboíno se 
proclamó señor de Italia. 

65. En el texto latino figura el término milítes, reservado por el autor exclusivamente para las 
tropas de Constantinopla. Por aquella época éstas se hallaban replegadas en plazas fortificadas de 
difícil acceso. 

66. Esta afirmación ha sido puesta en duda últimamente, en especial por lo que hace a la Tosca- 
na, que verosímilmente sólo habría sufrido por entonces (569-572) expediciones de saqueo, no una 
ocupación firme (cf. por ejemplo Conti [1973] pp. 78-82, o Kurze-Citter [1994] pp. 160-161). 

67. La presencia de búlgaros en la multitud conducida por Alboíno se explica por la existencia 
de algunas tribus de este pueblo, procedente de las estepas asiáticas, en territorio ávaro desde finales 
del siglo VI. A su vez, los panonios y nóricos mencionados no son sino los habitantes originarios de 
aquellas antiguas provincias. El resto de los pueblos relacionados pudo llegar a Italia en momentos 
distintos al de la invasión longobarda. Sobre el status de los mismos en la sociedad longobarda, cf. 
supra p. 97 n. 21. 
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27. CÓMO ALBOÍNO ENTRÓ EN TESINO 


Por lo demás, la ciudad de Tesino, después de tres años y varios meses de 
sufrir asedio, se rindió finalmente a Alboíno y a los longobardos que la ase- 
diaban*, Cuando Alboíno entraba en ella por la puerta llamada de san Juan, 
en la parte este de la ciudad, su caballo cayó en medio de la puerta y, aunque 
le picó espuelas, aunque de un lado y de otro le dio golpes de lanza, no pudo 
levantarlo. Entonces uno de aquellos longobardos se dirigió al rey diciéndole 
así: “Recuerda, mi rey y señor, el juramento que has hecho. Rompe un ju- 
ramento tan duro y entrarás en la ciudad, pues el pueblo que hay en ella es 
verdaderamente cristiano”. Y es que Alboíno había jurado pasar a cuchillo a 
toda la población por no haber querido rendirse. Y tan pronto como rompió 
tal juramento y prometió su gracia a los ciudadanos, su caballo se levantó y él 
mismo entró en la ciudad, manteniéndose en su promesa y sin hacer daño a 
nadie. Entonces todo el pueblo corrió a su encuentro al palacio que en otro 
tiempo había levantado el rey Teodorico% y, con una esperanza ya cierta en el 
futuro, empezó a cobrar ánimo después de tantas miserias. 


28. CÓMO ALBOÍNO, DESPUÉS DE REINAR TRES AÑOS, FUE 
ASESINADO POR HELMEQUIS EN UNA MAQUINACIÓN DE SU ESPOSA 


Tras reinar en Italia tres años y seis meses, el rey murió por las intrigas de 
su esposa. Y la causa de su asesinato fue ésta: con ocasión de un banquete 
en Verona en el que se puso más alegre de lo debido, ordenó que se diera a 
beber vino a la reina en la copa que había hecho del cráneo del rey Cunimun- 
do, su suegro, y la invitó a beber con alegría junto a su padre. Que a nadie 
le parezca esto imposible, pues por Cristo que digo la verdad: yo he visto al 
príncipe Ratquis sostener esta copa en la mano en un día de fiesta para mos- 
trarla a sus invitados”?. Así pues, cuando Rosamunda se dio cuenta, concibió 
en su corazón un profundo rencor y, sin poder reprimirlo, ardió de inmediato 
en deseos de asesinar a su marido para vengar la muerte de su padre, y de in- 
mediato trazó un plan para matar al rey de acuerdo con Helmequis, que era 


68. El año 572, quizá la víspera del día de Pascua, tras un bloqueo que muy pocas fuentes 
recogen y que, en todo caso, debió de durar menos de lo que afirma Pablo, quien probablemente 
depende aquí de tradiciones orales. No obstante, Settia (2000, pp. 498-501) considera que todo el 
capítulo no habría sido más que una invención literaria, posiblemente de nuestro autor, empeñado en 
resaltar el protagonismo de Pavía, ciudad que a la postre (hacia el 626) se convertiría en capital del 
reino longobardo. 

69. Rey de los ostrogodos entre los años 474 y 526, que tras invadir Italia y acabar con Odoacro 
fundó una monarquía que se mantuvo hasta el 540. 

70. Sobre este tipo de trofeos, cf. supra p. 88 n. 110. Ratquis fue duque de Cividale desde el 
737 al 744, y rey entre los años 744 y 749 (fecha de su entrada en un monasterio) y, posteriormente, 
entre 756 y 757 (desde la muerte de su sucesor Astolfo hasta su deposición por Desiderio, el último 
rey longobardo). Sobre la relación de Pablo con la casa real longobarda, cf. pp. 9-11. 
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scilpor del rey, esto es, su escudero, así como su hermano de leche. Mas éste 
persuadió a la reina para que admitiese en dicho plan a Peredeo, un varón 
fortísimo”*; y como quiera que, pese a los intentos de la reina por convencer- 
lo, Peredeo no quiso prestar su consentimiento a tamaño crimen, aquélla se 
introdujo de noche en el lecho de una camarera suya con quien aquél acos- 
tumbraba a acostarse, y, llegado allí Peredeo sin conocimiento del asunto, 
yació con la reina. Una vez consumada la fechoría, Rosamunda le preguntó 
quién creía que era ella; y cuando él le dio el nombre de su amante, que era 
de quien pensaba que se trataba, la reina añadió: “En absoluto es como pien- 
sas, pues yo soy Rosamunda” -dijo-; “la verdad es que acabas de cometer un 
acto tal, Peredeo, que o bien matas tú'a Alboíno, o él mismo te dará muerte 
con su espada”, Aquél comprendió entonces la falta que había cometido y, 
cuando voluntariamente no había querido, forzado de semejante manera, dio 
su asentimiento a la muerte del rey. Entonces Rosamunda, cuando Alboíno 
se había entregado al sueño a mediodía, ordenó que se guardase un gran 
silencio en palacio y, tras retirar todas las demás armas, ató fuertemente la 
espada de aquél al cabecero de su lecho para que no pudiera cogerla o desen- 
vainarla y, más cruel que cualquier fiera, hizo entrar al asesino, a Helmequis, 
conforme al plan de Peredeo”?. Alboíno se despertó de pronto de su sueño 
y, comprendiendo el mal que se cernía, echó rápidamente mano de su espa- 
da; al no poder descolgarla de tan reciamente atada como estaba, agarró no 
obstante un escabel para los pies y se defendió con él durante un rato. Pero 
¡ay, dolor!, un varón belicosísimo y de la mayor audacia no pudo nada contra 
su enemigo y se le mató como a un inútil cualquiera, muriendo por la ma- 
quinación de una sola mujerzuela quien fuera famosísimo en la guerra por las 
masacres de tantos enemigos”, Su cuerpo fue sepultado con los mayores llan- 
tos y lamentos de los longobardos bajo la rampa de una escalera contigua al 
palacio. Por lo demás, fue de elevada estatura y de cuerpo enteramente hecho 


71. En cambio, según Orig. 5, Peredeo fue el promotor de la trama. El personaje pasó poste- 
riormente a formar parte de varias leyendas donde quedó convertido en un gigante. 

72. O bien, según algunos manuscritos, el asesino fue Peredeo conforme a un plan de Helme- 
quis. No obstante, la lectura que ofrecemos viene apoyada por otras fuentes que también recogen el 
asesinato, como Mario de Avenches (Chron. a. 572), Próspero (Chron. cont. 5), Agnelo (Lib. pont. 
96, si bien éste depende de Pablo), Hist. Gotha. 5 y, sobre todo, Orig. 5, la fuente de nuestro autor. 
Al mismo episodio se refieren también Juan de Bíclaro (Chron. a. 573), Gregorio de Tours (Hist. IV 
41) y Fredegario (Chrom. II 66). 

73. Aunque generalmente se ve en este episodio el reflejo de una antigua fuente oral de carác- 
ter épico, en ocasiones también se ha defendido cierto influjo de alguna obra literaria, como las de 
Virgilio (Aen. VI 520-5279) o Jordanes (Get. 228). En cuanto al trasfondo histórico del relato, el 
asesinato (un envenenamiento según Gregorio de Tours) se produjo entre los meses de mayo y junio 
del año 572; los acontecimientos expuestos a continuación (en particular la huida de los asesinos a 
Ravena) permiten sospechar que se trató de algo más que de una mera venganza personal, quizá de 
un verdadero golpe de estado por parte de un grupo de longobardos descontentos con la política de 
Alboíno; en todo caso parece más que probable la mano de Constantinopla, que intentaba reconducir 
así la rebeldía de su antiguo federado. 
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para sostener guerras. Su tumba la abrió en nuestros días Giselpert, que había 
sido duque de Verona?”*, y se llevó su espada y cuanto se halló en su ajuar. Por 
esta razón él, con su vanidad acostumbrada, se jactaba ante personas incultas 
de haber visto a Alboíno. 


29. CÓMO HELMEQUIS QUISO REINAR PERO NO PUDO, Y DE QUÉ 
MANERA SE REFUGIÓ EN RAVENA CON ROSAMUNDA Y MURIERON 
ENTONCES 


Una vez muerto Alboíno, Helmequis intentó apoderarse del reino. Pero 
no pudo porque los longobardos, muy apenados por la muerte de aquél, pla- 
neaban matarlo. De inmediato Rosamunda mandó decir a Longino, el pre- 
fecto de Ravena, que les enviara rápidamente una nave que los pudiese reco- 
ger. Longino, alegre por tal noticia, les envió con presteza una nave en la que 
Helmequis y Rosamunda, ya esposa suya, embarcaron y huyeron de noche. Y 
llevándose consigo a Albsvinda, la hija del rey, y todo el tesoro de los longo- 
bardos, llegaron velozmente a Ravena. Entonces el prefecto Longino se puso 
a aconsejar a Rosamunda que matara a Helmequis y se casara con él. Aquélla, 
proclive como era a toda maldad, en su deseo de hacerse señora de Ravena, 
dio su asentimiento para ejecutar tamaño crimen. Y al salir Helmequis del 
baño donde había estado lavándose, le tendió una copa de veneno que ella 
afirmó ser un cordial. Cuando aquél se percató de que había bebido una copa 
mortal, desenvainó su espada sobre Rosamunda y la obligó a beberse lo que 
quedaba. Y así, por juicio de Dios omnipotente, los malvadísimos asesinos 
murieron al mismo tiempo. 


30. CÓMO LONGINO, TRAS LA MUERTE DE ÉSTOS, ENVIÓ JUNTO 
AL EMPERADOR A ALBSVINDA CON EL TESORO DE LOS 
LONGOBARDOS, Y CÓMO PEREDEO ACABÓ CON UN LEÓN 
EN CONSTANTINOPLA Y MATÓ A DOS PATRICIOS 


Muertos éstos así, el prefecto Longino envió a Constantinopla ante el em- 
perador a Albsvinda con los tesoros de los longobardos”*. Afirman algunos 
que también Peredeo había llegado a Ravena con Helmequis y Rosamunda, 
y que de allí fue enviado junto a Albsvinda a Constantinopla, donde en un 
espectáculo público mató en presencia del emperador un león de asombroso 
tamaño. Y según cuentan, para que no maquinase ninguna mala acción en la 


74, Entre los años 745 y 762 aproximadamente. 

75. Todos los datos relativos a la muerte de Alboíno y la posterior suerte de sus asesinos se 
hallan recogidos en Orig. e Hist. Gotha. 5. Por su parte, Mario de Avenches (Chrox. a. 572) afirma 
que Helmequis y Rosamunda fueron acompañados en su huida por parte del ejército longobardo, 
un contingente que acabaría siendo empleado por Bizancio en sus conflictos con los persas. Longino 
mantendría su cargo hasta el 572. 
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ciudad real, pues era un hombre fuerte, se le sacaron los ojos por orden del 
emperador. Algún tiempo después se procuró dos cuchillos y, tras esconder 
uno en cada manga, se dirigió a palacio y prometió dar algunas informaciones 
útiles al augusto si se le dejaba llegar ante él. Este envió a dos patricios ínti- 
mos suyos a que oyesen sus palabras; cuando llegaron junto a Peredeo, éste 
se les acercó como si fuera decirles algo muy confidencial y, con las dagas que 
tenía escondidas, hirió a los dos con ambas manos tan gravemente, que de 
inmediato cayeron a tierra y expiraron. Así, de forma en cierta medida pareci- 
da al fortísimo Sansón”*, vengó sus afrentas y, por la pérdida de sus dos ojos, 
mató a dos hombres utilísimos a emperador. 


31. SOBREELREINADO DE CLEF, ELSEGUNDO EN REINAR, Y SU MUERTE 


Por su parte, todos los longobardos de Ttalia, de común acuerdo, nombra- 
ron rey en la ciudad de Tesino a Clef, el varón más noble de los suyos. Éste 
pasó a cuchillo a muchos potentados romanos y a otros muchos los expulsó 
de Italia. Tras gobernar el reino con su esposa Masane durante un año y seis 
meses, fue degollado por la espada de un paje de su séquito”. 


32. CÓMO LOS DUQUES LONGOBARDOS ESTUVIERON DURANTE DIEZ 
AÑOS SIN REY Y POR MEDIO DE ELLOS FUE SOMETIDA ITALIA 


A su muerte, los longobardos estuvieron bajo el gobierno de los duques 
durante diez años en que no tuvieron rey”. En efecto, cada duque tenía su 
propia ciudad: Zaban, Tesino; Walario, Bérgamo; Aliquis, Brescia; Ewin, 
Trento; Gisulfo, Friul. Pero además de éstos hubo también otros treinta du- 
ques en sus propias ciudades”?. En estos días se asesinó por codicia a muchos 
nobles romanos; los demás fueron repartidos entre huéspedes y convertidos 
en tributarios a fin de que entregaran a los longobardos la tercera parte de 


76. Cf. lud 16, 21-31. 

77. Ocurría esto en el año 574. Según Orig. 6, donde se considera a Clef de la estirpe de 
Beleos, su reinado duró dos años. La persecución de nobles romanos podría explicarse como una re- 
acción contra las maniobras de Constantinopla para debilitar el recién establecido reino. Los mismos 
hechos recoge Mario de Avenches (Chron. a. 572-573). 

78. Doce años, según Orzg. e Hist. Gotha. 6. Este período de interregno ha sido interpretado de 
muchas maneras: desde una vuelta a las antiguas tradiciones germánicas, aplicada sobre todo en benefi- 
cio de los duques (cf., por ejemplo, Crosara [1953] p. 172), a una intervención más o menos velada de 
Bizancio (eso apuntan Bognetti [1967] pp. 9-11 y Gasparri [20011] p. 312), pasando por un período 
de regencia hasta que el hijo de Clef, Autario, llegase a la edad adulta (Schneider [1972] p. 24). 

79, Aunque es posible que alguno de estos ducados se creara en época posterior a la indicada por 
Pablo, lo que parece evidente es que el territorio conquistado no quedó organizado administrativamente 
en provincias, sino en ducados, también denominados ¿ndiciaria. En un principio estaban conformados 
por una cinitas (centro del poder político, que en muchos casos se correspondía con poblaciones ante- 
riormente sin importancia y ahora promocionadas por su valor estratégico), así como su territorio circun- 
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sus cosechas*%. Por medio de estos duques longobardos, el séptimo año de la 
llegada de Alboíno y todo su pueblo fueron expoliadas las iglesias, asesina- 
dos sus sacerdotes, arrasadas las ciudades, aniquiladas sus gentes, que habían 
crecido como miesesó!, y, exceptuando las regiones que había conquistado 
Alboíno, tomada y sometida por los longobardos la mayor parte de Ttalia??. 


dante; posteriormente se articularían en distritos menores (como centurias y faras). Para administrar el 
territorio del ducado se fue desarrollando progresivamente una red de funcionarios menores, con atribu- 
ciones no siempre bien definidas, como los seuldahis (cf. VI 24), decanos, guardabosques, centenarios y 
locopositi, todos ellos sujetos a la autoridad del correspondiente duque, cuyo poder casi absoluto sufrió, no 
obstante, la pronta competencia de la figura del conde o gastaldo (cf. infra p. 118 n. 17yp.178n.26). 

80. Se denominaba “huéspedes” a los guerreros bárbaros instalados como federados en terri- 
torio romano para defensa del mismo; a cambio, los ciudadanos debían proporcionarles morada y, 
como sustento, la tercera parte del producto de sus tierras. Por lo demás, este conocido y polémico 
pasaje ha sido tradicionalmente interpretado como prueba de que la población itálica fue sometida a 
servidumbre por los longobardos; no obstante, del texto sólo se puede deducir que los nobles (terra- 
tenientes) que sobrevivieron a la masacre inicial fueron convertidos en tributarios o contribuyentes, es 
decir, la aplicación del mencionado régimen de hospitalidad (si bien se admiten ciertas restricciones 
legales como la de llevar armas). Aunque la imposición de estas contribuciones revela la antigua con- 
dición de federados de los invasores, últimamente se ha querido ver en ellas el germen de un estado 
longobardo con cierta capacidad administrativa. Sea como fuere, parece claro que estas medidas tu- 
vieron en un principio como finalidad básica el sostenimiento del ejército. 

81. Estos datos se toman de Gregorio de Tours (Hist. IV 41) y Gregorio Magno (Dial. TI 38, 
3), de quienes se reproducen casi literalmente las últimas palabras. 

82. De hecho, por esta época se invadieron, tras una serie de correrías previas, Toscana, Umbría 
y parte del Lacio (se llegó incluso a amenazar Roma), así como la Italia meridional, donde al parecer 
ya entonces se fundaron los ducados de Espoleto y Benevento. Los débiles intentos de resistencia 
opuestos por las tropas imperiales entre los años 575 y 576 acabaron en derrota, como documenta 
Juan de Bíclaro (Chrom. a. 576) respecto de la expedición de Badurio, yerno del emperador. 


LIBRO III 


1. CÓMO LOS DUQUES LONGOBARDOS ENTRARON EN LA GALIA 
PARA SAQUEARLA Y SU LLEGADA FUE PREDICHA MUCHO ANTES 
POR EL BIENAVENTURADO HOSPICIO 


Varios duques longobardos penetraron en las Galias con un poderoso 
ejército?. Hospicio, un hombre de Dios que vivía en clausura junto a Niza, 
previo la llegada de éstos con mucha antelación gracias a una revelación del 
Espíritu Santo, y predijo a los habitantes de dicha ciudad los males que se 
cernían. Era éste un varón de gran abstinencia y loable vida, que se ceñía con 
cadenas de hierro que le llegaban a la carne, vestía por encima un cilicio y por 
comida sólo tomaba pan con unos pocos dátiles; a su vez, en los días de Cua- 
resma se alimentaba de las raíces de unas hierbas egipcias que usan los ere- 
mitas y que le ofrecían los mercaderes. Por medio de éste el Señor se dignó 
obrar los grandes milagros que se hallan escritos en los libros del venerable 
Gregorio, obispo de Tours?. Así pues, este santo varón predijo la llegada de 
los longobardos a las Galias de esta manera: “Vendrán” -dijo- “los longo- 
bardos a las Galias y devastarán siete ciudades por haber crecido la maldad 
de éstos a los ojos del Señor. En efecto, todo el pueblo se halla entregado a 
perjurios, es reo de robos, está dado a rapiñas y pronto a homicidios; en ellos 
no hay frutos de justicia: no se dan diezmos, no se alimenta al pobre, no se 
viste al desnudo ni se acoge hospitalariamente al peregrino?. Por ello va a caer 
tal azote sobre este pueblo”. Además ordenó a sus monjes diciéndoles: “Ale- 
jaos también vosotros de este lugar y llevaos lo que tenéis, pues mirad que se 
acerca el pueblo que os he anunciado”. Y como aquéllos le dijeran: “No te 
abandonamos, santísimo padre”, él repuso: “No temáis por mí, pues ocurrirá 
que me injuriarán, pero no me harán daño hasta matarme”. 


1. Los longobardos irrumpieron sucesivamente en territorio franco, concretamente en Provenza 
y el valle del Ródano, los años 569, 571 y 575; las incursiones estuvieron probablemente auspiciadas 
por Sigiberto 1, en guerra con sus hermanos Chilperico y Gontrán. 

2. Se refiere Pablo a la Historia Francorum de Gregorio de Tours, una de las principales fuen- 
tes históricas de su obra, sobre todo en este libro (cf. p. 30). El texto seguido en este capítulo y el 
siguiente es Hist. VI 6. 

3. Cf. Mt 25, 42-43. 
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2. DEL LONGOBARDO QUE QUISO MATAR AL BIENAVENTURADO 
HOSPICIO, COMO SE PETRIFICÓ SU DIESTRA, CÓMO EL MISMO 
SANTO VARÓN LE DEVOLVIÓ LA SALUD Y DE QUÉ MANERA EL 
LONGOBARDO SE HIZO MONJE 


Una vez se marcharon los monjes, vino el ejército de los longobardos 
que, mientras iba devastando todo lo que encontraba, llegó al lugar donde el 
santo varón vivía en clausura. Aquél, por su parte, se les mostró por una ven 
tana de la torre. Entonces ellos la rodearon en busca de una entrada por la 
que llegar a él y, como no la encontraron, dos de ellos subieron al tejado y lo 
arrancaron. Y al verlo amarrado por«adenas y cubierto de un cilicio dijeron: 
“Este es un malhechor y ha cometido un homicidio, por eso lo tienen enca- 
denado con estas ataduras”, Y tras llamar a un intérprete le preguntaron qué 
crimen había cometido para estar sometido a semejante castigo*. Aquél con- 
fesó ser un homicida y reo de todos los crímenes. Entonces uno desenvainó 
la espada para cortarle la cabeza, pero de inmediato su diestra se detuvo en el 
mismo golpe y quedó rígida, sin que pudiera hacerla volver a él, por lo que 
soltó la espada y la dejó caer a tierra. Al ver esto sus compañeros, levantaron 
un clamor hasta el cielo y demandaron al santo que en su clemencia les in- 
dicara qué debían hacer. Él entonces, tras imponerle el signo de la salvación, 
devolvió la salud al brazo paralizado?. A su vez, el longobardo que había 
sido sanado se convirtió a la fe de Cristo y al instante se hizo clérigo y luego 
monje, permaneciendo en el mismo lugar hasta el fin de su vida al servicio 
de Dios. Por lo demás, dos duques que habían escuchado respetuosamente al 
bienaventurado Hospicio mientras predicaba a los longobardos la palabra de 
Dios, volvieron indemnes a su tierra; en cambio, algunos que habían despre- 
ciado sus palabras murieron miserablemente en la misma Provenza”. 


3. CÓMO EL PATRICIO AMATO HIZO LA GUERRA AL EJÉRCITO DE 
LOS LONGOBARDOS, CÓMO FUE DERROTADO Y MUERTO POR 
ELLOS Y CÓMO LOS LONGOBARDOS VOLVIERON VICTORIOSOS A 
ITALIA CON UN GRAN BOTÍN 


Así pues, mientras los longobardos estaban devastando las Galias, el patri- 
cio de Provenza Amato, que obedecía al rey de los francos Gontrán, condujo 


4. La mención expresa de intérpretes evidencia que buena parte de los longobardos todavía no 
conocía la lengua latina, una situación bien distinta a la que, menos de un siglo más tarde, permite 
deducir la redacción en latín del Edicto del rey Rotario. Una hipótesis distinta sostiene ahora Everett 
(2003, pp. 110-111). 

5. Relatos sobre prodigios como éste eran frecuentes en la literatura de la época. Aparte de Gre- 
gorio de “Tours (Hist. VI 6), cf. Procopio (Pers. 1 7, 5-9) y Gregorio Magno (Dial. 1I 37, 135). 

6. Antigua provincia romana en poder del Imperio hasta el 477, año en que Odoacro la aban- 
donó a los visigodos; media centuria después pasó a poder de los francos. A la muerte del rey Clotario 
fue incluida entre los dominios de Gontrán. 
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contra ellos un ejército, pero cuando trabaron combate se batió en retirada y 
fue muerto en aquel lugar”. Los longobardos hicieron entonces una matanza 
tan grande entre los burgundios, que no se pudo contar el número de muer- 
tos*, Enriquecidos con un incalculable botín, regresaron a Italia. 


4. CÓMO LOS LONGOBARDOS ENTRARON DE NUEVO EN LA GALIA Y 
FUERON DERROTADOS POR EL PATRICIO MÚMULO 


Cuando se retiraban, Eunio, llamado también Múmulo, fue hecho llamar 
por el rey y recibió el rango de patricio. Y cuando los longobardos se echa- 
ron de nuevo sobre las Galias y llegaron hasta Mustiascalmes, un lugar que 
se halla junto a la ciudad de Embrún, Múmulo puso en marcha su ejército 
y se dirigió hacia allá con los burgundios. Tras cercar a los longobardos con 
su ejército y levantar también barricadas en los senderos de los bosques”, se 
echó sobre ellos y mató a muchos; a algunos, no obstante, los apresó y los 
envió a su rey Gontrán. Los longobardos, por su parte, regresaron tras estos 
hechos a Italia. 


5. CÓMO LOS SAJONES, QUE HABÍAN VENIDO A ITALIA CON LOS 
LONGOBARDOS, SAQUEARON LA GALIA Y FUERON VENCIDOS POR 
MÚMULO 


Tras esto, los sajones que habían llegado a Italia con los longobardos, 
irrumpieron en las Galias y plantaron su campamento en el territorio de Riez, 
concretamente junto a la aldea de Establón!%; mientras, se esparcieron por las 
fincas de las ciudades vecinas haciéndose con botín, llevándose prisioneros 
y devastándolo además todo. Cuando Múmulo supo de esto, se echó sobre 
ellos con su ejército y mató a muchos, sin dejar de golpearlos hasta que la 
noche puso un fin. Y es que había encontrado a unos hombres desprevenidos 
y sin imaginar nada de lo que se les había venido encima. Cuando se hizo 
de día, los sajones dispusieron su ejército preparándose con valentía para la 


7. En la administración bajoimperial el de patricio era ante todo un título de carácter hono- 
rífico, sin unas atribuciones específicas (cf., no obstante, III 12 sobre el título dado a Narsés); en 
cambio, en los reinos bárbaros designaba al gobernador de una provincia, particularmente las de 
Provenza y Borgoña. 

8. Los burgundios, o borgoñones, fueron uno de los pueblos germánicos que pasaron el Rin 
el 406; instalados en un principio en el actual territorio de Renania, fueron arrojados años más tarde 
por los hunos hacia el Sur, donde fundaron un reino que, hacia finales del siglo V, llegó a extenderse 
desde la Champaña a los Alpes Marítimos. Entre los años 533 y 534 fue anexionado por los francos 
y, a la muerte de Clotario, añadido a los estados de Gontrán. En este capítulo y los siguientes Pablo 
depende de Gregorio de Tours (Hist. IV 42). 

9. La batalla que se menciona a continuación, llamada de Chamousses, tuvo lugar el año 571. 
El emplazamiento del lugar denominado Mustiascalmes es dudoso. 

10. Cerca de la actual población de Digne, en Provenza. 
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lucha; no obstante, tras la intervención de unos mensajeros concertaron la 
paz y, luego de entregar regalos a Múmulo y soltar a los prisioneros y todo el 
botín, volvieron a Italia. 


6. CÓMO LOS MISMOS SAJONES, TRAS ENTRAR DE NUEVO EN LA GA- 
LIA CON SUS ESPOSAS E HIJOS, FUERON CERCADOS POR MÚMU- 
LO CUANDO REUNÍAN BOTÍN Y SE RESCATARON CON ORO, Y ASÍ 
LLEGARON ANTE EL REY SIGIBERTO Y DE ALLÍ VOLVIERON A SU 
TIERRA 


Una vez que los sajones regresaron a Italia, cogieron consigo a sus mujeres 
e hijos así como todos sus enseres y decidieron volver de nuevo a las Galias, 
ahora para que el rey Sigiberto los acogiera y pudieran volver a su tierra con 
ayuda del mismo. Cierto es que estos sajones habían llegado a Italia con sus 
mujeres e hijos para establecerse en ella; no obstante, a lo que se da a enten 
der, no quisieron estar sometidos a las órdenes de los longobardos. Pero es 
que éstos ni siquiera les permitieron mantenerse bajo sus propias leyes y por 
eso se piensa que volvieron a su tierra!!. Cuando iban a entrar en la Galia se 
dividieron en dos grupos; uno entró por la ciudad de Niza y el otro por Em- 
brún, volviendo por el camino que había tomado el año anterior. Como era 
tiempo de siega, recogían y molían el trigo con el que luego se alimentaban 
y daban de comer a sus animales. Robaban ganado y tampoco se abstenían 
de incendios. Mas al llegar al río Ródano para, una vez cruzado, dirigirse al 
reino de Sigiberto, les salió al paso Múmulo con una poderosa tropa. Al verlo 
aquellos, tuvieron gran miedo y le dieron muchas monedas de oro como res- 
cate, con lo que se les permitió pasar el Ródano. Por su parte, mientras iban 
de camino hacia el rey Sigiberto, engañaron a muchos con sus mercaderías, 
pues vendían lingotes de bronce a los que, no sé cómo, habían dado un color 
que tenía el aspecto del oro puro y examinado. De esa manera, dando oro 
y recibiendo bronce, se arruinaron algunos que fueron engañados con este 
timo. Llegados finalmente ante el rey Sigiberto, se les permitió volver al lugar 
del que habían salido antes. 


7. CÓMO LOS SAJONES, CUANDO QUERÍAN EXPULSAR DE SU TIERRA 
A LOS SUEVOS Y OTROS PUEBLOS QUE ALLÍ SE HALLABAN, FUE- 
RON BATIDOS DURAMENTE POR ÉSTOS 


Cuando llegaron a su tierra, encontraron que la ocupaban los suevos y 
otros pueblos, tal como antes apuntamos. Entonces se levantaron contra ellos 


11. Gregorio (Hist. IV 42) nos informa de que, en realidad, la marcha de los sajones había sido 
una condición impuesta por Múmulo tras su victoria sobre los mismos. Los acontecimientos narrados 
tuvieron lugar el año 573. 
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e intentaron expulsarlos y aniquilarlos. Aquéllos, por su parte, les ofrecieron 
la tercera parte del territorio diciéndoles: “Podemos vivir juntos y habitar en 
común sin chocar”. Y cuando aquéllos no se mostraron conformes en absolu- 
to, les ofrecieron la mitad; luego, dos partes, quedándose ellos tan sólo con la 
tercera. Pero como aquéllos no querían, les ofrecieron también con la tierra 
todo el ganado con tal de que renunciasen a la guerra. Mas los sajones, que ni 
con esto se mostraban conformes, reclamaron el combate y antes del mismo 
decidieron entre ellos cómo se repartirían las esposas de los suevos. Pero no 
les salió como pensaban, pues, una vez trabado el combate, murieron veinte 
mil de ellos, mientras que de los suevos cayeron cuatrocientos ochenta y los 
demás consiguieron la victoria. Por lo demás, los seis mil sajones que habían 
sobrevivido al choque juraron no cortarse la barba ni el cabello hasta vengar- 
se de sus enemigos los suevos!?; pero cuando intentaron otra vez el combate 
fueron duramente aplastados y así renunciaron a la guerra. 


8. CÓMO TRES DUQUES LONGOBARDOS, AMÓN, ZABAN Y RÓDANO, 
IRRUMPIERON EN LAS GALIAS, Y CÓMO ZABAN Y RÓDANO FUERON 
DERROTADOS POR MÚMULO Y LOS TRES REGRESARON A ITALIA 


Después de esto, tres duques longobardos, a saber, Amón, Zaban y Róda- 
no, irrumpieron en las Galias. Amón tomó el camino de Embrún y, tras llegar 
hasta la finca de Macoa, que Múmulo había recibido por obsequio real, plantó 
allí su campamento*. Zaban, por su parte, bajó por la ciudad de Die y llegó 
hasta Valence. A su vez, Ródano atacó la ciudad de Grenoble. Ciertamente 
Amón conquistó la provincia de Arlés con las ciudades que la circundan, lle- 
gó hasta el mismo Campo Pedrizo**, que se halla en las inmediaciones de la 
ciudad de Marsella, y saqueó todo lo que pudo encontrar. En cambio, cuan- 
do preparaba el asedio de Aix, aceptó veintidós libras de plata y se retiró de 
dicho lugar. Asimismo Ródano y Zaban devastaron de la misma manera, con 
incendios y rapiñas, los lugares a los que habían llegado. Cuando el patricio 
Múmulo tuvo noticia de esto, vino con una poderosa tropa y primero luchó 
con Ródano, que estaba asediando Grenoble, mató a muchos de su ejército 
y obligó a éste, a quien incluso hirió de un lanzazo, a huir a las cimas de los 
montes; de allí, con los quinientos hombres que le habían quedado, Ródano 
se abrió camino por los senderos de los bosques, llegó ante Zaban, que por 
entonces estaba sitiando Valence, y le comunicó todo lo que había sucedido. 
Entonces, saqueándolo todo, llegaron juntos a la ciudad de Embrún, pero allí 
les salió al paso Múmulo con un inmenso ejército y, tras trabar combate, los 


12. Similar costumbre documentaba Tácito (Germ. 31, 1) entre los catos. La fuente del capítu- 
lo sigue siendo Gregorio de Tours (Hist. V 15). 

13. Se ha propuesto identificar esta Macoa con la actual población de $. Saturnino de Aviñón. 

14. Lugar denominado hoy La Crau. 
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derrotó. Zaban y Ródano se retiraron entonces a Italia y llegaron a Susa, ciu- 
dad que Sisinio, a la sazón general, gobernaba por cuenta del emperador'*; a 
él se llegó un servidor de Múmulo para entregarle una carta suya y le dijo que 
éste llegaría rápidamente. Así que supieron de esto, Zaban y Ródano se mar- 
charon de allí a su tierra; y cuando todo ello llegó a oídos de Amón, recogió 
todo el botín y se marchó de vuelta a Italia. No obstante, ante el obstáculo 
de las nieves, abandonó buena parte del botín y sólo a duras penas pudo fran- 
quear con los suyos el paso de los Alpes y llegar así a su tierra!*. 


9. CÓMO LOS FRANCOS TOMARON LA PLAZA LONGOBARDA DE 
ANAGNE Y CÓMO AL CONDE RAGILÓN LO MATÓ EL DUQUE 
FRANCO CRAMNIQUIS, QUE A SU VEZ CAYÓ BAJO EWIN, EL 
DUQUE LONGOBARDO DE TRENTO 


Por estos días llegaron los francos y se entregó a ellos la plaza de Anagne, 
que se halla por encima de Trento, en los mismos confines de Italia. Por esa 
razón el conde longobardo de Lagarina, llamado Ragilón, vino a Anagne y la 
saqueó””, Mas, cuando volvía con el botín, lo mató junto a muchos de los su- 
yos el duque franco Cramniquis, que le salió al paso en la llanura de Rotalia- 
no'*. No mucho tiempo después este Cramniquis vino a Trento y la devastó. 
Mas el duque de Trento Ewin lo persiguió, lo mató junto a sus compañeros 
en un lugar llamado Salorno y le arrebató todo el botín que había cogido; 
una vez expulsados los francos, recuperó el territorio de Trento. 


10. SOBRE LA MUERTE DEL REY DE LOS FRANCOS SIGIBERTO Y LAS 
BODAS DEL DUQUE EWIN 


Por esta época el rey de los francos Sigiberto fue asesinado por un engaño 
de su hermano Chilperico, con quien había entrado en guerra; el gobierno 


15. De ser el mismo personaje citado por Procopio (Goth. 11 28), se trataría de un jefe godo 
convertido por Constantinopla en general de la zona de los Alpes Cotios; a su muerte el territorio 
pasaría a manos francas. 

16. Esta fallida expedición tuvo lugar el año 575; su fracaso facilitó a los francos una serie de 
conquistas de carácter estratégico en territorio alpino (en particular los valles de Susa y Aosta). El ca- 
pítulo deriva nuevamente de Gregorio (Hist. IV 44), si bien su texto se halla algo suavizado, pues se 
habla de un exterminio casi total del contingente longobardo. Cf. al respecto p. 35. 

17. El cargo de conde apareció en los últimos años del Imperio de Occidente; se trataba de 
un dignatario de la corte con atribuciones civiles, judiciales y militares sobre algún punto clave del 
territorio. Tras mantenerse durante la dominación ostrogoda y bizantina (cf. II 2), parece que los 
longobardos asimilaron el cargo al de gastaldo (cf. infra p. 178 n. 26), es decir, en un agente local 
del rey con unos poderes que se fueron incrementando progresivamente. 

18. De los topónimos mencionados, la plaza de Anagne corresponde a la actual población de Nan- 
no, en el valle del Non, y la llanura de Rotaliano a las tierras que se extienden entre los ríos Noce y Adigio. 
Esta expedición franca, interpretada generalmente como fruto de algún pacto con los bizantinos (cf., por 
ejemplo, Christie [1997] p. 86), pudo haberse producido en algún momento entre los años 575 y 580. 
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de su reino lo recibió su hijo Childeberto, todavía un niño, junto a su madre 
Bruniquilde*”. Por su parte, el duque de rento Ewin, de quien hemos ha- 
blado antes, tomó por esposa a una hija de Garibaldo, rey de los bávaros?, 


11. SOBRE LA MUERTE DE JUSTINO EL MENOR Y CÓMO FUE 
MIENTRAS VIVIÓ 


Por esta época reinaba en Constantinopla, como antes se ha dicho, Justi- 
no el Menor, un hombre dado a todo tipo de avaricias, que despreciaba a los 
pobres y expoliaba a los senadores. Tan grande fue el furor de su codicia, que 
mandó hacer unas arcas de hierro para amontonar en ellas los talentos de oro 
que robaba. Cuentan además que cayó en la herejía pelagiana?!, Como apar- 
tó los oídos de su corazón de los divinos mandamientos, por justa sentencia 
de Dios perdió el juicio y la razón y se volvió loco. Para que gobernase su 
palacio y cada una de las provincias asoció como césar a Tiberio”, un hom- 
bre justo, capaz, valiente, sabio, caritativo, ecuánime en sus juicios, brillante 
en sus victorias y, lo que está por encima de todo esto, cristiano de lo más 
verdadero. Como éste dispensaba a los pobres buena parte de los tesoros 
que Justino había acumulado, la augusta Sofía lo reprendía con mucha fre- 
cuencia por haber reducido el estado a la pobreza, diciéndole: “Lo que yo he 
reunido durante muchos años, tú lo estás disipando en poco tiempo con tus 
larguezas”. Aquél, por su parte, contestaba: “En el Señor tengo la confianza 
de que no faltará dinero a nuestro fisco en tanto los pobres reciban limosna 
o los cautivos sean rescatados. Y es que éste es el gran tesoro, pues dice el 
Señor: *Amontonaos tesoros en el cielo, donde no corroen ni la herrumbre ni la 
tiña y donde los ladrones no excavan ni roban”?*, Así pues, reunamos tesoros 
en el cielo con lo que el Señor nos ha concedido y El se dignará aumentár- 
noslos en el mundo”. Por lo demás, tras haber reinado once años, Justino 
puso finalmente término a su vida junto a la locura en la que había caído. 
Ciertamente las guerras que, como arriba nos anticipamos a decir, se hicieron 


19. Ocurrían estos hechos el año 576; el crimen lo organizó Fredegunda, amante del rey Chil- 
perico, tras una serie de derrotas de éste a manos de las tropas de Sigiberto. Los datos se toman de 
Gregorio (Hist. IV 51 y V 1). 

20. Más que rey, duque, pues Baviera era por entonces un protectorado franco. El territorio 
bávaro, que tenía como centro el valle del Lech, llegaba en esta época hasta el río ller por el Oeste y 
por el Este al Enns. 

21. Llamada así por el monje irlandés Pelagio (siglos IV-V), esta corriente fue condenada, entre 
otros concilios, por el de Efeso del 431 por negar el pecado original y defender la autosuficiencia mo- 
ral del hombre. Sea como fuere, encontró escaso eco en un Oriente absorto en la disputa monofisita, 
herejía ésta que sí persiguió con firmeza Justino. 

22. Conviene recordar que desde el siglo III se otorgaba el título de césar a los asociados al 
trono como herederos. 

23. Mt 6, 20. Por su parte, la semblanza de ambos emperadores se basa en Gregorio (Hist. IV 
40 y V 19), que se sigue de forma casi literal. 
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contra godos y francos por medio del patricio Narsés, tuvieron lugar en tiem- 
pos de éste?*. Por último, cuando en tiempos del papa Benedicto Roma sufría 
escasez y hambre al estar los longobardos devastándolo todo a su alrededor, 
la alivió en un afán de misericordia enviando en naves desde Egipto innume- 
rables cantidades de trigo?*, 


12. SOBRE EL IMPERIO DE TIBERIO CONSTANTINO, SUS BUENAS 
ACCIONES Y LAS RIQUEZAS QUE DIOS LE OTORGÓ 


Muerto Justino, Tiberio Constantmo fue el quincuagésimo de los reyes 
romanos en asumir el poder?*. Según dijimos más arriba, cuando en tiem- 
pos de Justino éste todavía era césar, gobernaba el palacio y daba a diario 
muchas limosnas, por lo que el Señor le proporcionó gran cantidad de oro. 
En efecto, una vez que paseaba por el palacio y vio en el suelo de la mansión 
una losa de mármol en la que estaba esculpida la Cruz del Señor, dijo: “Con 
la Cruz del Señor debemos guarnecer nuestra frente y nuestro pecho, y he 
aquí que la estamos pisando con los pies”. Y dicho esto, ordenó rápidamen- 
te quitar la losa. “Tras extraerla y ponerla de pie, hallaron debajo otra con el 
mismo signo, que también ordenó quitar. Una vez retirada encontraron a su 
vez una tercera. Y cuando por orden suya también ésta fue sacada, hallaron 
un gran tesoro de más de mil centenarios de oro”. Y tras coger el oro lo 
distribuyó entre los pobres con más largueza aún de la que acostumbraba. 
Por otra parte, el patricio de Italia Narsés, como tenía una gran mansión en 
cierta ciudad de Italia, llegó con muchos tesoros a la susodicha ciudad y allí, 
en su mansión, excavó en secreto una gran cisterna en la que guardó muchos 
miles de centenarios de oro y plata. Tras matar a todos los que lo sabían, los 
confió solamente a un anciano al que obligó por medio de un juramento. 
Ahora bien, una vez fallecido Narsés, el mencionado anciano se llegó ante el 
césar Tiberio y le dijo: “Si saco algún beneficio” -declaró- “te haré saber, cé- 
sar, una gran cosa”. Aquél le contestó: “Di lo que quieras, que te beneficiarás 
si cuentas algo que nos beneficie”. “Tengo escondido” -dijo- “un tesoro de 
Narsés, que, ahora que estoy al final de mi vida, no puedo ocultar”. Compla- 
cido, el césar Tiberio envió entonces al lugar a sus servidores. Estos siguieron 
atónitos al anciano mientras se alejaba y, llegados a la cisterna, la destaparon 


24. Los años del reinado de Justino fueron en realidad trece y no once; las guerras se habían 
mencionado ya en II 12, pero referidas a Justiniano (como fue en realidad) y no a Justino. 

25. Las referencias a las últimas medidas de Justino y al pontificado de Benedicto 1 se toman 
del correspondiente capítulo de Lib. pont. Sobre las contradicciones en el retrato de este emperador, 
cf. p. 37. 

26. Asociado al trono en el 574 ante la incapacidad de Justino, su reinado se extendió desde el 
578 al 582. 

27. Se trata de una medida de peso equivalente a cien libras (unos 32”7 kilogramos). Esta y la 
siguiente historia sobre invenciones de tesoros remontan a Gregorio de Tours (Hist. V 19). 
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y entraron: en ella se halló tanto oro y plata, que a los encargados de llevarse 
aquello les costó muchos días poder sacarlo. Y, conforme a su costumbre 
aquél entregó casi todo a los menesterosos con espléndida largueza. 

Cuando iba a recibir la corona de augusto, el pueblo, que según la tra- 
dición lo estaba esperando en un espectáculo del circo?8, le había prepara- 
do una emboscada para elevar al rango de emperador a Justiniano, sobrino 
de Justino; aquél, sin embargo, marchó antes en procesión por los lugares 
santos, llamó luego a su presencia al pontífice de la ciudad y, tras entrar en 
palacio con los cónsules y prefectos, fue revestido con la púrpura, coronado 
con la diadema, impuesto en el trono imperial y confirmado en la gloria del 
reino con inmensas alabanzas. Cuando sus enemigos oyeron esto, incapaces 
ya de estorbar en nada a quien había puesto su esperanza en Dios?”?, se vieron 
cubiertos de gran vergúenza y confusión. Pasados unos pocos días, Justiniano 
se presentó y se postró a los pies del emperador, ofreciéndole quince centena- 
rios de oro para ganarse su perdón. Aquél lo acogió conforme a su habitual 
longanimidad y le ordenó permanecer junto a él en palacio. Por su parte, la 
augusta Sofía, olvidándose de la promesa que había hecho anteriormente ha- 
cia Tiberio, intentó tenderle una trampa. Y cuando éste, conforme a una cos- 
tumbre imperial, se marchó a una finca para pasar treinta días de recreo en la 
vendimia, ella hizo llamar a escondidas a Justiniano y quiso elevarlo al trono. 
Así que Tiberio supo de esto, regresó a la carrera a Constantinopla y, luego 
de detener a la augusta, la despojó de todos sus tesoros dejándole sólo el ali- 
mento para comer a diario. Luego apartó de ella a sus criados y le puso otros 
de entre sus leales que le obedecieran a él, prohibiendo terminantemente que 
ninguno de los anteriores tuviese acceso a ella. A Justiniano, en cambio, lo 
reprendió sólo de palabra y en lo sucesivo lo quiso con un aprecio tan gran- 
de, que prometió su propia hija al hijo de éste y, a su vez, reclamó la hija de 
éste para su propio hijo. No obstante, este asunto, no sé por qué razón, no se 
llevó a efecto. Dirigido por aquél, su ejército infligió una severísima derrota a 
los persas y, en su regreso triunfal, trajo junto a veinte elefantes tan gran can- 
tidad de botín, que se creería poder satisfacer con él la codicia humana?*. 


> 


13. SOBRE LOS ÁUREOS QUE EL EMPERADOR ENVIÓ A CHILPERICO, 
Y SOBRE EL BIENAVENTURADO GREGORIO Y LA DEVASTACIÓN 
DE CLASE 


El rey de los francos Chilperico envió ante éste a unos embajadores suyos 
y recibió de él muchas joyas y unos áureos de una libra cada uno que te- 


28. La pública aparición del emperador en el hipódromo formaba parte de la ceremonia de su 
coronación. 

29. Cf. Ps 72, 28. A su vez, toda esta parte del capítulo depende de Gregorio (Hist. V 30). 

30. La mencionada victoria, alcanzada por Justiniano frente a Cosroes 1 en Mitilene, tuvo lugar 
en el 575, cuando Tiberio era todavía césar. 
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nían por una cara la efigie del emperador y, escrito alrededor: DE TIBERIO 
CONSTANTINO PERPETUO AUGUSTO, y por la otra una cuadriga y su 
conductor con la inscripción: GLORIA DE LOS ROMANOS?!, En época 
de éste el bienaventurado diácono Gregorio, que después fue Papa, mientras 
era apocrisiario*” en la ciudad real, compuso los libros de sus Morales y refutó 
en presencia del propio augusto a Eutiquio, obispo de la misma ciudad que 
mantenía una opinión equivocada respecto a la resurrección. También por es- 
tos días Faroaldo, el primer duque de Espoleto, invadió Clase con un ejército 
de longobardos y, luego de expoliar la opulenta ciudad, la dejó desnuda de 
todas sus riquezas**, 


14. SOBRE LA MUERTE DEL PATRIARCA PROBINO Y SU SUCESOR 
ELIAS 


Por lo demás, muerto junto a Aquilea el patriarca Probino, que había 
gobernado su iglesia un año, fue puesto al frente de la misma el sacerdote 
Elías**. 


15. SOBRE LA MUERTE DEL AUGUSTO TIBERIO CONSTANTINO Y EL 
IMPERIO DE MAURICIO 


A su vez, cuando Tiberio Constantino había gobernado el imperio siete 
años, se dio cuenta de que estaba próximo el día de su muerte y, de común 
acuerdo con la augusta Sofía, eligió para el imperio a Mauricio, un hombre 
valeroso de origen capadocio; y tras dotar a su hija de los ornamentos rea- 
les, se la entregó diciendo: “Séate concedido mi imperio con esta mucha- 
cha. Sírvete de él con dicha, recordando siempre complacerte en la equidad 
y la justicia”. Dicho esto, se marchó de este mundo a la patria eterna, de- 
jando al pueblo con un gran duelo por su muerte. Y es que fue un hombre 
de suprema bondad, pronto a las limosnas, justo en sus juicios, prudentísi- 


31. Los áureos eran, como su nombre indica, monedas de oro de uso poco frecuente dado su 
elevado valor. La embajada, de la que se hace eco Gregorio (Hist, VI 2), tuvo lugar el año 581. 

32. Así se llamaba al legado pontificio en la corte de Constantinopla. Gregorio permaneció allí 
desde el 579 (o según otros el 583) al 585. Durante esta estancia conoció al obispo hispalense Lean- 
dro, quien le impulsó a escribir las Morales, la obra que se cita a continuación. Sobre este período de 
la vida de Gregorio, la fuente de Pablo es Beda (Chron. 526 e Hist. U 1). 

33. Clase era el barrio o distrito portuario de la ciudad de Ravena, sede en época imperial 
de la flota (classis) del Adriático. El ataque pudo producirse a finales del 584. Faroaido había sido 
uno de los caudillos longobardos que por aquel tiempo servían como mercenarios a las órdenes de 
Constantinopla. Posteriormente, quizá hacia el 575, se rebeló contra el Imperio y ocupó una serie de 
territorios con los que poco después fundó el ducado de Espoleto. Su dominio se extendió hasta el 
591 aproximadamente. 

34. Su pontificado, que se extendió del 571 al 587, estuvo marcado por la cuestión de los Tres 
Capítulos (cf. III 20). 
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mo al juzgar, que a nadie despreciaba y a todos amparaba con su buena vo- 
luntad; a todos amaba y también él fue a su vez amado por todos. Muerto 
éste, Mauricio, una vez revestido con la púrpura y ceñido con la diadema, 
marchó en procesión al circo y, tras aclamársele con alabanzas y repartir re- 
galos entre el pueblo, fue el primero de origen griego en ser confirmado en 
el imperio*%, 


16. SOBRE EL REINADO DE AUTARIO Y LA GRAN SEGURIDAD QUE 
HUBO EN SU ÉPOCA 


Los longobardos, por su parte, tras haber estado bajo la autoridad de los 
duques durante diez años, finalmente nombraron de común acuerdo como 
rey suyo a Autario, hijo del antedicho príncipe Clef, y por causa de su digni- 
dad lo denominaron también Flavio? Este título lo emplearon con fortuna 
todos los reyes longobardos que hubo después. En época de éste y para 
restaurar el trono, los duques que había entonces cedieron la mitad com- 
pleta de sus bienes para uso real, a fin de que hubiese con lo que se pudiera 
mantener el propio rey, los que estaban a su lado y los entregados a su ser- 
vicio para diversos cometidos”, En cambio, las gentes sometidas a gravamen 
fueron repartidas entre huéspedes longobardos*. Por lo demás, en el reino 
longobardo era asombroso lo siguiente: no había ninguna violencia, no se 
tramaba ninguna insidia, nadie oprimía a nadie injustamente, nadie expolia- 
ba; no había robos ni latrocinios; cada cual marchaba seguro y sin temor a 
donde le parecía. 


35. El reinado de este antiguo general del ejército oriental duró desde el año 582 hasta su asesi- 
nato en el 602. Todo el capítulo deriva nuevamente de Gregorio de Tours (Hist. VI 30). 

36. Cf. Orig. 6. El de Flavio era un gentilicio imperial que habían adoptado reyes bárbaros 
como Odoacro, Teodorico o los monarcas visigodos tras Recaredo; su empleo por los longobardos 
contradice un tanto la extendida creencia en el desprecio de los mismos hacia el pasado romano y sus 
tradiciones. En cuanto al nombramiento de Autario (584-590), es muy probable que fuera impuesto 
por la necesidad de un poder relativamente centralizado que contrarrestase la amenaza de francos y 
bizantinos. 

37. Era ésta una cesión lógica, pues la corona, cuyo patrimonio había quedado bastante merma- 
do tras la fuga a Ravena de Rosamunda, tampoco había podido beneficiarse del establecimiento del 
régimen de hospitalidad, llevado a cabo en la época del interregno. Por otra parte, se aseguraba así la 
estabilidad de la monarquía frente al excesivo poder ducal. 

38. Se trata éste de un pasaje que ha suscitado diversas interpretaciones y originado una larga 
polémica acerca de las condiciones en quedó la población itálica bajo los longobardos (cf. un resumen 
de la cuestión hasta principios del pasado siglo en Foulke [1907] pp. 114-116 n. 2), Tradicionalmen- 
te se ha visto en el populi adgravati del texto latino la prueba del general sometimiento y casi ser- 
vidumbre de todos los italianos. Hoy, en cambio, se descarta una alteración de la condición jurídica 
de los populi mencionados (algo a lo que el texto no se refiere en ningún momento), y se prefiere 
considerar tales medidas como una generalización del sistema de hospitalidad antes sólo impuesto a 
los nobles (cf., por ejemplo, Delogu [1990], pp. 115-120), o bien como la redistribución entre los 
señores longobardos de los sujetos que ya habían sido previamente reducidos a dicho régimen de 
hospitalidad (Collins [2000], pp. 267-268). 
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17. CÓMO CHILDEBERTO ENTRÓ EN ITALIA PERO SE MARCHÓ DES- 
PUÉS DE CONCERTAR LA PAZ 


En esta época el emperador Mauricio envió por medio de sus embajadores 
cincuenta mil sólidos al rey de los francos Childeberto*% para que se echara 
con su ejército sobre los longobardos y los expulsara de Italia. Este entró de 
improviso en Italia con una innumerable muchedumbre de francos, pero los 
longobardos se hicieron fuertes en las ciudades y, con el concurso de embaja- 
dores y el ofrecimiento de regalos, concertaron la paz con Childeberto. Una 
vez vuelto éste a las Galias, así que el emperador Mauricio supo que había 
hecho un tratado con los longobardosjxcomenzó a reclamarle los sólidos que 
le había dado por la destrucción de éstos. Mas aquél, confiado en el poderío 
de sus fuerzas, no quiso ni dar una respuesta respecto a tal cuestión. 


13. SOBRE LA TOMA DE BRESCELLO Y LA FUGA DEL DUQUE 
DROCTULF 


Acontecidas así estas cosas, el rey Autario emprendió el asalto de la ciudad 
de Brescello, situada sobre la orilla del Po. En ella había buscado refugio de 
los longobardos el duque Droctulf, quien, tras pasarse al bando del empera- 
dor y unirse a sus tropas, resistía tenazmente al ejército de los longobardos. 
Éste, originario del pueblo suevo, es decir, alamán, había crecido entre los 
longobardos y, como era de porte apropiado, había merecido el rango de du- 
que. Mas, así que halló ocasión de vengar su cautiverio, se levantó contra las 
armas de los longobardos. Éstos libraron contra él duras batallas y finalmente 
lo vencieron junto a los imperiales a los que ayudaba, obligándolo a retirarse 
a Ravena. Brescello fue tomada y sus murallas destruidas hasta los cimientos. 
Tras esto, el rey Autario concertó una paz de tres años con el patricio Esma- 
ragdo, que por entonces gobernaba Ravena*, 


19. SOBRE LA MUERTE DE DROCTULF Y EL EPITAFIO CON QUE FUE 
HONRADO 


Efectivamente, con el apoyo de este Droctulf del que hemos hablado an- 
tes, las tropas de Ravena combatieron a menudo contra los longobardos y, 


39. El sólido era una moneda de oro, de valor más o menos estable durante estos siglos, que 
constituía la base del tráfico monetario en el antiguo ámbito del Imperio. La expedición que a con- 
tinuación se refiere tuvo lugar en torno al año 584. La fuente de Pablo es nuevamente Gregorio de 
Tours (Hist. VI 42). 

40. Esta paz se extendió entre los años 586 y 589 aproximadamente. Por su parte, el exarcado 
de Esmaragdo se desarrolló entre el 585 y el 589 y, posteriormente, entre el 603 y el 608; como se 
verá a continuación, estuvo marcado por su enfrentamiento con los defensores de los llamados “Tres 
Capítulos” (cf. infra p. 126 n. 44). 
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tras construir una flota, expulsaron con su ayuda a los longobardos que ocu- 
paban la ciudad de Clase. Cuando llegó al término de su vida, le concedieron 
un honroso sepulcro delante de la iglesia del santo mártir Vital y celebraron 
sus alabanzas con tal epitafio: 


Encerrado está en esta tumba, pero sólo de cuerpo, Drocton, 
pues por sus méritos vive por todo el mundo. 
En verdad que estuvo él con los bardos*!, pues era de nación sueva, 
y por ello con todas las gentes era suave. 
Su aspecto era terrible de ver, pero su corazón benigno 5 
y tuvo luenga barba sobre su robusto pecho. 
Amó éste siempre las enseñas romanas y del estado 
y por ello fue destructor de su propio pueblo. 
Por amarnos desdeñó él a sus queridos parientes 
al considerar que esta patria de Ravena era la suya. 10 
Su primera gloria fue la de haber tomado Brescello, 
donde, mientras permaneció, fue el terror de todos sus enemigos. 
Allí pudo después ayudar con su fuerza a las enseñas romanas, 
y Cristo le concedió llevar el primer estandarte. 
También luego, cuando Faroaldo ocupó Clase con un engaño, 15 
armó una flota para reconquistar Clase. 
Luchando con pequeños bajeles en el río Badrino*, 
venció también él mismo innumerables contingentes de bardos. 
A su vez, en tierras de Oriente derrotó también al avaro 
consiguiendo una victoria grandísima para sus señores. 20 
Sostenido por el auxilio del mártir Vital, a menudo llegó 
victorioso y ovacionado a estos triunfos. 
También en su templo pidió que yacieran sus restos; 
a su muerte le plugo tener este lugar como tumba. 
Él mismo lo pidió al morir al sacerdote Juan, 25 
por cuyo piadoso amor regresó a esta tierra. 


20. SOBRE EL PONTIFICADO DEL PAPA PELAGIO Y EL ERROR DEL 
PATRIARCA ELÍAS 


Finalmente, tras el papa Benedicto, Pelagio fue ordenado pontífice de la 
Iglesia romana sin la sanción del emperador, ya que los longobardos habían 


41. Denominación de los longobardos bien documentada en textos poéticos (cf. Waitz [1878] 
p. 608). 

42. Un antiguo brazo del río Po en su desembocadura. La referida expedición de reconquista 
tuvo lugar hacia el año 586. 
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puesto cerco a Roma y nadie podía salir de ella**, Este Pelagio envió una 
carta bien provechosa, redactada por el bienaventurado Gregorio cuando to- 
davía era diácono, a Elías, obispo de Aquilea que no quería aceptar los Tres 
Capítulos del Sínodo de Calcedonia**. 


21. SOBRE LA GUERRA DE CHILDEBERTO CONTRA LOS HISPANOS Y 
LA MUERTE DE INGUNDA 


Entretanto, el rey de los francos Childeberto libró un guerra contra los 
hispanos y los derrotó en batalla. La causa de este enfrentamiento fue la si- 
guiente: el rey Childeberto había dado su hermana Ingunda en matrimonio a 
Hermenegildo, el hijo del rey de los hispanos Leovigildo. Este Hermenegil- 
do, gracias a la predicación del obispo hispalense Leandro y a la exhortación 
de su esposa, se había convertido de la herejía arriana, en la que su padre 
estaba postrado, a la fe católica. Entonces su impío padre lo había matado 
a golpes de hacha el mismo día sagrado de Pascua. Por su parte, Ingunda, a 
la muerte de su esposo y mártir, había huido de los hispanos, pero, cuando 
intentaba regresar a las Galias, cayó en manos de los imperiales destacados en 
la frontera frente a los hispanogodos; capturada junto a su hijo pequeño, fue 
conducida a Sicilia, donde acabó sus días. Por su parte, su hijo fue enviado al 
emperador Mauricio a Constantinopla**, 


43. El pontificado de Pelagio IT se extendió entre los años 579 y 590 y se caracterizó por su 
oposición a la cada vez mayor preponderancia del patriarcado de Constantinopla, así como por sus 
vanos intentos por acabar con el llamado Cisma de Aquilea. Se sigue aquí casi a la letra el texto del 
capítulo de Lib. pont. correspondiente a este Papa. 

44. Se refiere el texto, si bien de forma superficial, a uno de los conflictos más espinosos de 
la Iglesia de aquella época. La cuestión se había originado cuando, en un intento por llegar a una 
conciliación con los monofisitas reprobados por el Concilio de Calcedonia del 451, el emperador 
Justiniano arrancó del papa Vigilio en el 548 y 554 la condena de tres escritos (tres capítulos) de 
teólogos procalcedonianos atacados por los monofisitas. No obstante, esta solución, que se pretendía 
de compromiso, no satisfizo a nadie; en concreto, algunas sedes de la Iglesia occidental (Milán, Ra- 
vena y sobre todo Aquilea) se negaron a suscribir dicha condena y se mantuvieron firmes respecto a 
las resoluciones del Concilio de Calccdonia, llegando incluso a enfrentarse al Papado por su tibieza 
o aquiescencia con las tesis imperiales. Este cisma, que recibió también el nombre de Aquilea, per- 
sistió hasta finales del siglo VII. Pablo observa acerca de este asunto una actitud bastante imparcial 
y desapasionada, lo que se ha querido explicar por su dependencia en esta parte de la Historiola de 
Segundo de Trento, en un principio defensor de las tesis cismáticas. 

45. Alude este capítulo a la sublevación (580-584) de Hermenegildo contra su padre Leovi- 
gildo (568-586), episodio que tradicionalmente se ha venido a relacionar con la adopción del credo 
católico por parte de Hermenegildo frente al arrianismo oficial de los visigodos. En una búsqueda de 
apoyos para su causa, el rebelde había pretendido alianzas con el Imperio, el reino suevo y los reyes 
de Austrasia y Borgoña. No obstante, todos estos esfuerzos fueron vanos y la sublevación fracasó: 
Hermenegildo fue derrotado, enviado preso a Tarragona y asesinado allí al año siguiente; su hijo 
Atanagildo, una vez trasladado a Constantinopla, fue empleado por Mauricio para presionar al rey 
Childeberto (tío del muchacho). Los datos de este capítulo se toman de Gregorio de Tours (Hist. V 
38, VI 43 y VII 28) y Gregorio Magno (Dial. TI 31). 
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22. SOBRE EL EJÉRCITO FRANCO QUE VINO A ITALIA Y REGRESÓ SIN 
RESULTADOS 


El augusto Mauricio, tras enviar de nuevo embajadores ante Childeberto, 
lo persuadió a mandar a Italia un ejército contra los longobardos. Childeber- 
to, en la idea de que su hermana estaba viva todavía en Constantinopla, asin- 
tió a los embajadores de Mauricio y, para recuperarla, mandó otra vez a Italia 
al ejército de los francos contra los longobardos. Pero mientras las tropas de 
éstos corrían a su encuentro, francos y alamanes tuvieron una disputa entre sí 
y regresaron a su tierra sin conseguir ganancia alguna*, 


23. SOBRE EL DILUVIO Y EL MILAGRO QUE SE PRODUJO EN LA 
BASÍLICA DE SAN ZENÓN 


Por aquella época hubo en el territorio de las Venecias y Liguria, así como 
en las demás regiones de Italia, un diluvio cual se cree que no hubo otro desde 
los tiempos de Noé. Resultaron anegados terrenos y fincas, y se produjo una 
gran mortandad de personas a la vez que de animales. Quedaron destruidos 
los caminos, deshechas las calzadas, y el río Adigio creció entonces tanto, que 
en torno a la basílica del bienaventurado mártir Zenón, sita extramuros de la 
ciudad de Verona, el agua llegó a tocar las ventanas más altas. No obstante, 
como escribió también el bienaventurado Gregorio, después Papa, el agua no 
entró en dicha basílica. Las murallas de la misma ciudad de Verona quedaron 
también derruidas en algunas partes por dicha inundación. Por lo demás, ésta 
se produjo el diecisiete de octubre, pero los relámpagos y truenos fueron tan 
grandes como apenas se suelen dar en época de verano. Dos meses después 
un incendio arrasó también gran parte de la misma ciudad de Verona”, 


24. SOBRE EL PONTIFICADO DEL BIENAVENTURADO GREGORIO Y LA 
CALAMIDAD QUE POR ENTONCES SE PRODUJO EN ROMA 


Mientras descargaba este diluvio, el río Tíber creció tanto en Roma, que 
sus aguas sobrepasaron las murallas de la ciudad e inundaron en ella secto- 
res enormes. Entonces, por el cauce del mismo río y en compañía de una 
gran multitud de serpientes, atravesó también la ciudad un dragón de asom- 
broso tamaño que bajó hasta el mar. Siguió de inmediato a esta inundación 
una gravísima epidemia de peste de la que llaman inguinal*, que destruyó 
la población con tal estrago, que de una muchedumbre innumerable apenas 


46. Tuvo lugar esta expedición el año 585. La fuente vuelve aser Gregorio de Tours (Hrst. VII 18). 

47. Ocurrían estos hechos el año 589. Como se indica, la principal fuente en este punto es 
Gregorio Magno (Dial. UI 19). 

48. Se refiere cl autor a la bubónica; los datos relativos a la plaga se toman de Gregorio de 
Tours (Hist. X 1). La inundación había tenido lugar un año antes, en el 589 
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quedaron unos pocos. En primer lugar golpeó al papa Pelagio, un varón ve- 
nerable, y en seguida acabó con él. Luego, muerto el pastor, se extendió por 
el pueblo. En medio de tamaña tribulación fue elegido Papa por unanimidad 
el santísimo Gregorio, que por entonces era diácono. Éste ordenó que se 
hiciese una rogativa septiforme, pero, en el lapso de una hora, ochenta de los 
que se encontraban suplicando a Dios cayeron bruscamente a tierra y expira- 
ron. Por lo demás, se le llamó rogativa septiforme por el hecho de que, para 
suplicar al Señor, todo el pueblo de la ciudad fue dividido en siete partes por 
el bienaventurado Gregorio. En efecto, en el primer grupo estuvo todo el 
clero, en el segundo todos los abades con sus monjes, en el tercero todas las 
abadesas con sus congregaciones, en el cuarto todos los niños, en el quinto 
todos los laicos, en el sexto el conjunto de las viudas y en el séptimo todas las 
mujeres casadas. No obstante, sobre el bienaventurado Gregorio omitimos 
decir más por el hecho de que hace ya algunos años escribimos su vida con la 
ayuda de Dios. En esta obra expusimos absolutamente todo lo que había que 
decir conforme a nuestras débiles fuerzas”, 


25. CÓMO EL BIENAVENTURADO GREGORIO CONVIRTIÓ A LOS 
ANGLOS 


En esta época el bienaventurado Gregorio envió a Britania a Agustín, Me- 
lito y Juan con otros muchos monjes temerosos de Dios, y gracias a la predi- 
cación de éstos convirtió al cristianismo a los anglos*. 


26. SOBRE LA MUERTE DEL PATRIARCA ELÍAS, EL PONTIFICADO DE 
SEVERO Y SU ERROR 


Por estos días falleció Elías, el patriarca de Aquilea, después de haber des- 
empeñado su pontificado durante quince años; asumió el gobierno de esta 
iglesia como sucesor suyo Severo. Pero el patricio Esmaragdo vino de Ravena 
a Grado” y, tras sacarlo a rastras él mismo de la iglesia, lo llevó a la fuerza a 
Ravena junto a los otros tres obispos de Istria, esto es, Juan de Parenzo, Se- 
vero y Vindemio, así como a Antonio, un defensor de la Iglesia ya anciano?*?. 


49, Sobre la Vita beati Gregor papae cf. p. 16. Los hechos aquí expuestos se hallan en el 
capítulo 11 de este escrito; no obstante, Pablo es aquí más prolijo en detalles que en dicha Vita. El 
pontificado de Gregorio se extendió desde el 590 al 604. 

50. Esta misión, cuyo primer objetivo fue el reino de Kent, comenzó el año 596. La fuente de 
Pablo vuelve a ser aquí el capítulo relativo a este Papa del L¿b. pomt., si bien los hechos los recoge 
también Beda (Hist. 1 23). 

51. Se ha de recordar que desde los primeros tiempos de la invasión longobarda los prelados 
de Aquilea se habían trasladado a esta isla buscando refugio (cf. II 10). El patriarcado de Severo se 
prolongó desde el 587 al 607. 

52. Con el nombre de defemsor se conocía entonces a un funcionario laico encargado de velar 
por el patrimonio de una iglesia y de representarla judicialmente. Severo y Vindemio eran respectiva- 
mente los obispos de Trieste y Cissa. 
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Amenazándolos con el exilio y tratándolos con violencia los obligó a comuni- 
car con Juan, el obispo de Ravena, que condenaba los Tres Capítulos y desde 
los tiempos de los papas Vigilio y Pelagio se había apartado de la unidad de 
la Iglesia de Roma. Por lo demás, pasado un año regresaron de Ravena a 
Grado, mas ni el pueblo quiso comunicar con ellos ni los demás obispos los 
admitieron. El patricio Esmaragdo fue, y no sin justicia, arrebatado por el 
demonio y, después de recibir como sucesor al patricio Romano, regresó a 
Constantinopla**, Tras estos hechos tuvo lugar en Marano un sínodo de diez 
obispos en que se readmitió a Severo, el patriarca de Aquilea, una vez entre- 
gó una confesión escrita de su error por haber comunicado en Ravena con 
los que condenaban los "Tres Capítulos. Los nombres de los obispos que se 
apartaron de este cisma son éstos: Pedro de Altino, Clarísimo, Ingenuino de 
Sabiona, Agnelo de Trento, Junior de Verona, Horoncio de Vicenza, Rústico 
de Treviso, Fonteyo de Feltre, Agnelo de Asolo, Lorenzo de Belluno, Ma- 
jencio de Zuglio y Adriano de Pola. A su vez, con el patriarca comunicaron 
estos obispos: Severo, Juan de Parenzo, Patricio, Vindemio y Juan**. 


27. CÓMO EL REY AUTARIO ENVIÓ UN EJÉRCITO A ISTRIA, Y SOBRE 
FRANCIÓN 


Por esta época el rey Autario envió a Istria un ejército a cuyo frente estaba 
Ewin, cl duque de Trento. Y después de pillajes e incendios concertaron una 
paz de un año y llevaron un gran tesoro a su rey. Otros longobardos estaban 
asediando también en la isla de Comacina al general Franción, que todavía 
quedaba del bando de Narsés y llevaba manteniéndose ya veinte años. A los 
seis meses de asedio este Eranción entregó dicha isla a los longobardos, mas 
él, como había deseado, fue dejado ir por el rey y, con su mujer y sus bienes, 
se marchó rápidamente a Ravena. En la isla se hallaron muchas riquezas que 
cada ciudad había confiado en aquel lugar”. 


28. CÓMO EL REY AUTARIO PIDIÓ EN MATRIMONIO A LA HERMANA 
DE CHILDEBERTO 


Por su parte, el rey Flavio Autario envió embajadores a Childeberto pi- 
diéndole que le diera su hermana en matrimonio*, Y pese a que Childeberto 


53. Romano gobernó desde el 589 hasta el 596; Esmaragdo regresaría el año 603 (cf. TV 25). 

54. El sínodo se celebró el año 590 en territorio longobardo. De los obispos mencionados, 
Clarísimo lo fue de Concordia, Patricio de Liubliama y Juan de Cilli. 

55. Estas expediciones pudieron tener lugar entre los años 587 y 590. El hecho de que Autario 
confiara la expedición contra Istria al duque de Trento y no al más cercano de Friul lo interpreta Gas- 
parri (2001?, p. 106 n. 10) como signo de la poca fiabilidad que este ducado merecía en esta época a 
la corona longobarda. 

56. Tuvo lugar esta embajada el 588. Con ella Autario buscaba una alianza con Neustria que 
amulase la creciente presión de Bizancio 
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aceptó los regalos de los embajadores de los longobardos y prometió entre- 
gar su hermana al rey de aquéllos, cuando llegaron embajadores de los godos 
de Hispania, volvió a prometer a esta misma hermana suya, ya que sabía que 
aquel pueblo se había convertido a la fe católica?”. 


29. CÓMO LOS FRANCOS ENTRARON EN ITALIA Y FUERON DERRO- 
TADOS POR LOS LONGOBARDOS 


Entretanto envió una embajada al emperador Mauricio haciéndole saber 
que ahora iba a emprender la guerra contra el pueblo de los longobardos, lo 
que antes no había hecho, y que, cónforme a su parecer, los iba a expulsar 
de Italia. Y sin demora alguna envió su ejército a Italia para aplastar a los 
longobardos. Mas el rey Autario y sus tropas le salieron al paso con decisión 
y combatieron valerosamente por mantener su libertad. En aquella lucha los 
longobardos alcanzaron la victoria y los francos fueron duramente batidos: 
algunos fueron hechos prisioneros y los más, tras escapar huyendo, regresa- 
ron con dificultad a su tierra. Tan gran masacre del ejército franco se produjo 
allí como no se recuerda en ninguna otra parte. Verdaderamente es asom- 
broso que Segundo, que escribió algunas de las gestas de los longobardos, 
haya omitido tan gran victoria de los mismos, siendo así que esto que hemos 
relatado sobre la derrota de los francos se lee en la historia de éstos, escrita 
casi con las mismas palabras*$, 


30. CÓMO EL REY AUTARIO SE DIRIGIÓ A BAVIERA PARA VER A SU 
PROMETIDA Y CÓMO LA TOMÓ POR ESPOSA 


Por su parte, tras estos acontecimientos el rey Flavio Autario envió emba- 
jadores a Baviera a pedir en matrimonio la hija de su rey Garibaldo*”. Este, 
luego de recibirlos benévolamente, prometió dar a Autario su hija Teode- 
linda. Mas cuando los embajadores regresaron y notificaron esto a Autario, 
éste, en el deseo de ver por sí mismo a su prometida, tomó consigo a unos 
longobardos, pocos pero resueltos, y llevándose para hacer de jefe a uno que 
era sumamente leal a él, se dirigió sin demora a Baviera. Cuando fueron con- 
ducidos a presencia del rey Garibaldo según se hace con los embajadores y, 
tras el saludo, éste que había venido con Autario como jefe había pronun- 


57. Más que a la conversión del pueblo visigodo (oficialmente católico desde el 589), el texto se 
debe referir a la del propio rey Recaredo, producida en el 586, el mismo año de su ascensión al trono. 
Su matrimonio con la hermana de Childeberto tuvo lugar el 588. La noticia procede de Gregorio de 
Tours (Hist. IX 25). 

58. Se refiere Pablo por vez primera a una de sus principales fuentes, la hoy perdida Historiola 
de gestis Langobardorum de Segundo de Trento (cf. p. 30). La segunda alusión es a Gregorio de 
Tours (Hist. IX 25). La fallida expedición de Childeberto tuvo lugar en el 588. 

59. La princesa, de credo católico, descendía por vía materna del antiguo rey longobardo Wa- 
cón (cf. 1 21). 
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ciado las palabras de costumbre, Autario, como nadie de aquel pueblo lo 
conocía, se acercó al rey Garibaldo y le dijo: “Mi señor el rey Autario me ha 
enviado con el encargo particular de ver a vuestra hija, su prometida, que va 
a ser nuestra señora, a fin de que pueda notificar con exactitud a mi señor 
qué aspecto tiene”. Y cuando el rey, oído esto, ordenó venir a su hija y Au- 
tario, según era aquélla de aspecto bien hermoso, la contempló con tácito 
asentimiento y le agradó mucho en todo, le dijo al rey: “Como vemos que 
la persona de vuestra hija es tal que deseamos con razón que se convierta 
en nuestra reina, si place a vuestra majestad, ansiamos tomar de su mano 
una copa de vino, igual que luego nos va a hacer”. Y cuando el rey accedió 
a que aquello se hiciese, ella tomó una copa de vino y se la dio primero al 
que parecía el jefe. Luego, cuando se la tendió a Autario, de quien ignoraba 
que fuese su prometido, éste, tras beber y devolverle la copa, le tocó la mano 
con un dedo sin que nadie se diera cuenta y se pasó la diestra desde la frente 
por nariz y boca. Llena de rubor, ella le comunicó esto a su nodriza, que le 
dijo: “Si ése no fuera el mismo rey y tu prometido, en absoluto se atrevería 
a tocarte. Pero callemos mientras, para que no se entere de esto tu padre. 
En verdad que es una persona digna de gobernar un reino y de unírsete en 
matrimonio”. Y es que Autario estaba por entonces en la flor de la juventud y 
tenía una estatura apropiada, melena rubia y un porte bastante hermoso. Por 
lo demás, tan pronto como recibieron del rey permiso para irse, tomaron el 
camino de vuelta a su tierra y se alejaron rápidamente del país de los nóricos. 
Y es que este territorio, que habita el pueblo bávaro, tiene al Este Panonia, 
al Oeste Suabia, al Sur Italia y por la zona norte las aguas del Danubio. Así 
pues, cuando Autario había llegado ya cerca de los confines de Italia y tenía 
todavía a su lado a los bávaros que lo acompañaban, se levantó cuando pudo 
sobre el caballo que montaba, arrojó con todas sus fuerzas contra el árbol 
más cercano la hachuela que llevaba en la mano y la dejó clavada, añadiendo 
además estas palabras: “Tales son los golpes que suele dar Autario”. Una vez 
dicho esto, los bávaros que lo escoltaban se dieron cuenta de que aquél era el 
propio rey Autario. 

Finalmente, cuando algún tiempo después el rey Garibaldo sufrió la per- 
turbación de una incursión de los francos, su hija Teodelinda huyó a Italia 
junto a un hermano suyo llamado Gundoaldo y anunció su llegada a su pro- 
metido Autario. Este les salio de inmediato al encuentro con gran pompa 
para celebrar las bodas en el campo de Sardes, que se halla encima de Verona, 
y la tomó por esposa entre el contento general el quince de mayo%. Estaba 
entonces allí entre los demás duques longobardos Agilulfo, duque de la ciu- 
dad de Turín; y cuando el tiempo se revolvió en aquel lugar y, en medio de 
un gran fragor de truenos, un violento relámpago alcanzó un madero que 


60. El año de estas nupcias fue el 589. La llegada de la novia a Italia y la boda real se recoge 
también en Orig. e Hist. Gotha. 6, textos que añaden que Gundoaldo fue nombrado duque de Asti. 
A la huida de este último se refiere también Fredegario (Chron. 34). 
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había en el pabellón real, Agilulfo tenía entre sus servidores a un adivino, que 
por medio de sus artes diabólicas sabía qué futuro mostraba la caída de re- 
lámpagos!!. Éste, cuando Agilulfo se hallaba retirado para satisfacer sus nece- 
sidades, le dijo en secreto: “Esa mujer que se acaba de casar con nuestro rey 
será tu esposa dentro de no mucho tiempo”. Al oírlo aquél, lo amenazó con 
cortarle la cabeza si decía algo más sobre aquel asunto. Mas el otro dijo: “A 
mí ciertamente puedes matarme, pero la verdad es que esa mujer ha venido a 
esta tierra para casarse contigo”. Y así ocurrió después. Por esta época, no se 
sabe por qué causa, fue asesinado en Verona Ánsul, allegado del rey Autario. 


31. CÓMO EL EJÉRCITO DE LOS FRANCOS VINO DE NUEVO A ITALIA 
Y LOS ATACÓ LA ENFERMEDAD DE LA DISENTERÍA, Y SOBRE SU 
REGRESO A SU TIERRA 


También por esta época Gripón, embajador del rey de los francos Childe- 
berto, regresó de Constantinopla y contó a su rey lo honrosamente que había 
sido acogido por el emperador Mauricio, y que éste había prometido castigar 
a voluntad del rey Childeberto las afrentas que había sufrido en Cartago*%: de 
inmediato Childeberto envió otra vez a Italia para aplastar al pueblo longo- 
bardo un ejército de los francos con veinte duques; de éstos los más impor- 
tantes fueron Audualdo, Olón y Cedino*. No obstante, Olón, tras acercarse 
imprudentemente a la plaza de Bellinzona, cayó herido de un flechazo bajo el 
pecho y murió. A su vez, los demás francos, desperdigados como estaban en 
sus expediciones de saqueo, eran batidos por los longobardos que se les echa- 
ban encima por doquier. Por su parte, Audualdo y seis duques francos llega- 


61. La consulta a adivinos, cuya frecuencia ratifican incluso códigos legales de época posterior 
(cf. Ed. Liutprand: 84-85), indica una fuerte pervivencia de elementos paganos, cuando no de la mis- 
ma religión pagana germánica, entre los longobardos a su llegada a Italia. De hecho, aunque se hu- 
biera convertido al cristianismo un número de ellos lo suficientemente amplio como para que Proco- 
pio (Goth. 11 14, 9) los considerase ya cristianos, la realidad es que muchas de estas conversiones eran 
interesadas y muy superficiales (cf. Bognetti [1967] pp. 54-57) y, en todo caso, buena parte de cllos 
seguía practicando su antigua religión a finales del siglo VI, como parece reconocer el propio Pablo 
(IV 6) y declara abiertamente Gregorio Magno (Dial. 11I 27 y 28); es más, todavía en la segunda 
mitad de la centuria siguiente el obispo Barbato se quejaba (cf. Vit. Barb. 1) de que los longobardos 
de Benevento siguieran adorando animales y árboles a los que daban carácter sagrado. De cualquier 
manera, resulta difícil reconstruir la pervivencia y evolución del paganismo entre los longobardos a 
partir de la obra de Pablo, ya que, en su condición de religioso católico, lógicamente no se muestra 
demasiado interesado en aportar datos sobre este capítulo de la historia de su pueblo. 

62. Alude el texto a las represalias tomadas por el gobernador de Cartago contra la embajada 
franca a causa de las tropelías cometidas por uno de sus miembros. Para todo este capítulo la fuente 
es Gregorio de Tours (Hist, X 2-3). 

63. Tuvo lugar esta nueva tentativa el año 590. Esta vez estuvo mucho mejor organizada que 
en ocasiones precedentes, pues se llevó a cabo en combinación con las tropas del exarca Romano (que 
tomó Módena, Altino y Mantua) y aprovechando la sublevación de los duques de Parma, Piacenza y 
Reggio (quizá también el de S. Julio de Orta y más tarde el hijo del duque de Friul). Por una carta a 
Childeberto del propio exarca (Ep, Anst. III 40) se sabe que el plan consistía en que los ejércitos de 
Cedino (o Heno) y Romano se reunieran en Pavía para tomar la ciudad y capturar al rey Autario. 


Pablo Diácono. Historia de los longobardos 135 


ron hasta la ciudad de Milán y plantaron allí su campamento en unos campos 
que había a cierta distancia. En aquel lugar llegaron ante ellos unos emisarios 
del emperador anunciando la llegada de un ejército en su ayuda y diciendo: 
“Dentro de tres días vendremos con ellos. Y ésta será la señal que tendréis: 
cuando veáis incendiarse las casas de esa finca que hay sobre el monte y subir 
hasta el cielo el humo del fuego, sabréis que estamos llegando con el ejército 
que hemos prometido”. No obstante, los duques francos, después de esperar 
los seis días convenidos, no vieron venir a ninguno de los que habían pro- 
metido los emisarios del emperador. Cedino, por su lado, penetró con trece 
duques por el flanco izquierdo de Italia y tomó cinco fortalezas a las que ade- 
más exigió juramento. El ejército franco llegó también hasta Verona y des- 
truyeron muchísimas plazas que, en paz con ellos tras prestarles juramento, 
se les habían confiado sin recelar daño alguno de su parte. Los nombres de 
las plazas que arrasaron en el territorio de "Trento son éstos: Tesimo, Maleto, 
Sermiana, Apiano, Fagitana, Cembra, Vezzano, Brentónico, Volano, Enne- 
mase, así como dos en Valsugana y una en Verona. Una vez que los francos 
arrasaron todas estas plazas, se llevaron como cautivos a todos sus habitantes. 
En cambio, como por la plaza de Ferruge* intercedieron los obispos Inge- 
nuino de Sabiona y Agnelo de Trento, se le concedió un rescate de un sólido 
por cada hombre hasta seiscientos sólidos. Entretanto, como era verano, el 
mal de la disentería empezó a golpear duramente al ejército franco debido al 
rigor de un clima al que no estaban acostumbrados: por este mal murieron 
muchos de ellos. ¿Y para qué más? Después de tres meses de recorrer Italia 
y no sacar ningún provecho ni poder tomar venganza de los enemigos por 
haberse retirado éstos a lugares muy guarnecidos, ni ser capaz de coger al rey 
para castigarlo al haberse hecho fuerte dentro de la ciudad de Tesino, el ejér- 
cito franco, debilitado como dijimos por la inclemencia del tiempo y apurado 
por el hambre, decidió volver a su casa. Mas de regreso a su tierra sufrieron 
tal penuria de alimentos, que, antes de tocar su suelo natal, tuvieron que ven- 
der sus propias ropas, además de las armas, para comprar vituallas%. 


32. CÓMO EL REY AUTARIO SE DIRIGIÓ A BENEVENTO 


Se cree que en torno a esta época ocurrió lo que se cuenta del rey Autario. 
En efecto, es sabido que dicho rey llegó por entonces a través de Espoleto 
a Benevento, que tomó esta región y que marchó hasta Reggio, la última 
ciudad de Italia, vecina de Sicilia; y como, según se dice, hay allí mismo una 


64. Se trata de poblaciones, algunas de cllas de localización discutida, al norte del Trentino y 
Alto Adigio. 

65. Llamada por otras fuentes Verruca, corresponde a la actual Doss Trento. 

66. La retirada se efectuó después de que varios duques francos hubiesen concertado por su cuenta, 
sin contar con el exarca Romano, una paz por la que los longobardos quedaban obligados al pago de un 
tributo anual. Con esta tentativa acabó la colaboración entre francos y bizantinos contra el reino de Pavía. 
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columna dentro del agua del mar, se llegó hasta ella montado a caballo y la 
tocó con la punta de su lanza diciendo: “Hasta aquí llegarán los territorios de 
los longobardos”. Se dice que esta columna se conserva hasta hoy y que se 
llama columna de Autario”. 


33. SOBRE ZOTÓN, EL PRIMER DUQUE DE BENEVENTO 


Por lo demás, el primer duque de los longobardos de Benevento se llamó 
Zotón; gobernó allí por espacio de veinte años%, 


34. CÓMO EL REY AUTARIO ENVIÓ EMBAJADORES A GONTRÁN, Y 
SOBRE LA MARAVILLOSA VISIÓN DE ÉSTE 


Entretanto el rey Autario envió una embajada con palabras de paz al rey 
de los francos Gontrán, tío del rey Childeberto. Éste recibió con agrado a 
dichos embajadores, pero los envió a Childeberto, que era sobrino suyo por 
parte de hermano, para que la paz con el pueblo longobardo se firmase con 
su asentimiento”. Por lo demás, este Gontrán de quien hemos hablado era 
un rey pacífico y destacado en todo tipo de bondades. Nos place introdu- 
cir brevemente en esta nuestra historia un hecho suyo muy admirable, sobre 
todo porque sabemos que no lo incluye la Historia de los francos. 

En una ocasión en que éste había ido a cazar al bosque y sus compañeros, 
como suele suceder, se habían dispersado en sus carreras, se quedó con uno 
solo de los suyos muy leal y, presa de un sueño muy pesado, se durmió con la 
cabeza echada sobre las rodillas de aquel leal servidor. De su boca salió un pe- 
queño animal con forma de reptil, que se puso a intentar cruzar un arroyuelo 
que corría al lado. Entonces este hombre en cuyo regazo descansaba sacó su 
espada de la vaina y, tras ponerla sobre aquel arroyuelo, el reptil de que hemos 
hablado cruzó sobre ella a la otra parte. Y luego de introducirse en una cavidad 
de un monte que había no lejos de allí y regresar un rato después, volvió a cru- 
zar el mencionado riachuelo sobre la espada y se metió de nuevo en la boca de 
Gontrán, de donde había salido. Después de esto, Gontrán se despertó de su 
sueño y refirió haber tenido una asombrosa visión. En efecto, contó que en sus 
sueños le había parecido haber cruzado un río por un puente de hierro y haber- 
se metido bajo un monte donde había visto gran cantidad de oro. Por su parte, 
aquel en cuyo regazo había tenido la cabeza mientras dormía le contó punto 
por punto lo que de aquello había visto. ¿Y para qué más? Se excavó aquel lugar 
y se hallaron tesoros incalculables que habían sido depositados allí desde anti- 


67. Según se ha señalado a menudo, este relato, de marcado carácter popular, sintetiza el ideal 
longobardo de unificación de toda la península Itálica en un único reino. 

68. El gobierno de Zotón, quizá un antiguo oficial imperial, se extendió aproximadamente del 
570 al 590; el ducado, separado del grueso del reino longobardo por el corredor que unia Roma y 
Ravena, mostró desde sus inicios una gran autonomía respecto a los reyes de Pavía. 

69. Los datos sobre esta legación se toman nuevamente de Gregorio de Tours (Hist. X 3). 
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guo. Con aquel oro dicho rey hizo después un ciborio macizo de asombrosa 
magnitud y gran peso y, tras adornarlo con muchas gemas de gran valor, lo 
quiso enviar al Sepulcro del Señor en Jerusalén. Pero como no pudo, lo hizo 
poner sobre el cuerpo del bienaventurado mártir Marcelo, que está enterrado 
en la ciudad de Chalon, donde estaba la capital de su reino; y allí está hasta el 
día de hoy. Y en ninguna parte hay obra alguna hecha de oro que se le pueda 
comparar. Por nuestra parte, tras tocar brevemente lo que era digno de relatar- 
se, hemos de volver a nuestra historia. 


35. SOBRE LA MUERTE DEL REY AUTARIO Y EL REINO DE AÁGILULFO 


Entretanto, mientras los embajadores del rey Autario se hallaban en Fran- 
cia, éste murió en Tesino el cinco de septiembre, después de haber reinado seis 
años””; según cuentan, fue por haber tomado un veneno. De inmediato los lon- 
gobardos enviaron al rey de los francos Childeberto una embajada para anun- 
ciarle la muerte del rey Autario y pedirle la paz. Al oírlo éste, a los embajadores 
los recibió, pero la paz prometió concederla más adelante. No obstante, unos 
días después dejó marchar a los referidos embajadores tras prometerles la paz. 
En cuanto a la reina Teodelinda, dado que era muy grata a los longobardos, 
le permitieron conservar la dignidad real, aconsejándole que escogiese entre 
todos los longobardos al marido que ella misma quisiese para sí, claro está, uno 
que pudiera gobernar el reino provechosamente. Ella por su parte, tras con- 
sultar con los sabios, escogió al duque de Turín Agilulfo como esposo para sí y 
rey para el pueblo longobardo. Y es que dicho varón era esforzado, aguerrido y 
apto para el gobierno del reino tanto por su físico como por su ánimo. La reina 
le comunicó de inmediato que viniera ante sí y ella misma se apresuró a salir- 
le al encuentro junto a la plaza de Lomello. Y una vez llegado a su presencia, 
ésta, después de algunas palabras, mandó que le sirvieran vino. Tras beber ella 
primero, le dio a beber a Agilulfo el resto. Cuando éste cogió la copa y besó 
respetuosamente la mano de la reina, ésta sonrió ruborizada y dijo que no tenía 
que besarle la mano quien debía darle un beso en la boca. Y al punto lo levantó 
para que le diera un beso y le anunció sus nupcias y su condición real. ¿Y para 
qué más? Las bodas se celebraron con gran alegría y Agilulfo, que había sido 
pariente del rey Autario, recibió la dignidad real cuando principiaba el mes de 
noviembre. No obstante, fue unánimemente elevado al trono después, en el 
mes de mayo, cuando los longobardos se reunieron en Milán”. 


70. Siete, según Orig. e Hist. Gotha. 6. La muerte de Autario tuvo lugar el 590. 

71. Su reinado se extendió hasta el año 616. Gregorio de Tours (Hist. X 3), de quien se toma el dato 
de la embajada de Childeberto, se refiere también a la muerte de Autario y habla de su sucesión por parte 
de un tal Pablo, de quien nada más se sabe. Por otra parte, la referencia que a estos hechos se hace en Orig. 
6 ha movido a algunos a sugerir un cambio de poder menos armonioso: según éstos (cf. por ejemplo, Sch- 
neider [1972], pp. 28-32), Agilulfo, a quien la citada fuente considera de origen turingio, se habría hecho 
por la fuerza con la corona y luego legitimado su poder por medio del matrimonio con Teodelinda. 


LIBRO IV 


1. CÓMO EL REY AGILULFO ENVIÓ A FRANCIA UNOS EMBAJADORES 
POR LOS PRISIONEROS 


Así pues, una vez confirmado en su dignidad real, Agilulfo, a quien tam- 
bién se llamó Agón, envió a Francia a Agnelo, obispo de "Trento, por causa 
de aquellos a quienes los francos se habían llevado cautivos de las fortalezas 
de Trento. Á su vuelta de allí, éste se trajo consigo a bastantes cautivos a 
quienes la reina de los francos Bruniquilde había rescatado con su propio di- 
nero. Asimismo Ewin, duque de Trento, se dirigió a las Galias para obtener la 
paz y, una vez conseguida, regresó!. 


2. SOBRE LA SEQUÍA QUE HUBO AQUEL AÑO Y LAS LANGOSTAS 


En este año hubo una sequía muy grave desde el mes de enero hasta el 
de septiembre y se produjo una gran carestía de alimentos. Llegó también al 
territorio de Trento una gran cantidad de langostas, de mayor tamaño que las 
demás; y, cosa asombrosa de decir, arrasaron los prados y los pantanos, pero 
apenas tocaron las cosechas de los campos. Asimismo, al año siguiente se pre- 
sentaron también de igual manera. 


3. CÓMO EL REY AÁGILULFO MATÓ A MIMULFO, Y SOBRE LA 
REBELIÓN DE GAIDILULFO Y ULFARO 


Por estos días el rey Agilulfo mató a Mimulto, duque de la isla de san Julián, 
por haberse pasado anteriormente a los duques francos?. A su vez, Gaidulfo, 
duque de Bérgamo, se sublevó en su ciudad y allí se hizo fuerte contra el rey; no 
obstante, luego de entregar rehenes, concertó la paz con él. Gaidulfo se encerró 
nuevamente en la isla de Comacina. Sin embargo, el rey Agilulfo entró en dicha 


1. Tuvieron lugar estos acontecimientos el mismo año de la coronación de Agilulfo, el 591. 

2. La isla mencionada es la actual de S. Julio en el lago de Orta. La expedición de castigo tuvo 
lugar el 592 y se puede poner en relación con la invasión franco-bizantina de Italia que había tenido 
lugar dos años antes. A las represalias de Agilulfo se refieren Orig. e Hist. Gotha. 6. 
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isla, expulsó de allí a los hombres de Gaidulfo y mandó a Tesino el tesoro que, 
depositado por los romanos, había encontrado allí mismo. Entonces Gaidulfo 
se refugió otra vez en Bérgamo, donde fue capturado por el rey Agilulfo y re- 
cibió de nuevo su perdón. En Treviso se rebeló también contra el rey Agón el 
duque Ulfaro, mas fue asediado y hecho prisionero por éste. 


4. SOBRE LA PESTE EN RAVENA, LA GUERRA DE CHILDEBERTO CON 
EL HIJO DE CHILPERICO Y ALGUNOS PRODIGIOS 


En este año hubo de nuevo en Ravena, Grado e Istria una peste inguinal 
muy grave, igual que la que había habido hacía treinta años. También por 
esta época el rey Agilulfo concertó la paz con los ávaros. A su vez, Childe- 
berto hizo la guerra con su sobrino, el hijo de Chilperico; en esta contien- 
da cayeron unos treinta mil hombres?. Por lo demás, fue el de entonces un 
invierno muy frío, como apenas nadie recordaba que hubiera habido antes. 
Asimismo, en la región de los briones llovió sangre de las nubes y en medio 
de las aguas del río Reno brotó un riachuelo de sangre. 


5. CÓMO EL BIENAVENTURADO GREGORIO ENVIÓ EL LIBRO DE SUS 
DIÁLOGOS A LA REINA TEODELINDA 


Por estos días el sapientísimo y santísimo Gregorio, Papa de la ciudad de 
Roma, tras escribir otras muchas obras para provecho de la santa Iglesia, com- 
puso también cuatro libros sobre vidas de santos; a esta obra la llamó Diálogo, es 
decir, conversación de dos, porque la había redactado hablando con su diácono 
Pedro*. Estos libros los mandó el mencionado papa a la reina Teodelinda, de la 
que conocía bien su entrega a la fe de Cristo y la notoriedad de sus buenas obras. 


6. SOBRE LAS BUENAS OBRAS DE DICHA REINA TEODELINDA 


Por medio de esta reina la Iglesia de Dios consiguió también gran provecho. 
En efecto, loslongobardos, cuando todavía los dominaba el error del paganismo, 
se habían apoderado de casi todoslos bienes de lasiglesias; no obstante, el rey, con- 
movido por las saludables súplicas de ésta, no sólo abrazó la fe católica, sino que 
también otorgó a la Iglesia de Cristo muchas posesiones y restituyó a los obispos 
que se hallaban oprimidos y postrados el honor de su acostumbrada dignidad*. 


3. El mencionado sobrino es el rey Clotario II (584-629), el futuro reunificador de los reinos 
francos (613). 

4. Es decir, escrita en forma dialogada. La obra fue compuesta entre los años 593 y 594 y alcan- 
zÓ gran difusión e influencia en los siglos medievales. 

5. La noticia de la conversión de Agilulfo es muy poco probable; en cambio, sí es cierto que 
favoreció a la Iglesia católica con numerosas concesiones. 
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7. CÓMO EL REY DE LOS FRANCOS CHILDEBERTO NOMBRÓ REY A 
TASILÓN 


Por estos días el rey de los francos Childeberto nombró rey en Baviera a 
Tasilón, quien penetró de inmediato con un ejército en el territorio de los es- 
lavos y, tras conseguir una victoria, regresó a su tierra con un enorme botín?. 


8. CÓMO EL PATRICIO ROMANO OCUPÓ CIUDADES QUE TENÍAN 
LOS LONGOBARDOS, Y DE QUÉ MANERA EL REY AÁGILULFO 
MATÓ AL DUQUE MAURISIÓN Y CONCERTÓ LA PAZ CON 
EL BIENAVENTURADO GREGORIO Y LOS ROMANOS 


También por esta época, Romano, patricio y exarca de Ravena, marchó rá- 
pidamente a Roma”. A su regreso a Ravena reconquistó ciudades que ocupa- 
ban los longobardos y cuyos nombres son éstos: Sutri, Bomarzo, Orte, 'Todi, 
Amelia, Perugia, Lucéoli y algunas otras ciudades. Nada más notificársele este 
hecho al rey Agilulfo, salió de Tesino y se dirigió con un poderoso ejército 
a la ciudad de Perugia; allí asedió durante algunos días al duque longobardo 
Maurisión, que se había pasado al bando de los romanos, y cuando lo cap- 
turó, lo privó sin tardanza de su vida. La llegada del rey aterró al bienaven- 
turado papa Gregorio hasta el punto de abandonar su comentario sobre el 
templo del que se lee en Ezequiel, tal como él mismo cuenta también en sus 
Homilías. Por su parte, el rey Agilulfo, una vez puso en orden estos asun- 
tos, regresó a Tesino. Y no mucho después, a instancias sobre todo de su 
esposa la reina Teodelinda, conforme la había exhortado muy a menudo el 
bienaventurado papa Gregorio en sus epístolas, concluyó una solidísima paz 
con este santísimo papa y los romanos. Á dicha reina le envió este venerable 
pontífice la siguiente epístola para darle las gracias”: 


6. El nombramiento de Tasilón se produjo en torno al año 592, a la muerte de Garibaldo. En cuanto 
alos eslavos, las primeras oleadas de estos pueblos habían llegado a la frontera del Danubio junto a los áva- 
ros, a mediados del siglo VÍ, y pronto empezaron a presionar sobre el Nórico y Panonia (cf. Jordanes Rom. 
52, 10 y Ger. 23, 119); menos de dos siglos después se hallaban sólidamente asentados en los Balcanes. 

7. El cargo de exarca fue creado en época de Mauricio para permitir al Imperio una defensa más 
eficaz de sus territorios en África e Italia; básicamente consistió en la combinación de unas atribucio- 
nes civiles y militares muy amplias de las que sólo se respondía ante el emperador. En Italia la sede de 
este gobernador era la ciudad de Ravena. 

8. Cf. Gregorio (Hom. Ez.. 11 praef. y 10, 24). De las poblaciones mencionadas Lucéoli se en- 
contraba junto a la actual Cagli; todas ellas se hallaban situadas sobre la vía Amerina (paralela a la Fla- 
minia) y habían sido tomadas el año 591 por el duque de Espoleto Ariulfo; su recuperación un año 
después permitió a las tropas imperiales el establecimiento, si bien de forma precaria, de un corredor 
entre Ravena y Roma. Los datos se encuentran también en Lib. pont. (Gregorins I). 

9. La reacción de Agilulfo, iniciada en el 593, se ha interpretado como un intento de contra- 
rrestar el creciente expansionismo de los duques de Espoleto y Benevento sobre los territorios del 
centro de Italia, como apunta el propio Gregorio en las epístolas reproducidas en el capítulo siguien- 
te. A su vez, la paz se firmó el 598 (según algunos, en 593), varios años después de los acontecimien- 
tos relatados. Por medio de ella la frontera se fijaba en el río Mignone (hasta donde habían llegado 
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9. EPÍSTOLA DEL BIENAVENTURADO GREGORIO A LA REINA 
TEODELINDA. IGUALMENTE OTRA DEL MISMO AL REY AGILULFO 


“Gregorio a Teodelinda, reina de los longobardos. Hemos sabido por las 
noticias de nuestro hijo el abad Probo que vuestra excelencia se ha consa- 
arado como suele, con gran afán y benevolencia, a lograr la paz. Y es que no 
cabía esperar otra cosa de vuestro cristianismo, sino que mostrarais a todos 
vuestro esfuerzo y bondad en lo tocante a la paz. Por ello damos gracias a 
Dios omnipotente, que con su piedad ha gobernado vuestro corazón, para 
que, lo mismo que os ha otorgado la fe recta, os conceda también ejecutar 
siempre sus deseos. En efecto, no creas, excelentísima hija, que has conseguido 
pequeña merced por la sangre que serhabria tenido que derramar de ambas 
partes. Dando por ello las gractas a vuestra buena voluntad, rogamos a la 
misericordia de nuestro Dios que os recompense en cuerpo y alma, aquí y en 
el futuro, por vuestras buenas obras. Al saludaros con paternal afecto, os ex- 
hortamos además a obrar ante vuestro excelentísimo esposo de forma que no 
rehúse la alianza con la república cristiana. En efecto, como creemos que vos 
también sabéis, será sumamente provechoso si quiere volverse a su amistad. 
Así pues, vos, según vuestra costumbre, procurad siempre lo que atañe a la 
conciliación de los bandos y, donde se dé ocasión de ganancia, esforzaos por 
hacer mayores vuestras buenas obras a los ojos de Dios omnipotente”. 


Hay igualmente una epístola del mismo papa al rey Agilulfo: 


“Gregorio a Agilulfo, rey de los longobardos. Damos las gracias a vuestra 
excelencia por otr nuestra petición y ordenar una paz que ha de aprove- 
char a ambos bandos, tal como habíamos esperado de vos. Por ello alabamos 
grandemente la prudencia y bondad de vuestra excelencia, pues, aprecian- 
do la paz, demostráis amar a Dios, que es el autor de la misma. Y es que, si 
no se hubiese concertado, lejos tal cosa, ¿qué se hubiera hecho sino derramar, 
con el pecado y peligro de los bandos, la sangre de los desdichados campe- 
sinos, cuyo trabajo beneficia a ambos? Pero, para que advirtamos que nos 
beneficia dicha paz tal como la habéis concertado, al saludaros con pater- 
nal cariño os pedimos que, cuantas veces se presente la ocasión, ordenéis 
por medio de epístolas a vuestros duques situados por diferentes lugares, y 
sobre todo a los de esta zona, que observen sinceramente esta paz, como ha 
sudo prometido, y no busquen ninguna ocasión de donde surja pendencia 
o inquina alguna, de manera que podamos dar las gracias a vuestra bue- 
na voluntad. Respecto a los portadores de la presente carta, como hombres 
vuestros que ciertamente son, los hemos acogido con el afecto debido, ya que 
era de justicia que acogiéramos y despidiéramos con amor a unos varones 
sabios y que notificaron una paz concertada con el favor de Dios”. 


las conquistas de Agilulfo en Toscana) y el Papa, que había actuado en su concertación con gran 
independencia respecto a Constantinopla, quedaba obligado al pago de un tributo anual. 
10. Se trata respectivamente de ep. IX 68 y 66, fechadas entre noviembre y diciembre del 598. 
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10. SOBRE EL COMETA, LA MUERTE DEL OBISPO JUAN Y DEL 
DUQUE EWIN, Y SOBRE LOS BÁVAROS 


Entretanto, el mes de enero siguiente apareció un cometa a lo largo de 
todo el mes, mañana y tarde. También en ese mes falleció el arzobispo de Ra- 
vena Juan; lo sucedió en su sede Mariano, un ciudadano romano. Asimismo, 
muerto en Trento el duque Ewin, se le dio dicho lugar al duque Gaidoaldo, 
un hombre bueno y de fe católica. Por esos mismos días, mientras unos dos 
mil bávaros estaban realizando una incursión sobre los eslavos, se presentó el 
jagán y los mató a todos'*. Fue entonces cuando se llevaron por vez primera 
a Italia caballos salvajes y búfalos para maravilla de las gentes. 


11. SOBRE LA MUERTE DEL REY DE LOS FRANCOS CHILDEBERTO, 
LA GUERRA DE LOS ÁVAROS CON LOS FRANCOS Y EL 
FALLECIMIENTO DEL REY GONTRÁN 


También por esta época, a la edad de veinticinco años, el rey de los fran 
cos Childeberto fue asesinado junto a su propia esposa, según se dice con ve- 
neno. Asimismo los hunos, también llamados ávaros, tras entrar en Turingia 
desde Panonia, libraron durísimas guerras contra los francos. Por entonces 
gobernaba las Galias la reina Bruniquilde junto a sus nietos Teodeberto y 
Teodorico, todavía niños; los hunos, una vez recibida de ellos una cantidad 
de dinero, regresaron a su tierra. Murió también el rey de los francos Gon- 
trán y su reino lo asumió la reina Bruniquilde junto a sus nietos, todavía pe- 
queños, hijos de Childeberto”. 


12. CÓMO EL JAGÁN ENVIÓ EMBAJADORES A AGILULFO Y SOBRE LA 
PAZ CON EL PATRICIO GALINICO 


Por aquel mismo tiempo el jagán, rey de los hunos, envió unos embajado- 
res a Milán ante Agilulfo y concertó la paz con él. Murió también el patricio 
Romano, a quien sucedió Galicino, que concluyó un tratado de paz con el 
rey Agilulfo!* 


11. Jagán, o khan, era el título dado por los pueblos de las estepas a su rey; en este caso se trata 
del ávaro Bayano, cuyo gobierno (al que también se sometían los eslavos) se extendió desde el 565 al 
602. Todos los acontecimientos de este capítulo tuvieron lugar el año 595. 

12. La muerte de Gontrán tuvo lugar el 593 y la de Childeberto el 595. Los infantes menciona- 
dos son los futuros Teodeberto II (rey de Austrasia del 595 al 612) y Teodorico II (rey de Borgoña 
del 595 al 613). 

13. Se trata de la paz mencionada en IV 8; el tratado paz con los ávaros había sido firmado el 
año anterior. En cuanto al exarcado de Galicino, se extendió del 596 al 599. 
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13. SOBRE LA PAZ DE ÁGILULFO CON LOS FRANCOS Y LA MUERTE 
DE ZANGRULFO Y WARNECAUCIO 


También por esta época Agilulfo concertó una paz perpetua con el rey 
de los francos Teodorico. Tras esto el rey Agón mató al duque de Verona 
Zangrulfo, que se había rebelado contra él. También acabó con el duque de 
Bérgamo Gaidulfo, a quien había perdonado dos veces. De igual modo, mató 
también a Warnecaucio en Tesino!*. 


14. SOBRE LA PESTE EN RAVENA Y LA EPIDEMIA EN VERONA 


A continuación una gravísima epidemia de peste devastó de nuevo Ravena 
y a quienes estaban junto a la orilla del mar. Igualmente, al año siguiente una 
fuerte epidemia azotó a las gentes de Verona!". 


15. SOBRE LA SEÑAL DE SANGRE EN EL CIELO Y LA GUERRA CIVIL 
DE LOS FRANCOS 


También entonces se vio aparecer en el cielo una señal de sangre y, por así 
decir, lanzas sangrientas y una luz muy brillante durante toda la noche. Por 
aquella época el rey de los francos "Teodeberto hizo la guerra contra su tío 
Clotario y batió duramente su ejército!S, 


16. SOBRE LA MUERTE DEL DUQUE DE ESPOLETO ARIULFO Y EL 
DUCADO DE 'TTEODELAPIO 


Al año siguiente murió el duque Ariulfo, que había sucedido a Faroaldo 
en Espoleto'”. Este Ariulfo, tras librar una contienda contra los romanos en 
Camerino y conseguir la victoria, se puso a preguntar a sus soldados quién 
era el hombre a quien él había visto luchando tan valerosamente en la con- 
tienda que había librado. Y cuando sus hombres le respondieron no haber 
visto allí a ningún otro obrar más valerosamente que a su propio duque, él 
dijo: “Realmente he visto allí a otro hombre mucho mejor que yo en todo, 


14. Se ha conjeturado que este último personaje, quizá de origen búlgaro, fuese el duque de 
Pavía o, al menos, estuviese al mando de la guarnición de dicha ciudad. Los mismos hechos se reco- 
gen en Orig. 6. 

15. Se refieren estos hechos a los años 598-599. 

16. Los mismos hechos, del año 600, se narran en Fredegario (Chron. 1V19); a su vez, Gre- 
gorio Magno (Dial. 111 37) habla de un fenómeno atmosférico parecido, pero refiriéndolo a un 
momento anterior. 

17. El gobierno de Ariulfo, en un principio oficial del ejército imperial, se había extendido entre 
los años 591 y 601. En sus continuas correrías llegó a amenazar Napoles y la propia Roma (592), 
forzando al papa Gregorio a pactar con él. 
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que, siempre que alguien del bando contrario me quería herir, me protegía 
valerosamente con su escudo”. Y cuando dicho duque llegó cerca de Espo- 
leto, donde se halla la basílica del santo obispo y mártir Sabino, en la que 
descansa el venerable cuerpo del mismo, preguntó de quién era aquel edificio 
tan grande. Los fieles le respondieron que allí descansaba el mártir Sabino, 
a quien los cristianos tenían la costumbre de invocar en su auxilio siempre 
que iban a la guerra contra el enemigo. Por su parte, Ariulfo, como todavía 
era pagano, respondió así: “¿Y puede ser que un muerto preste algún auxilio 
a un vivo?”. Dicho esto, desmontó del caballo y entró a ver dicha basílica. 
Entonces, mientras los otros rezaban, él se puso a contemplar las pinturas de 
la basílica y, así que vio pintada la figura del santo mártir Sabino, afirmó con 
un juramento que el hombre que lo había protegido en la contienda tenía 
tal aspecto y atuendo. Entonces se comprendió que el bienaventurado mártir 
Sabino le había prestado ayuda en el combate. 

Por lo demás, muerto Ariulfo, lucharon entre sí por el ducado los dos 
hijos de Faroaldo, el anterior duque; se hizo cargo del mismo el que de ellos 
fue coronado con la victoria, de nombre Teodelapio!*. 


17. SOBRE EL SAQUEO QUE HICIERON LOS LONGOBARDOS EN EL 
MONASTERIO DE S. BENITO 


En torno a esta época los longobardos asaltaron de noche el monasterio 
del bienaventurado padre Benito, que se halla en la fortaleza de Cassino. Mas 
pese a saquearlo todo, no pudieron coger ni a uno solo de los monjes, de 
manera que se cumplió la profecía del venerable padre Benito, que lo había 
previsto mucho antes diciendo: “Apenas he podido conseguir de Dios que se 
me concedieran las almas de este lugar”*”. Por lo demás, al huir los monjes 
de este lugar, se dirigieron a Roma llevándose consigo el libro de la santa 
regla que había compuesto el mencionado padre y algunos otros escritos, 
así como una libra de pan, una medida de vino y cuantos enseres pudieron 
coger. En fin, después del bienaventurado Benito había regido dicha congre- 
gación Constantino, tras él Simplicio, luego Vital y por último Bonito; bajo 
éste se produjo dicha destrucción. 


18. SOBRE LA MUERTE DE ZOTÓN Y EL DUCADO DE ARIQUIS 


Muerto, pues, el duque de Benevento Zotón, lo sucedió Ariquis, a quien 
el rey Ariulfo había enviado en su lugar; éste había nacido en Friul y educado 


18. Su ducado transcurrió entre los años 601 y 653. 
19. Sobre el saqueo del monasterio cf. supra p. 82. n. 86. Las palabras de Benito están tomadas 
de Gregorio Magno (Dial. 1 17, 1). 
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a los hijos del duque friulano Gisulfo, de quien era pariente?”. Dirigida a este 
Ariquis existe todavía una epístola del bienaventurado papa Gregorio con este 
tenor: 


19. EPÍSTOLA DEL BIENAVENTURADO PAPA GREGORIO A DICHO 
ARIQUIS 


“Gregorio al duque Ariquis. Puesto que verdaderamente tenemos tanta 
confianza en vuestra gloria como en un hijo nuestro, nos vemos empuja- 
dos a haceros una petición en confianza, en la idea de que no soportaréis 
apenarnos, sobre todo en un asuteto en el que vuestra alma podrá recibir 
gran beneficio. Os hacemos saber que para las iglesias de los santos Pedro y 
Pablo nos hacen falta bastantes troncos, y por ello hemos ordenado a nuestro 
subdiácono Sabino que tale muchos en el territorio de Bricia y los lleve a 
un sitio apropiado junto al mar. Y como en este asunto necesita ayuda, al 
saludar a vuestra gloria con paternal cariño os pedimos que encarguéis a 
los agentes que tenéis en aquel lugar que envíen en su ayuda a los hombres 
que están bajo ellos con sus bueyes, a fin de que, con vuestro concurso, pueda 
llevar a cabo mejor lo que le hemos ordenado. Por nuestra parte os promete- 
mos que, una vez que el asunto haya sido llevado a cabo, os enviaremos un 
obsequio digno de vos, que no os haga injuria. En efecto, sabremos tenerlo 
en cuenta y recompensar a los hijos que nos muestran buena voluntad. 
Por ello os pedimos otra vez, glorioso hijo, que obréis de manera que Nos 
podamos ser deudores vuestros por el beneficio otorgado y vos tengáis una 
ganancia por las iglesias de los santos?2. 


20. SOBRE EL CAUTIVERIO DE LA HIJA DEL REY AGILULFO Y CÓMO 
ÉSTE ENVIÓ TÉCNICOS AL JAGÁN 


Por estos días el ejército del patricio Galicino hizo prisionera a la hija del 
rey Agilulfo junto a su marido Gudescalco, de la población de Parma, y los 
condujo a la ciudad de Ravena. También por esta época el rey Agilulfo envió 
al jagán, el rey de los ávaros, unos técnicos para que construyeran unas naves 
con las que dicho jagán asaltó una isla de Tracia. 


21. SOBRE LA BASÍLICA DE SAN JUAN EN MONZA QUE LEVANTÓ LA 
REINA TEODELINDA 


También por esta misma época la reina Teodelinda consagró la basílica de 
san Juan Bautista que había construido en Monza, lugar que está a doce mi- 
llas al norte de Milán, la embelleció con muchos ornamentos de oro y plata y 


20. El ducado de Ariquis 1 se extendió aproximadamente entre los años 590 y 640, El Gisulfo 
mencionado fue el segundo duque de Friul de ese nombre, que gobernó desde el 590 al 610. 
21. Se trata de ep. IX 126, fechada entre febrero y abril del 598. 
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la dotó abundantemente de tierras. También en esta localidad había construi- 
do un palacio el antiguo rey de los godos Teodorico, dado que aquel lugar es 
templado y saludable en época de verano, como vecino a los Alpes que es. 


22. SOBRE EL PALACIO QUE CONSTRUYÓ 


También allí se construyó la mencionada reina un palacio en el que hizo 
pintar escenas de gestas de los longobardos??. En esta pintura se ve claramen- 
te cómo se cortaban los longobardos el cabello por esta época o cuál era su 
atuendo y su aspecto. En efecto, se rapaban el cuello rasurándoselo hasta la 
nuca, con los cabellos sueltos por delante hasta la boca y divididos en dos 
partes por una raya en la frente. Por otro lado, sus vestiduras eran holgadas 
y mayormente de lino, como las que suelen tener los anglosajones, adorna- 
das con bandas anchas y entretejidas con varios colores. Á su vez, su calzado 
estaba abierto casi hasta el extremo del dedo gordo y atado por cordones 
de cuero entrelazados. Después, no obstante, comenzaron a usar pantalones, 
sobre los cuales, al montar a caballo, se ponían polainas de lana. Pero esto lo 
habían tomado de una costumbre de los romanos. 


23. SOBRE LA DESTRUCCIÓN DE LA CIUDAD DE PADUA 


Hasta esta época la ciudad de Padua se había mantenido rebelde a los 
longobardos gracias a una valerosísima resistencia de los imperiales. Pero fi- 
nalmente, tras arrojársele fuego, fue completamente devorada y consumida 
por las llamas y, por orden del rey Agilulfo, destruida hasta los cimientos. No 
obstante, a las tropas que había en ella se les permitió regresar a Ravena?, 


24. SOBRE LA PAZ CONCERTADA CON LOS ÁVAROS Y CÓMO LOS 
LONGOBARDOS ENTRARON EN ISTRIA 


Por esta época los embajadores de Agilulfo volvieron del jagán y anuncia- 
ron que se había concertado una paz perpetua con los ávaros. Junto a ellos 
llegó también un embajador del jagán, que continuó hacia las Galias para 
advertir a los reyes de los francos de que, igual que con los ávaros, hicieran la 
paz con los longobardos. Entretanto éstos penetraron junto a ávaros y esla- 
vos en el territorio de Istria y lo devastaron todo con incendios y rapiñas?*, 


22. Monza se mantuvo como capital del reino longobardo aproximadamente hasta el 626, 
cuando los reyes se instalaron definitivamente en Pavía. 

23. Ocurrían estos hechos hacia el 602; ese año y el siguiente tuvo lugar una serie de ofensivas 
en el valle del Po en las que, como se verá a continuación, cayeron en manos longobardas las ciudades 
de Monselice, Cremona, Mantua y Brescello. 

24. Esta invasión se produjo probablemente el año 602. Los eslavos mantuvieron su ímpetu 
expansivo llegando incluso a amenazar la propia Italia. En este capítulo, como en IV 20, se pone de 
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25. SOBRE EL NACIMIENTO DE ÁDALOALDO, HIJO DE AGILULFO, Y 
LA TOMA DE MONSELICE 


También por entonces al rey Agilulfo le nació en su palacio de Monza un 
hijo de la reina Teodelinda, que fue llamado Adaloaldo. A continuación los 
longobardos asaltaron la fortaleza de Monselice. Por la misma época, tras la 
destitución de Galicino en Ravena, regresó Esmaragdo, que había sido antes 
patricio de la ciudad”, 


26. SOBRE LA MUERTE DEL EMPERADOR MAURICIO 


A su vez, después de haber gobernado el imperio veintiún años, el augus- 
to Mauricio fue asesinado junto a sus hijos Teodosio, Tiberio y Constanti- 
no por Focas, que había sido escudero del patricio Prisco. Fue un hombre 
provechoso para el estado, pues en sus luchas contra los enemigos alcanzó a 
menudo la victoria. Gracias a su valor fueron también derrotados los hunos, 
llamados por otro nombre ávaros”, 


27. SOBRE LOS DUQUES GAIDOALDO Y GISULFO Y EL BAUTISMO DE 
ADALOALDO 


En este año los duques Gaidoaldo de Trento y Gisulfo de Friul, pese a ha- 
berse separado antes de la unidad con el rey Agilulfo, fueron vueltos a acoger 
en paz por éste?”. También entonces fue bautizado en san Juan de Monza el 
antedicho niño Adaloaldo, hijo del rey Agilulfo, y lo levantó de la pila el sier- 
vo de Cristo Segundo de Trento, de quien hemos hecho frecuente mención. 
Por lo demás, el día de la fiesta pascual fue aquel año el siete de abril?. 


manifiesto el partido que supo sacar Agilulfo de sus buenas relaciones con los ávaros en sus enfrenta- 
mientos con francos y bizantinos. 

25. Adaloaldo nació el 602; su reinado se extendería del 616 al 626. Por su parte, Esmaragdo, que 
había sido retirado de Italia el año 599 (cf. 11126), volvió a Ravena el 603 y se mantuvo allí hasta el 608. 

26. El destronamiento y asesinato de Mauricio y su familia, acaecidos tras una victoria suya so- 
bre los ávaros y la firma de una paz con ellos, empezó por una sublevación del ejército del Danubio 
y graves desórdenes en Constantinopla. El reinado de su sanguinario sucesor Focas se extendió desde 
el año 602 hasta el 610. 

27. Posiblemente con motivo de la invasión franca del 590, en la que se habrían pasado a las 
tropas imperiales. 

28. La víspera de la Pascua era la fecha habitual de los bautizos en aquella época (cf. V 27). Esta 
celebración, acaecida el 603, supuso el final de la prohibición de bautismos católicos entre la nobleza 
longobarda que, según Gregorio Magno (ep. 1 17), había impuesto el anterior rey Autario. 
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28. SOBRE LA TOMA DE CREMONA Y MANTUA, LA MUERTE DE LA 
HIJA DEL REY Y LA GUERRA DE LOS FRANCOS 


Por otro lado, por estos días continuaba la hostilidad de los longobardos 
con los romanos a causa del cautiverio de la hija del rey. Por esta razón el 
rey Agilulfo salió de Milán el mes de julio, asedió la ciudad de Cremona con 
los eslavos que le había enviado como refuerzo el jagán, rey de los ávaros, la 
tomó el veintiuno de agosto y la arrasó hasta los cimientos. De igual modo 
asaltó también Mantua y, tras abrir sus murallas con arietes y dar a los impe- 
riales que había en ella permiso para regresar a Ravena, entró en la ciudad el 
día trece de septiembre. Entonces se pasó también al bando de los longo- 
bardos la fortaleza llamada Vulturina?”; los imperiales, a su vez, luego de in- 
cendiar la plaza de Brescello, se dieron a la fuga. Después de tales hechos, el 
patricio Esmaragdo devolvió a la hija del rey con su marido, hijos y todas sus 
pertenencias, y se concertó la paz desde el noveno mes hasta el uno de abril 
de la octava indicción?*", Por su parte, la hija del rey regresó de inmediato de 
Ravena a Parma, pero murió poco después tras sufrir una complicación en 
el parto. Ese año los reyes de los francos Teodeberto y Teodorico lucharon 
contra su tío Clotario; en aquel combate cayeron muchos miles de hombres 
por ambos lados. 


29. SOBRE EL FALLECIMIENTO DEL BIENAVENTURADO PAPA GRE- 
GORIO Y SU SANTIDAD 


También por entonces se marchó junto a Cristo el bienaventurado papa 
Gregorio, en la octava indicción, cuando Focas llevaba ya reinando dos años. 
En su lugar fue elegido para el cargo apostólico Sabiniano*!. Fue el de entonces 
un invierno muy frío y en casi todos lados se murieron las vides. Igualmente, 
las mieses fueron en parte devoradas por los ratones y en parte se echaron a 
perder golpeadas por el solano*?, Así pues, el mundo tuvo que padecer hambre 
y sed cuando, tras la marcha de tamaño doctor, se apoderó de las almas de los 
hombres una escasez de alimento espiritual y una árida sed*. Verdaderamente 
me place insertar en esta obrita unas pocas palabras de una epístola de este 


29. Aunque existen otras hipótesis respecto a la identificación de esta plaza fuerte, parece tra- 
tarse de la actual Viadana, población próxima a Brescello, lugar al que la guarnición imperial se retiró 
seguidamente. 

30. Todas estas operaciones militares tuvieron lugar el año 603; la mencionada paz, que expira- 
ba el año 605, fue renovada por el emperador Focas. 

31. Gregorio murió el doce de marzo del año 604 (el cómputo de los años de indicción que 
ofrece Pablo no es correcto); el pontificado de Sabiniano duró hasta el 606. 

32. Se trata de una expresión bíblica, tomada de Gn 41, 6. 

33. La noticia sobre el azote del hambre en Roma se recoge en el capítulo dedicado a este papa 
en Lib. pont.. donde se habla también de la concertación en su época de un tratado de paz con los 
longobardos. 
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bienaventurado papa Gregorio, a fin de que se pueda conocer con mayor cla- 
ridad qué humilde fue este hombre y de qué gran inocencia y santidad. 

En efecto, en una ocasión en que éste fue acusado ante el augusto Mauri- 
cio y sus hijos de haber matado en la cárcel por dinero a cierto obispo Malco, 
escribió. por esta cuestión una epístola a su apocrisiario Sabiniano, que se ha- 
llaba en Constantinopla, diciéndole así entre otras cosas: 


“Hay algo que debes exponer sucintamente a nuestros serenísimos señores: 
que si yo, su siervo, me hubiese querido mezclar en una muerte, incluso en 
la de los longobardos, hoy el pueblo longobardo no tendría ni rey ni duques 
ni condes y estaría dividido en [2 mayor de las confusiones. Pero como soy 
temeroso de Dios, me asusta mezclarme en la muerte de cualquier persona. 
En cuanto al referido obispo Malco, ni estuvo en la cárcel ni en tribulación 
alguna, antes bien, el día que defendió su causa y fue condenado, sin que yo 
lo supiera, fue conducido por el notario Bonifacio a su propia casa, donde 
almorzó, fue tratado honrosamente por aquél y, de noche, murió de repen- 
te”. 


He aquí qué gran humildad tuvo este varón, que, pese a ser sumo pontífi- 
ce, se denominó siervo; he aquí qué gran inocencia, que no se quiso mezclar 
ni en la muerte de los longobardos, quienes, cierto es, eran infieles y lo de- 
vastaban todo **. 


30. SOBRE EL REINADO DE ADALOALDO Y LA PAZ CONCERTADA CON 
LOS FRANCOS 


Por lo demás, en el mes de julio del verano siguiente Adaloaldo fue ele- 
vado como rey de los longobardos en el circo de Milán, en presencia de su 
padre el rey Agilulfo y delante de los embajadores del rey de los francos Teo- 
deberto; además le fue prometida a este infante la hija del rey Teodeberto y 
se firmó una paz perpetua con los francos*, 


31. LA GUERRA DE LOS FRANCOS CON LOS SAJONES 


Por la misma época los francos lucharon contra los sajones y se produjo 
una gran masacre por ambas partes. Asimismo, en Tesino, en la basílica del 
santo apóstol Pedro, el clérigo cantor Pedro fue alcanzado por un rayo. 


34. Se suele considerar este comentario de Pablo como una crítica más o menos velada a la 
abierta política antilongobarda practicada por el Papado a finales del siglo VII. El texto citado proce- 
de de Gregorio (ep. V 6) y está fechado entre septiembre y octubre del año 594, 

35. Ocurrían estos hechos el año 604. En la asociación al trono de Adaloaldo se siguen, de 
manera más o menos clara, modelos de época bajoimperial; de hecho, como el mismo autor había 
mencionado en III 12, la aparición del emperador en el hipódromo de Constantinopla formaba parte 
de la ceremonia de su coronación. 
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32. SOBRE LA PAZ CONCERTADA CON EL PATRICIO ESMARAGDO Y 
LAS CIUDADES TOMADAS EN TUSCIA 


En fin, el siguiente mes de noviembre el rey Agilulfo concertó una paz de 
un año con el patricio Esmaragdo y recibió de los romanos doce mil sólidos. 
Asimismo los longobardos se apoderaron de unas ciudades de Tuscia, a saber, 
Bagnoregio y Orvieto*, También entonces, los meses de abril y mayo, apare- 
ció en el cielo una estrella que llaman cometa. A continuación el rey Agilulfo 
concertó de nuevo con los romanos una paz para tres años. 


33. SOBRE LA MUERTE DEL PATRIARCA SEVERO Y EL PONTIFICADO 
DE JUAN Y CANDIDIANO 


Por estos días murió el patriarca Severo y en su lugar fue ordenado pa- 
triarca en Aquilea la Vieja el abad Juan, con el consentimiento del rey y el 
duque Gisulfo. A su vez, en Grado se ordenó prelado para los romanos a 
Candidiano. En los meses de noviembre y diciembre apareció de nuevo el 
cometa. Muerto también Candidiano, los obispos que se hallaban bajo los 
romanos nombraron patriarca en Grado a Epifanio, que había sido primicerio 
de los notarios. Y desde aquella época comenzó a haber dos patriarcas”, 


34. SOBRE EL ATAQUE DE LA CIUDAD DE NÁPOLES Y LA MUERTE 
DEL FALSO EMPERADOR ELEUTERIO 


Por esta época Juan de Conza se apoderó de Nápoles, pero no muchos 
días después el patricio Eleuterio lo expulsó de dicha ciudad y lo mató. Tras 
esto, el mismo patricio Eleuterio, un eunuco, se arrogó los derechos del 
Imperio; mas cuando se dirigía de Ravena a Roma fue asesinado por sus 
soldados en la plaza de Lucéoli y su cabeza enviada al emperador a Cons- 
tantinopla?. 


36. Se produjeron estos acontecimientos a lo largo del 605, si bien en un orden inverso al ex- 
puesto por Pablo. 

37. Severo murió el 607; la doble ordenación, que se produjo en el 610 después del patriarcado 
de un Marciano no citado por Pablo, estuvo motivada por el cisma de los "Tres Capítulos, que ahora 
afectaba también a las relaciones entre el reino longobardo y el Imperio. De esa manera, en Aquilea 
la Vieja hubo un prelado tricapitolino (y filolongobardo) y en Grado, la nova Aquileza, otro orto- 
doxo (y filobizantino). Sobre la hipotética intención de Agilulfo de crear en el reino longobardo una 
Iglesia autónoma apoyándose en las diócesis cismáticas, cf. Bognetti (1967, pp. 201-216) y Gasparri 
(20011, pp. 312-313). 

38. Los hechos aquí narrados son posteriores en varios años al contexto en que se insertan y se 
refieren al exarcado de Eleuterio (615-619), marcado en Italia por una serie de intentonas separatistas 
respecto a Constantinopla. La fuente en esta ocasión es Lib. pont. (Densdedit I, Bonifatims V). 
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35. SOBRE LA PAZ CONCERTADA CON EL EMPERADOR 


También por esta época el rey Agilulfo envió a Constantinopla ante el 
emperador Focas a su notario Establiciano; éste, una vez concertada una paz 
de un año, volvió con embajadores del emperador, quienes ofrecieron al rey 
Agilulfo regalos de parte de aquél'”. 


36. SOBRE EL AUGUSTO FOCAS, SU ASESINATO Y EL IMPERIO DE 
HERACLIO 


Así pues, como se ha adelantado, Focas, una vez asesinados Mauricio y sus 
hijos, se apoderó del reino de los romanos y gobernó por espacio de ocho 
años. Á ruegos del papa Bonifacio decretó que la sede de la Iglesia romana 
y apostólica fuese cabeza de todas las iglesias, ya que la Iglesia de Constanti- 
nopla ponía por escrito que era ella la primera de todas. Este mismo, a peti 
ción de un nuevo papa Bonifacio, ordenó que en el antiguo templo llamado 
Panteón se retirasen las inmundicias del culto pagano y se hiciese una iglesia 
a santa María siempre virgen y todos los mártires, a fin de que, allí donde 
antaño se celebraba el culto de todos los demonios, que no dioses, se honrase 
desde ese momento la memoria de todos los santos*. En su época los Verdes 
y los Azules libraron una guerra civil por Oriente y Egipto y se destrozaron 
con mutuas matanzas*!. También los persas llevaron a cabo gravísimas guerras 
contra el estado y se apoderaron de muchas provincias romanas y de la propia 
Jerusalén. Y tras destruir las iglesias y profanar también los objetos sagrados, 
entre los ornamentos de los lugares santos y públicos se llevaron incluso el 
estandarte de la Cruz del Señor*. Contra este Focas se levantó Heracliano, 


39. Tenía lugar esta embajada en torno al año 610. Se trataba de las primeras negociaciones 
directas entre el rey longobardo y el emperador bizantino. En ellas se advierte cómo los monarcas 
longobardos empezaban a rodearse de hombres de letras romanos para organizar la administración de 
su reino. Al respecto, cf. Bognetti (1949, p. 19-24). 

40. El autor se refiere sucesivamente a Bonifacio III (607) y Bonifacio IV (608-615). La dona- 
ción del Panteón para iglesia de Sra. María de los Mártires tuvo lugar el año 608. Los datos se toman 
de Beda (Chronm. 535 y 536, e Hist. 11 4). 

41. En las grandes ciudades, y particularmente en Constantinopla tras la supresión de los juegos 
del anfiteatro, se habían ido formando en torno al circo cuatro partidos (cada uno con el nombre del 
color que distinguía a los distintos equipos de carros); de ellos acabaron por prevalecer los mencio- 
nados Verdes y Azules, que incluso llegaron a tener atribuciones civiles y militares. Las disputas entre 
ambas facciones fueron a lo largo de estos siglos tantas y tan numerosas, que tradicionalmente se ha 
pensado que, al margen de las rivalidades meramente deportivas, se hallaban también enfrentados por 
cuestiones religiosas e ideológicas. No obstante, esta teoría ha sido cuestionada más recientemente 
por quienes sólo ven en estas luchas (cf., por ejemplo, Cameron [1976] pp. 126-153) formas más o 
menos graves y organizadas de la violencia urbana provocadas por la inestabilidad de la época. El dato 
acerca de estas luchas parece tomado de Isidoro (Chron. 412). 

42. Cosroes II (590-628) había iniciado en el 604 la guerra contra el Imperio con el pretexto 
de vengar la muerte de Mauricio; tras varios años de campañas infructuosas, aprovechó la confusión 
creada por el derrocamiento de Focas para llegar hasta Calcedonia, frente a Constantinopla (610), 
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que gobernaba África, y una vez llegó con un ejército, lo privó del trono y de 
su vida y su hijo Heraclio asumió el gobierno del estado romano*, 


37. SOBRE LA MUERTE DEL DUQUE GISULFO, EL SAQUEO DE LA 
CIUDAD DE FRIUL Y LOS DEMÁS MALES QUE SUFRIERON LOS 
LONGOBARDOS A MANOS DE LOS HUNOS 


En torno a esta época, el rey de los avaros, que en su lengua llaman jagán, 
vino con una innumerable multitud y penetró en tierras de las Venecias**, El 
duque de Friul Gisulfo salió valientemente a su encuentro con los longobar- 
dos que pudo reunir; no obstante, pese a librar la contienda animosamente 
con unos pocos contra aquella inmensa multitud, se vio rodeado por todas 
partes y fue aniquilado con casi todos los suyos. Por su parte, la esposa de 
aquél, llamada Romilda, se guareció dentro del recinto amurallado de la pla- 
za de Friul junto a los longobardos que habían escapado, así como con las 
esposas e hijos de quienes habían perecido en la contienda. Tenía ésta unos 
hijos ya jóvenes, Tasón y Cacón, y otros que aún se hallaban en edad infantil, 
Radoaldo y Grimoaldo*. Tenía también cuatro hijas, de las que una se llama- 
ba Appa y otra Gaila, si bien no recordamos el nombre de las otras dos. Los 
longobardos también se habían hecho fuertes en las demás plazas cercanas a 
estos lugares, esto es, en Cormons, Nimis, Osoppo, Artegna, Ragogna, Ge- 
mona y también en Tblígine, cuyo emplazamiento es realmente inexpugna- 
ble*. De igual modo se habían hecho fuertes también en las restantes fortale- 
zas para no convertirse en botín de los hunos, esto es, de los ávaros. 


ocupar las provincias de Asia Menor y tomar y saquear la misma Jerusalén (614). De allí se llevó la 
reliquia de la Santa Cruz, que fue solemnemente devuelta a la ciudad por Heraclio (630). La infor- 
mación procede nuevamente de Beda (Chron. 537). 

43. Ante la caótica situación del Imperio, Heracliano, el exarca de Cartago, organizó un levan- 
tamiento que culminó con el envío a Constantinopla de una flota dirigida por su hijo Heraclio, quien, 
con la ayuda del partido de los Verdes (tradicionalmente relacionados con los monofisitas a quienes 
Focas había perseguido), destronó al emperador y se hizo con el poder. Su rcinado se cxtendió entre 
los años 610 y 641. 

44, Tuvo lugar esta incursión entre los años 610 y 611. En ella se ha querido ver una acción 
consentida por Agilulfo (cf. Gasparri [2001] p. 106), o incluso pactada entre él y los ávaros (cf. Bog- 
netti [1948] pp. 103-104) con el fin de acabar con un duque poco fiable para la corona longobarda, 
una maniobra de la que sí hay constancia en tiempos de Grimoaldo (cf. V 19). 

45. La figura de Grimoaldo, sucesivamente duque de Benevento y rey de los longobardos, re- 
sulta clave dentro de la organización de la obra (cf., por ejemplo, Goffart [1988] pp. 404-407); en su 
afecto por él, Pablo llegará incluso a descargar sobre otros personajes la culpa de varios de sus actos 
más reprochables (cf., por ejemplo, IV 51 y V 2). Como ya se dijo (cf. p. 32 n. 78), en torno a este 
rey se desarrolló un conjunto de noticias y episodios legendarios que algunos han denominado “ciclo 
de Grimoaldo”. 

46. Se trata de plazas fuertes en torno a la actual Cividale del Eriul; respecto a Iblígine, si bien 
Bethmann y Waitz (1878, p. 129) propusieron identificarla con Iplis, localidad vecina de Cividale, 
hoy se considera que corresponde a Invillino (Iblingen). Respecto a la diferente denominación que da 
Pablo a los lugares fortificados (castellum, castrum, oppidum), y la ambigúedad de dicha terminolo- 
gía, cf. el apunte de Christie (1997, p. 154). 
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A su vez, los ávaros recorrieron todo el territorio friulano devastándolo 
todo con incendios y rapiñas, pusieron cerco a la ciudad de Friul y se dispu- 
sieron a asaltarla con todas sus fuerzas. Mientras el rey de éstos, es decir, el 
jagán, rodeaba en armas las murallas con un gran contingente de caballería 
para averiguar por qué parte podría asaltar la ciudad con mayor facilidad, 
Romilda lo divisó desde las murallas y, al verlo en la flor de la juventud, la 
criminal ramera lo deseó; al punto le hizo saber por un mensajero que, si 
la tomaba en matrimonio, le entregaría ella misma la ciudad con todos los 
que allí estaban. Al oír esto el rey bárbaro, le aseguró con malicioso engaño 
que haría lo que le había comunicado y le prometió tomarla en matrimonio. 
Aquélla, por su parte, abrió sin dilación las puertas de la plaza de Friul y, 
para su desgracia y la de todos los que allí estaban, dejó entrar al enemigo. 
Los ávaros, una vez entraron en Friul con su rey, saquearon con sus rapiñas 
todo lo que pudieron encontrar y, tras entregar a las llamas la propia ciudad, 
se llevaron como cautivos a cuantos habían hallado, si bien con la falsa pro- 
mesa de que los asentarían en las tierras de Panonia de donde habían salido. 
Pero cuando, de regreso a su tierra, llegaron a la llanura que llaman Sacra, 
decidieron pasar a cuchillo a todos los longobardos que se hallaban ya en 
edad adulta, en tanto que a las mujeres y a los niños se los repartieron como 
esclavos. 

En cambio, Tasón, Cacón y Radoaldo, los hijos de Gisulfo y Romilda, así 
que supieron de este engaño de los ávaros, montaron a caballo y emprendie- 
ron la huida. Uno de ellos, pensando que su hermano Grimoaldo, pequeño 
como era, no podría tenerse galopando a caballo, lo quiso matar al conside- 
rar que era preferible acabar con él a espada a que soportase el yugo de la 
esclavitud. Así pues, cuando había levantado su lanza para golpearlo, el niño 
exclamó diciendo entre lágrimas: “No me hieras, que puedo tenerme a caba- 
llo”. Aquél, tendiéndole la mano, lo tomó por el brazo, lo montó sobre los 
lomos desnudos de un caballo y lo exhortó a mantenerse si podía. El niño, 
a su vez, cogió con su mano las bridas del caballo y siguió a sus hermanos 
en la huida. Nada más descubrir esto los ávaros, montaron a caballo y los 
persiguieron; pero mientras los demás escaparon en veloz huida, el pequeño 
Grimoaldo fue capturado por uno de aquellos que había corrido más rápido. 
Sin embargo, su captor no quiso herirlo con su espada a causa de su corta 
edad, sino que prefirió reservárselo para que fuese su esclavo. Y cuando lo 
conducía de vuelta al campamento con las bridas de su caballo en la mano y 
mostraba su júbilo por tan noble botín -el pequeño tenía, en efecto, un por- 
te hermoso, ojos brillantes y una melena rubia-, aquél, mientras se lamenta- 
ba de ser llevado como cautivo, 


“agitando enormes bríos en su pequeño pecho”, 


47. Virgilio (Georg. IV 83). 
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desenvainó su espada, la que a sus años podía tener, y, con las fuerzas que 
pudo, golpeó en lo alto de la cabeza al avaro que lo llevaba. El golpe llegó 
de inmediato al cerebro y el enemigo se desplomó del caballo. Entonces el 
pequeño Grimoaldo volvió grupas y emprendió alegre la huida, alcanzando 
finalmente a sus hermanos, a quienes proporcionó una inmensa alegría con 
su liberación además de con la noticia de la muerte del enemigo. 

Por su parte, los ávaros pasaron a cuchillo a todos los longobardos que es- 
taban ya en edad viril, en tanto que a las mujeres y a los niños los sometieron 
al yugo de la esclavitud. En cuanto a Romilda, que había sido la responsable 
de toda la calamidad, el rey de los ávaros, conforme al juramento que le había 
hecho, la tuvo como si fuera su esposa una sola noche, pero inmediatamente 
después se la entregó a doce ávaros para que la vejaran con su lujuria turnán- 
dose entre sí durante una noche entera. Luego ordenó también plantar un 
poste en medio de la llanura y mandó empalarla en su punta, diciéndole ade- 
más estas palabras de injuria: “Este es el marido que tú mereces tener”. Con 
tal muerte, pues, acabó la funesta traidora a su patria, que miró antes por su 
lujuria que por la salvación de sus ciudadanos y familiares. En cambio, la luju- 
ria de la madre no la siguieron sus hijas; antes bien, procurando por amor a su 
castidad no ser mancilladas por los bárbaros, se pusieron entre sus pechos, por 
debajo del sostén, carnes de pollo crudo que, podridas por el calor, despedían 
un olor apestoso. Y cuando los ávaros las quisieron tocar, no soportaron el he- 
dor y, pensando que ellas olían así de forma natural, las apartaron de sí entre 
maldiciones diciendo que todas las longobardas apestaban. Así pues, con este 
ardid las nobles muchachas escaparon a la lujuria de los ávaros, conservándose 
ellas mismas castas y proporcionando un útil ejemplo de cómo conservar la 
castidad si algo así ocurría a mujeres. Luego fueron vendidas por diversos lu- 
gares, pero alcanzaron unas bodas dignas de su nobleza. En efecto, según se 
dice, una de ellas se casó con un rey de los alamanes y otra con un príncipe de 
los bávaros. 

Por lo demás, la ocasión exige ahora que, dejando de lado la historia gene- 
ral, cuente también unas pocas cosas de carácter privado acerca de la genealo- 
gía de quien esto escribe y, ya que la materia así lo reclama, haga retroceder un 
poco más arriba el hilo de la narración. Así pues, en la época en que el pueblo 
longobardo llegó de Panonia a Italia, vino también con ellos mi tatarabuelo 
Leupquis, del mismo linaje longobardo. Y después de vivir en Italia algunos 
años, al acabar sus días dejó cinco hijos todavía pequeños: a éstos los sor- 
prendió el infortunio del cautiverio de que acabamos de hablar y los condujo 
a todos desde la plaza de Friul al exilio en tierras de los ávaros. Y tras haber 
soportado durante muchos años la miseria de la cautividad en aquel lugar y 
haber llegado ya a la edad viril, mientras los cuatro restantes, cuyos nombres 
no conservamos, se mantuvieron en las estrecheces del cautiverio, el quinto 
hermano, llamado Lopiquis, que fue luego nuestro bisabuelo, a inspiración 
según creemos del autor de la misericordia, decidió arrojar el yugo del cauti- 


156 Pedro Herrera Roldan 


verio y dirigirse a Italia, donde recordaba que residía el pueblo longobardo, en 
un esfuerzo por recobrar la condición de hombre libre. Se puso entonces en 
marcha y emprendió la huida llevando tan sólo un carcaj, un arco y un poco 
de comida para el viaje y, cuando no sabía en absoluto a dónde ir, se le puso al 
lado un lobo que se convirtió en compañero de camino y guía. Y puesto que 
éste marchaba delante de él y se volvía repetidamente a mirar a su espalda, se 
detenía cuando él se paraba y se ponía delante cuando avanzaba, comprendió 
que se le había enviado desde el cielo para mostrarle el camino que él desco- 
nocía**. Tras marchar de esta manera durante varios días por montes desiertos, 
el viajero se quedó sin nada del escaso pan que tenía. Emprendió entonces el 
camino en ayunas y, cuando estaba ya desfallecido y deshecho por el hambre, 
tendió su arco y quiso matar de un flechazo a aquel lobo para podérselo co- 
mer. Pero el lobo, guardándose del tiro de su agresor, desapareció así de su 
vista. Aquél, por su lado, sin saber a dónde ir tras haberse marchado el lobo 
y muy debilitado además por la falta de alimento, desesperando ya de vivir, 
se arrojó al suelo y se quedó dormido; en sus sueños vio a un hombre que le 
dijo estas palabras: “¡Levanta! ¿Por qué duermes? Emprende el camino en la 
dirección que tienes frente a los pies; por allí está, en efecto, la Italia a la que 
te diriges”. Levantándose de inmediato, se puso a caminar en la dirección que 
había oído en sueños, y sin tardanza llegó a un lugar habitado por hombres. 
En aquellos lugares había, en efecto, un asentamiento de eslavos. Y así que lo 
vio una mujer ya anciana, comprendió que era un fugitivo y que padecía de 
falta de alimento. Movida por misericordia hacia él, lo escondió en su casa y en 
secreto le fue proporcionando comida poco a poco, para no acabar de golpe 
con su vida si le daba de comer hasta hartarse. En fin, le estuvo dando alimen- 
to de forma tan adecuada hasta que aquél se restableció y pudo recobrar sus 
fuerzas. Y cuando lo vio capaz ya de emprender el camino, le dio provisiones 
y le enseñó la dirección en que debía ir. Algunos días después entró en Italia 
y llegó a la casa en que había nacido; ésta estaba tan abandonada, que no sólo 
no tenía techo, sino que también estaba llena de zarzas y espinos. Después de 
cortarlos, dentro de las mismas paredes halló un gran fresno y en él colgó su 
carcaj*. Provisto después de obsequios de sus parientes y amigos, reconstruyó 
la casa y tomó esposa; no obstante, no pudo conseguir ninguno de los bienes 
que su padre había tenido, pues fue rechazado por aquellos que los habían 
ocupado tras larga y continua posesión*”. Y éste, como ya he adelantado más 


48. Los episodios de animales que guiaban a personas eran muy apreciados por aquella época. 
Sirvan como ejemplo, aparte del expuesto por Pablo en Hist. Lang. 1 26, el relato de la cierva que 
orientó a los hunos hasta Europa, presente en Jordanes (Get. 24, 123-124) o Procopio (Goth. IV 5, 
7-9), o el del animal que mostró al franco Múmulo el vado de un río (Gregorio Hist. IV 44). 

49. El carácter ritual que parece tener este gesto de Lopiquis se confirma con la costumbre, 
atestiguada por Vit. Barb. 1 para los longobardos de Benevento, de colgar objetos de un árbol que se 
tenía por sagrado. 

50. Treinta años, según prescripción del derecho romano ratificada posteriormente por el rey 
Grimoaldo (Ed. Grimoald: 1 4). 
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arriba, fue mi bisabuelo. En efecto, él engendró a mi abuelo Ariquis, Ariquis a 
mi padre Warnefrid, y Warnefrid con su esposa Teodelinda a mí, Pablo, y a mi 
hermano Ariquis, que tomó el nombre de nuestro abuelo. Una vez hechas es- 
tas pocas referencias a la línea de mi propia genealogía, hemos de volver ahora 
al curso de la historia general. 


38. SOBRE EL DUCADO Y LA MUERTE DE TASÓN Y CACÓN 


Muerto, según dijimos, el duque de Friul Gisulfo, sus hijos Tasón y Ca- 
cón asumieron el gobierno de dicho ducado. Éstos ocuparon en su época 
la región de los eslavos denominada Zelia hasta el Jugar llamado Medaria*. 
Por ello, hasta tiempos del duque Ratquis estos eslavos pagaron tributo a 
los duques de Friul. A estos dos hermanos los mató en la ciudad de Oderzo 
el patricio de los romanos Gregorio mediante un traicionero engaño”. En 
efecto, tras prometer a Tasón que, según la costumbre, le cortaría la barba y 
lo haría su hijo*, éste se presentó ante dicho Gregorio junto a su hermano 
Cacón y unos jóvenes escogidos sin temer nada malo. Pero nada más entrar 
en Oderzo con los suyos, el patricio ordenó cerrar las puertas de la ciudad 
y envió sobre "Tasón y sus compañeros unos soldados armados. Cuando 'Ta- 
són con los suyos averiguó esto, se aprestó valientemente para el combate; 
dándose la paz y el último adiós, se dispersaron por un lado y otro por cada 
plaza de la ciudad y, tras matar a cuantos pudieron encontrar y haber hecho 
una gran masacre entre los romanos, por último también ellos mismos fueron 
muertos. Por su parte, el patricio Gregorio, conforme al juramento que había 
hecho, mandó que se le llevara la cabeza de Tasón y, tal como había prometi- 
do, le cortó la barba el muy perjuro. 


39. SOBRE EL DUQUE DE FRIUL GRASULFO Y SOBRE LA LLEGADA A 
BENEVENTO DE RADOALDO Y GRIMOALDO 


Muertos así éstos, se nombró duque de Friul a Grasulfo, hermano de Gi- 
sulfo**, En cuanto a Radoaldo y Grimoaldo, considerando indigno vivir bajo 
el poder de su tío Grasulfo, como ya casi habían llegado a la edad juvenil, 
subieron a un bote y llegaron remando al territorio de Benevento; de allí se 


51. Se trata, respectivamente, del valle del Gail y Maglern (Móderndorf), en el Tirol. El ducado 
de ambos hermanos se extendió en torno a los años 610 y 625. La mencionada operación pudo tener 
lugar hacia el año 620. 

52. Gregorio fue el exarca de Ravena entre los años 619 y 625, es decir, en tiempos del rey 
Adaloaldo, sucesor de Agilulfo. Oderzo, la capital de los territorios imperiales en el Véneto, constituía 
una cuña entre las posesiones longobardas del Eriul y Treviso (cf. IV 45). Fredegario (Chron. 69) nos 
informa de que el exarca actuó a petición del rey longobardo, deseoso de librarse del rebelde Tasón. 

53. El corte de la primera barba a un joven, la ceremonia llamada barbatoria, se interpretaba 
por aquella época como signo de la adopción del mismo. 

54. El mandato de este duque, el segundo de su nombre, transcurrió en torno a los años 625 y 653. 
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dirigieron ante el duque beneventano Ariquis, en otro tiempo su preceptor, 
por quien fueron acogidos con el mayor de los afectos y tratados como sus 
hijos. Por esta época, muerto el duque de los bávaros Tasilón, su hijo Gari- 
baldo fue derrotado por los eslavos en Agunto y las fronteras de los bávaros 
saqueadas. No obstante, una vez los bávaros reorganizaron sus fuerzas, arre- 
bataron el botín a los enemigos y los expulsaron de sus tierras**, 


40. SOBRE EL CONCIERTO DE UNA PAZ CON EL EMPERADOR Y LOS 
FRANCOS, EL SAQUEO DE ISTRIA Y LA MUERTE DE GUNDOALDO 


A su vez, el rey Agilulfo, tras concertar con el emperador una paz para 
un año y luego para el siguiente, volvió a renovar también el tratado de paz 
con los francos. Ese año, sin embargo, los eslavos, tras matar a los imperia- 
les, saquearon desdichadamente Istria. Asimismo el mes de marzo siguiente 
falleció en Trento el siervo de Cristo Segundo, de quien hemos hablado ya 
a menudo y que compuso una pequeña y sucinta historia sobre las gestas de 
los longobardos hasta su época. Por aquellos días el rey Agilulfo concluyó de 
nuevo la paz con el emperador. Fue asesinado también por esta época el rey 
de los francos Teodeberto y estalló entre ellos una gravísima lucha. También 
Gundoaldo, hermano de la reina Teodelinda y duque de la ciudad de Asti, 
murió por esta misma época de un flechazo, sin que nadie supiera quién ha- 
bía sido el autor de su muerte*, 


41. SOBRE LA MUERTE DE AGILULFO, EL REINADO DE ADALOALDO 
Y SU EXPULSIÓN, Y EL REINADO DE ARIOALDO 


Así pues, el rey Agilulfo, también llamado Agón, después de haber reina- 
do veinticinco años, acabó sus días dejando en el trono a su hijo Adaloaldo, 
todavía niño, junto a su madre Teodelinda. Bajo éstos se restauraron las igle- 
sias y se hicieron muchas donaciones a lugares sagrados”. Pero cuando Ada- 
loaldo, después de haber reinado diez años junto a su madre, perdió la razón 
y enloqueció, fue expulsado del trono y en su lugar los longobardos pusieron 


55. Tuvo lugar esta lucha hacia el 610, varios años antes de los hechos relatados en el mismo 
capítulo. 

56. Las muertes de Segundo y Teodeberto II tuvieron lugar el año 612. La “gravísima” guerra 
mencionada fue la librada entre Teodeberto y su hermano Teodorico, instigado por su abuela Bruni- 
quilde. Los mismos hechos se relatan en Fredegario (Chrom. IV 38), quien también se refiere (IV 34) 
al asesinato de Gundoaldo, ordenado por los propios monarcas longobardos. 

57. A la muerte de Agilulfo (616), Adaloaldo contaba, en efecto, sólo con catorce años de 
edad. Entre las mencionadas obras pías se halla al parecer la reparación de un monumento en Milán 
(c£. Riché [1995] p. 531, n. 202). Dirigida a Adaloaldo se conserva una larga carta del rey visigodo 
Sisebuto (Ep. Wis. 8) en que, además de exhortársele a abandonar el arrianismo, se intenta formalizar 
una alianza contra el Imperio. 
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a Arioaldo. De los actos de este rey no ha llegado nada a nuestro conoci- 
miento*. En torno a esta época el bienaventurado Columbano, originario 
del pueblo escoto, después de haber construido un monasterio en un lugar 
de la Galia llamado Luxeuil, vino a Italia, fue acogido cordialmente por el rey 
de los longobardos y levantó en los Alpes Cotios el cenobio llamado Bobbio, 
que dista cuarenta millas de la ciudad de Tesino*”?, En este lugar los longobar- 
dos y cada uno de sus príncipes hicieron donación de muchas posesiones, y se 
formó allí una gran congregación de monjes. 


42. SOBRE LA MUERTE DE ARIOALDO Y EL REINADO DE ROTARIO, 
Y CÓMO EL DUQUE ARIQUIS ENVIÓ AL REY A SU HIJO AYÓN 


Así pues, Arjoaldo, después de haber reinado sobre los longobardos doce 
años, fue retirado de este mundo; el reino de los longobardos lo asumió Rota- 
rio, de linaje Arodo%. Fue un hombre de valerosas fuerzas y seguidor del sen- 
dero de la justicia, pero no mantuvo el camino recto de la fe cristiana, sino que 
se manchó con la perfidia de la herejía arriana. En efecto, los arrianos dicen 
para su perdición que el Hijo es inferior al Padre, e igualmente que el Espíritu 
Santo es inferior al Padre y al Hijo; en cambio, nosotros los católicos confesa- 
mos que Padre, Hijo y Espíritu Santo son un único y verdadero Dios en tres 
personas, con igual poder y la misma gloria”. En tiempos de éste, en casi todas 
las ciudades de su reino había dos obispos, uno católico y otro arriano%. Tam- 


58. Circunstancia que se explica por no cubrir ya la obra de Segundo, aquí la principal fuente de 
Pablo, este período histórico, así como por la escasez de otros documentos contemporáneos relativos 
al mismo. El reinado de Arioaldo, previamente duque de Turín y yerno de Agilulfo tras casarse con su 
hija Gundiperga, transcurrió entre los años 626 y 636; su llegada al poder ha sido relacionada con un 
movimiento de reacción arriana frente al catolicismo de Adaloaldo y Teodelinda. De hecho, Fredega- 
rio (Chron. IV 50) habla de una conspiración de nobles longobardos para envenenar a Adaloaldo. 

59. Se menciona aquí al famoso abad irlandés fundador de varias congregaciones monásticas 
en la Galia. Tras su expulsión del reino de Borgoña llegó a Italia (612) donde, bajo la protección del 
rey Agilulfo, pudo llevar a cabo la última de sus fundaciones, Bobbio, hacia el 614, un año antes de 
su muerte. El monasterio, favorecido después tanto por reyes católicos (Adaloaldo) como arrianos 
(Rotario y Rodoaldo), llegó a ser uno de los más poderosos y ricos de Italia; su labor, que en un pri- 
mer momento se centró en la difusión del catolicismo, adoptó después un marcado carácter cultural 
gracias a su seriptorium y biblioteca. 

60. Los años del reinado de Arioaldo se toman de Orig. 6; en Hist. Gotha. 6 se dice, en cambio, 
que fueron diez, el número correcto. Por su parte, el reinado de Rotario, anteriormente duque de 
Brescia, se extendió desde el 636 al 652. Según Fredegario (Chrom. TV 71), los inicios de su reinado 
estuvieron marcados por la ejecución de muchos nobles insubordinados. 

61. Se refiere aquí Pablo a la herejía promovida por el presbítero Ario de Alejandría, excomul- 
gado en el 318 por sus doctrinas acerca de la naturaleza de Cristo. El gran eco que, sobre todo en 
Oriente, encontraron sus postulados fue reduciéndose tras la condena de sus doctrinas en los conci- 
lios de Nicea (325) y en el II ecuménico de Constantinopla (381); no obstante, siguió vivo entre los 
pueblos germánicos convertidos al cristianismo; de hecho, fue el credo que, durante largo tiempo y 
casi como parte de su identidad nacional, mantuvieron visigodos y, a través de ellos, ostrogodos, ván- 
dalos, burgundios, hérulos y buena parte de los longobardos. 

62. La etapa arriana del pueblo longobardo es, de nuevo (c£. supra p. 132 n. 61), una cuestión 
sobre la que nuestro autor ofrece poca información, y eso pese a haber sido bastante prolongada. De 
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bien en la ciudad de Tesino se muestra hasta hoy dónde tenía su baptisterio el 
obispo arriano, que residía en la basílica de san Eusebio, pese a la existencia de 
otro obispo de la Iglesia católica. No obstante, hubo en dicha ciudad un obis- 
po arriano llamado Anastasio que se convirtió a la fe católica y luego gobernó 
la Iglesia de Cristo. Este rey Rotario redactó en una serie de escritos las leyes 
de los longobardos, que sólo se conservaban por la memoria y la costumbre, 
y ordenó llamar Edicto a dicho códice. Por lo demás, habían pasado ya setenta 
y siete años desde la llegada de los longobardos a Italia, como el mismo rey 
atestiguó en el prólogo de su Edicto%?. Ante este rey el duque de Benevento 
Ariquis envió a su hijo Ayón; mas, cuando éste llegó a Ravena de camino hacia 
Tesino, los malvados romanos le dieron allí un brebaje tal, que le hizo perder 
la razón, y desde entonces nunca más estuvo en su completo y sano juicio. 


43. SOBRE LA MUERTE DE ARIQUIS, DUQUE DE BENEVENTO, Y EL 
DUCADO DE AYÓN 


Así pues, cuando el duque Ariquis, el padre de éste de quien hemos ha- 
blado, se acercó ya cargado de años a su último día, sabedor de que su hijo 
Ayón no estaba en su sano juicio, encomendó como a sus propios hijos a 
Radoaldo y Grimoaldo, que ya estaban en la flor de la juventud, a los longo- 
bardos que allí se hallaban y les dijo que ellos podrían gobernarlos mejor que 
su hijo Ayón. 


hecho, este credo había sido ya adoptado por muchos longobardos durante su estancia en Panonia, e 
incluso gozó del favor real durante los primeros años de la ocupación de Italia, quizá como reacción 
frente al catolicismo observado por sus oponentes bizantinos (cf. supra p. 88 n. 106) . No obstante, 
este ultimo comenzó a extenderse poco a poco entre los longobardos, sobre todo gracias al decidido 
apoyo de la reina 'Teodelinda y, posteriormente, de otros monarcas de la llamada “dinastía bávara” 
(Adaloaldo, Pertarito y Cuniperto); de esa manera, a lo largo del siglo VII se mantuvo cierto equi- 
librio entre arrianos y católicos, si bien probablemente no fuera una situación tan armoniosa como 
se puede deducir del relato de Pablo. En realidad, hay quien ve un importante componente religioso 
en las luchas por el trono que a lo largo de aquella centuria enfrentaron a las dos facciones visibles en 
el pueblo longobardo (cf. p. 18 n. 36). Sea como fuere, gracias a la labor de iglesias, monasterios y 
misioneros, el catolicismo fue ganando terreno progresivamente hasta que, hacia el 720, Liutprando 
se podía proclamar “rey del católico pueblo de los longobardos” (Ed. Lintprandi 19). 

63. No obstante, en dicho prólogo los años transcurridos son 76. Este código, el más completo 
de su tipo y época, fue elaborado en latín con ayuda de una comisión de jueces longobardos y pro- 
mulgado ante la asamblea del pueblo en armas el año 643. Básicamente transmitía una larga serie de 
rituales y costumbres legales de origen germánico (como la fuida o venganza y el guidrigildo o com- 
pensación económica por un delito), si bien presentaba cierta influencia de los códigos de Derecho 
romano, tanto en su propio título y justificación, como en algunos de sus artículos (388 en total). 
Ampliado sucesivamente por los reyes Grimoaldo, Liutprando, Ratquis y Astolfo, generalmente se 
admite que coexistió con el código legal romano, aplicado a la población de dicho origen, y aun con 
algún otro germánico (cf. Gasparri [1991] p. 4 n. 3); no obstante, recientemente se ha postulado su 
validez, con muy pocas excepciones, para todos los hombres libres del reino independientemente de 
su origen étnico (cf. Delogu [2001] pp. 342-344). A esta codificación de las costumbres jurídicas 
longobardas se refiere también Hist. Gotha. 7. 
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44. SOBRE LA MUERTE DE AYÓN Y EL DUCADO DE RADOALDO 


Muerto, pues, Ariquis, que había gobernado el ducado cincuenta años, su 
hijo Ayón fue nombrado duque de los samnitas%*; no obstante, Radoaldo y 
Grimoaldo lo obedecieron en todo, como a su hermano mayor y señor. Mas 
cuando este Ayón llevaba ya gobernando el ducado de Benevento un año y 
cinco meses, llegaron los eslavos con un gran número de naves y plantaron 
su campamento no lejos de la ciudad de Siponto. Éstos hicieron en torno a 
su campamento unas fosas que ocultaron, y cuando, en ausencia de Radoaldo 
y Grimoaldo, Ayón vino sobre ellos con intención de derrotarlos, su caballo 
cayó en una de estas fosas y los eslavos se echaron sobre él y lo mataron jun- 
to a muchos otros. Cuando se notificó esto a Radoaldo, vino rápidamente y 
se dirigió a dichos eslavos en su propia lengua. Y nada más lograr por este 
medio que descuidaran el combate, se echó sobre ellos y los batió en una 
gran carnicería, vengando por un lado la muerte de Ayón y obligando por 
otro a emprender la huida de aquellos territorios a los enemigos que habían 
quedado. 


45. SOBRE LAS CIUDADES QUE TOMÓ ROTARIO 


Por lo demás, el rey Rotario tomó todas las ciudades de los romanos que 
hay en la costa desde Luni, en Tuscia, hasta el territorio de los francos, De 
igual modo tomó y destruyó también Oderzo, una ciudad situada entre Tre 
viso y Friul. Con los romanos de Ravena libró una contienda junto al río de 
la Emilia llamado Escoltenna. En aquella contienda cayeron por parte de los 
romanos ocho mil hombres, mientras los demás se batieron en retirada, Por 
aquella época se produjo en Roma un gran terremoto y hubo por entonces 
una gran inundación. Tras esto hubo una plaga de sarna tal, que nadie pudo 
reconocer a sus muertos debido a sus enormes tumores e hinchazones”. 


46. SOBRE LA MUERTE DEL DUQUE RADOALDO Y CÓMO LE 
SUCEDIÓ EN EL DUCADO SU HERMANO GRIMOALDO 


A su vez, muerto en Benevento el duque Radoaldo, que había gobernado 
el ducado cinco años, fue nombrado duque su hermano Grimoaldo, quien 


64. Ariquis falleció el año 640; Ayón moriría el 641. Por samnitas se entiende a los habitantes 
del antiguo Samnio, en aquella época englobado en el territorio del ducado de Benevento (cf. 11 20). 

65. Las ciudades de Liguria (entre ellas Génova y Savona) cayeron hacia el 640; según Fredega- 
rio (Chron. IV 71) fueron destruidas y sus habitantes reducidos a la esclavitud. 

66. La batalla tuvo lugar hacia el 643 junto al río hoy llamado Panaro y en ella murió el propio 
exarca de Ravena, Isacio (625-643). Todos los datos sobre las victorias militares de Rotario se toman 
de Orig. 6. 

67. Cf. Lib. pont. ( Densdedit 1). 
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rigió el ducado de los samnitas veinticinco años. De una joven llamada Ita, 
cautiva mas sin embargo noble, tuvo éste a su hijo Romualdo y dos hijas. 
Este Grimoaldo fue un hombre de lo más aguerrido y famoso por doquier 
y, al venir por aquella época los griegos para saquear el santuario del santo 
Arcángel que se halla en el monte Gargano, vino sobre ellos con su ejército y 
los batió en una matanza definitiva%, 


47. SOBRE LA MUERTE DEL REY ROTARIO Y EL REINADO DE 
RODOALDO 


Por su parte, el rey Rotario, después de haber gobernado el reino duran- 
te dieciséis años y cuatro meses, se marchó de esta vida dejando el reino de 
los longobardos a su hijo Rodoaldo. Algún tiempo después de ser enterrado 
junto a la basílica de san Juan Bautista, alguien inflamado de una impía co- 
dicia abrió de noche su sepulcro y se llevó cuanto halló de los ornamentos 
del cadáver. Mas san Juan se le apareció en una visión, lo aterrorizó pro- 
fundamente y le dijo: “¿Por qué has osado tocar el cuerpo de este hombre? 
Pese a no profesar la fe recta, se había encomendado a mí. Pues, como te 
has atrevido a hacer esto, a partir de ahora nunca tendrás acceso a mi igle- 
sia”. Y así sucedió también, pues cuantas veces quiso entrar en el santuario 
de san Juan, de inmediato, como si un fortísimo púgil le hubiese golpeado 
la garganta, se precipitaba empujado repentinamente hacia atrás. Por Cristo 
que digo la verdad: esto me lo ha contado el mismo que vio este suceso con 
sus propios ojos. 

Así pues, Rodoaldo, después de asumir el reino de los longobardos a la 
muerte de su padre, se unió en matrimonio a Gundiperga, la hija de Agi- 
lulfo y Teodelinda*”. Igual que su madre había hecho en Monza, esta reina 
Gundiperga levantó dentro de la ciudad de Tesino una basílica en honor de 
san Juan Bautista, que adornó maravillosamente con oro, plata y colgaduras, 
y enriqueció espléndidamente en cada detalle; en ella descansa enterrado su 
cuerpo. En una ocasión en que ésta fue acusada ante su marido del crimen de 
adulterio, un esclavo suyo llamado Carelo consiguió del rey que quien había 
imputado el crimen a la reina luchase con él en duelo singular por la castidad 
de su señora. Y cuando éste trabó singular combate con aquel acusador, lo 


68. El ducado de Grimoaldo se extendió desde el 647 (año de la muerte de Radoaldo) hasta el 
670 ó 671. El mencionado combate con los griegos (según Gasparri [1978] p. 89 n. 231, piratas y 
no tropas bizantinas) pudo haber tenido lugar el 647 o quizá el 650 y se desarrolló en las inmediacio- 
nes del santuario dedicado al arcángel S. Miguel, cuyo culto se vio desde entonces progresivamente 
potenciado (cf. Bognetti [1967] p. 333) hasta que a la postre se convirtió en santo patrón de los 
longobardos. A este santuario, y a su creciente importancia como centro de peregrinación, se refirió 
también Pablo en sus poemas (carm. 1X). 

69. Resulta poco probable que Rodoaldo, cuyo reinado se desarrolló entre los años 652 y 653, 
contrajera matrimonio con Gundiperga, quien ya había sido la esposa de Arioaldo y Rotario (cf. Fre- 
degario Chron. IV 50 y 70). 
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venció en presencia de todo el pueblo. En cuanto a la reina, después de este 
suceso volvió a su antigua dignidad”, 


48. SOBRE LA MUERTE DEL REY RODOALDO Y EL REINADO DE 
ARIPERTO 


Asimismo Rodoaldo, después de haber reinado cinco años y siete días, 
fue asesinado por cierto longobardo a cuya esposa, según se cuenta, había 
violado. Le sucedió en el gobierno del reino Ariperto, hijo de Gundoaldo, 
que había sido hermano de la reina Teodelinda”!. Éste levantó en Tesino el 
santuario de nuestro Señor Salvador que se halla fuera de la puerta occidental 
llamada Marenca, lo engalanó con diversos ornamentos y lo dotó abundante- 
mente de posesiones. 


49. SOBRE LA MUERTE DEL AUGUSTO HERACLIO Y LA DE 
CONSTANTINO, QUE LE SUCEDIÓ, Y EL REINADO DE 
UN NUEVO CONSTANTINO 


Muerto por estos días en Constantinopla el augusto Heraclio, su hijo He- 
raclones asumió junto a su madre Martina el poder real y gobernó el imperio 
dos años. Al marcharse de esta vida lo sucedió su hermano Constantino, otro 
hijo de Heraclio, que reinó seis meses. Muerto también éste, su hijo Cons- 
tantino ascendió a la dignidad real y gobernó el reino veintiocho años”?. 


50. SOBRE CESARA, REINA DE LOS PERSAS 


En torno a esta época la esposa del rey de los persas, de nombre Cesa- 
ra, salió de Persia y, con unos pocos leales y atuendo de particular, llegó a 


70. El mismo suceso narra Fredegario (Chron. TV 51), si bien refiriéndolo a los tiempos de 
Arioaldo, el auténtico marido de Gundiperga. El recurso a combate singular, una costumbre muy 
arraigada entre los pueblos germánicos, estaba prescrito en este caso concreto por la propia ley longo- 
barda: “Si alguien acusara a una mujer libre...de adúltera o bruja...que la causa se decida según ju1cio 
de Dios por medio de un campeón, es decir, de una lucha” (Ed. Rothari 198). 

71. Se pone de nuevo de manifiesto cómo cualquier parentesco con la familia real (en este caso 
por medio de la reina Teodelinda) sirve para justificar la elección de un rey longobardo, hecho que 
evidencia el cada vez mayor afán de este pueblo por conseguir una continuidad o, al menos, una Icgi- 
timidad dinástica. Respecto al reinado de Rodoaldo, frente a lo afirmado por Pablo, sólo duró cinco 
meses y siete días, como confirma Hist. Gotha. 8 (en Orig. mi siquiera se lo menciona). Del remado 
de Ariperto, que se extendió entre los años 653 y 661, únicamente se conoce la protección oficial 
que dispensó al catolicismo, ya tradicional en su familia, y su oposición a los arrianos (cf. carmen de 
syn. 3-5). 

72. A la muerte de Heraclio (641), sus hijos Heraclones y Constantino III asumieron el poder 
en medio de unas vicisitudes sucesorias de las que muy poco se sabe; ese mismo año se nombró em- 
perador al hijo del último, Constante IT (llamado Constantino en el texto), que contaba entonces con 
once años de edad. Los erróneos datos de Pablo proceden de Beda (Chrom. 542, 545 y 547). 
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Constantinopla por amor a la fe cristiana”?. Acogida honrosamente por el 
emperador, algunos días después, como era su deseo, alcanzó el bautismo y 
fue levantada de la santa pila por la emperatriz. Al llegar esto a oídos de su 
marido, el rey de los persas, envió unos embajadores a Constantinopla ante 
el emperador para que le devolviera su esposa. Cuando éstos llegaron ante el 
emperador, le hicieron saber las palabras del rey de los persas, que reclamaba 
a su reina. Al oír esto el emperador y no saber en absoluto de qué se trataba, 
les contestó diciendo: “De la reina que estáis buscando confesamos no saber 
nada, excepto que nos ha llegado aquí una mujer con atuendo de particular”. 
Los embajadores, por su parte, respondieron diciendo: “Si place a vuestra 
majestad, querríamos ver a esta mujer de la que habláis”. Y cuando, a una 
orden del emperador, ella se presentó, apenas la vieron los embajadores, se 
arrojaron a sus pies y le notificaron respetuosamente que su esposo la recla- 
maba. Mas ella les respondió: “Id y anunciad a vuestro rey y señor que, si no 
cree también él en Cristo tal como yo ya he creído, no podrá tenerme ya más 
como compañera de su lecho”. ¿Para qué más? Los embajadores volvieron a 
su tierra y refirieron a su rey todo lo que habían oído. Y sin demora, éste llegó 
pacíficamente a Constantinopla con sesenta mil hombres ante el emperador, 
por quien fue acogido de grado y de forma muy digna. Y cuando profesó con 
todos ellos a Cristo nuestro Señor, fue rociado con los demás con el agua 
del santo bautismo, levantado de la pila por el augusto y confirmado en la fe 
católica; y honrado por el augusto con muchos obsequios, tras recuperar a su 
esposa, regresó feliz y contento a su patria. En torno a esta época, muerto en 
Friul el duque Grasulfo, Agón asumió el gobierno del ducado. Muerto tam- 
bién Teodelapio en Espoleto, Atón fue nombrado duque de dicha ciudad”*. 


51. SOBRE LA MUERTE DE ARIPERTO Y GODEPERTO, EL HIJO QUE 
LE SUCEDIÓ, Y SOBRE EL REINADO DE GRIMOALDO Y LA MUER- 
TE DEL DUQUE GARIPALDO 


Así pues, Ariperto, después de haber gobernado a los longobardos en 
Tesino durante nueve años, acabó sus días dejando el gobierno del reino a 
sus hijos Pertarito y Godeperto, todavía adolescentes. Y ciertamente Gode- 
perto tuvo la sede de su reino en Tesino; Pertarito, por su parte, en la ciudad 
de Milán”. Mas, por obra de unos malvados, entre estos hermanos prendió 
la mecha de la discordia y el odio, hasta el punto de que el uno intentó in- 


73. El mismo episodio recoge Fredegario (Chron. TV 9), que lo refiere a los tiempos del empe- 
rador Mauricio (582-602). No obstante, el suceso, de ser cierto, pudo haber tenido lugar durante los 
primeros años de Cosroes II (590-628), quien, pese al zoroastrismo oficial de los persas, se mostró 
favorable hacia la religión cristiana. 

74. A la muerte de Grasulfo y Teudelapio en el año 653, Agón mantuvo el ducado de Friul 
hasta el 662 y Atón el de Espoleto hasta el 663. 

75. El reinado de ambos, no recogido en Orig. ni Hist. Gotha., duró sólo un año (661-662). 
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vadir el reino del otro. Por esta razón Godeperto envió al duque de Turín 
Garipaldo ante Grimoaldo, por entonces el valeroso duque de Benevento, 
invitándolo a venir cuanto antes a prestarle auxilio contra su hermano Perta- 
rito y prometiendo darle a la hija del rey, su hermana. Pero el mensajero obró 
fraudulentamente contra su señor y exhortó a Grimoaldo, que era de edad 
adulta, prudente entendimiento y valerosas fuerzas, a venir a apoderarse él 
mismo del reino de los longobardos, que los hermanos adolescentes estaban 
destruyendo. Así que Grimoaldo oyó esto, se animó a hacerse con el reino de 
los longobardos. Y tras nombrar duque en Benevento a su hijo Romualdo”*, 
él mismo se puso en camino hacia Tesino con una tropa escogida y, por to- 
das las ciudades por las que pasaba, se fue ganando amigos y seguidores para 
conseguir el reino. Por otra parte, envió por Espoleto y Tuscia al conde de 
Capua Transemundo para atraerse a su bando a los longobardos de aquella 
región. Éste llevó a cabo diligentemente lo que aquél le había ordenado y sa- 
lió a su encuentro con muchos seguidores junto a la Emilia. Así pues, una vez 
que Grimoaldo llegó junto a Piacenza con una poderosa multitud de hom- 
bres, envió por delante hacia Tesino a Garipaldo, a quien Godeperto le ha- 
bía mandado como mensajero, para que notificara a éste su llegada. Cuando 
aquél llegó ante Godeperto, le dijo que Grimoaldo llegaría muy pronto; y al 
preguntarle Godeperto en qué lugar debía preparar alojamiento a Grimoaldo, 
Garipaldo le respondió así, que era conveniente que Grimoaldo, que había 
venido por su causa e iba a recibir a su hermana, se alojara dentro de palacio. 
Y así sucedió también, pues cuando Grimoaldo llegó, recibió una estancia 
dentro de palacio. Por lo demás, el mismo Garipaldo, el urdidor de toda la 
fechoría, convenció a Godeperto de que no fuese a hablar con Grimoaldo 
sino con una loriga bajo la vestidura, asegurándole que éste lo quería matar. 
A su vez, el mismo artífice del engaño fue ante Grimoaldo y le dijo que, si no 
se prevenía valerosamente, Godeperto lo mataría con su espada, afirmando 
que éste llevaría una loriga bajo la vestidura cuando fuera a conversar con él. 
¿Para qué más? Cuando al día siguiente llegaron para conversar y Grimoaldo, 
después del saludo, abrazó a Godeperto, se dio cuenta de inmediato de que 
llevaba una loriga bajo su vestidura. Y sin tardanza desenvainó la espada y le 
quitó la vida. Entonces se apoderó del reino y todo el poder y lo sometió a 
su autoridad””. Tenía ya por entonces Godeperto un hijo pequeño llamado 
Ragimperto, que sus leales quitaron de en medio y criaron a escondidas. Pero 
Grimoaldo no se preocupó de perseguirlo, pues era todavía un niño. Cuando 
Pertarito, que reinaba en Milán, oyó que su hermano había sido asesinado, 
emprendió la huida con cuanta rapidez pudo y llegó ante el jagán, el rey de 
los ávaros, abandonando a su esposa Rodelinda y a un hijo pequeño llamado 
Cuniperto, a quienes Grimoaldo mandó al destierro en Benevento. 


76. Su gobierno se extendió desde el año 662 hasta el 687; no obstante, Grimoaldo no renun- 
ció al título de duque de Benevento. 
77. Su reinado transcurrió entre los años 662 y 671. 
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Consumados así estos actos, a Garipaldo, por cuya instigación y empeño 
se llevó todo a cabo, -y no sólo hizo esto, sino que cometió también fraude 
en su embajada al no entregar íntegramente los obsequios que debía llevar a 
Benevento-, en fin, al ejecutor de tales acciones no le duró mucho la alegría. 
Había en la ciudad de Turín un pequeño hombrecillo procedente de la mis- 
ma casa de Godeperto. Cuando éste supo que el duque Garipaldo iba a ir a 
rezar a la basílica de san Juan el santísimo día de Pascua, se subió encima de 
la sagrada pila del baptisterio, se cogió con la mano izquierda a una columna 
del ciborio por donde Garipaldo iba a pasar y, manteniendo la espada desen- 
vainada bajo su manto, cuando aquél se le acercó para pasar al otro lado, se 
levantó el manto y con su espada le golpeó en el cuello con todas sus fuerzas, 
cortándole en el acto la cabeza. Los que venían con Garipaldo se le echaron 
encima y lo mataron hiriéndolo de numerosos golpes. Pero aunque murió, 
vengó de forma ilustre la injusticia a su señor Godeperto. 


LIBRO V 


1. CÓMO GRIMOALDO, UNA VEZ CONFIRMADO EN EL REINO, TOMÓ 
POR ESPOSA A LA HIJA DEL REY ARIPERTO 


Así pues, no mucho tiempo después de que Grimoaldo viera confirmado 
su reinado en Tesino, tomó por esposa a la hija del rey Ariperto, que ya antes 
se le había prometido y a cuyo hermano Godeperto él había matado!. En 
cuanto al ejército de Benevento, con cuya ayuda se había hecho con el reino, 
luego de obsequiarlo con muchos presentes, lo envió de vuelta a su casa. No 
obstante, retuvo para que se quedaran con él a algunos de ellos otorgándoles 
generosísimas posesiones. 


2. SOBRE LA FUGA DE PERTARITO Y CÓMO REGRESÓ ANTE 
GRIMOALDO Y HUYÓ DE NUEVO A FRANCIA 


Más cuando se enteró de que Pertarito se había marchado huyendo a Es- 
citia? y residía junto al jagán, por medio de emisarios hizo saber a dicho rey 
de los ávaros que, si mantenía a Pertarito en su reino, no podría ya tener ni 
con él ni con los longobardos la paz de que hasta ese momento había go- 
zado. Al oír esto el rey de los ávaros, hizo llamar a Pertarito y le dijo que 
se marchase al lugar que quisiera, que por su causa los ávaros no se iban 
a granjear la enemistad de los longobardos. Pertarito, por su parte, al oír 
esto, tomó el camino de vuelta a Italia para regresar ante Grimoaldo, pues 
había oído que era un hombre de lo más clemente. Así pues, una vez llegó 
a la ciudad de Lodi, envió por delante ante el rey Grimoaldo a Unulfo, un 
hombre de lo más leal a él, para anunciarle su llegada. Unulfo se llegó ante 
el rey y le anunció que Pertarito iba a venir con lealtad hacia él$. Al oír aquél 


1. Ocurría esto el año 662. Cf. IV 51. 

2. Se denominaba así en la Antigiiedad al territorio que se extendía al este del río Vístula y al 
norte del Danubio y el Mar Negro. Pablo emplea aquí el término de forma genérica para referirse al 
reino ávaro. 

3. Aunque la mayoría de las traducciones consultadas interpreta el fides del texto latino (en una 
expresión que se repetirá más veces a lo largo de este libro) como “confianza”, los actos que se des- 
criben a continuación hacen preferible entender el término en un sentido cercano al de “homenaje” 
(cf. al respecto Capo [1992] pp. 534-535). 
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esto, le prometió lealmente que, ya que venía con lealtad hacia él, no sufriría 
ningún mal. Entre tanto llegó Pertarito, compareció ante Grimoaldo y, al 
intentar postrarse a sus pies, el rey lo detuvo con clemencia y lo levantó para 
darle un beso. Entonces Pertarito le dijo: “Soy tu siervo; sabedor de que eres 
de lo más cristiano y piadoso, aun pudiendo vivir entre paganos, he venido 
ante tus pies confiado en tu clemencia”. A su vez, el rey le prometió así con 
el juramento que acostumbraba: “Por aquel que me hizo nacer, que una vez 
que has venido a mi presencia con lealtad hacia mí, no sufrirás ningún mal en 
absoluto; antes bien, dispondré de ti de manera que puedas vivir dignamen- 
te”. Proporcionándole entonces alojamiento en una espaciosa casa, le ordenó 
descansar de la fatiga del viaje, a la vez” que mandaba que del tesoro público 
se le suministrase generosamente sustento y cuanto fuese necesario. 

Por lo demás, así que Pertarito llegó al alojamiento que le había procurado 
el rey, empezaron a correr a su encuentro en tropel los ciudadanos de Tesino, 
a fin de verlo o saludarlo si lo conocían de antes. Pero ¿qué no puede que 
brantar una mala lengua? En efecto, de inmediato vinieron ante el rey unos 
malvados aduladores que le avisaron de que, si no le quitaba rápidamente a 
Pertarito la vida, él mismo perdería de inmediato la suya así como el reino; 
afirmaban además que para eso estaba acudiendo ante aquél la ciudad entera. 
Cuando Grimoaldo oyó esto, le dio demasiado crédito y, olvidado de lo que 
había prometido, ardió de inmediato en deseos de matar al inocente Pertarito 
y, como era una hora muy avanzada, trazó un plan para quitarle la vida al día 
siguiente. En efecto, por la tarde hizo que le llevaran diversos alimentos, así 
como vinos excelentes y distintos tipos de bebidas para poderlo embriagar, 
con el fin de que, deshecho por el mucho beber de esa noche y ahogado en 
vino, no fuera capaz de pensar nada sobre su salvación. Entonces, uno que 
había sido del séquito de su padre, cuando llevaba a Pertarito una bandeja del 
rey, metió la cabeza bajo la mesa como para saludarlo y le notificó en secreto 
que el rey se disponía a matarlo. Pertarito, por su parte, ordenó de inmediato 
a su copero que no le echase en su cáliz de plata otra cosa que un poco de 
agua. Y cuando los que le traían de parte del rey bebidas de distintos tipos 
le rogaban, según las instrucciones de aquél, que se bebiese toda la copa, 
él, mientras prometía bebérsela toda en honor del rey, tomaba del cáliz de 
plata un trago de agua. Cuando dichos servidores comunicaron al rey que 
aquél estaba bebiendo con enorme avidez, él contestó alegre: “Que beba ese 
borracho, que mañana devolverá esos vinos mezclados con su sangre”. Perta- 
rito, por su parte, hizo llamar rápidamente ante sí a Unulfo y le hizo saber el 
designio que el rey tenía de matarlo. De inmediato éste envió a un esclavo a 
su casa para que le trajese ropa de cama y ordenó que le montasen un lecho 
junto al de Pertarito. Y sin dilación, el rey Grimoaldo mandó a sus hombres a 
custodiar la casa en que descansaba Pertarito para que no pudiera escapar de 
ninguna manera. 
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Cuando, acabada la cena, salieron todos y quedaron sólo Pertarito, Unul- 
fo y el camarero del primero%, quienes ciertamente le eran muy leales, le des- 
cubrieron su plan y le rogaron que, mientras Pertarito huía, él fingiese el 
tiempo que pudiera que éste se hallaba descansando en aquel dormitorio. 
Tras prometer aquél que lo haría, Unulfo puso sobre la espalda y el cuello de 
Pertarito su ropa de cama, el colchón y una piel de oso y, según lo conveni- 
do, se puso a empujarlo fuera de la puerta como a un vil esclavo; y lanzándo- 
le muchas injurias, no dejaba de golpearlo de arriba abajo con una fusta y de 
hostigarlo, hasta el punto de caer repetidamente al suelo con aquellos golpes 
y empujones. Y cuando los hombres del rey que estaban allí de guardia pre- 
guntaron a Unulfo qué pasaba, dijo: “Este esclavo estúpido me ha hecho la 
cama en el dormitorio del borracho ese de Pertarito, que está tan lleno de 
vino que parece que yace muerto. Pero ya tengo bastante con haber seguido 
hasta ahora su insensatez: a partir de aquí, por la vida de nuestro rey y señor 
que me quedaré ya en mi propia casa”. Al oír aquéllos esto y pensar que era 
verdad lo que habían oído, se alegraron y, abriéndoles paso, permitieron que 
se marchara junto a Pertarito, a quien consideraban un esclavo ya que tenía 
la cabeza cubierta para no ser reconocido. Por lo demás, mientras aquéllos se 
marchaban, el fidelísimo camarero cerró diligentemente la puerta y permane- 
ció allí dentro solo. A su vez, Unulfo hizo bajar a Pertarito por una cuerda 
desde el ángulo de la muralla que da al río Tesino y puso a su lado a los com- 
pañeros que pudo. Éstos, tras coger los caballos que encontraron en un pas- 
to, se dirigieron esa misma noche a la ciudad de Asti, en la que a Pertarito le 
quedaban amigos que seguían rebeldes a Grimoaldo. Luego Pertarito se diri- 
gió a toda prisa a la ciudad de Turín, y después, pasadas las fronteras de Italia, 
llegó a la tierra de los francos. Y así Dios omnipotente con su misericordiosa 
voluntad libró de la muerte a un inocente y preservó de una injusticia a un 
rey que en su corazón quería hacer el bien. 


3. SOBRE LA CLEMENCIA DEL REY GRIMOALDO CON UNULFO Y 
EL CAMARERO DE PERTARITO 


Por su parte, el rey Grimoaldo, pensando que Pertarito descansaba en su 
alojamiento, hizo que, desde allí mismo hasta su palacio, se apostara de ambos 
lados un contingente de soldados, de forma que Pertarito fuese conducido en 
medio de ellos sin que pudiera huir. Y cuando llegaron unos enviados del rey 
para llevar a Pertarito a palacio y llamaron a la puerta tras la que creían que 


4. En esta época parece que Ja corte de Pavía contaba ya con una serie bien organizada de 
dignidades palaciegas, algunas de imitación bizantina. En su cúspide se hallaban los gasindi (colabo- 
radores íntimos del rey) y los domestici (altos funcionarios), así como varios cargos con atribuciones 
bicn concretas: el marpabis (mariscal, cf. VI 6), el srolesaz (mayordomo y tesorero), spatharinms (porta- 
espada), cubicularins (chambelán) y el mencionado vestiarins (camarero o jefe del guardarropa real, a 
veces confundido con el anterior). 
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estaba descansando, el camarero que había dentro les rogó diciendo: “Tened 
compasión de él y dejadlo dormir un poco, que todavía está agotado del viaje 
y sumido en un profundísimo sueño”. Tras acceder ellos, comunicaron al rey 
esto mismo, que Pertarito descansaba todavía en un profundo sueño. En- 
tonces aquél dijo: “Así se hartó de vino la tarde anterior, que aún no puede 
despertarse”. Con todo, les ordenó que lo levantaran cuanto antes y lo con- 
dujeran a palacio. Llegados a la puerta del dormitorio en el que pensaban que 
Pertarito descansaba, empezaron a llamar más fuerte. Entonces el camarero 
empezó de nuevo a rogarles que permitiesen a Pertarito dormir todavía un 
poco más. Aquéllos, gritando encolerizados que aquel borracho ya había dor- 
mido bastante, rompieron de inmediato a patadas la puerta del dormitorio, 
entraron y buscaron a Pertarito en el lecho. Al no encontrarlo, supusieron 
que se había retirado a satisfacer sus necesidades. Mas al no hallarlo allí tam- 
poco, preguntaron al camarero qué había sido de Pertarito. El les respondió 
que había huido; de inmediato ellos lo agarraron del pelo y, enfurecidos y 
golpeándolo, lo llevaron a rastras a palacio. Y tras conducirlo a presencia del 
rey, le dijeron que era cómplice de la fuga de Pertarito y por ello totalmente 
merecedor de la muerte. Pero el rey ordenó soltarlo y le preguntó punto por 
punto cómo había huido Pertarito: aquél le contó todo según había sucedi 
do. Entonces el rey preguntó a su vez a los presentes diciendo: “¿Qué opi- 
náis de este hombre que ha cometido tales actos?”. Y entonces todos a una 
respondieron que merecía morir torturado entre múltiples suplicios. Mas el 
rey dijo: “Por aquel que me hizo nacer, que este hombre merece ser tratado 
bien, pues no ha rehusado entregarse a la muerte por lealtad a su señor”. Y de 
inmediato ordenó que estuviera entre sus camareros, exhortándole a que le 
guardase la misma lealtad que le había tenido a Pertarito y prometiendo otor- 
garle muchos beneficios. Y al preguntar el rey qué había sido de Unulfo, se 
le notificó que había buscado refugio en la iglesia del santo arcángel Miguel?. 
Al punto envió por él, prometiéndole espontáneamente que no sufriría mal 
alguno con tal de que viniese con lealtad hacia él. Unulfo, por su lado, así que 
oyó semejante promesa del rey, llegó a palacio y se postró a los pies de éste, 
que le preguntó cómo o de qué manera había podido evadirse Pertarito. Tras 
contarle aquél todo punto por punto, el rey elogió su lealtad y discreción y le 
concedió con clemencia todos sus bienes y cuanto pudiese tener. 


4. CÓMO GRIMOALDO PERMITIÓ A UNULFO Y AL CAMARERO DE 
PERTARITO MARCHAR JUNTO A ÉSTE 


Cuando algún tiempo después el rey preguntó a Unulfo si en ese momen- 
to quería estar con Pertarito, aquél afirmó con un juramento que prefería 


5. El derecho a asilo en iglesias (contemplado ya en C. Iust) se recogía en el artículo 272 de Ed. 
Rothari, bien que para esclavos fugitivos. 
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morir junto a éste a vivir entre los mayores placeres en otra parte. Entonces 
el rey interrogó también al camarero diciéndole si para él era mejor quedarse 
consigo en palacio o vivir en el destierro con Pertarito. Y cuando le respon- 
dió de forma parecida a Unulfo, el rey acogió benévolamente las palabras de 
ambos y, elogiando su lealtad, ordenó a Unulfo que se llevara lo que quisicse 
de su casa, es decir, esclavos, caballos y enseres diversos, y se marchara sin 
daño junto a Pertarito. De igual modo dejó ir también al camarero. Y ha- 
ciendo sobrado acopio de todos sus bienes conforme a la generosidad del rey, 
con ayuda de este mismo marcharon a tierra de los francos junto a su amado 
Pertarito. 


5. LA GUERRA Y LA VICTORIA DE GRIMOALDO CONTRA LOS FRANCOS 


Por esta época el ejército de los francos salió de Provenza y penetró en 
Italia. Grimoaldo marchó contra ellos con los longobardos y los engañó con 
esta artimaña: en efecto, fingiendo huir de su ataque, dejó el campamento y 
sus tiendas completamente vacios de hombres a la vez que repletos de diver- 
sas riquezas y, sobre todo, de gran cantidad de excelente vino. Y cuando las 
tropas de los francos llegaron allí, pensando que Grimoaldo y los longobar- 
dos, muertos de miedo, habían dejado intacto el campamento, de inmediato 
compitieron entusiasmados por apoderarse de todo y prepararon una cena 
copiosísima. Y cuando, ahítos por los diversos manjares y el mucho vino y 
sueño, se durmieron, Grimoaldo se echó sobre ellos después de media noche 
y los batió en tan gran carnicería, que apenas unos pocos de ellos pudieron 
escapar y regresar a su tierra. El sitio donde tuvo lugar este combate se llama 
hasta hoy Arroyo de francos, y no está lejos de las murallas de la ciudad de 
Astí*. 


6. CÓMO EL AUGUSTO CONSTANTE LLEGÓ A ITALIA Y ASEDIÓ 
BENEVENTO 


Por estos días el augusto Constantino, también llamado Constante, en el 
deseo de arrebatar Italia de las manos de los longobardos, salio de Constanti- 
nopla y, marchando por la costa, llegó a Atenas, desde donde cruzó el mar y 
arribó a Tarento”. No obstante, antes se llegó a cierto eremita, del que se de- 
cía que tenía espíritu profético, y le preguntó solícitamente si podría derrotar 


6. El mencionado lugar corresponde al actual Refrancore, La incursión franca tuvo lugar el 663, 
posiblemente como apoyo a Pertarito, a la sazón refugiado en Neustria; según Bognetti (1948, p. 
357), pudo ser planeada además en combinación con la simultánea expedición del emperador Cons- 
tante IL, narrada en el capítulo siguiente. 

7. Comenzó esta tentativa imperial el año 663, después de pactar una tregua con los árabes, 
que lo habían derrotado por mar y arrebatado varios territorios, y alcanzar una victoria sobre los esla- 
vos (659). Las fuentes de Pablo son en este caso Orig. 7 y Lib. pont. (Vitahanmus). 
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y someter al pueblo longobardo, que habitaba en Italia. El siervo de Dios le 
pidió el espacio de una noche para suplicar al Señor a este respecto y, cuando 
se hizo de día, respondió así al augusto: “El pueblo longobardo no puede ser 
derrotado ahora por nadie, ya que una reina venida de otro país ha construi- 
do una basílica a san Juan Bautista en tierras de los longobardos, y por ello 
el propio san Juan intercede continuamente por este pueblo. Vendrá, no obs- 
tante, un tiempo en que dicho santuario se verá despreciado y entonces dicho 
pueblo perecerá”*. Un hecho que hemos comprobado nosotros, que antes de 
la ruina de los longobardos hemos visto esta basílica de san Juan, que cierta- 
mente se halla en un lugar llamado Monza, gobernada por personas viles, de 
manera que este venerable lugar se ha regalado a hombres indignos y adúlte- 
ros no por los méritos de su vida, sino como pago de premios. 


7. CÓMO GRIMOALDO, LLAMADO POR SU HIJO ROMUALDO, 
LLEGÓ A BENEVENTO 


Así pues, una vez que, como dijimos, el augusto Constante llegó a Ta- 
rento, salió de allí, invadió los territorios de Benevento y tomó casi todas las 
ciudades de los longobardos por las que pasó. Asimismo, tras asaltarla muy 
duramente, ocupó Lucera, una rica ciudad de Apulia, y la destruyó arrasán- 
dola hasta los cimientos. Ahora bien, no pudo tomar Acerenza a causa del 
guarnecidísimo emplazamiento del lugar. Luego rodeó Benevento con todo 
su ejército y se puso a asaltarla violentamente; el ducado lo gobernaba allí 
entonces Romualdo, el hijo todavía joven de Grimoaldo, quien, tan pron- 
to como supo de la llegada del emperador, envió a su ayo, llamado Sesual- 
do, junto a su padre Grimoaldo al otro lado del Po, rogándole que viniese 
cuanto antes y proporcionara firme socorro a su hijo y a los beneventanos, 
a quienes él mismo había criado. Nada más oír esto, el rey Grimoaldo se 
encaminó hacia Benevento con su ejército para prestar ayuda a su hijo. No 
obstante, muchos longobardos lo abandonaron por el camino y volvieron a 
su casa diciendo que había expoliado el palacio y que se dirigía a Benevento 
para no volver más. Entretanto, el ejército del emperador asaltaba violenta- 
mente Benevento con diversas máquinas de guerra, pero Romualdo resistía 
valerosamente con los longobardos. Y pese a no atreverse a combatir en cam- 
po abierto con semejante multitud debido a lo reducido de su ejército, no 
obstante realizaba frecuentes incursiones con jóvenes armados a la ligera en el 
campamento de los enemigos y les causaba por doquier grandes estragos. Al 
estar ya de camino Grimoaldo, su padre, envió junto a su hijo al ayo aquel de 
quien hemos hablado antes para que le anunciase su llegada. Mas cuando éste 


8. La primera parte de la profecía alude a la reina Teodelinda y a la edificación de la iglesia de 
san Juan Bautista en Monza (cf. IV 21); la segunda muestra el juicio que merecía al autor la caída del 
reino longobardo, opinión desfavorable que ya había expuesto en sus Gesta episcoporum Mettensium, 
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había llegado cerca de Benevento, fue capturado por los griegos y llevado 
ante el emperador. Al preguntarle éste de dónde llegaba, dijo que venía del 
lado del rey Grimoaldo y le notificó que éste llegaría muy pronto. Asustado, 
el emperador trazó de inmediato con los suyos un plan para hacer la paz con 
Romualdo a fin de poder regresar a Nápoles. 


8. CÓMO EL EMPERADOR, LUEGO DE TOMAR COMO REHÉN A LA 
HERMANA DE ROMUALDO, SE MARCHÓ DE BENEVENTO 


Luego de tomar como rehén a la hermana de Romualdo, que se llamaba 
Gisa, concertó la paz con éste. En cuanto a su ayo Sesualdo, ordenó que fue- 
se conducido junto a las murallas y le amenazó de muerte si daba alguna no- 
ticia a Romualdo o a los beneventanos sobre la llegada de Grimoaldo y no les 
aseguraba, en cambio, que éste no iba a venir. Aquél prometió que haría tal 
como se le ordenaba, pero cuando llegó junto a las murallas, dijo querer ver 
a Romualdo y, cuando éste llegó apresuradamente, le dijo así: “Sé constante, 
mi señor Romualdo, ten confianza y no te inquietes, porque tu padre estará 
pronto aquí para prestarte auxilio. En efecto, has de saber que esta noche la 
está pasando junto al río Sangro con un poderoso ejército. Tan sólo te supli- 
co que tengas misericordia de mi esposa e hijos, porque esta gente traicionera 
no me dejará vivir”. Así que hubo dicho esto, por orden del emperador se le 
cortó la cabeza, que fue arrojada a la ciudad con un artefacto bélico que lla- 
man petraria?. Romualdo mandó que le llevasen aquella cabeza y, besándola 
entre lágrimas, ordenó que fuese enterrada en un digno sepulcro. 


9. CÓMO MITOLA, EL CONDE DE CAPUA, BATIÓ AL EJÉRCITO DEL 
EMPERADOR 


Así pues, el emperador, temiendo una súbita llegada del rey Grimoaldo, 
levantó el asedio de Benevento y marchó hacia Nápoles. No obstante, Mito- 
la, el conde de Capua, golpeó duramente su ejército junto a las aguas del río 
Calore, en un lugar llamado hasta hoy Pugna. 


10. CÓMO ROMUALDO VENCIÓ A SABURRO, QUE HABÍA SIDO 
ENVIADO POR EL EMPERADOR CON VEINTE MIL HOMBRES 


Según se cuenta, una vez que el emperador llegó a Nápoles, uno de sus 


dignatarios que se llamaba Saburro pidió al augusto veinte mil soldados y le 
prometió luchar con Romualdo y vencer. Cuando, recibido el ejército, llegó 


9. Una especie de catapulta. 
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a un lugar llamado Forino y plantó allí su campamento, Grimoaldo, que ya 
había llegado a Benevento, tuvo noticias de esto y quiso marchar contra él. 
Mas su hijo Romualdo le dijo: “No hace falta; tan sólo concedednos parte de 
vuestro ejército. Yo seré quien, con el favor de Dios, luche contra él y, cuan- 
do venza, en verdad que redundará en mayor gloria de vuestro poder”. Así se 
hizo y, tras recibir una parte del ejército de su padre, marchó contra Saburro 
en compañía también de sus propios hombres. Ántes de trabar combate con 
él, ordenó tocar las tubas a los cuatro vientos y de inmediato se precipitó 
sobre ellos con arrojo. Y cuando ambas formaciones luchaban con valeroso 
empeño, uno del ejército del rey llamado Amalongo, el que acostumbraba a 
llevar la lanza real'%, dio un fuerte golpe + un grieguecillo con aquella hasta 
en sus dos manos, lo sacó de la silla sobre la que cabalgaba y lo levantó por 
los aires por encima de su cabeza. Así que el ejército griego vio esto, presa de 
un inmenso pavor, se dio a la fuga y, batido en una matanza definitiva, con 
su huida se procuró a sí mismo la muerte y a Romualdo y los longobardos 
la victoria. De esa manera, Saburro, que había prometido a su emperador 
lograr el trofeo de una victoria sobre los longobardos, volvió junto a él con 
unos pocos reportándole ignominia; en cambio, Romualdo, una vez lograda 
la victoria sobre sus adversarios, regresó triunfante a Benevento y, tras elimi- 
nar el miedo a los enemigos, proporcionó a su padre una alegría y a todos la 
seguridad. 


11. SOBRE LOS MALES QUE EL AUGUSTO CONSTANTE INELIGIÓ A 
LOS ROMANOS, SOBRE LOS SAQUEOS QUE EFECTUÓ EN CADA 
REGIÓN Y CÓMO FUE ASESINADO 


Por su parte, el augusto Constante, al ver que no había conseguido nada 
contra los longobardos, volvió toda su amenazadora crueldad contra los su- 
yos, es decir, los romanos. En efecto, tras partir de Nápoles, marchó hacia 
Roma. A seis millas de la ciudad salió a su encuentro el papa Vitaliano con 
los sacerdotes y el pueblo romano. Cuando el augusto llegó a la iglesia de 
san Pedro, hizo allí ofrenda de un palio tejido en oro!!; y los doce días que 
permaneció en Roma estuvo retirando todos los objetos de bronce que, para 
adorno de la ciudad, habían sido colocados desde antiguo, hasta el punto 
de descubrir también el techo de la basílica de santa María, en otro tiempo 
llamada Panteón y fundada en honor de todos los dioses, pero que era ya, 
por concesión de anteriores emperadores, lugar de todos los mártires; de allí 
se llevó las tejas de bronce y las hizo llevar a Constantinopla junto a todos 


10. Conviene recordar que la lanza era el principal símbolo del poder real (cf. supra p. 68 n. 
36). La batalla tuvo lugar hacia el 663. 

11. Posiblemente se trate de un mantel para el altar (cf. Du Cange, Arnaldi, Niermeyer s.11.). La 
entrada del emperador en Roma, la primera en casi dos siglos, tuvo lugar el 5 de julio del 663. Los 
datos están tomados de nuevo del capítulo del Lib, pont. relativo a Vitaliano (657-672). 
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los demás ornamentos. Regresando luego a Nápoles, el emperador marchó 
por tierra a Reggio y, tras entrar en Sicilia en la séptima indicción, se instaló 
en Siracusa e infligió al pueblo de Calabria, Sicilia, Africa y Cerdeña, tanto 
a habitantes como a terratenientes, unas penalidades como nunca antes se 
habían oído, hasta el punto incluso de separar a esposas de maridos y a hijos 
de padres. Pero además las gentes de estas regiones padecieron otros muchos 
e inauditos males, de manera que a nadie le quedaron esperanzas de vida. En 
efecto, por orden del emperador y avaricia de los griegos fueron arrebatados 
incluso los vasos sagrados y tesoros de las santas iglesias de Dios. Por lo de- 
más, el emperador permaneció en Sicilia desde la séptima indicción hasta la 
duodécima; no obstante, finalmente pagó el castigo de tantas iniquidades y 
fue asesinado por los suyos mientras tomaba un baño?”. 


12, SOBRE EL IMPERIO DE MECECIO Y SU MUERTE 


Así pues, muerto en Siracusa el emperador Constante, Mececio se apode- 
ró del reino en Sicilia, pero sin la conformidad del ejército de Oriente. Las 
tropas de Italia, unas por Istria, otras por tierras de Campania y otras desde 
tierras de África y Cerdeña, vinieron contra él a Siracusa y le quitaron la vida. 
Muchos de sus jueces fueron conducidos mutilados a Constantinopla; junto a 
ellos se envió también la cabeza del falso emperador”. 


13. CÓMO LOS SARRACENOS VINIERON DE ALEJANDRÍA, DEVASTARON 
SICILIA Y SAQUEARON TODO LO QUE EL AUGUSTO CONSTANTE 
SE HABÍA LLEVADO DE ROMA 


Al oír esto, el pueblo de los sarracenos, que ya había ocupado Alejandría y 
Egipto, llegó de pronto con muchas naves, invadió Sicilia, entró en Siracusa 
e hizo una gran carnicería entre la población, pudiendo escapar a duras penas 
unos pocos que habían huido por las plazas más guarnecidas y las cimas de 
los montes. Se llevaron también un enorme botín y todos aquellos ornamen- 
tos de bronce y diversos materiales que el augusto Constante se había llevado 
de Roma; y así regresaron a Alejandría?*. 


12. La estancia de Constante en la isla se extendió desde el 663 hasta el 668, año de su muerte; 
con ella se buscaba una base para hacer frente a los ataques longobardos en el sur de Italia y a las 
incursiones musulmanas en el norte de África. 

13. El imperio fue a parar finalmente a manos de Constantino IV (668-685), hijo de Constante 
II. Los hechos, tomados de Lib. pont. ( Deusdedit 1T), se pueden datar en el 669. 

14. Los árabes habían irrumpido en el mundo mediterráneo durante el reinado de Heraclio; en 
una primera oleada ofensiva, que aprovechó la debilidad de persas y bizantinos tras sus largas guerras, 
acabó rápidamente con el imperio sasánida (642) y arrebató a Constantinopla las provincias de Siria 
y Palestina (638), Egipto (642), Tripolitania y Cirenaica (647). Tras un breve período de disputas 
internas prosiguieron su política expansiva que les llevaría por el Oeste hasta Hispania (711) y por el 
Este hasta el Turquestán (715). 


176 Pedro Herrera Roldan 


14. SOBRE LA MUERTE DE GISA, LA HERMANA DE ROMUALDO 


Por lo demás, la hija del rey, de quien dijimos que se habían llevado de 
Benevento en calidad de rehén, acabó sus días al llegar a Sicilia. 


15. SOBRE LAS ENORMES LLUVIAS Y TRUENOS QUE HUBO POR 
AQUELLA ÉPOCA 


Por esta época hubo tan grandes lluvias y truenos como ninguna persona 
recordaba antes, de manera que muchísimos miles de personas y animales 
murieron por los relámpagos. Aquel año las legumbres, que no se habían 
podido recoger a causa de las lluvias, nacieron otra vez y llegaron a su ma- 


durez!*, 


16. CÓMO EL REY GRIMOALDO NOMBRÓ DUQUE DE ESPOLETO A 
TRANSEMUNDO Y LE DIO EN MATRIMONIO A SU HIJA 


Por su parte, el rey Grimoaldo, cuando se disponía a regresar a su pala- 
cio en Tesino después de liberar a los beneventanos y sus territorios de los 
griegos, dio en matrimonio su hija, la otra hermana de Romualdo, a Tran- 
semundo, que anteriormente había sido conde de Capua y lo había servido 
de la manera más valerosa en la obtención del reino; y luego de nombrarlo 
duque de Espoleto tras Atón, de quien hemos hablado antes, regresó desde 
allí a Tesino!*. 


17. CÓMO, DESPUÉS DE GRASULFO, AGÓN TUVO EL DUCADO DE 
FRIUL Y DESPUÉS DE ÉL SE NOMBRÓ DUQUE A LOBO 


Así pues, muerto el duque de Friul Grasulfo, como habíamos adelantado 
más arriba, se le dio como sucesor en el ducado a Agón””; por él recibe hasta 
hoy el nombre de “casa de Agón” cierta casa que se halla en el interior de 
Friul. Muerto dicho Agón, se nombró duque de Friul a Lobo!*. Este Lobo 
entró con una tropa de caballería en la isla de Grado, no lejos de Aquilea, 
por una antigua carretera construida a través del mar; una vez saqueada esta 
ciudad, trajo de vuelta los tesoros de la iglesia de Aquilea que se había lleva- 
do de allí. A este Lobo le confió Grimoaldo su palacio cuando marchó hacia 
Benevento. 


15. Los datos de este capítulo, fechados en el 676, se toman de nuevo de Lib. pont. ( Deusdedit 11). 

16. Cf. IV 50. El ducado de Transemundo transcurrió entre el 663 y el 705. 

17. C£. IV 50; el ducado de Agón se extendió, como se ha dicho, entre los años 653 y 662. Al 
parecer, llegó incluso a acuñar moneda de plata con su anagrama (cf. Rovelli [2001] p. 362). 

18. Su gobierno duró hasta el 663. 
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18. CÓMO EL DUQUE LOBO SE REBELÓ CONTRA GRIMOALDO 


Este Lobo cometió en Tesino muchos desafueros en ausencia del rey por- 
que no pensaba que fuese a volver; cuando el rey volvió, como sabía que le 
disgustarían las injusticias que había hecho, se dirigió a Friul y, consciente de 
su falta, se rebeló contra dicho rey. 


19. CÓMO ELMISMO DUQUE LIBRÓ UNA GUERRA CONTRALOS ÁVAROS 


Entonces Grimoaldo, como no quería provocar una guerra civil entre los 
longobardos, mandó decir al jagán, el rey de los ávaros, que viniese a Friul 
con su ejército contra el duque Lobo y lo aplastase en campaña. Y así suce- 
dió también, pues al llegar el jagán con un gran ejército a un lugar llamado 
Flovio*?, según nos han contado unos ancianos que estuvieron en aquella 
contienda, el duque Lobo luchó junto a los friulanos contra el ejército del 
jagán durante tres días. Y ciertamente el primer día batió el poderoso ejér- 
cito de éste con unos pocos heridos entre los suyos; el segundo día, heridos 
y muertos ya bastantes de los suyos, acabó de la misma manera con muchos 
ávaros. El tercer día, alcanzados o aniquilados ya muchos de los suyos, des- 
truyó igualmente el gran ejército del jagán y se apoderó de un copioso botín. 
No obstante, el cuarto día vieron venir sobre sí una multitud tan grande, que 
apenas pudieron escapar huyendo. 


20. SOBRE LA MUERTE DEL DUQUE LOBO Y CÓMO LOS ÁVAROS 
SAQUEARON EL TERRITORIO DE FRIUL 


Así pues, muerto allí el duque Lobo, los demás que habían quedado se hi- 
cieron fuertes en los castillos. Los ávaros, por su parte, recorrieron todos sus 
territorios, se apoderaron de todo en sus rapiñas o lo incendiaron prendién- 
dole fuego. Cuando llevaban ya varios días haciendo lo mismo, Grimoaldo 
les mandó decir que dejaran ya su saqueo. Mas éstos enviaron a Grimoaldo 
unos embajadores diciendo que en absoluto iban a abandonar Friul, ya que la 
habían conquistado con sus propias armas. 


21. CÓMO LOS ÁVAROS, QUE NO QUERÍAN IRSE DE FRIUL, FUERON 
EXPULSADOS POR UN ARDID DE GRIMOALDO 


Entonces Grimoaldo, empujado por la necesidad, empezó a reunir un 


ejército a fin de expulsar a los ávaros de sus territorios. Así pues, instaló su 
campamento y un albergue para los ávaros en medio de una llanura y, como 


19. Lugar ubicado por unos en el valle del Vippaco y por otros en el del Hubl. 
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contaba con una reducida parte de su ejército, durante algunos días hizo pasar 
repetidamente ante los ojos de los embajadores a aquellos que tenía, pero pro- 
vistos de diferente atuendo y distintas armas, como si continuamente llegase 
un nuevo contingente. Por su parte, los embajadores de los ávaros, cuando 
vieron desfilar al mismo ejército con un aspecto cada vez distinto, creyeron 
que había una enorme multitud de longobardos. Entonces Grimoaldo les dijo 
así: “Con todo este numeroso ejército que habéis visto me voy a echar de 
inmediato sobre el jagán y los ávaros si no salen rápidamente del territorio de 
Friul”. Y visto y oído esto, los embajadores de los ávaros se lo comunicaron a 
su rey, quien regresó inmediatamente a su reino con todo su ejército. 


22. SOBRE ARNEFRIT, HIJO DE LOBO 


En fin, muerto Lobo de la manera que hemos adelantado, su hijo Arnefrit 
quiso obtener el ducado de Friul en el lugar de su padre. No obstante, por 
miedo a las fuerzas del rey Grimoaldo huyó junto al pueblo de los eslavos a 
Carnunto, que de forma corrupta llaman Carantano”. Luego se presentó con 
los eslavos con la intención de recuperar el ducado con las fuerzas de éstos, 
pero los friulanos se echaron sobre él junto a la plaza de Nimis, no muy dis- 
tante de Eriul, y lo mataron. 


23. SOBRE EL DUQUE DE FRIUL WECTARIO Y SU VICTORIA SOBRE 
LOS ESLAVOS 


Luego fue nombrado duque de Friul Wectario, que era originario de la 
ciudad de Vicenza, un hombre benévolo que gobernaba al pueblo con suavi- 
dad?". Cuando llegó a oídos de la gente de los eslavos que éste había partido 
hacia Tesino, reunió una poderosa multitud y se dispuso a arrojarse sobre la 
plaza de EFriul; una vez llegados, acamparon en un lugar llamado Broxas, no 
lejos de Eriul??. Mas conforme a la divina providencia sucedió que el duque 
Wectario había regresado de Tesino la tarde anterior sin que lo supieran los 
eslavos. Y dado que, como suele ocurrir, sus condes habían regresado a sus 
casas, al oír él esta noticia sobre los eslavos, marchó contra ellos con unos 
pocos hombres, veinticinco concretamente. Aquéllos, al verlo venir con tan 
pocos, se burlaron diciendo que llegaban contra ellos el patriarca y sus cléri- 
gos. Mas cuando llegó cerca del puente del río Natisón, que está en el mismo 
sitio donde se hallaban los eslavos, se quitó el yelmo de la cabeza y dejó ver 


20. Actual Petronell, a poca distancia de Bratislava. No obstante, Pablo parece estar confun- 
diendo el nombre, que considera corrupto, de este lugar con el de la región de Carantania (hoy 
Carintia). Los acontecimientos expuestos en este capítulo se pueden situar en torno al año 664. 

21. Su ducado se extendió entre los años 663 y 671. 

22. Localidad de dudosa identificación, tal vez la actual Brischis. 
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a aquéllos su rostro, pues tenía calva la cabeza. Y así que los eslavos se dieron 
cuenta de que era él mismo, se sobresaltaron, se pusieron a gritar que llegaba 
Wectario y, espantados por Dios, más pensaron en la huida que en un comba- 
te. Entonces Wectario se arrojó sobre ellos con los pocos hombres que tenía 
y los aplastó en una carnicería tan grande, que de cinco mil soldados apenas 
quedaron unos pocos que pudieran escapar. 


24. SOBRE LA MUERTE DE WECTARIO, CÓMO LO SUCEDIÓ LANDARIO, 
Y SOBRE RODOALDO, QUE GOBERNÓ EL DUCADO DESPUÉS DE ÉL 


Tras este Wectario gobernó el ducado de Friul Landario y, cuando murió, 
le sucedió en el mismo Rodoaldo?*. 


25. CÓMO GRIMOALDO UNIÓ A SU HIJO ROMUALDO CON LA HIJA 
DEL DUQUE LOBO 


Así pues, muerto como habíamos dicho el duque Lobo, el rey Grimoaldo 
dio en matrimonio una hija de éste llamada "leoderada a su hijo Romualdo, 
que gobernaba Benevento. De ella tuvo luego tres hijos, a saber, Grimoaldo, 
Gisulfo y Ariquis. 


26. CÓMO EL REY GRIMOALDO SE VENGÓ DE SUS OFENSORES 


Asimismo el rey Grimoaldo se vengó de las ofensas de todos aquellos que 
lo habían abandonado cuando había partido hacia Benevento. 


27. CÓMO EL REY GRIMOALDO CONQUISTÓ FORLIMPÓPOLI Y LA 
DESTRUYÓ 


Pero también destruyó Forlimpópoli, ciudad de los romanos, cuyos habi- 
tantes le habían ocasionado varios inconvenientes en su marcha hacia Bene- 
vento y no habían dejado de importunar a sus emisarios en sus idas y venidas 
de Benevento. Lo hizo de este modo: en tiempo de Cuaresma entró en Tus- 
cia por los Alpes de Bardón sin que los romanos supieran nada y, el mismo 
santísimo sábado de Pascua, cayó de improviso sobre dicha ciudad a la hora 
en que se celebraba el bautismo y llevó a cabo tan gran orgía de muertes, que 
llegó a matar en la misma santa pila a los propios diáconos que estaban bau- 
tizando a los niños. Y arrasó dicha ciudad de tal manera que hasta hoy son 
poquísimos los habitantes que quedan en ella. 


23. Landario apenas duró unos meses en el poder, pues ese mismo año 671 Rodoaldo se hizo 
cargo del ducado, que mantendría aproximadamente hasta el 700. 
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28. SOBRE EL ODIO QUE GRIMOALDO TUVO HACIA LOS ROMANOS 


Ciertamente Grimoaldo tenía contra los romanos un odio no mediano, 
puesto que en otro tiempo habían engañado en su palabra a sus hermanos 
Tasón y Cacón. Por esta razón destruyó hasta los cimientos la ciudad de 
Oderzo, donde habían sido asesinados, y los territorios de aquellos que vivían 
allí los repartió entre los de Friul, Treviso y Ceneda?*. 


29. SOBRE EL DUQUE DE LOS BÚLGAROS ALCECÓN Y CÓMO SE LE 
ESTABLECIÓ CON LOS SUYOS EN BENEVENTO 


Por esta época un duque de los búlgaros llamado Alcecón, no se sabe 
por qué razón, se marchó de su pueblo, entró pacíficamente en Italia y llegó 
con todo el ejército de su ducado ante el rey Grimoaldo con la promesa de 
servirle y establecerse en su territorio”. Aquél lo envió a Benevento junto a 
su hijo Romualdo, con la orden de que le concediera a él y a su pueblo unos 
lugares para asentarse. El duque Romualdo los acogió de grado y les otorgó 
para asentarse amplios lugares que hasta aquel tiempo estaban deshabitados, 
a saber, Sepino, Bojano, Isernia y otras ciudades con sus territorios; al pro- 
pio Alcecón, cambiándole el nombre de su título, ordenó llamarlo, de duque 
que era, gastaldo?. Y hasta el día de hoy éstos habitan los lugares que hemos 
dicho y, aunque también hablan latín, no han perdido el uso de su propia 
lengua”. 


30. CÓMO, MUERTO EL USURPADOR MECECIO, CONSTANTINO 
FUE NOMBRADO EMPERADOR DE LOS ROMANOS EN LUGAR DEL 
AUGUSTO CONSTANTE 


Así pues, muerto en Sicilia como dijimos el augusto Constante y ejecutado 
el usurpador Mececio que le había sucedido, Constantino, el hijo del augusto 


24. Esta segunda toma y destrucción de Oderzo (cf. IV 45) tuvo lugar presumiblemente el año 
669. Los bizantinos trasladaron entonces su base de operaciones en la zona del Véneto a Cittanova 
(la Civitas Heraclea fundada por el emperador Heraclio). 

25. Esta migración búlgara en Italia, acaecida hacia el 663, se explica por los conflictos con los 
avaros que tenía dicho pueblo, por entonces ya asentado en territorios de la actual Bulgaria. La histo- 
ria de este Alcecón parece avenirse con lo que cuenta Fredegario (Chron. IV 72) sobre un personaje 
de similar nombre. 

26. El gastaldo, cargo asimilado por algunos al de conde y en principio inferior al de duque, era 
un administrador de las propiedades reales en los territorios ducales, con atribuciones judiciales y mi- 
litares. Progresivamente los reyes (sobre todo Liutprando) fueron ampliando sus poderes frente a los 
de los duques, a quienes fueron progresivamente sustituyendo. En los territorios semiindependientes 
de Benevento y Espoleto los gastaldos dependían del propio duque. 

27. Afirmación ésta que sugiere que, por contra, los longobardos ya lo habían hecho hacía 
tiempo, tal vez poco después de su llegada a Italia (cf. Everett [2003] p. 322). A la misma hipótesis 
apunta la redacción en latín del Edicto de Rotario. 
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Constante, asumió el gobierno del imperio de los romanos y reinó sobre los 
mismos diecisiete años%. Por lo demás, en época de Constante el papa Vita- 
liano envió a Britania al arzobispo Teodoro y al abad Adriano, varones ambos 
de la mayor sabiduría, quienes hicieron germinar con el fruto de la doctrina 
eclesiástica muchísimas iglesias de los anglos. De ellos, el arzobispo Teodoro 
estableció con maravillosa y prudente argumentación los castigos de los peca- 
dores, es decir, cuántos años se debía hacer penitencia por cada pecado”. 


31. SOBRE EL COMETA Y LAS OBRAS DEL PAPA DONO 


Seguidamente, el mes de agosto posterior, apareció por Oriente un come 
ta de rayos muy brillantes, que, tras volverse sobre sí mismo, desapareció. De 
inmediato, desde la misma zona de Oriente, siguió una grave peste que hizo 
estragos entre el pueblo romano?*. Por estos días Dono, Papa de la Iglesia 
romana, cubrió admirablemente de grandes losas de mármol blanco el lugar 
llamado Paraíso que hay delante de la basílica del santo apóstol Pedro**. 


32. CÓMO PERTARITO SE DISPUSO A IR AL REINO DE LOS SAJONES 
EN BRITANIA 


Por esta época el reino franco en las Galias lo gobernaba Dagoberto, con 
quien el rey Grimoaldo había concluido un solidísimo tratado de paz*?. Per- 
tarito, temiendo las fuerzas de dicho Grimoaldo incluso estando en tierra de 
los francos, salió de la Galia y se dispuso a marchar a la isla de Britania junto 
al rey de los sajones. 


33. SOBRE LA MUERTE DEL REY GRIMOALDO, EL REGRESO DE 
PERTARITO Y SU REINADO 


Grimoaldo por su parte, nueve días después de una sangría, cogió un arco 
mientras se hallaba en palacio y, al intentar alcanzar una paloma con una fle- 


28. Del 668 al 685. 

29. Se refiere el autor a un Penitenciario, los Imdicia Theodori, de enorme fama por la época. 
Tuvo lugar la referida misión el año 668; Adriano, originario de África, acabó sus días como abad de 
S. Pedro, en Kent; Teodoro de Tarso fue arzobispo de Canterbury del 668 al 690. Con esta misión 
Roma acabó por imponer su autoridad frente a la Iglesia de origen celta, que hasta ese momento 
prevalecía en Britania. Para todos estos datos la fuente es Beda (Hist. IV 1-2). 

30. En la Antigiicdad se creía que la aparición de cometas presagiaba algún tipo de mal (cf., por 
ejemplo, Isidoro Etym. 11 71, 16). 

31. El pontificado de Dono transcurrió entre los años 676 y 678. Los datos han sido tomados 
nuevamente del capítulo correspondiente de Lzb. pont. 

32. Se refiere el autor al rey Dagoberto II de Austrasia (656-661 y 676-679); ahora bien, dado 
que su reinado y el de Grimoaldo no coincidieron en tiempo, el dato del tratado de paz parece dudoso. 
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cha, se rompió una vena del brazo. Y según cuentan, los médicos le aplicaron 
medicamentos envenenados y acabaron de raíz con su vida. Este añadió algu- 
nos capítulos de ley que le parecieron útiles en el edicto que había compues- 
to el rey Rotario*?. Fue, por lo demás, un hombre muy vigoroso de cuerpo, 
el primero en audacia, cabeza calva, barba prominente y tan adornado de 
juicio como de energías. Su cuerpo fue enterrado en la basílica del santo con- 
fesor Ambrosio, que él mismo había construido tiempo atrás en la ciudad 
de Tesino. Se apoderó del reino de los longobardos al cabo de un año y tres 
meses de la muerte del rey Ariperto y reinó nueve años, dejando como rey a 
su hijo Garibaldo, todavía en edad infantil, que le había dado la hija del rey 
Ariperto. 

A su vez, como habíamos empezado a decir, Pertarito salió de la Galia 
y subió a un barco para pasar a la isla de Britania, al reino de los sajones. Y 
cuando llevaba ya un rato navegando por las aguas, se oyó desde la costa una 
voz que preguntaba si Pertarito se hallaba en dicha nave. Cuando se le res- 
pondió que Pertarito estaba allí, el que gritaba añadió: “Decidle que vuelva a 
su tierra, que hoy hace tres días que Grimoaldo ha sido retirado de este mun 
do”. Así que oyó esto, Pertarito volvió hacia atrás y, llegado a la costa, no 
pudo encontrar a la persona que le había anunciado la muerte de Grimoaldo; 
por ello pensó que no había sido un hombre, sino un mensajero divino. De 
allí se dirigió a su tierra y, cuando llegó a las puertas de Italia, encontró que 
ya le estaba esperando allí todo el séquito de palacio y toda la dignidad real, 
dispuesta con una gran muchedumbre de longobardos?*. Así pues, tras regre- 
sar a Tesino y expulsar al pequeño Garibaldo del trono, fue elevado al mismo 
por todos los longobardos al tercer mes de la muerte de Grimoaldo*. Era, 
por lo demás, un hombre piadoso, de fe católica, perseverante en la justicia y 
generosísimo sostén de pobres. Y de inmediato envió a Benevento a traer de 
vuelta de allí a su esposa Rodelinda y su hijo Cuniperto. 


34. SOBRE EL MONASTERIO QUE CONSTRUYÓ Y EL QUE EDIFICÓ SU 
REINA 


Una vez éste asumió el poder real, en el lugar cercano al río Tesino de 
donde un día había huido construyó para su Señor y liberador un monasterio 
llamado Nuevo en honor de la santa virgen y mártir Ágata. En aquel lugar 
reunió muchas religiosas y lo enriqueció con bienes a la vez que con distintos 


33. Concretamente nueve artículos, promulgados junto a un prólogo el año 668. 

34. Por dignidad real se entienden los símbolos de la misma: la lanza y, quizá, la corona. 

35. Esta segunda etapa del reinado de Pertarito se prolongó desde el 672 al 688. Se caracterizó 
por una política pacífica hacia Constantinopla (con quien se firmó una paz el año 680) y una actua- 
ción intransigente frente a los judíos (cf. carmen de syn. 8-10), que se enmarca dentro de un ambiente 
extendido entonces por todo el Mediterráneo (cf. Gil [1979] pp. 28-30). 
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ornamentos? A su vez, la reina Rodelinda fundó con una obra admirable, 
extramuros de dicha ciudad de Tesino, la basílica de la Santa Madre de Dios 
llamada En las pértigas, y la embelleció con maravillosos adornos. Por lo de- 
más, a este lugar se le dice En las pértigas porque en el pasado se alzaban 
allí unas pértigas, es decir, unas varas que, conforme a una costumbre de los 
longobardos, se solían plantar por esta razón: en efecto, si alguien moría en 
algún otro lado, bien en la guerra bien del modo que fuese, sus familiares cla- 
vaban entre sus sepulcros una pértiga en cuyo extremo ponían una paloma de 
madera, que se volvía en la dirección en que hubiese fallecido su ser querido 
a fin de que se pudiera saber dónde descansaba quien había muerto”. 


35. SOBRE PERTARITO Y EL REINADO DE CUNIPERTO, SU HIJO, A 
QUIEN HABÍA ASOCIADO A SÍ 


Así pues, Pertarito, tras reinar en solitario durante siete años, al octavo 
asoció al trono a su hijo Cuniperto, con quien reinó conjuntamente durante 
diez años%, 


36. SOBRE LA PRIMERA REVUELTA DE ALAHIS Y CÓMO SE RECONCILIÓ 


Mas cuando vivían en una gran paz y tenían sosiego por todas partes a su 
alrededor, se levantó contra ellos un hijo de la iniquidad llamado Alahis, por 
cuya culpa se vio perturbada la paz y se produjeron enormes matanzas de 
gente en el reino de los longobardos. Este, mientras era duque de la ciudad 
de Trento, luchó contra el conde de los bávaros, llamado por ellos grave, que 
gobernaba Bolzano y demás fortalezas y obtuvo sobre él una magnífica vic- 
toria. Ensoberbecido por esta razón, levantó también la mano contra su rey 
Pertarito y, en su rebelión, se hizo fuerte dentro del castillo de Trento. El rey 
Pertarito marchó contra él, mas, cuando lo estaba asediando por el exterior, 
Alahis salió de la ciudad con los suyos de improviso y por sorpresa, arrasó el 
campamento del rey y obligó al mismo a emprender la huida. No obstante, 
posteriormente se reconcilió con el rey Pertarito por obra de Cuniperto, el 
hijo de éste, que lo apreciaba desde hacía tiempo. Y aunque el rey quiso ma- 
tarlo varias veces, su hijo Cuniperto impidió siempre que esto sucediese por 
considerar que en lo sucesivo sería leal; y no cejó hasta alcanzar de su padre 
que se otorgase también a aquél el ducado de Brescia, pese a objetar a menu- 


36. El cenobio fue fundado en el año 667 y a su frente el rey puso a su propia hermana (cf. 
carmen de syn. 12-15). 

37. La iglesia fue erigida el 671. En cuanto al uso funerario descrito, similar a uno extendido 
entre los godos, Zironi (2000, pp. 601-625) cree que puede proceder de la combinación de elemen- 
tos genuinamente germánicos (la pértiga) con otros procedentes del contacto con pueblos esteparios 
(la paloma). 

38. Tuvo lugar esta asociación el año 679 
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do Pertarito que Cuniperto hacía esto en su propio perjuicio, ya que propor- 
cionaba a su enemigo fuerzas para reinar. En efecto, la ciudad de Brescia ha 
tenido siempre una gran cantidad de nobles longobardos, con cuyo auxilio 
temía Pertarito que Alahis fuese demasiado poderoso. Por estos días el rey 
Pertarito construyó con obra admirable en la ciudad de Tesino una puerta 
contigua al palacio, a la que también se llamó Palatina. 


37. SOBRE LA MUERTE DE PERTARITO, EL REINADO DE CUNIPERTO 
Y EL ESTUPRO DE TEODOTA 


Tras haber gobernado el reino dieciocho años, primero solo y luego con 
su hijo, Pertarito fue retirado de este mundo y su cuerpo sepultado junto a 
la basílica de nuestro Señor Salvador que había construido su padre Ariper- 
to”. Fue, por lo demás, de buena estatura, corpulento, bondadoso y suave en 
todo. Por su parte, el rey Cuniperto tomó por esposa a Hermelinda, de linaje 
anglosajón*”. Esta vio un día en el baño a Teodota, una muchacha nacida de 
un nobilísimo linaje romano, de hermoso cuerpo y adornada de cabellos ru- 
bios y largos casi hasta los pies, y elogió su belleza ante su esposo el rey Cuni- 
perto. Este disimuló el placer con que escuchaba a su esposa, pero se abrasó 
en un gran amor por la muchacha; sin dilación, se fue de caza al bosque 
que llaman Urbe y ordenó a su esposa Hermelinda venir consigo; mas, tras 
marcharse de allí por la noche, llegó a Tesino, hizo venir ante sí a la joven 
Teodota y se acostó con ella, No obstante, luego la envió a un monasterio de 
Tesino que tomó su nombre de ella*", 


38. CÓMO ALAHIS SE APODERÓ DEL PALACIO DE CUNIPERTO 


Por su parte, Alahis alumbró la iniquidad que había concebido hacía ya 
tiempo y, con la ayuda de los ciudadanos de Brescia Aldón y Grausón así 
como de otros muchos longobardos, olvidado de los enormes beneficios que 
le había dispensado el rey Cuniperto, olvidado también del juramento por 
el que había prometido ser el más leal, se apoderó del reino y del palacio de 
Tesino mientras Cuniperto estaba ausente*?. Nada más oír esto Cuniperto allí 


39. Pertarito murió el 688 tras diecisiete años de reinado (como se ha dicho en V 35 y se con- 
firma en Hist. Gotha. 8). El reinado de Cuniperto se extendió hasta el 700. 

40. Los contactos mantenidos por esta época con los reinos anglosajones, ya iniciados de alguna 
manera por Pertarito (cf. V 32 y 33), parecen haber sido de cierta importancia, pues el nombre de 
Cuniperto se cita en algún texto insular como la Vita Wilfridi y el Liber vitae de Durham. 

41. Se trata, en efecto, del monasterio de Sta. María Teodota (llamado hoy “della Posterla”, 
donde aún se conserva un epitafio dedicado a la joven en cuestión). La actividad de Cuniperto como 
constructor (y no sólo de edificios religiosos) se recoge también en carmen de syn. 20 y 24-25. 

42. Se ha propuesto la fecha de 689-690 para esta segunda revuelta de Alahis. Para explicarla 
se han aducido tanto causas religiosas (una reacción contra el catolicismo militante de Cuniperto), 
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donde se hallaba, se refugió en la isla que hay en el lago Lario, no lejos de 
Como, y allí se hizo fuerte con valentía. No obstante, se produjo una gran 
tribulación en todos los que lo apreciaban, sobre todo en los sacerdotes y clé- 
rigos, a todos los cuales aborrecía Alahis. Por aquella época era obispo de la 
Iglesia de Tesino Damián, un hombre del Señor, distinguido por su santidad 
y bien instruido en las artes liberales*, Cuando advirtió que Alahis se había 
apoderado del palacio, para no sufrir él mismo o su Iglesia ningún mal de su 
parte, le envió a su diácono Tomás, un hombre sabio y religioso, y por medio 
de él transmitió a dicho Alahis la bendición de su santa Iglesia. Se anunció 
a Alahis que el diácono "Tomás se hallaba a su puerta y le traía la bendición 
del obispo. Entonces aquél, que, como dijimos, odiaba a todos los clérigos, 
dijo así a los suyos: “Id, decidle que entre si tiene los calzones limpios; pero 
si no es así, que mantenga sus pies fuera”. "Tomás por su parte, cuando oyó 
estas palabras, respondió así: “Hacedle saber que tengo los calzones limpios 
porque me he puesto unos lavados hoy”. Mas Alahis, de nuevo, le mandó 
decir así: “Yo no me refiero a los calzones, sino a lo que hay dentro de los 
calzones”, A esto Tomás respondió así: “Id, decidle que sólo Dios puede 
hallar en mí causa de censura en esta cuestión, pues él no puede en absolu- 
to”. Cuando Alahis hizo entrar en su presencia a este diácono, habló con él 
de forma muy áspera y haciéndole reproches. Entonces se apoderó de todos 
los clérigos y sacerdotes el miedo y el odio al tirano, pues consideraron que 
no podían de ningún modo tolerar su ferocidad. Y empezaron a añorar a Cu- 
niperto en la misma medida en que abominaban del soberbio usurpador del 
reino. Pero su ferocidad y salvaje barbarie no mantuvo por mucho tiempo el 
reino que había invadido. 


39. CÓMO CUNIPERTO ENTRÓ DE NUEVO EN SU PALACIO 


En efecto, un día que Alahis estaba contando sólidos sobre una mesa, se le 
cayó de la misma un tremiso que el hijo de Aldón, todavía pequeño, recogió 
del suelo para devolvérselo*. Alahis, creyendo que el pequeñuelo entendería 


como políticas (el afan del rey por reducir la autonomía de los duques y el empeño de éstos por 
mantenerla). 

43. Es decir, las tradicionales disciplinas del trinium y quadriuium. El obispo mencionado es el 
futuro san Damián, cuyo pontificado (del 681 al 711 aproximadamente) marcó una etapa de esplen- 
dor cultural y edilicio en Pavía (cf. Riché [1995] pp. 334-335). 

44. En las injuriosas palabras de Alahis se mezclan la burla al descuido corporal a que a menudo 
se sometían los religiosos y, tal vez, una crítica al comportamiento sexual del clero. 

45. Se llamaba tremisos a las monedas de oro del valor de una tercera parte de sólido. Ade- 
más de ser las de curso más frecuente, eran las únicas que hasta entonces se acuñaban en el reino 
longobardo. Curiosamente fue en época de Cuniperto cuando los longobardos, que cn un primer 
momento se habían limitado a reproducir los modelos imperiales de tremiso, empezaron a emitir 
monedas con la efigie de su rey en el anverso y la de S. Miguel, su santo patrón, en el reverso (cf. 
Rovelli [2001] pp. 357- 370). Por otra parte, la presencia de niños en el palacio real se explica por la 
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poco, le dijo así: “Tu padre tiene muchos de éstos y, si Dios quiere, me los 
va a dar pronto”. Cuando por la tarde el niño volvió a casa junto a su padre 
y éste le preguntó si el rey le había dicho algo ese día, aquél contó a su padre 
todo conforme había sucedido y lo que el rey le había dicho. Al oír esto, Al- 
dón sintió un enorme temor y, tras hacer venir a su hermano Grausón, le co- 
municó todo lo que el rey había dicho con mala intención. En seguida, junto 
a sus amigos y aquellos en quienes podían confiar, trazaron un plan para pri- 
var del reino al usurpador Alahis antes de que él les pudiera hacer algún daño. 
Y marchando rápidamente a palacio, dijeron así a Alahis: “¿Por qué quieres 
quedarte en la ciudad? Mira que toda la ciudad y el pueblo entero te es fiel 
y ese borracho de Cuniperto está tan deshecho, que nunca más podrá tener 
fuerza alguna. Sal y ve a cazar y ejercítate con tus jóvenes mientras nosotros 
con tus restantes partidarios defendemos para ti esta ciudad. Es más, también 
te prometemos que en breve traeremos la cabeza de tu enemigo Cuniperto”. 
Convencido por las palabras de éstos, salió de la ciudad, marchó al extensísi- 
mo bosque de Urbe y allí se puso a ejercitarse en deportes y cacerías. 

Por su parte, Aldón y Grausón fueron al lago de Como, subieron a una 
embarcación y se dirigieron junto a Cuniperto. Llegados ante él, se arrojaron 
a sus pies, reconocieron haber obrado mal contra él y le comunicaron las 
maliciosas palabras que Alahis había dicho contra ellos, así como la determi- 
nación que habían tomado para perdición de aquél. ¿Para qué más? Lloraron 
por ambas partes e hicieron entre sí juramentos, fijando la fecha en la que 
Cuniperto habría de venir para que ellos le entregaran la ciudad de Tesino. 
Y así ocurrió, pues el día fijado Cuniperto llegó a Tesino y, tras ser recibido 
gratísimamente por aquéllos, entró en su palacio. Entonces todos los ciuda- 
danos, y especialmente el obispo, sacerdotes y clero, jóvenes y viejos, com- 
pitieron en correr hacia él y, abrazándolo todos entre lágrimas, iban dando a 
voces gracias a Dios por su regreso, llenos como estaban de un enorme gozo; 
a todos ellos los besó aquél como pudo. 

De inmediato llegó ante Alahis un mensajero anunciando que Aldón y 
Grausón habían cumplido la promesa que le habían hecho y habían traído la 
cabeza de Cuniperto; y no sólo la cabeza, sino también todo el cuerpo, y que 
aquél se hallaba en palacio. Al oír él esto, se abatió en su ánimo y, lanzando 
en su furia y rabia muchas amenazas contra Aldón y Grausón, se marchó de 
allí, regresó a Austria por Piacenza y se ganó como aliadas a cada una de las 
ciudades, en parte por sus buenas palabras y en parte por la fuerza**. En efec- 


costumbre de la nobleza de enviar sus hijos a la corte para educarlos, como atestigua pocas líneas más 
abajo la mención a los “jóvenes” del rey. 

46. Por Austria se entendía la parte nororiental de Italia, comprendida por los ducados de Eriul 
y Trento. Junto a la denominada Neustria, la zona noroeste, y Tuscia, los territorios al sur del Po 
exceptuando los ducados de Benevento y Espoleto, constituía el territorio directamente sujeto a la 
corona longobarda. Estas tres denominaciones aparecen recogidas en varios de los prólogos de las 
leyes de Liutprando. 
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to, cuando llegó a Vicenza, sus ciudadanos salieron contra él y prepararon 
batalla, pero fueron vencidos al momento y convertidos en sus aliados. Tras 
salir de allí se apoderó de Treviso y de la misma manera también de otras 
ciudades. Y cuando Cuniperto reunió contra él un ejército y los friulanos, 
conforme a su lealtad, quisieron marchar en su auxilio, el propio Alahis se es- 
condió en el bosque llamado Capulano, junto al puente del río Livenza, que 
dista de Friul cuarenta y ocho millas y está en el camino a Tesino%; y como el 
ejército de los friulanos venía desperdigado, según iban llegando, los obligaba 
a todos a jurar por él, teniendo buen cuidado de que ninguno de ellos vol- 
viese hacia atrás y advirtiese de esto a los demás que venían. De esa manera, 
todos los que venían de Friul se vieron ligados a él por juramento. ¿Para qué 
más? Una vez llegados Alahis con toda Austria y, del otro lado, Cuniperto 
con los suyos, plantaron su campamento en la llanura llamada Cornate*, 


40. LA GUERRA DE ALAHIS CONTRA CUNIPERTO Y LA MUERTE DEL 
DIÁCONO SENÓN 


Cuniperto le envió un mensajero haciéndole saber que lucharía con él en 
singular combate y no haría falta mover el ejército de ambos, palabras con 
las que Alahis no estuvo nada de acuerdo. Y cuando uno de los suyos de 
origen toscano lo intentó convencer, llamándolo hombre aguerrido y vale- 
roso, para que marchase con audacia contra Cuniperto, Alahis contestó a sus 
palabras: “Aunque Cuniperto sea un borracho y estúpido de entendimiento, 
no obstante es muy audaz y de una fuerza asombrosa. En efecto, en época 
de su padre, cuando éramos unos jovencitos, había en palacio unos carneros 
de asombroso tamaño que él agarraba por las lanas de los lomos y levantaba 
del suelo extendiendo el brazo, cosa que yo, la verdad, no podía hacer”. Al 
oír esto el toscano aquel, le dijo: “Si tú no te atreves a luchar en singular 
combate con Cuniperto, ya no me tendrás como aliado en tu ayuda”. Y di- 
ciendo esto, se precipitó fuera, se refugió de inmediato junto a Cuniperto y 
le comunicó todo aquello. Así pues, como dijimos, se encontraron los dos 
ejércitos en la llanura de Cornate; y cuando estaban a punto ya de chocar, 
Senón, diácono de la Iglesia de Tesino y custodio de la basílica de san Juan 
Bautista que se halla en la ciudad y que en otro tiempo había construido la 
reina Gundiperga, como apreciaba enormemente al rey y temía que muriese 
en la contienda, le dijo: “Mi rey y señor, toda nuestra vida reside en tu salva- 
ción; si tú mueres en la contienda, el usurpador ese de Alahis nos aniquilará 
a todos con diversos suplicios. Así pues, ¡que mi consejo te plazca! Dame la 
totalidad de tus armas y yo iré a luchar con ese usurpador. Si yo muero, tú 


47. El mencionado río constituía la frontera oeste del ducado friulano. 
48. En tierras de Milán, junto al río Adda, que servía de frontera entre los territorios de Austria 
y Neustria. 
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renovarás tu causa; si venzo, redundará en mayor gloria tuya porque habrás 
vencido por medio de un siervo”. Al negarse el rey a hacer esto, los pocos 
leales que estaban presentes se pusieron a suplicarle entre lágrimas que diese 
su asentimiento a lo que el diácono había dicho. Vencido finalmente por sus 
ruegos y lágrimas, según era de benigno corazón, dio al diácono su loriga, 
casco, grebas y demás armas, y lo mandó al combate en su lugar. En efecto, 
el diácono era de la misma estatura y porte, de manera que cuando salió en 
armas de la tienda todos pensaron que era el rey Cuniperto. Así pues, se tra- 
bó combate y se luchó con todas las fuerzas. Y cuando Alahis se aplicó sobre 
todo allí donde pensaba que estaría el rey, pensando que había matado a 
Cuniperto acabó con el diácono Senón. Y cuando ordenó cortarle la cabeza 
para alzarla en una pica y que se gritase “Gracias a Dios”, al quitarle el casco 
se dio cuenta de que había matado a un clérigo. Entonces exclamó furioso: 
“¡Ay de mí!” -dijo- “nada hemos logrado si hemos librado un combate para 
matar a un clérigo. Pues ahora voy a hacer este voto, que, si Dios me da otra 
vez la victoria, voy a llenar un pozo de testículos de clérigos”. 


41. DE NUEVO LA GUERRA DE CUNIPERTO Y ALAHIS, SOBRE LA 
VICTORIA DE CUNIPERTO Y CÓMO ENTRÓ TRIUNFANTE EN TESINO 


Así pues, viendo Cuniperto que los suyos habían cedido, se presentó ante 
ellos de inmediato y, eliminado su temor, reconfortó los ánimos de todos con 
la esperanza de la victoria. Se reorganizaron las formaciones y, de un lado 
Cuniperto y de otro Alahis, se prepararon para el combate bélico. Y cuando 
estaban a punto ya de entablar combate ambas formaciones, Cuniperto envió 
otra vez a decir a Alahis estas palabras: “¡Mira cuánta gente hay de ambas 
partes! ¿Qué necesidad hay de que tanta muchedumbre muera? Luchemos 
nosotros, él y yo, en singular combate y aquel de nosotros a quien el Se- 
ñor quiera otorgar la victoria, domine a todo este pueblo sano y salvo”. Mas 
cuando Alahis fue exhortado por los suyos a que hiciera lo que Cuniperto le 
había comunicado, respondió: “Yo no puedo hacerlo, porque entre sus picas 
veo la imagen del arcángel san Miguel, donde yo juré por él”. Entonces uno 
de ellos dijo: “Del miedo que tienes ves lo que no es; y ya es tarde para que 
tú pienses ahora en eso”. Chocaron, pues, las tropas en medio del estruendo 
de las bocinas y, al no ceder ningún bando, se produjo una enorme matanza 
de gente. Finalmente murió el cruel usurpador Alahis y Cuniperto, con la 
ayuda del Señor, consiguió la victoria. Por su lado, el ejército de Alahis, una 
vez conocida su muerte, buscó remedio en la huida, mas a quien de ellos no 
abatió la espada lo mató el río Adda. Por lo demás, a Alahis se le cortó la 
cabeza y se le cercenaron las piernas, quedando tan sólo un cadáver deforme 
y mutilado. En esta contienda no estuvo el ejército de los friulanos, porque, 
al haber jurado contra su voluntad por Alahis, no prestó auxilio ni al rey 
Cuniperto ni a Alahis; por el contrario, cuando aquéllos trabaron combate, 
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ellos regresaron a su casa. Muerto, pues, Alahis de este modo, el rey Cuni- 
perto mandó enterrar con magnificencia el cuerpo del diácono Senón ante 
las puertas de la basílica de san Juan, que él mismo había regido; él, por su 
parte, regresó a Tesino como soberano entre el general júbilo y el triunfo de 
su victoria. 


LIBRO VI 


1. CóMO ROMUALDO TOMÓ TARENTO Y TEODERADA CONSTRUYÓ 
EL MONASTERIO DE SAN PEDRO 


Mientras tenían lugar estos acontecimientos entre los longobardos del 
otro lado del Po, el duque de Benevento Romualdo reunió un nutrido ejér 
cito, asaltó "Tarento y la tomó, y de la misma manera sometió a su poder 
Bríndisi y toda la vastísima región que hay alrededor!. A su vez, su esposa 
Teoderada construyó por la misma época una basílica en honor del santo 
apóstol Pedro fuera de las murallas de la ciudad de Benevento; en aquel lugar 
fundó un convento con muchas siervas de Dios. 


2. SOBRE LA MUERTE DE ROMUALDO Y CÓMO EL CUERPO DE SAN 
BENITO FUE LLEVADO A LAS GALIAS 


Romualdo, por su parte, fue retirado de este mundo después de haber 
gobernado el ducado dieciséis años. Tras él dirigió el pueblo de los samnitas 
por tres años su hijo Grimoaldo. A éste fue unida en matrimonio Wigilinda, 
hermana de Cuniperto e hija del rey Pertarito. Muerto también Grimoaldo, 
fue nombrado duque su hermano Gisulfo, que estuvo al frente de Benevento 
diecisiete años?. A éste fue unida en matrimonio Winiperga, de quien tuvo 
a Romualdo. En torno a esta época, dado que en la fortaleza de Cassino, 
donde descansa el sagrado cuerpo del santísimo Benito, existía un enorme 
abandono a causa de los numerosos años transcurridos, unos francos que ve- 
nían de la zona de Le Mans y de Orleans, fingiendo pasar la noche junto a 
su venerable cuerpo, sustrajeron los huesos de este venerable padre así como 
los de su veneranda hermana Escolástica y se los llevaron a su tierra. Allí 
construyeron sendos monasterios en honor de ambos, esto es, del bienaven- 
turado Benito y de santa Escolástica?. Pero la verdad es que a nosotros nos 


1. Estas conquistas, acaecidas el 688 (o según otros hacia el 670), redujeron la presencia de los 
bizantinos en esta zona del sur de Italia al área de Otranto. 

2. El ducado de Grimoaldo II se extendió desde el 687 (año de la muerte de Romualdo) hasta 
el 689; el de Gisulfo, del 689 al 706. 

3. Se trata respectivamente de los cenobios de S. Benito en Fleury del Loira y Sta. Escolástica de 
Le Mans. Esta noticia de Pablo sirvió como argumento en la apasionada polémica que, en torno a los 
restos del santo, se mantuvo durante varios siglos. 
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han quedado su venerable boca, más suave que cualquier néctar, sus ojos, 
siempre pendientes del cielo, y sus demás miembros, si bien descompuestos. 
En efecto, únicamente el cuerpo del Señor no vio la corrupción; en cambio, 
están sometidos a corrupción, para ser restablecidos luego en la gloria eterna, 
los cuerpos de los demás santos, excepto los de aquellos que por un milagro 
divino se conservan sin merma. 


3. SOBRE EL DUQUE DE FRIUL RODOALDO Y SOBRE ANSFRIT, QUE 
SE APODERÓ DE SU DUCADO 


Por lo demás, cuando Rodoaldo, de quien ya hemos dicho que gobernaba 
el ducado de Eriul, se hallaba ausente de dicha ciudad, Ansfrit, de la plaza de 
Ragogna, se apoderó de su ducado sin consentimiento del rey. Cuando Ro- 
doaldo supo de esto, huyó a Istria, luego embarcó hacia Ravena y de allí llegó 
a Tesino ante el rey Cuniperto. Por su parte, Ansfrit, no contento con gober- 
nar el ducado de Friul, se levantó encima contra Cuniperto y quiso apoderar- 
se de su reino. No obstante, fue apresado en Verona, conducido ante el rey 
y, tras sacársele los ojos*, arrojado al exilio. Después de estos hechos Adón, 
hermano de Rodoaldo, gobernó con el título de lugarteniente el ducado de 
Eriul durante un año y siete meses?. 


4. SOBRE EL SÍNODO CELEBRADO EN CONSTANTINOPLA Y LA 
EPÍSTOLA DEL OBISPO DAMIÁN 


Mientras en Italia sucedía esto, en Constantinopla surgió una herejía que 
sostenía que en nuestro Señor Jesucristo había una sola voluntad y energía. 
Esta herejía la promovieron el patriarca de Constantinopla Jorge, Macario, 
Pirro, Pablo y Pedrof. Por esta causa el augusto Constantino hizo que se re- 
unieran ciento cincuenta obispos, entre los cuales estuvieron también, como 
delegados de la santa Iglesia romana enviados por el papa Agatón, el diácono 
Juan y el obispo Juan de Puerto”. Todos ellos condenaron dicha herejía. En 


4. Se trata de un castigo propio de la justicia bizantina (cf. II 30) y aplicado a los reos de alta 
traición; en ocasiones se infligía cuando el soberano hacía gracia de la vida del reo (cf. al respecto 
Patlagean [1984] pp. 405-426). 

5. Estos hechos parecen haber tenido lugar en torno al año 700. El nombre concreto del cargo 
de Rodoaldo en el texto latino, loci seruaror, sugiere una mayor sujeción del territorio friulano al 
poder real. 

6. Excepto Macario, obispo de Antioquía, los restantes personajes citados habían sido antece- 
sores de Jorge en el patriarcado de Constantinopla y, por lo tanto, no contemporáneos de los hechos 
narrados. La herejía referida es la monotelita, inicialmente apoyada por los emperadores bizantinos 
como fórmula de compromiso con los numerosos monofisitas de las provincias orientales. No obs- 
tante, no logró conciliarse a éstos y, en cambio, provocó el desacuerdo y alejamiento de la Iglesia de 
Roma. Para todos estos datos Pablo se basa, si bien con ciertas inexactitudes, en Lib. pont. (Agatho), 
así como en Beda (Chron. 558-560). 

7. Se trata del nombre de una población próxima a Ostia, en la desembocadura del Tíber. 
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aquel momento cayeron en medio de la gente tantas telarañas, que todos 
quedaron asombrados; por medio de ello se indicó que las inmundicias de la 
maldad herética habían sido eliminadas. Y ciertamente el patriarca Jorge fue 
reprendido, mas los demás que perseveraron en su postura fueron golpeados 
con el castigo del anatema. En aquella época Damián, obispo de la Iglesia de 
Tesino, compuso en nombre de Mansueto, arzobispo de Milán, una epístola 
muy útil y de recta doctrina acerca de esta causa, que aportó no pequeña 
ayuda en el mencionado sínodo. Por lo demás, ésta es la recta y verdadera fe, 
que en nuestro Señor Jesucristo, lo mismo que hay dos naturalezas, esto es, 
la de Dios y la de hombre, se debe creer también que hay dos voluntades y 
energías. ¿Quieres oír de El lo que hay de divinidad? “Yo” -dijo- el Padre 
somos uno”. ¿Quieres oír lo que hay de humanidad? “El Padre es más grande 
que yo”. Mira cómo, conforme a su humanidad, dormía en una nave; mira su 
divinidad cuando el evangelista dice: “Entonces se levantó, reprendió a los vien- 
tos y al mar y sobrevino una gran bonanza”*. Este fue el sexto sínodo ecumé- 
nico, celebrado en Constantinopla y redactado en lengua griega en tiempos 
del papa Agatón, mientras el emperador Constantino lo presidía permane- 
ciendo dentro del recinto de su palacio?. 


5. SOBRE EL ECLIPSE DE LUNA Y DE SOL Y LA PESTE QUE SE 
PRODUJO EN ROMA Y TESINO 


En esta época, durante la octava indicción, la Luna sufrió un eclipse. Casi 
al mismo tiempo se produjo también un eclipse de Sol hacia las cuatro de la 
tarde del día tres de mayo?”. Y de inmediato siguió una gravísima peste duran- 
te tres meses, a saber, julio, agosto y septiembre. Tan grande fue la multitud 
de muertos, que en la ciudad de Roma se llevó al sepulcro a padres con hijos 
y hermanos con hermanas puestos de dos en dos en los ataúdes. Esta peste 
devastó también de igual modo Tesino, de tal manera que, al huir todos sus 
habitantes por las cumbres de los montes o a otros lugares, en el foro y las 
plazas de la ciudad brotaron hierbas y matorrales. Entonces se les hizo visible 
a muchos que un ángel bueno y uno malo andaban de noche por la ciudad 
y, cuantas veces el ángel malo, que llevaba en la mano un venablo, golpeaba 
con éste la puerta de cualquier casa por orden del ángel bueno, otras tantas 
personas de dicha casa morían al día siguiente. Entonces a alguien se le dijo 


8. Los pasajes bíblicos en que este pasaje se sustenta son respectivamente Jn 10, 30; 14, 28; 
Mt 8, 24 y 26. Como señala Waitz (1878, p. 166 n. 3), Damián era a la sazón sólo presbítero y no 
obispo. 

9. Se celebró este concilio entre los años 680 y 681, en época, por lo tanto, de Pertarito y no 
de Cuniperto; en él, la sede romana vio además reconocida su primacía dentro de la Iglesia universal. 

10. El primer eclipse se produjo el 17 de junio del 680; el segundo había tenido lugar varios 
años antes, el 664. Las fuentes de Pablo son Lib. pont. (Agatho) y Beda (Hist. TIT 27); ambos se refie- 
ren también a la peste de la que se habla a continuación. 
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por medio de una revelación que aquella peste no cesaría hasta que no se 
erigiese un altar al mártir san Sebastián en la basílica de san Pedro llamada En 
las cadenas. Así se hizo y, tan pronto como se trajeron de la ciudad de Roma 
las reliquias del mártir san Sebastián y se levantó un altar en la mencionada 
basílica, la peste cesó. 


6. CÓMO EL ANTIGUO ENEMIGO ANUNCIÓ A ALDÓN Y GRAUSÓN 
QUE CUNIPERTO QUERÍA MATARLOS 


Por lo demás, cuando, después de estos acontecimientos, el rey Cuniperto 
se hallaba deliberando en la ciudad de Tesino junto a su mariscal, que en su 
lengua se llama marpabhis, sobre la manera de quitarles la vida a Aldón y Grau- 
són, de repente una mosca de las grandes se posó en la ventana junto a la que 
se hallaban; Cuniperto quiso matarla golpeándola con un cuchillo, pero sólo 
le cortó una pata. Por su parte, Aldón y Grausón fueron a palacio ignorantes 
del proyecto del rey, mas, cuando se aproximaban a la basílica del mártir san 
Román, que se halla junto a palacio, de repente les salió al paso un cojo con 
un pie cortado, que les dijo que Cuniperto los mataría si iban a su encuentro. 
Al oír esto, se apoderó de ellos un gran temor y se refugiaron tras el altar de 
aquella basílica. De inmediato se anunció al rey Cuniperto que Aldón y Grau- 
són se habían refugiado en la basílica del bienaventurado mártir Román. En- 
tonces Cuniperto se puso a reprochar a su escudero por qué había tenido que 
descubrir su plan, mas éste le contestó así: “Mi rey y señor, tú sabes que des- 
pués de haber planeado esto no me he alejado de tu presencia; ¿cómo he podi- 
do decírselo a alguien?”. Entonces el rey envió a preguntar a Aldón y Grausón 
por qué se habían refugiado en un lugar santo. Estos le respondieron dicien- 
do: “Porque se nos ha comunicado que nuestro rey y señor quería matarnos”. 
De nuevo el rey envió a preguntarles quién había sido el que les había dado 
la noticia, significándoles que si no se lo descubrían no podrían alcanzar su 
perdón. Entonces ellos hicieron saber al rey cómo había sucedido, diciéndole 
que se habían encontrado con un cojo que tenía un pie cortado y usaba una 
pata de palo hasta la rodilla, y que éste había sido quien les había anunciado su 
muerte. Entonces el rey comprendió que la mosca a la que había cortado una 
pata era un espíritu maligno y que había sido él quien había descubierto su se- 
creto proyecto. Y de inmediato acogió lealmente a Aldón y Grausón fuera de 
aquella basílica, les perdonó su falta y en lo sucesivo los tuvo como leales. 


7. SOBRE EL DIÁCONO FÉLIX, GRAMÁTICO 


Por aquella época destacó en el arte de la gramática Félix, tío de mi maes- 
tro Flaviano, a quien el rey apreció tanto, que, entre otros presentes de su 
generosidad, lo obsequió con un bastón adornado con plata y oro. 
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8. SOBRE EL OBISPO DE BÉRGAMO JUAN 


También por la misma época fue obispo de la Iglesia de Bérgamo Juan, 
un varón de santidad admirable!!. En una ocasión en que éste ofendió a Cu- 
niperto mientras conversaban en un banquete, a su regreso al hospedaje, el 
rey le hizo preparar un caballo salvaje y sin domar que solía lanzar contra el 
suelo entre tremendos relinchos a los que se montaban encima. Mas cuando 
el obispo se montó en él, se mantuvo tan manso que lo llevó hasta su casa a 
paso suave. Cuando el rey oyó esto, desde aquel día honró debidamente al 
obispo y le dio como regalo el mismo caballo que había destinado para mon- 
tura suya. 


9. SOBRE LA ESTRELLA OSCURA QUE APARECIÓ POR ENTONCES Y LA 
ERUPCIÓN DEL MONTE BEBIO 


Por esta época, entre la Natividad y la Epifanía de nuestro Señor, apare- 
ció de noche y con cielo sereno junto a las Pléyades una estrella totalmente 
oscurecida, como cuando la Luna se halla debajo de una nube. Tras esto, un 
mediodía del mes de febrero, una estrella salió por Occidente y declinó con 
gran resplandor hacia Oriente. Posteriormente, el mes de marzo, el Bebio*? 
entró en erupción durante algunos días y toda la vegetación de los alrededo- 
res quedó arrasada por su polvo y ceniza. 


10. CÓMO EL PUEBLO DE LOS SARRACENOS TOMÓ ÁFRICA Y 
DESTRUYÓ CARTAGO 


Por entonces el pueblo de los sarracenos, infiel y enemigo de Dios, mar- 
chó desde Egipto sobre África con una enorme muchedumbre, asedió y tomó 
Cartago y, una vez tomada, la saqueó cruelmente y la arrasó hasta los cimien- 
tos!, 


11. Presente en el 679 en un concilio reunido por el papa Agatón (678-681) contra el monote- 
lismo, la época de su episcopado se calcula entre los años 670 y 700. 

12. El Vesubio. Los hechos mencionados, acaecidos entre los años 684 y 685, se toman nueva- 
mente de Lzb. pont. (Benedictus 11). 

13. Cartago cayó definitivamente en manos árabes el 697; no obstante, por lo que se dice en 
el capítulo siguiente, esta noticia se refiere a un ataque anterior que acabó con el pago de un tributo 
por parte de Bizancio. En efecto, la guerra en la antigua provincia de Africa (ahora convertida en 
exarcado) se había iniciado a mediados de siglo, pero se había prolongado debido a la superioridad 
de los bizantinos por mar y la tenaz resistencia de las tribus bereberes por tierra. Los datos se extraen 
esta vez de Beda (Chrom. 564). 
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11. SOBRE LA MUERTE DE CONSTANTINO, EL REINADO DE 
JUSTINIANO Y SU VICTORIA SOBRE LOS SARRACENOS 


Entretanto murió en Constantinopla el emperador Constantino y su hijo 
menor Justiniano asumió el reino de los romanos, cuyo timón rigió durante 
diez años. Éste arrebató África a los sarracenos y concertó con ellos la paz 
por mar y por tierra**, Al papa Sergio, por no haber querido apoyar y firmar 
el herético concilio que había celebrado en Constantinopla, ordenó condu- 
cirlo a esta ciudad, para lo que envió a Zacarías, el jefe de su guardia. No 
obstante, las tropas de Ravena y lugares vecinos despreciaron las impías ór- 
denes del emperador y arrojaron a este Zacarías de la ciudad de Roma entre 
afrentas e injurias!*, 


12. CÓMO LEÓN ARROJÓ A JUSTINIANO AL EXILIO Y SE APODERÓ 
DE SU REINO 


Enfrentándose a este Justiniano, León se apoderó de la dignidad imperial 
y lo privó del trono; los tres años que gobernó el reino de los romanos lo 
mantuvo desterrado en el Ponto!**. 


13. CÓMO TIBERIO, LUEGO DE VENCER A LEÓN Y ARROJARLO 
A LA CÁRCEL, FUE HECHO EMPERADOR 


Contra este León se levantó a su vez Tiberio, que se apoderó de su reino 
y lo mantuvo encarcelado en la misma ciudad durante todo el tiempo que 
reinó”, 


14. El reinado de Justiniano 11 (quien, contra lo dicho por el autor, no era el hijo menor de 
Constantino, sino el segundo emperador de ese nombre) se extendió del 685 al 695. Posteriormente 
volvería a reinar entre los años 705 y 711 (cf. VI 31 y 32). Militarmente supo aprovechar la debili- 
dad del estado árabe tras la muerte del califa Muawiya para recuperar los territorios del exarcado de 
Africa (685). No obstante, su autoritaria política económica lo hizo impopular entre el pueblo y la 
aristocracia. 

15. Se refiere el autor al concilio denominado “Quinisexto” (pues pretendía complementar los 
anteriores concilios quinto y sexto) y celebrado entre el 691 y el 692 a instancias del propio empera- 
dor. En él se debatieron algunas de las diferencias entre la Iglesia occidental y oriental (en especial el 
matrimonio de los clérigos) y fueron equiparadas las sedes de Roma y Constantinopla, todo lo cual 
hizo que el papa Sergio 1 (687-701) se negara a ratificar las actas del concilio. Para todos estos datos 
las fuentes son Beda (Chrom. 563-565) y Lib. pont. (lohannes V, Serginms). 

16. El reinado de Leoncio, aquí llamado León, un antiguo estratego de la Hélade, se extendió 
entre los años 695 y 698. A Justiniano, luego de cortársele la nariz y parte de la lengua, se le deportó 
a Querson, de donde posteriormente escapó para refugiarse primero entre los cázaros y luego con los 
búlgaros. Las fuentes siguen siendo Beda (Chron. 367-568) y Lib. pont. (Sergius). 

17. Tiberio III fue nombrado emperador en Creta el 698; apoyado por la facción de los Verdes, 
se mantuvo en el trono hasta el 705. La fuente es nuevamente Beda (Chron. 571). 
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14. CÓMO EL PAPA SERGIO CORRIGIÓ EL SÍNODO DE AÁQUILEA, 
QUE NO QUERÍA ACEPTAR EL SANTO QUINTO CONCILIO 


En esta época el sínodo celebrado en Aquilea dudó en aceptar, por su des- 
conocimiento de la fe, el quinto concilio ecuménico, hasta que, adoctrinado 
por las saludables moniciones del bienaventurado papa Sergio, consintió tam- 
bién él en aprobarlo junto a las demás iglesias de Cristo**?. Dicho concilio se 
celebró en Constantinopla en época del papa Vigilio, bajo el emperador Jus- 
tiniano, contra Teodoro y todos los herejes que afirmaban que santa María 
había engendrado sólo al hombre, no al Dios y al hombre. En este concilio 
se estableció de manera universal que la bienaventurada siempre virgen María 
fuese llamada theotocos, ya que, como sostiene la fe católica, no engendró sólo 
al hombre, sino verdaderamente al Dios y al hombre. 


15. SOBRE CÓMO CEDOALD, REY DE LOS ANGLOS, LLEGÓ A ROMA, 
FUE BAUTIZADO Y MURIÓ AL INSTANTE 


Por estos días Cedoald, rey de los anglosajones que había librado muchas 
guerras en su tierra, se convirtió a Cristo y partió hacia Roma. Cuando en 
su camino pasó junto al rey Cuniperto, éste lo acogió espléndidamente. Al 
llegar a Roma, fue bautizado por el papa Sergio con el nombre de Pedro y, 
cuando todavía tenía las vestiduras blancas!”, se marchó al reino celestial. Su 
cuerpo fue sepultado en la basílica de san Pedro y tiene escrito encima este 
epitafio?: 


Esplendor, riquezas, descendencia, pujantes reinos, triunfos, 
botines, dignatarios, murallas, fortalezas, lares 
y cuanto había acumulado el valor de sus mayores y él mismo, 
lo dejó por su amor a Dios el armaipotente Cedoald 
para ver, rey peregrino, a Pedro y la sede de Pedro, 5 
tomar, venerable, las puras aguas de su fuente 
y apurar de las radiantes aguas el esplendoroso brillo 
del que por doquier fluye un vivificante fulgor. 
Y al recibir diligente los premios de una vida rediviva, 
su bárbara furia y luego su nombre, 10 


18. Con este concilio (celebrado hacia el 698 y, según algunos, en Pavía, o al menos bajo los 
auspicios de Cuniperto) se ponía fin al denominado Cisma de Aquilea. Sobre el mismo, así como el V 
Concilio de Constantinopla que aquí se menciona, cf. supra p. 126 n. 44. La noticia se encuentra de 
nuevo en Beda (Chrom. 572) y Lib. pont. (Sergins). 

19. Era costumbre que el catecúmeno vistiese de blanco durante la semana de su bautizo. 

20. Los datos de este capítulo, así como el epitafio de Cedoald (o Cedwalla) de Wessex (685- 
688), están tomados de Beda (Hisr. IV 15-16 y V 7 respectivamente). Entre las campañas aludidas se 
hallan la conquista de Sussex, así como el saqueo de Kent y la isla de Wight. El epitafio se ha atribui- 
do al arzobispo de Milán Benedicto (685-732), al que Pablo se refiere más abajo (VI 26). 
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transformado, con júbilo transformó, y el pontífice Sergio 
ordenó llamarlo Pedro, haciendo él mismo de padre 
del renacido en la fuente, a quien la gracia de Cristo limpió 
y de inmediato condujo de blanco a la fortaleza celestial. 
¡Admirable fe del rey e inmensa clemencia de Cristo, 15 
cuyos designios nadie puede penetrar! 
En efecto, tras llegar a salvo del remoto confín de Britania 
por pueblos diferentes, por mares y caminos, 
vio la ciudad de Rómulo y contempló el venerable templo 
de Pedro, portando dones místicos. 20 
De blanco marchará a unirse entre laz ovejas de Cristo, 
pues con el cuerpo posee la tumba, con el alma los cielos. 
Has de creer que ha cambiado a mejor las insignias de un cetro 
aquel a quien ves haber merecido el reino de Cristo. 


16. CÓMO EL REINO DE LOS FRANCOS EN LAS GALIAS COMENZÓ A 
ESTAR BAJO MAYORDOMOS 


Por esta época en las Galias, como los reyes de los francos degenerasen de 
su valor y sabiduría habituales, aquellos que cran considerados los principales 
de la casa real empezaron a administrar el poder del rey y a hacer todo lo que 
los reyes acostumbraban; evidentemente, porque era disposición del cielo que 
el reino de los francos pasase a la descendencia de éstos?! Y por aquella época 
fue mayordomo del palacio real Arnulfo, un hombre grato a Dios y de una 
santidad admirable, como después se evidenció. Este, después de su gloria en 
el mundo, se sometió al servicio de Cristo y fue admirable en su episcopado, 
mas finalmente escogió la vida de ermitaño, en la que, otorgando todas sus 
atenciones a los leprosos, vivió en la mayor de las continencias??. Sobre sus 
prodigios existe en la Iglesia de Metz, donde desempeñó su episcopado, un 
libro que contiene sus milagros y su vida de abstinencia??, Mas también yo, 


21. Se refiere Pablo al período conocido comúnmente como “de los reyes holgazanes”, en que, 
ante la frecuente minoría de edad o incapacidad de los monarcas, el poder recayó en la figura del 
mayordomo, Éste en un principio era sólo el intendente de la casa real, mas gradualmente, y sobre 
todo a partir de la muerte de Dagoberto I (638), se hizo con casi todas las atribuciones del monarca 
(jefatura del funcionariado y el ejército, elección de obispos, etc.). En un principio eran elegidos por 
el rey y más tarde por la propia nobleza, pero a la postre se procuró que el cargo fuese hereditario, 
dándose así lugar a una nueva dinastía real, la de los carolingios, a la que aquí Pablo da una legitima- 
ción divina. 

22. La figura de Arnulfo es, sin embargo, bastante anterior a los hechos que Pablo está rela- 
tando, pues su episcopado se cxtendió entre los años 614 y 628 y su muerte se sitúa hacia el 641. 
Además del enorme peso que tuvo en la política de su época (participó en la sublevación nobiliaria 
del 613 contra la reina Bruniquilde), se le suele citar, junto a Pipino de Landen, como fundador de 
la familia de los pipínidas. No obstante, frente a lo afirmado por Pablo, no ejerció el cargo de mayor- 
domo real. 

23. Se trata de la Vita sancti Arnulphi, escrita poco después de la muerte del obispo. 
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en el libro que compuse sobre los obispos de dicha ciudad por instigación de 
Angilramo, arzobispo de la mencionada Iglesia, un varón amabilísimo y de 
destacada santidad, escribí acerca de este santísimo Arnulfo algunas de sus 
maravillas, que he considerado superfluo repetir ahora?*, 


17. SOBRE LA MUERTE DEL REY CUNIPERTO Y EL REINADO DE SU 
HIO LIUTPERTO 


Entretanto Cuniperto, un príncipe gratísimo a todos, fue finalmente reti- 
rado de este mundo después de haber mantenido doce años en solitario tras 
su padre el reino de los longobardos”. Este construyó en la llanura de Cor- 
nate, donde libró la batalla contra Alahis, un monasterio en honor del bien- 
aventurado mártir Jorge. Fue, por lo demás, un hombre refinado, destacado 
en toda bondad y audaz guerrero. Se le enterró con muchas lágrimas de los 
longobardos junto a la basílica de nuestro Señor Salvador, que en otro tiem- 
po había construido su abuelo Ariperto. Dejó el reino de los longobardos a 
su hijo Liutperto, todavía en edad infantil, y le asignó como tutor a Anspran- 
do, un varón sabio e ilustre. 


18. SOBRE CÓMO RAGIMPERTO, DUQUE DE TURÍN, TRAS DERROTAR 
A LIUTPERTO, SE APODERÓ DEL REINO Y MURIÓ ESE MISMO AÑO 


Pasados ocho meses de esto, el duque de Turín Ragimperto, el pequeño 
que el rey Godeperto había dejado cuando fue asesinado por Grimoaldo y de 
quien hemos hablado también anteriormente?, vino con una poderosa tropa, 
luchó junto a Novara contra Ansprando y el duque de Bérgamo Rotarit y, 
tras vencerlos en el campo de batalla, se apoderó del reino de los longobar- 
dos. No obstante, murió ese mismo año”, 


19. CÓMO ARIPERTO SE APODERÓ DEL REINO, APRESÓ CON VIDA A 
LIUTPERTO Y LUEGO LO MATÓ 


Entonces su hijo Ariperto preparó de nuevo la guerra y luchó junto a 
Tesino con el rey Liutperto, con Ansprando, Atón y Tatzón, así como con 
Rotarit y Faraón. Pero tras vencer a todos éstos en la contienda, apresó con 


24. Se trata de los Gesta episcoporum Mettensium. Sobre esta obra cf. p. 15. 

25. El fallecimiento del rey tuvo lugar el año 700. En Hist. Gotha. 8 se extiende su reinado a 
trece años. 

26. C£. IV 51. 

27. En el 701. En Hast. Gotha. 8, que atribuye a Liutperto dos años de reinado, no se mencio- 
na a Ragimperto. 
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vida en la misma al pequeño Liutperto. Por su parte, Ansprando huyó y se 
hizo fuerte en la isla de Comacina. 


20. CÓMO ROTARIT, QUE REINABA EN BÉRGAMO, FUE CAPTURADO 
POR ARIPERTO Y PRIVADO DE SU VIDA 


Á su vez, el duque Rotarit regresó a Bérgamo, su ciudad, y se apoderó del 
reino. Contra él marchó el rey Ariperto con un gran ejército y, tras asaltar 
y tomar primero Lodi, asedió Bérgamo y, asaltándola sin ninguna dificultad 
con arietes y otras máquinas de guerra, la tomó de inmediato; una vez apre- 
sado el falso rey Rotarit, le hizo rapar cabeza y barba y lo arrojó al exilio en 
Turín, donde algunos días después fue asesinado”. En cuanto a Liutperto, a 
quien había capturado, le quitó igualmente la vida en el baño. 


21. CÓMO ANSPRANDO HUYÓ A BAVIERA Y PERMANECIÓ JUNTO A 
SU DUQUE TEOTPERTO 


Asimismo envió un ejército contra Ansprando a la isla de Comacina. 
Cuando se enteró, Ansprando huyó a Chiavena; de allí, a través de la ciudad 
recia de Coire, llegó junto al duque de los bávaros Teotperto, con quien es- 
tuvo durante nueve años. Por su parte, el ejército de Ariperto invadió la isla 
en la que Ansprando había estado y destruyó su fortaleza. 


22. CÓMO ARIPERTO DESFIGURÓ DE DIVERSAS MANERAS A LA ES- 
POSA, HIJO E HIJA DE ANSPRANDO, Y CÓMO PERMITIÓ QUE 
LIUTPRANDO SE MARCHARA A BAVIERA JUNTO A SU PADRE 


Por lo demás, el rey Ariperto, una vez confirmado en el reino?, le sacó los 
ojos a Sigiprando, hijo de Ansprando, y maltrató de diversas maneras a todos 
los que estaban ligados a él por lazos de sangre. Tuvo también encareclado a 
Liutprando, el hijo menor de Ansprando, pero como consideró que era una 
persona sin valor y un jovenzuelo todavía, no sólo no le infligió castigo cor- 
poral alguno, sino que le permitió marcharse e irse junto a su padre. Que esto 
ocurrió por voluntad de Dios omnipotente, que lo destinaba para el gobierno 
del reino, no es cosa dudosa. Así pues, Liutprando marchó a Baviera junto a 
su padre, a quien produjo con su llegada una inmensa alegría. En cambio, a 


28. La decalvación fue un castigo relativamente frecuente en los reinos germánicos (especial- 
mente en el visigodo, donde la legislación lo contempla en varios casos); dado que para aquellos 
pueblos unas barbas y cabellera largas eran símbolos del poder real, esta infamante pena servía para 
inhabilitar para el mismo a cualquier rival al trono. 

29. Ocurría esto el 701; Ariperto II se mantuvo en el trono hasta el 712. A este respecto cf. 
Hist. Gotha. 8. 
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la esposa de Ansprando, llamada Teodorada, el rey Ariperto la hizo apresar y, 
al jactarse ella con femenino orgullo de que sería reina, se le cortaron nariz 
y orejas y le desfiguraron la hermosura del rostro. De igual manera se dejó 
también deforme a una hermana de Liutprando llamada Aurona?*, 


23. CÓMO ANSQUIS, HIJO DE ARNULFO, ERA POR ENTONCES 
MAYORDOMO EN LAS GALIAS 


Por esta época en las Galias, Ansquis, el hijo de Arnulfo que se cree que 
tomó su nombre del antiguo troyano Ansquises, ejercía el poder en el reino 
de los francos con el nombre de mayordomo?!, 


24. SOBRE LA MUERTE DE ADÓN EN FRIUL Y EL DUCADO DE 
FERDULFO, A QUIEN MATARON LOS ESLAVOS 


Por otra parte, muerto en Friul Adón, de quien habíamos dicho que era 
lugarteniente, el ducado lo asumió Ferdulfo, que era de la zona de Liguria y 
un hombre voluble y soberbio. Éste, en su deseo de obtener la gloria de una 
victoria sobre los eslavos, se acarreó a sí mismo y a los friulanos grandes des- 
gracias: dio recompensas a unos eslavos para que exhortaran a introducirse en 
dicha provincia a un ejército suyo, cosa que se llevó asimismo a cabo. Por lo 
demás, la causa de la gran desgracia en la provincia de Friul fue ésta: 

Unos salteadores eslavos se echaron sobre unos rebaños y sobre los pasto- 
res de las ovejas que pastaban en sus proximidades y se llevaron el botín que 
hicieron de ellos. Los persiguió el encargado de aquel lugar, a quien en su 
lengua llaman sculdahis”?, un hombre noble y de ánimo y fuerzas poderosas; 
no obstante, no pudo alcanzar a dichos salteadores. Á su regreso de allí le sa- 
lió al paso el duque Ferdulfo y, al preguntarle qué había sucedido con aque- 
llos salteadores, Argait, que así se llamaba, le contestó que habían escapado. 


30. En la mentalidad de aquella época, semejantes castigos corporales privaban al condenado de 
parte de su naturaleza humana, por lo que, en consecuencia, se le incapacitaba para el trono. Idéntica 
explicación recibe lo ocurrido con el emperador Justiniano II (cf. VI 32). 

31. Entre los francos se había extendido la creencia de que su pueblo, como el de los romanos 
y quizá por contraposición a ellos, procedía de la mítica Troya; de esa manera, se hablaba de un 
príncipe troyano, Eranción, que tras un largo periplo había conducido a su gente a orillas del Rin. La 
primera vez que tal leyenda se recoge por escrito es en la obra de Fredegario (Chron. 11 4-6); luego, 
a lo largo de los siglos VII y VIII volverá a aparecer en otras fuentes y con distintas versiones. Así es 
como se ha de entender la pretendida relación entre Anquises y Ansquis o Ansegisel, que ya recogía 
Pablo cn sus Gesta episcoporum Mettensium y en alguno de sus poemas. Sea como fuere, este Ansquis, 
casado con la hija del mayordomo de Austrasia Pipino de Landen y padre de Pipino de Heristal, fue 
mayordomo en época anterior a la del período en que se inserta este capítulo. 

32. Se trataba de un funcionario menor de justicia, subordinado a un juez y al frente de un 
distrito determinado (scwldasia). Los códigos legales longobardos le asignaban como funciones el 
cuidado de cementerios y la paz en las iglesias (Ed. Rothari 15) o la lucha contra la brujería (Ed. 
Liutprandi 85). 
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Entonces Ferdulfo, enojado, le habló así: “¿Y cuándo ibas a poder hacer algo 
valeroso tú, que has sacado tu nombre, Argait, de arga?”*, Aquél, espoleado 
por una enorme ira, según era un hombre valiente, le contestó de esta ma- 
nera: “Así quiera Dios, duque Ferdulfo, que ni tú ni yo nos vayamos de este 
mundo antes de que los demás sepan quién de nosotros es más arga”. 

No muchos días después de haber intercambiado estos vulgares insultos, 
sucedió que llegó con grandes efectivos el ejército de los eslavos por cuya lle- 
gada el duque Ferdulfo había dado recompensas. Al haber plantado éstos su 
campamento en lo alto de la cima de un monte y ser difícil acceder a ellos casi 
de todas partes, el duque Ferdulfo, que se había presentado con su ejército, 
se puso a rodear dicho monte para poder saer sobre ellos por lugares más lla- 
nos. Entonces el Argait del que hemos hablado dijo así a Ferdulfo: “Recuer- 
da, duque Ferdulfo, que me has dicho incapaz e inútil y me has llamado con 
el vulgar insulto de 4792. Pues ahora, que la ira de Dios caiga sobre aquel de 
nosotros que llegue el último a estos eslavos”. Y diciendo esto, volvió grupas 
y se encaminó hacia el campamento de los eslavos por lo abrupto del monte, 
por donde la subida era dura. Por su parte, Ferdulfo, tomando como oprobio 
no caer él también sobre los eslavos por aquellos difíciles lugares, lo siguió 
por los sitios más abruptos, difíciles e impracticables. Su ejército, consideran- 
do vergonzoso no seguir al duque, comenzó también a marchar en pos suya. 
Así pues, cuando los eslavos vieron que venían sobre ellos por lugares en 
pendiente, se prepararon varonilmente, lucharon contra ellos más con piedras 
y hachas que con sus armas y, derribándolos de sus caballos, los mataron casi 
a todos. De esa manera alcanzaron la victoria no por sus fuerzas, sino por la 
suerte. Allí pereció toda la nobleza de los friulanos; allí cayó el duque Ferdul- 
fo; allí fue muerto también el que lo había provocado. Y tantos varones esfor- 
zados fueron allí vencidos por el mal de la discordia y la imprudencia, como 
hubieran podido abatir a muchos miles de enemigos por medio de una total 
concordia y una cstrategia razonable. Hubo allí, no obstantc, un longobar- 
do llamado Muniquis, que después fue padre de los duques Pedro de Friul 
y Urso de Ceneda**, que obró él solo de forma valerosa y varonil. Cuando 
fue derribado del caballo y uno de los eslavos se echó de pronto sobre él y 
le ató las manos con una cuerda, él mismo, con las manos atadas, arrebató la 
lanza de la diestra de dicho eslavo, lo atravesó con ella y, atado como estaba, 
escapó arrojándose por lugares abruptos. Hemos consignado estos hechos en 
esta historia sobre todo con el fin de que nada parecido suceda otra vez por 
el mal de la discordia. 


33. Se trata de un insulto con el significado aproximado de “cobarde”, “rufián”. Se consideraba 
tan injurioso que incluso se castigaba a quien lo hubiera proferido sin razón con una multa de doce 
sólidos (cf. Ed. Rothari 381). Sobre el problable carácter románico, y no germánico, de la palabra, cf. 
Everett (2003, p. 111). 

34. De ellos, el primero gobernó desde el 749 al 756; el ducado del segundo comenzó hacia 
el 743. 
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25. SOBRE EL DUCADO EN FRIUL DE CÓRVULO, A QUIEN EL REY 
HIZO CEGAR 


Muerto, pues, de esta manera el duque Ferdulfo, fue nombrado en su 
lugar Córvulo, quien mantuvo el ducado poco tiempo, pues, por haber ofen- 
dido al rey, se le sacaron los ojos y vivió de forma ignominiosa. 


26. SOBRE EL DUQUE DE FRIUL PEMÓN Y EL NACIMIENTO DE SUS 
TRES HIJOS 


A continuación alcanzó el ducado Pemón, que fue un hombre de ingenio 
y útil a su patria*. Tuvo como padre a Bilón, que era de Belluno pero, a 
causa del levantamiento que había llevado a cabo allí, se había marchado lue- 
go a Friul, donde vivió pacíficamente. Este Pemón tuvo una esposa llamada 
Ratperga que, al tener un aspecto basto, rogaba continuamente a su marido 
que la repudiara y tomara otra esposa que fuese digna de ser cónyuge de tan 
gran duque. Pero él, como era un hombre sabio, decía que le complacían 
más sus costumbres, sencillez y recatado pudor que la hermosura de su cuer- 
po. Así pues, de esta esposa tuvo Pemón tres hijos, a saber, Ratquis, Ratcait 
y Astolfo, unos varones esforzados, cuyo nacimiento enalteció la humildad 
de su madre**, Este duque recogió a los hijos de todos los nobles que habían 
muerto en la contienda de que hemos hablado, y los crió junto a los suyos, 
igual que si también ellos hubiesen nacido de él*”. 


27. SOBRE CÓMO EL DUQUE DE BENEVENTO GISULFO SE APODERÓ 
DE SORA Y DE OTRAS PLAZAS FUERTES 


Por otra parte, en este período el duque de Benevento Gisulfo tomó Sora, 
ciudad de los romanos, e igualmente las plazas de Arpino y Arce. En tiempos 
del papa Juan** este Gisulfo vino a Campania con todas sus fuerzas y, entre 
incendios y saqueos, capturó muchos prisioneros y llegó a acampar en el lugar 
Hamado Hórrea sin que nadie pudiera hacerle frente?*”. Tras enviarle unos sa- 
cerdotes con ofrendas apostólicas, el pontífice rescató de sus manos a todos los 
prisioneros y consiguió que el propio duque volviera a casa con su ejército. 


35. Su gobierno se extendió aproximadamente entre los años 712 y 738. 

36. De ellos, Ratquis fue sucesivamente duque de Cividale y rey de los longobardos (cf. supra 
p. 107 n. 70); Astolfo, duque de la misma ciudad entre el 744 y el 749 y rey desde el 749 al 756. 

37. Esta íntima cohesión de la aristocracia friulana tendrá como consecuencia una enorme ex- 
pansión de su poder en los años centrales del siglo VIIT (Gasparri [2001] pp. 109-112). 

38. Se trata de Juan VI, cuyo pontificado se extendió del 701 al 705. 

39. La mencionada localidad se hallaba a siete kilómetros y medio de Roma. Con esta ofensiva, 
llevada a cabo en el 702, se creaba una cuña entre las ciudades de Napoles y Roma. La fuente, segul- 
da casi a la letra, es nuevamente Lib. pont. (lobannes VI). 
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28. SOBRE LA DONACIÓN QUE HIZO ARIPERTO A LA IGLESIA DE 
ROMA Y LOS DOS REYES DE LOS ANGLOS 


Por esta época el rey de los longobardos Ariperto restituyó la donación 
del patrimonio de los Alpes Cotios, que antiguamente pertenecía a la juris- 
dicción de la sede apostólica, pero que los longobardos le habían quitado ha- 
cía mucho tiempo, y envió a Roma dicha donación escrita con letras de oro%, 
También por estos días vinieron a Roma, sobre las huellas de los apóstoles, 
dos reyes de los sajones que fallecieron rápidamente, como deseaban?!, 


29. SOBRE EL ARZOBISPO DE MILÁN BENEDICTO 


También por entonces vino a Roma el arzobispo de Milán Benedicto y de- 
fendió su causa respecto a la Iglesia de Tesino; no obstante, tue vencido ya que 
desde tiempos antiguos los obispos tesinenses habían sido consagrados por la 
Iglesia de Roma. Por lo demás, este venerable arzobispo Benedicto fue un hom- 
bre de notable santidad y su fama y buena reputación cundió por toda Italia?., 


30. SOBRE LA MUERTE DEL DUQUE DE ESPOLETO TRANSEMUNDO Y 
EL DUCADO DE SU HIJO FAROALDO 


Muerto, pues, el duque de Espoleto Transemundo, su hijo Faroaldo fue 
elegido en el lugar del padre. Por lo demás, Waquilapo, hermano de Transe- 
mundo, gobernó junto a éste el mismo ducado*. 


31. SOBRE EL EMPERADOR JUSTINIANO, CÓMO SE APODERÓ DE 
NUEVO DEL REINO Y MATÓ A LOS QUE LE SE LE HABÍAN REBELADO 


Por su parte, Justiniano, que después de haber perdido el trono vivía des- 
terrado en el Ponto, recuperó de nuevo el reino con ayuda del rey de los 
búlgaros Terebelo y mató a los patricios que le habían expulsado. Apresó 
también a León y Tiberio, que habían usurpado su puesto, y los hizo dego- 
llar en medio del circo delante de todo el pueblo. En cuanto a Galicino, el 


40. La donación tuvo lugar en tiempos del papa Juan II, como indica Lib, pont. (Iohannes ID). 

41. Se alude a Ceonred, rey de Mercia (704-709), y Offa, hijo del rey Siguero de Essex. La 
peregrinación tuvo lugar hacia el 709, durante el pontificado de Constantino 1 (708-715). Los datos 
se toman de Beda (Hist. V 19) y Lib. pont. (Constantinus). 

42. Cf. Lib. pont. (Comstantinus). Pese a lo afirmado por Pablo, los prelados de Pavía habían 
sido tradicionalmente consagrados por Milán y sólo recientemente por Roma, hecho este último que 
constituía la pretensión de la monarquía longobarda. 

43. El ducado de Faroaldo 11 comenzó en torno al año 703 y finalizó hacia el 720; junto a una 
importante actividad bélica (cf. VI 44), se caracterizó por un fuerte desarrollo de la vida monástica 
(en especial de los centros de Ferentillo y Farfa). 
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patriarca de Constantinopla, le sacó los ojos y lo mandó a Roma, mientras en 
su lugar nombraba obispo al abad Ciro, que lo había mantenido durante su 
destierro en el Ponto*, Ordenó venir ante sí al papa Constantino y lo acogió 
y despidió honrosamente*; postrado en tierra, le rogó que intercediera por 
sus pecados y le renovó todos los beneficios de su Iglesia. Mas cuando envió 
al Ponto un ejército a prender a Filípico, a quien había relegado allí, este 
venerable Papa, pese a oponerse enérgicamente a que hiciera esto, no pudo, 
con todo, impedirlo. 


32. CóMO FILÍPICO MATÓ A JUSTINIANO Y SE APODERÓ DE LA 
DIGNIDAD IMPERIAL 


No obstante, el ejército que había sido enviado contra Filípico se pasó al 
bando de éste y lo nombró emperador. Éste llegó a Constantinopla contra 
Justiniano, luchó con él a doce millas de la capital, lo venció, lo mató y se 
hizo con su reino. Justiniano reinó esta segunda vez durante seis años junto a 
su hijo Tiberio. Al expulsarlo, León le había cortado la nariz y, cuando aquél 
asumió de nuevo el poder, cuantas veces se enjugaba con la mano una gota 
que le cayera de mucosidad, casi otras tantas ordenaba degollar a alguno de 
los que habían estado contra él. 


33. SOBRE LA MUERTE DEL PATRIARCA PEDRO Y EL PONTIFICADO 
DE SERENO 


Muerto, en fin, por estos días el patriarca Pedro, el gobierno de la Iglesia 
de Aquilea lo asumió Sereno, que fue un hombre dotado de sencillez y entre- 
gado al servicio de Cristo”. 


34. CÓMO ANASTASIO VENCIÓ A FILÍPICO 


Por su parte, Filípico, también llamado Bardanes, después de ser confir- 
mado en la dignidad imperial, expulsó del pontificado al Ciro del que había- 
mos hablado y le ordenó regresar al Ponto a gobernar su monasterio. Este 
Filípico mandó al papa Constantino una carta de errada doctrina, que éste 


44. El motivo de esta destitución fue que Galinico, patriarca entre los años 693 y 705, había 
pronunciado un sermón felicitándose por el destronamiento de Justiniano. 

45. El viaje a Constantinopla tuvo lugar el 711. Las fuentes para todo el capítulo vuelven a ser 
Lib. pont. (lobannes VIL Constamtinus) y Beda (Chron. 377-578). 

46. El reinado de este antiguo general de origen armenio se extendió del año711 al 713.La subleva- 
ción se inició en Querson, a donde Justiniano había enviado una expedición de castigo, y recibió gran apoyo 
ante la política deterrory venganzapracticada por el emperador. Los datos se extraen de Beda (Chron.578). 

47. Pedro rigió la sede de Aquilea del 698 al 711; Sereno, que no le sucedió seguidamente, 
hasta el 726. 
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rechazó junto a la asamblea de la sede apostólica; por esta razón hizo realizar 
en el pórtico de san Pedro unas pinturas que contienen los actos de los seis 
santos concilios universales. Y es que Filípico había ordenado quitar unas pin- 
turas del mismo tipo que se hallaban en la ciudad real. El pueblo romano 
decidió no aceptar el nombre del emperador hereje, sus documentos o su 
efigie en el dinero. Por ello, ni su imagen fue introducida en la iglesia ni su 
nombre pronunciado en las solemnidades de la misa. "Tras mantener el reino 
un año y seis meses, se levantó contra él Anastasio, también llamado Artemio, 
que lo expulsó del trono y lo privó de la vista, mas sin embargo no lo mató*, 
Este Anastasio, por medio de Escolástico, patricio y exarca de Italia, mandó a 
Roma al papa Constantino una carta en la que declaraba ser defensor de la fe 
católica y proclamar el santo sexto concilio. 


35. CÓMO ANSPRANDO VENCIÓ A ARIPERTO CON LA AYUDA DE 
TEOTPERTO Y LOS BÁVAROS; SOBRE LA MUERTE DE ARIPERTO 
EN EL RÍO, LA HUIDA DE SU HERMANO GUMPERTO Y EL 
REINADO DE ANSPRANDO Y SU HIJO LIUTPRANDO 


Por lo demás, Ansprando, transcurridos ya nueve años de su exilio en Ba- 
viera, convenció finalmente a Teotperto y al décimo año vino a Italia como 
jefe de un ejército de bávaros, luchó con Ariperto y se produjo de ambas par- 
tes una gran matanza de gente”, Y si bien fue la noche la que al final dirimió 
el combate, no obstante lo cierto es que los bávaros se batieron en retirada 
y que el ejército de Ariperto regresó vencedor a su campamento. Pero al no 
querer éste quedarse en él, sino entrar mejor en la ciudad de Tesino, con este 
gesto provocó desánimo en los suyos y audacia en los enemigos. Y después 
de regresar a la ciudad y darse cuenta de que con aquello había ofendido a su 
ejército, tomó en seguida la determinación de huir a Francia y se llevó de pa- 
lacio todo el oro que consideró que le sería útil. Mas cuando, cargado de oro, 
quiso cruzar a nado el río Tesino, se hundió en él y murió ahogado en sus 
aguas. Su cuerpo fue hallado al día siguiente, preparado en palacio, llevado 
luego a la basílica de nuestro Señor Salvador, que había construido el primer 
Ariperto, y enterrado allí. En los días en que éste tuvo el reino, salía de noche 
y, yendo a todas partes, indagaba por sí mismo lo que decía de él cada ciudad 
e investigaba con celo la justicia que impartía cada juez a su pueblo*!. Cuan- 
do llegaban ante él embajadores de pueblos extranjeros, usaba en su presen- 
cia ropas y pieles de poco valor y, a fin de que no codiciasen Italia, nunca les 


48. Se reficre Pablo al intento del emperador por imponer por decreto el monotelismo (cf. sw- 
pra p. 190 n. 6), condenado por el sexto concilio ecuménico. 

49. El reinado de Anastasio II, un antiguo funcionario civil, se extendió del 713 al 716. La ma- 
yoría de los datos se toman de nuevo de Beda (Chron. 579-581) y Lib. pont. (Constantinus). 

50. Tuvo lugar este combate el año 712. 

51. Con el término “juez” se hace referencia a cargos como el de duque o gastaldo. 
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servía vinos de calidad o delicia otra alguna. Junto a su padre Ragimperto, o 
bien él solo, reinó doce años. Fue por lo demás un hombre piadoso, dado 
a limosnas y amante de la justicia. En su época la fertilidad de la tierra fue 
grande, pero fueron tiempos de guerra. Su hermano Gumperto huyó enton- 
ces a Francia, donde permaneció hasta el día de su muerte; tuvo tres hijos, de 
los que el mayor, llamado Ragimperto, gobernó en nuestra época la ciudad 
de Orleans. Tras la muerte de este Ariperto, Ansprando se apoderó del reino 
de los longobardos, pero reinó sólo tres meses. Fue un hombre destacado en 
todo y cuya sabiduría pueden igualar pocos. Cuando los longobardos vieron 
que iba a morir, colocaron en el trono real a su hijo Liutprando, noticia que 
Ansprando oyó aún en vida y recibió con gran alegría*?. 


36. CÓMO TEODOSIO VENCIÓ A ANASTASIO Y SE APODERÓ DEL 
TRONO, Y SOBRE LA CRECIDA DEL TÍBER 


Por esta época el emperador Anastasio mandó a Alejandría una escuadra 
contra los sarracenos. Mas su ejército cambió de parecer, regresó a mitad de 
camino a la ciudad de Constantinopla y, tras buscar al ortodoxo Teodosio, lo 
eligió emperador y, contra su voluntad, lo confirmó en el trono imperial. 
Este Teodosio venció a Anastasio en un duro combate junto a la ciudad de 
Nicea; tras recibir su juramento, hizo que se convirtiese en religioso y que se 
ordenase presbítero. El, por su parte, tan pronto como recibió el reino, colo- 
có en su antiguo sitio de la ciudad real aquella venerable imagen en la que se 
habían pintado los santos sínodos y que Filípico había retirado. Por estos días 
el río Tíber se desbordó de tal manera que, salido de su cauce, produjo mu- 
chos daños en la ciudad de Roma, hasta el punto de que en la vía Lata llegó 
a crecer hasta la estatura de un hombre y medio, y se unieron las aguas que 
bajaban desde la puerta de san Pedro hasta el puente Mulvio**, 


37. SOBRE EL PUEBLO DE LOS ANGLOS, EL REY DE LOS FRANCOS 
PIPINO Y SUS GUERRAS, Y CÓMO LE SUCEDIÓ SU HIJO CARLOS 


Por estos días muchos anglos, nobles y comunes, hombres y mujeres, autori- 
dades y particulares, instigados por su amora Dios convirtieron en hábito venir de 
Britania a Roma. En el reino de los francos por aquel entonces tenía el poder Pipi- 
no, un hombre de asombrosa audacia que aplastaba a sus enemigos atacándolos 


52. El reinado de Liutprando se extendió desde cl 712 hasta cl 744. Los tres meses de reinado 
de Ansprando se recogen también en Hist. Gotha. 8; su sabiduría es celebrada también por una ins- 
cripción funeraria en su honor. 

53. Teodosio II, un antiguo recaudador de impuestos, se mantuvo en el poder del 716 al 
717 

54. Los datos del capítulo se toman de nuevo de Lib. pont. ( Gregorins 11) y Beda (Chron. 588-589). 
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de inmediato*. De esa manera, tras cruzar el Rin junto a un único servidor suyo, 
se arrojó sobre cierto rival que tenía ylo mató con los suyos cuando se hallaba en su 
dormitorio. Asimismo libró valerosamente muchas guerras con los sajones y, so- 
bre todo, con Ratpoto, el rey de losfrisones*?, Aunque tuvo también otros hijos, el 
más señalado de ellos fue Carlos, que después le sucedió en el poder”. 


38. CÓMO EL REY LIUTPRANDO MATÓ AL REBELDE ROTARI Y SOBRE 
LA AUDACIA DE DICHO REY 


Por lo demás, cuando el rey Liutpranto fue confirmado en el reino, su pa- 
riente Rotari quiso matarlo. En efecto, le preparó un banquete en su casa de 
Tesino y en ella ocultó armados a unos hombres de enorme fortaleza para que 
mataran al rey mientras comía. Cuando se comunicó esto a Liutprando, orde- 
nó que fuera hecho venir a su palacio; al palparlo él mismo con su mano, halló 
que aquél, tal como se le había dicho, llevaba una loriga bajo sus ropas. Cuando 
Rotari comprendió que lo habían descubierto, saltó de inmediato hacia atrás y 
desenvainó su espada para golpear al rey. Éste, a su vez, sacó la suya de su funda. 
Entonces uno de los guardias del rey llamado Subón agarró a Rotari por la es- 
palda, pero fue herido por éste en la frente; no obstante, otros saltaron también 
sobre este Rotari y lo mataron allí mismo. En cuanto a sus cuatro hijos, que no 
estaban presentes, los asesinaron allí donde los encontraron. Fue, por lo demás, 
el rey Liutprando un hombre de gran audacia, de tal manera que, cuando dos 
escuderos suyos planearon matarlo y esto le fue notificado, se metió él solo con 
ellos en un espesísimo bosque y, desenvainando de pronto su espada, la mantu- 
vo contra ellos y les acusó de haber planeado matarlo, exhortándoles entretanto 
a que lo hicieran. Ellos se arrojaron de inmediato a sus pies y le confesaron todo 
cuanto habían maquinado. Y también con otros hizo esto mismo; no obstante, 
perdonaba a quienes confesaban al punto la culpa de tan gran crimen. 


39. SOBRE LA MUERTE DEL DUQUE DE BENEVENTO GISULFO Y EL 
DUCADO DE SU HJO ROMUALDO 


Muerto, pues, el duque de Benevento Gisulfo, su hijo Romualdo asumió 
el gobierno del pueblo samnita**, 


55. Se refiere Pablo al mayordomo de Austrasia Pipino HI (679-714), quien se distinguió por 
sus victorias sobre la rival Neustria (687), los belicosos alamanes y los rebeldes aquitanos. El dato 
sobre las peregrinaciones a Roma procede de Beda (Chrom. 590). 

56. Los frisones eran un pueblo germánico asentado al este del Rin desde la época de las in- 
vasiones, sometidos a los francos durante el siglo VI, a mediados de la siguiente centuria habían 
conseguido librarse de su control. Pipino intentó recuperar el antiguo dominio franco, lo que sólo se 
consiguió, tras largas guerras, con la derrota y mucrte del mencionado Ratboto (718-719). 

57. Se trata del célebre Carlos Martel, del que el autor se ocupará más adelante (cf. VI 42, 46 y 54). 

58. El ducado de Romualdo III se extendió desde aproximadamente el año 706 hasta el 731. 
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40. CÓMO EL BIENAVENTURADO PETRONAX RESTAURÓ EL MONAS- 
TERIO DEL SANTO PADRE BENITO EN CASSINO, Y SOBRE EL 
MONASTERIO DE SAN VICENCIO 


En torno a esta época Petronax, ciudadano de Brescia, vino a Roma insti- 
gado por su amor a Dios y, por exhortación de Gregorio, entonces Papa de 
la sede apostólica”, se dirigió a esta fortaleza de Cassino; tras llegar junto al 
sagrado cuerpo del bienaventurado padre Benito, comenzó a vivir allí con al- 
gunos hombres sencillos que ya habitaban dicho lugar antes. Estos eligieron 
como superior suyo al venerable Petronax, quien no mucho tiempo después, 
con la colaboración de la divina misericordia y la ayuda de los méritos del 
bienaventurado padre Benito, pasados ya casi ciento diez años de que aquel 
lugar se viese privado de sus moradores, se convirtió en padre de muchos 
monjes, nobles y humildes, que habían acudido allí junto a él, empezó a vivir 
bajo el yugo de la santa regla y la norma del bienaventurado Benito, restauró 
las dependencias de este santo cenobio y lo puso en el estado en que hoy 
se ve. Posteriormente el pontífice Zacarías, primero entre los sacerdotes y 
querido a Dios%, prestó a este venerable Petronax mucha ayuda, como los 
libros de la santas Escrituras y todo lo demás que conviene a un monaste- 
rio; además, donó con paternal piedad la Regla que el bienaventurado padre 
Benito había compuesto con sus santas manos. A su vez, el monasterio del 
santo mártir Vicencio, que se halla junto a las fuentes del río Volturno y des- 
taca ahora con una gran congregación, había sido edificado ya por entonces 
por tres nobles hermanos, a saber, Tatón, Tasón y Paldón, como indican los 
escritos del doctísimo Autperto, abad de dicho monasterio, en la obra que 
compuso sobre este asunto”, 

Por lo demás, cuando todavía vivía el bienaventurado Gregorio, Papa de la 
sede romana, los longobardos de Benevento conquistaron la plaza de Cumas; 
no obstante, el duque de Nápoles se les echó encima por la noche y algunos 
longobardos fueron capturados y otros muertos. Asimismo los romanos recu- 
peraron dicha plaza; como rescate de la misma el pontífice entregó, tal como 
había prometido en un principio, setenta libras de oro?. 


59. Se refiere Pablo a Gregorio 11 (715-731). 

60. Su pontificado transcurrió entre los años 741 y 752. 

61. Fundado hacia el 705, el de S. Vicencio de Volturno fue un monasterio destinado a alcanzar 
gran importancia en la vida religiosa -y económica- de Italia durante el Medievo. Su abad Autperto, 
contemporáneo de Pablo, fue, además de la mencionada obra (Vita Paldons, Tatonis er Tisomis), au- 
tor de un Comentario al Apocalipsis, unas Homilías y un breve tratado de carácter ascético. 

62. Tenían lugar estas acciones bélicas entre el 717 y 719. En Lib. pont. (Gregorius II), de nue- 
vo la fuente de Pablo, se habla de una dura derrota de los longobardos tras unos vanos intentos de 
negociación por parte del Papa. 
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41. CÓMO, MUERTO EL EMPERADOR TEODOSIO, LEÓN LE SUCEDIÓ 
EN EL TRONO 


Muerto entretanto el emperador Teodosio, que había gobernado el impe- 
rio tan solo un año, en su lugar se nombró augusto a LeónS, 


42. CÓMO EL PRÍNCIPE DE LOS FRANCOS CARLOS DERROTÓ A 
RAGINFRIDO 


Asimismo, fallecido entre los francos Ripino, su hijo Carlos, de quien ya ha- 
bíamos hablado, arrebató el poder de manos de Raginfrido, si bien por medio 
de muchas guerras y combates. En efecto, liberado por voluntad divina cuan- 
do estaba detenido en la cárcel, huyó y, tras trabar primero dos o tres veces 
combate con unos pocos contra Raginfrido, lo derrotó por último en una gran 
batalla junto a Vincy%. No obstante, le concedió una ciudad, Angers, para que 
viviese en ella; él, por su parte, asumió el gobierno de todo el pueblo franco*. 


43. CÓMO EL REY LIUTPRANDO CONFIRMÓ LA DONACIÓN A LA 
IGLESIA ROMANA Y CÓMO ACEPTÓ EN MATRIMONIO A LA HIJA 
DE TEOTPERTO 


Por aquella época el rey Liutprando confirmó a la Iglesia de Roma la 
donación del patrimonio de los Alpes Cotios. No mucho después, el mismo 
monarca tomo por esposa a Guntrut, hija del duque de los bávaros Teotper- 
to, junto a quien había vivido exiliado; de ella tuvo tan sólo una hija**. 


44. CÓMO EL DUQUE FAROALDO INVADIÓ CLASE Y EL DUQUE DE LOS 
BÁVAROS TEUDÓN VINO A ROMA ANTE LA IGLESIA DE LOS APÓSTOLES 


Por estos tiempos el duque de Espoleto Faroaldo se apoderó de Clase, 
ciudad de los de Ravena; no obstante, fue devuelta a los mismos romanos por 


63. Teodosio fue en realidad depuesto. León II el Isáurico, anteriormente jefe militar de Ana- 
tolia, reinó entre los años 717 y 741. En este caso la fuente es Beda (Chron. 587). 

64. Raginfrido era el mayordomo real de Neustria; Carlos, el hijo ilegítimo de Pipino II. En- 
carcelado a la muerte de éste por su madrastra, tuvo que huir y enfrentarse a sajones y frisones, las 
tropas de Neustria y Aquitania y a sus enemigos en Austrasia. La batalla mencionada tuvo lugar el 21 
de marzo del 717. A los mismos acontecimientos se refieren Lib. hist. Franc. (51-53) y las continua- 
ciones de la obra de Fredegario (8-10). 

65. Tras consolidar su poder, Carlos pudo unificar de nuevo los reinos de Austrasia y Neustria. 
Sobre estos territorios nombró sucesivamente reyes a Chilperico MI (719-721) y Teuderico IV (721- 
737), si bien fue él mismo quien gobernó de hecho hasta su muerte en el 741, convirtiéndose así en 
verdadero precursor de la dinastía carolingia. 

66. Los hechos narrados pertenecen aproximadamente al año 716. Las fuentes son nuevamente 
Lib. pont. (Gregorins IT) y Beda (Chron. 585). 
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orden del rey Liutprando. Contra este Faroaldo se sublevó su hijo Transe- 
mundo, quien, tras hacerlo clérigo, se apoderó de su puesto”. Por estos días 
Teudón, duque del pueblo bávaro, vino a Roma para orar junto a las huellas 
de los santos apóstoles. 


45. CÓMO CALIXTO ASUMIÓ EL GOBIERNO DE LA IGLESIA A LA 
MUERTE DEL PATRIARCA SERENO, Y SOBRE LA GUERRA DE 
PEMÓN CONTRA LOS ESLAVOS 


Así pues, retirado de este mundo el patriarca Sereno, Calixto, un hombre 
ilustre que era arcediano de la Iglesia de Treviso, asumió en Friul el gobierno 
de la Iglesia de Aquilea con el consentimiento del príncipe Liutprando”. En 
esta época, según dijimos, Pemón gobernaba sobre los longobardos de Eriul. 
Una vez que había llevado ya a la edad juvenil a los hijos de los nobles que 
había criado junto a sus vástagos, le llegó de repente la noticia de que una 
inmensa muchedumbre de eslavos se había presentado en el lugar llamado 
Lauriana””. Y tras atacar con aquellos jóvenes a los eslavos por tres veces, los 
aplastó en una gran carnicería; por parte de los longobardos no cayó allí nadie 
más que Sicualdo, que era ya de edad avanzada. Y es que en la lucha anterior, 
la que había tenido lugar en tiempos de Ferdulfo, éste había perdido dos hi- 
jos. Tras haberse vengado a su antojo de los eslavos una primera y una segun- 
da vez, la tercera, pese a prohibírselo el duque y los demás longobardos, no 
se le pudo contener; antes bien, les contestó así: “Ya he vengado de sobra” 
-dijo- “la muerte de mis hijos; ahora acogeré dichoso la mía si me llega”. Así 
ocurrió, y sólo él murió en aquella lucha. Pemón, por su parte, después de 
haber abatido a muchos enemigos, tuvo miedo de perder a alguno más de los 
suyos en el combate y concertó un tratado de paz con los eslavos en aquel 
lugar; a partir de ese momento aquéllos empezaron a temer cada vez más las 
armas de los friulanos. 


46. SOBRE LA LLEGADA DE LOS SARRACENOS A HISPANIA Y CÓMO 
CARLOS Y EUDÓN LOS VENCIERON EN LA GALIA 


Por aquella época el pueblo de los sarracenos cruzó el mar desde África en 
el lugar llamado Ceuta e invadió toda Hispania. Luego, diez años después, 


67, La primera toma de Clase se sitúa entre los años 712 y 713; por su parte, el ducado de 
Transemundo II comenzó hacia el 720. Sobre este personaje cf. VI 55 y 57. 

68. Los datos, pertenecientes a hechos acaecidos en torno al 716, se toman de Lib. pont. (Gre- 
gorius ID. 

69. Tenía lugar esta elección hacia el año 716. 

70. Topónimo de incierta identificación, que unos sitúan en Spital (en Carintia), otros en Lava- 
riana (junto a Údine) y otros en Laurana (junto a Fiume). 
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vinieron con sus esposas e hijos y penetraron en la provincia gala de Aquita- 
nia con la idea de establecerse”!. Ciertamente Carlos mantenía por entonces 
una disputa con Eudón, príncipe de Aquitania; no obstante, se unieron entre 
sí y combatieron de común acuerdo contra aquellos sarracenos. En efecto, 
los francos se echaron sobre ellos y mataron a trescientos setenta y cinco 
mil sarracenos; en cambio, por parte de los francos cayeron allí tan solo mil 
quinientos. Asimismo Eudón se echó con los suyos sobre el campamento de 
aquéllos, mató de la misma manera a muchos y lo destruyó todo”?, 


47. CÓMO LOS SARRACENOS ASEBIARON CONSTANTINOPLA Y 
FUERON DERROTADOS POR LOS BÚLGAROS 


También por esta época, el mismo pueblo de los sarracenos vino con un 
inmenso ejército, puso cerco a Constantinopla y la asedió durante tres años 
seguidos hasta que, debido a la mucha insistencia con que los ciudadanos 
invocaban a Dios, muchos murieron de hambre y de frío, de la guerra y de 
peste, y así se retiraron cansados del asedio. Una vez salieron de allí, acome- 
tieron al pueblo de los búlgaros, que se halla sobre el Danubio, y, vencidos 
también por éstos, buscaron refugio en sus naves. Mas cuando se dirigían a 
alta mar, cayó sobre ellos una repentina tempestad y otros muchos murieron 
ahogados o en el hundimiento de sus naves. Á su vez, dentro de Constanti- 
nopla murieron de peste trescientas mil personas”?, 


48. CÓMO EL REY LIUTPRANDO LLEVÓ A TESINO EL CUERPO DE 
SAN AGUSTÍN; TAMBIÉN EN ESTA ÉPOCA EL EMPERADOR LEÓN 
DERRIBÓ LOS ICONOS 


Por lo demás, al oír Liutprando que los sarracenos habían devastado Cer- 
deña y profanado también los lugares a los que antaño, a causa de la destruc- 


71. La llegada de los árabes a la península Ibérica se produjo, como es sabido, el año 711; tras 
la batalla con las tropas visigodas que según la tradición se produjo a continuación junto al río Guada- 
lete (hoy se prefiere hablar del Barbate), los invasores no encontraron ya obstáculos serios en su con- 
quista, que se completó antes del 718. Por esas fechas comenzaron las incursiones musulmanas sobre 
el sur de la Galia; en el 720 habían caído varias poblaciones de Septimania (Carcasona, Narbona) y los 
ataques se dirigieron contra las principales ciudades de Provenza (Toulouse, Arles y Aviñón). 

72. El duque Eudón, que mantenía con Carlos Martel una dura pugna por la independencia 
de Aquitania, colaboró en un principio con los musulmanes; no obstante, cuando se vio amenazado 
por su presencia, pidió ayuda a Carlos, que poco después derrotaría a los árabes en la célebre batalla 
de Poitiers (732). Las acciones bélicas atribuidas a Eudón no coincidieron con dicho combate, pues 
tuvieron lugar hacia el 721, en las proximidades del río Garona. Para todos estos datos la principal 
fuente de Pablo es Lib. pont. (Gregorins 11). 

73. Los árabes habían ido extendiendo su dominio por Asia Menor hasta encontrarse de nuevo 
en condiciones de asediar por tierra y mar la ciudad de Constantinopla. El asedio, que comenzó en 
el 717, poco después de la llegada al poder de León III, duró sólo un año; en su final desempeñó un 
importante papel la superioridad naval bizantina, el uso del famoso fuego griego y los ataques de los 
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ción de los bárbaros, habían sido trasladados y enterrados honrosamente los 
restos del obispo san Agustín, envió por ellos y, tras pagar una gran suma, 
los consiguió y los trasladó a la ciudad de Tesino, donde los volvió a enterrar 
con el honor debido a tan gran padre”*, Por estos días la ciudad de Narni fue 
invadida por los longobardos”*. 


49. LAS CIUDADES DE LOS ROMANOS QUE EL REY LIUTPRANDO 
TOMÓ Y SOBRE LOS PÉSIMOS ACTOS DEL AUGUSTO LEÓN 


Por aquella época el rey Liutprando asedió Ravena, invadió Clase y la des- 
truyó. Entonces el patricio Pablo envió desde Ravena a quienes mataran al 
pontífice”; pero ante la lucha de los longobardos en defensa de éste, los de 
Espoleto resistiendo en el puente Salario y los longobardos de Tuscia en otras 
partes, el plan de los de Ravena se desbarató. Por este tiempo el emperador 
León retiró en Constantinopla las imágenes de los santos y las quemó, y or- 
denó al pontífice romano hacer lo mismo si quería tener el favor imperial”. 
No obstante, éste desdeñó hacerlo. Asimismo, todos los ejércitos de Ravena 
y las Venecias se opusieron unánimemente a semejantes Órdenes y, si no se 
lo hubiese impedido el pontífice, hubieran intentado poner sobre ellos un 
emperador. Por su parte, el rey Liutprando se apoderó de plazas de la Emilia: 
Ferroniano y Monteveglio, Busso y Persiceta, Bolonia, la Pentápolis y Ósimo. 
De igual modo tomó también entonces Sutri, pero algunos días después fue 
devuelta de nuevo a los romanos”?. Por el mismo tiempo el augusto León 


búlgaros, aliados en esta ocasión de Constantinopla. Todos los datos del capítulo se toman de forma 
casi literal de Beda (Chron. 592). 

74. Las incursiones musulmanas sobre las islas de Sicilia y Cerdeña, todavía en manos bizanti- 
nas, habían comenzado a ser frecuentes desde principios del siglo VIII. La fuente, seguida también 
aquí casi literalmente, es Beda (Chron. 593). 

75. Parece que por las tropas de Espoleto, en torno al año 718. Para este dato cf. Lib. pont. 
(Gregorins ID). 

76. La toma de Clase se produjo el 718. El mencionado Pablo estuvo al frente del exarcado de 
Ravena aproximadamente entre los años 720 y 727. La tentativa de asesinar al Papa (Gregorio II) se 
debió a su oposición a la política fiscal que se pretendía imponer a la Iglesia. Todos los datos de este 
capítulo se toman de nuevo de Lib. pont. (Gregorins IT). 

77. Se refiere Pablo al conflicto surgido en el seno de la Iglesia a causa del movimiento icono- 
clasta, que rechazaba como idolatría la veneración de las imágenes religiosas y, por lo tanto, pretendía 
la eliminación y destrucción de las mismas. La primera medida imperial de esta índole data del 726 y 
ya provocó una enorme oposición entre las clases populares, el clero y el monacato, especialmente en 
los territorios occidentales del Imperio. El conflicto se resolvió finalmente en favor de la veneración 
de las imágenes, pero contribuyó a aumentar el progresivo e irremediable distanciamiento entre el 
Papado y Bizancio. 

78. Tenían lugar estos acontecimientos el 727 (la toma de Sutri es del año siguiente), en medio de 
un continuo y complejo cambio de alianzas entre longobardos, Papado e Imperio, con Liutprando in- 
tentando imponerse a los duques de Espoleto y Benevento, el emperador buscando hacerse obedecer en 
Ttalia, y el Papa mantener sus territorios. La mencionada plaza de Persiceta corresponde a la actual pobla- 
ción de Sant Agata Bolognese, cercana a S. Giovanni in Persicero; sobre Ferroniano cf. 1118. Según Lib. 
pont. (Gregorio II), no se trató de una conquista, sino de una entrega voluntaria de estas poblaciones. 
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procedió a peores medidas, hasta el punto de obligar a todos los habitantes 
de Constantinopla, tanto con la fuerza como con lisonjas, a retirar, donde 
quiera que las tuvieran, las imágenes del Salvador, su santa madre y todos los 
santos, y las hizo quemar juntas en una hoguera en medio de la ciudad. Y 
como la mayoría del pueblo se oponía a que se cometiera semejante crimen, 
muchos de ellos fueron decapitados y otros castigados con mutilaciones. El 
patriarca Germano, que no comunicaba con su error, fue expulsado de su 
propia sede y en su lugar fue nombrado el presbítero Anastasio”?. 


50. SOBRE EL DUQUE DE BENEVENTO ROMUALDO Y SU HIJO GISULFO 


Por lo demás, al duque de Benevento Romualdo se le otorgó una esposa lla- 
mada Gumperga, que fue hija de Aurona, la hermana del rey Liutprando*. De 
ella tuvo un hijo al que dio el nombre de su padre, Gisulfo. Luego, tras ésta, 
tuvo otra esposa llamada Ranegunda, hija del duque de Brescia Gaidoaldo. 


51. SOBRE LA ENEMISTAD DE PEMÓN Y EL PATRIARCA CALIXTO 


Por la misma época surgió la discordia de una disputa muy grave entre el 
duque Pemón y el patriarca Calixto. La causa de esta discordia fue la siguiente: 
en un momento anterior, el obispo Fidencio había llegado desde la fortaleza de 
Zuglio a la plaza de Eriul y, con el permiso de los anteriores duques, se había 
establecido dentro de sus murallas y había fijado allí la sede de su obispado; 
cuando se marchó de este mundo, en su lugar se nombró obispo a Amador. En 
cambio, los patriarcas precedentes, como no podían vivir en Aquilea a causa de 
los ataques de los romanos, tenían hasta esa misma fecha su sede en Cormons 
y no en Eriul. A Calixto, que se distinguía por su nobleza, le desagradaba bas- 
tante que en su diócesis hubiese un obispo que viviera con el duque y los lon- 
gobardos, mientras él pasaba la vida mezclado sólo con el pueblo llano. ¿Para 
qué más? Procedió contra dicho obispo Amador, lo expulsó de Eriul y fijó su 
residencia en casa de aquél. Por esta razón, el duque Pemón junto a muchos 
nobles longobardos trazó un plan contra este patriarca y, luego de apresarlo, 
lo condujo al castillo de Pocio, que se halla sobre el mar, con la intención de 
arrojarlo desde allí a las aguas*!; no obstante, Dios lo impidió y no lo hizo. Sin 
embargo, lo mantuvo encarcelado alimentándolo con el pan de la tribulación??. 


79. Este recrudecimiento de la crisis iconoclasta se produjo el año 730. Esta vez las medidas 
represivas tuvieron como principal objetivo los monasterios, donde la iconoclasia encontró uno de sus 
más encarnizados opositores. 

80. El ducado de Romualdo II se extendió entre los años 706 y 731. 

81. Los hechos relatados se fechan hacia el 737. El castillo mencionado corresponde con la 
actual Duino, en la provincia de Trieste. 

82. Se trata de una expresión bíblica tomada de 1 Rg 22, 27 que viene a significar “con el pan 
racionado”. 
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Cuando el rey Liutprando oyó esto, estalló en cólera y, tras quitarle el ducado 
a Pemón, nombró en su lugar a su hijo Ratquis. Entonces Pemón decidió con 
los suyos huir al país de los eslavos; no obstante, su hijo Ratquis suplicó al rey y 
reconcilió a su padre con él. Así pues, una vez que Pemón recibió la garantía de 
que no sufriría ningún mal, marchó ante el rey con todos los longobardos con 
quienes había ideado el plan. Al sentarse entonces el rey para impartir justicia, 
hizo a Ratquis concesión de Pemón y de sus dos hijos, Ratcait y Astolfo, y les 
ordenó quedarse detrás de su asiento. En cambio, a todos los que habían cola- 
borado con Pemón, el rey, elevando la voz, ordenó prenderlos nombrándolos 
uno por uno. Entonces Astolfo no soportó su dolor y casi hubiera desenvaina- 
do su espada para golpear al rey si su hermano Ratquis no lo hubiese conteni- 
do**. Al prenderse de tal manera a estos longobardos, Herfemar, que había sido 
uno de ellos, desenvainó su espada y, defendiéndose varonilmente de los mu- 
chos que lo perseguían, fue a refugiarse en la basílica de san Miguel; más tarde 
fue el único en merecer la impunidad gracias a la indulgencia del rey, mientras 
los demás sufrieron largo tiempo las penalidades de la prisión. 


52. LA GUERRA DE RATQUIS CONTRA LOS ESLAVOS 


Así pues, como habíamos dicho, una vez nombrado Ratquis duque de 
Friul, penetró con los suyos en Carniola, tierra de los eslavos%, y tras matar a 
una gran multitud de ellos, devastó todas sus propiedades. Cuando los esla- 
vos cayeron de improviso sobre él en aquel lugar y todavía no le había cogido 
la lanza a su escudero, golpeó con la maza que llevaba en la mano al primero 
que le salió al paso y acabó con su vida. 


53. CÓMO EL REY LIUTPRANDO LE CORTÓ EL CABELLO A PIPINO, 
EL HIJO DEL REY CARLOS 


En torno a esta época el príncipe de los francos Carlos envió ante Liut- 
prando a su hijo Pipino para que, según la costumbre, le cortase el pelo. Éste 
le peló la melena, se convirtió en padre suyo y lo mandó de vuelta a su pro- 
genitor tras enriquecerlo con muchos obsequios reales$S, 


83. La forma en que se presenta el episodio parece indicar la preferencia de Pablo por Ratquis 
frente a Astolfo, lo que no deja tener su interés, habida cuenta de que este último sucedió en el trono 
a Ratquis tras la retirada de éste, en circunstancias no muy claras, a un monasterio, y de que su políti- 
ca hostil al Papado condujo a los longobardos a dos derrotas frente a los francos (cf. p. 18). Parecida 
tendencia se vuelve a documentar en VI 56. 

84. Se trata del territorio que más tarde formaría el ducado austríaco de Krain, correspondiente a 
la actual Eslovenia, La expedición se fecha en el 738. Sobre el ducado de Ratquis, cf. supra p. 107 n. 70. 

85. Se refiere Pablo al que luego sería el primer monarca carolingio, Pipino el Breve (mayordo- 
mo del 741 al 751 y rey desde ese año hasta el 768). Con este gesto (similar al testimoniado en IV 
38), así como con el relatado en el capítulo siguiente, se creaba un vínculo de amistad entre ambos 
gobernantes, que impidió que los francos acudieran en socorro del Papa cuando poco después éste 
solicitó su ayuda frente a los ataques longobardos. 
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54. LOS SARRACENOS A SU VUELTA DE NUEVO A LAS GALIAS SON 
DERROTADOS POR LOS FRANCOS, Y CÓMO LIUTPRANDO FUE EN 
AYUDA DE LOS FRANCOS 


Por el mismo tiempo el ejército de los sarracenos volvió a entrar en la Galia 
y produjo una gran devastación. Carlos trabó combate contra ellos no lejos de 
Narbona y, como antes, los aplastó en una enorme carnicería. De nuevo los 
sarracenos penetraron en el territorio de los galos, llegaron hasta Provenza y, 
tras tomar Arlés, arrasaron todo a su alrededor. Entonces Carlos envió unos 
embajadores con regalos al rey Liutprando pidiéndole su auxilio contra los 
sarracenos; sin dilación él se apresuró en sh ayuda con todo el ejército de los 
longobardos. "Tan pronto como el pueblo de los sarracenos supo de esto, huyó 
de aquellas zonas; por su parte, Liutprando regresó a Italia con todo su ejérci- 
toóS, Este mismo monarca libró contra los romanos muchas guerras en las que 
siempre resultó vencedor; excepto una vez en Rímini, en que, encontrándose 
él ausente, su ejército fue batido, y en otra ocasión junto a la aldea de Píleo, 
mientras el rey se hallaba en la Pentápolis, en que una gran multitud de gente 
que llevaba al rey pequeños regalos, obsequios o las bendiciones de cada igle- 
sia, fue abatida o capturada en una acometida de los romanos. Por otra parte, 
cuando Hildeprando, sobrino del rey, y Peredeo, duque de Vicenza, ocupaban 
Ravena, los venecianos los acometieron de pronto e Hildeprando fue captura- 
do por ellos y Peredeo sucumbió luchando varonilmente. En una ocasión pos- 
terior, los romanos, hinchados de su habitual soberbia, se congregaron tam- 
bién por todas partes y, bajo el mando del duque de Perugia Agatón, fueron 
a tomar Bolonia, donde a la sazón se hallaban acampados Walcario, Peredeo y 
Rotcario. Pero cuando éstos se echaron sobre los romanos, hicieron grandes 
estragos entre ellos y obligaron al resto a emprender la huida?”. 


55. SOBRE EL DUQUE DE ESPOLETO TRANSEMUNDO, EL DE 
BENEVENTO GISULFO, GREGORIO Y EL REINADO DE 
HILDEPRANDO 


Por estos días Transemundo se rebeló contra el rey, pero cuando éste vino 
contra él con su ejército, Transemundo huyó a Roma; en su lugar fue nom- 
brado Hildericoé3, Muerto por otra parte el duque de Benevento Romualdo 


86. El primero de los mencionados ataques tuvo lugar el 737; el segundo se produjo al año 
siguiente. 

87. Todos estos hechos de armas, que posiblemente Pablo presenta desordenados, han sido 
fechados entre los años 732 y 735 (época en que los imperiales consiguieron recobrar Ravena). Del 
texto se desprende que el poder e independencia de los territorios venecianos eran cada vez mayores. 

88. Tuvieron lugar estos acontecimientos entre los años 739 y 740, en un intento del rey por 
someter a su control el ducado de Espoleto. La protección papal de Transemundo costó al pontífice 
la enemistad de Liutprando y la pérdida de una serie de plazas (Amelia, Bomarzo, Orte y Bieda). Para 
estos datos cf. Lib. pont. (Zacharias). 
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el joven, que había mantenido el ducado veintiséis años, quedó su hijo Gi- 
sulfo, todavía un niño. Contra él se levantaron algunos y planearon matarlo, 
pero el pueblo de Benevento, que siempre ha sido leal a sus gobernantes, 
acabó con ellos y protegió la vida de su duque. No obstante, como este Gi- 
sulfo no estaba capacitado aún para gobernar tan gran pueblo a causa de su 
edad infantil, el rey Liutprando vino entonces a Benevento, se lo llevó de 
allí y nombró duque de Benevento a su sobrino Gregorio, a quien unió en 
matrimonio con una mujer llamada Giselperga. Arregladas así las cosas, el rey 
Liutprando regresó a su palacio; a su sobrino Gisulfo lo educó con la piedad 
de un padre y lo unió en matrimonio con Escauniperga, de noble linaje*”, 

Por aquella época el propio rey cayó enfermo y estuvo cerca de la muerte. 
Los longobardos, creyendo que abandonaba este mundo, elevaron como rey a 
su sobrino Hildeprando fuera de los muros de la ciudad, junto a la basílica de la 
Santa Madre de Dios llamada En las pértigas. Mas cuando, como es costumbre, 
le entregaron la lanza real, llegó volando un cuclillo que se posó en el extremo 
de aquella lanza. Entonces a algunos sabios les pareció que aquel portento daba 
a entender que su principado sería inútil. Por su parte, cuando el rey Liutpran- 
do supo de esto, no lo tomó con buen ánimo; no obstante, una vez recuperado 
de su enfermedad, lo tuvo asociado a su reino”. Pasados de esto algunos años, 
Transemundo, que había huido a Roma, regresó a Espoleto, acabó con Hilde- 
rico y cometió nuevamente la osadía de rebelarse contra el rey”. 


56. CÓMO GODESCALCO FUE NOMBRADO DUQUE EN BENEVENTO 
A LA MUERTE DE GREGORIO Y CÓMO LIUTPRANDO LIBRÓ UNA 
CONTIENDA EN LA PENTÁPOLIS 


Por lo demás, después de haber gobernado siete años el ducado de Be- 
nevento, Gregorio fue retirado de este mundo. Á su muerte fue nombrado 
duque Godescalco, que estuvo tres años al frente de los beneventanos”?. A 
éste fue unida en matrimonio una mujer llamada Ana. Por su parte, cuando 
llegaron a oídos del rey Liutprando tales sucesos de Espoleto y Beneven- 
to, se dirigió de nuevo con su ejército a Espoleto. Mas una vez llegado a 
la Pentápolis, mientras marchaba de Fano a la ciudad de Fosombrone, los 
espoletinos se unieron a los romanos en un bosque que hay a mitad de ca- 


89. Romualdo II murió el 731; un Audelahis a quien Pablo no cita se hizo cargo del ducado 
hasta que al año siguiente intervino Liutprando e impuso a Gregorio, que se mantuvo hasta el 740. 
Estos sucesos y los narrados a continuación se presentan de nuevo desordenados cronológicamente. 

90. Ocurrían estos hechos el año 735; Hildeprando siguió asociado al reino hasta la muerte 
de Liutprando en el 744; tras sólo ocho meses de reinado fue depuesto y sustituido por el duque 
friulano Ratquis. 

91. Esta nueva fase del gobierno de Transemundo, apoyado por el papa Gregorio II y los be- 
neventanos, se prolongó desde el 740 hasta su definitiva deposición en el 742. 

92. El gobierno de Godescalco, que, por lo que se deduce de este capítulo y el siguiente, no 
contó con el beneplácito de Liutprando, se extendió del 740 al 742; tras él asumió finalmente el du- 
cado Gisulfo II, quien lo rigió hasta el 751. 
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mino e infligieron grandes daños al ejército del rey. Éste había colocado en 
la retaguardia al duque Ratquis y a su hermano Astolfo con los friulanos; 
sobre ellos cayeron espoletinos y romanos e hirieron a algunos. No obstante, 
Ratquis, con su hermano y algunos de los hombres más valerosos, sostuvie- 
ron todo el peso de aquella lucha y, combatiendo varonilmente, mataron a 
muchos y sacaron de allí a los suyos, excepto a unos pocos que, como dije, 
habían sido alcanzados. Allí un espoletino de los más valerosos llamado Ber- 
tón llamó a Ratquis por su nombre y, pertrechado de sus armas, vino sobre 
él: Ratquis lo golpeó de improviso y lo derribó de su caballo, pero cuando 
sus compañeros quisieron matarlo, él, con su habitual compasión, le permitió 
huir y aquél, arrastrándose de pies y manos, se metió en el bosque y escapó. 
A su vez, dos valerosísimos espoletinos le vinieron a Astolfo por la espalda en 
un puente, mas a uno de ellos lo hirió con su pica del revés y lo tiró de dicho 
puente y al otro, a quien se volvió de improviso, le quitó la vida y lo arrojó al 
agua detrás de su compañero. 


57. Por lo demás, cuando Liutprando llegó a Espoleto, expulsó del du- 
cado a Transemundo y lo convirtió en clérigo; en su lugar puso a su sobrino 
Agiprando”. Cuando, a su vez, marchó hacia Benevento, Godescalco, así que 
oyó de su llegada, planeó montarse en una nave y huir a Grecia. No obstante, 
una vez que había hecho subir a la nave a su mujer y todas sus pertenencias 
y finalmente él mismo se disponía a embarcar, se le echaron encima los be- 
neventanos ficles a Gisulfo y lo mataron. Sin embargo, su mujer fue llevada a 
Constantinopla con todo lo que tenía. 


58. El rey Liutprando llegó entonces a Benevento y restableció a su so- 
brino Gisulfo como duque en el lugar que le correspondía. Arregladas así las 
cosas, regresó a su palacio. Este gloriosísimo rey construyó muchas basílicas 
en honor a Cristo en todos los lugares donde solía residir. Fundó el monas- 
terio de san Pedro que se halla extramuros de la ciudad de Tesino y se llama 
Cielo de Oro. Asimismo, en la cima de los Alpes de Bardón edificó el mo- 
nasterio que se llama Berceto?”, Además, en una finca suya de las afueras de 
Olona levantó con una obra admirable una morada para Cristo en honor al 
mártir san Anastasio, y en ella creó también un monasterio*, De igual mane- 
ra erigió también muchos templos a Dios en varios lugares. Asimismo, dentro 


93. La definitiva destitución de Transemundo se efectuó con el apoyo de Zacarías, el nuevo 
Papa; ante este cambio de actitud, Liutprando devolvió las ciudades que había tomado dos años antes 
y concertó con el pontífice una paz para veinte años. Para estos datos, cf. de nuevo Lib. pont. (Zacha- 
rias). Por su parte, Agiprando se mantuvo en el poder desde el 742 hasta aproximadamente el 745. 

94. Su fundación, acaecida el 718, tenía como objetivo cristianizar la zona de Liguria donde se 
ubicaba, así como aprovechar el creciente flujo de peregrinos que se dirigían a Roma. 

95. Hoy Corteolona, al este de Pavía. El edificio del que se habla fue originariamente proyecta- 
do para palacio, un uso que luego se le dio durante la dominación franca. 
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de su palacio construyó un oratorio a nuestro Señor Salvador y, cosa que nin- 
gún otro rey había tenido, dispuso sacerdotes y clérigos para que le cantaran 
diariamente los oficios divinos. 

En tiempos de este rey hubo en el lugar denominado Foro%, junto al 
río Tanaro, un hombre de notable santidad llamado Baudolino, que, con la 
ayuda de la gracia de Cristo, brilló con muchos milagros. Este predijo a me 
nudo el futuro y anunció lo que ocurría en lugares lejanos como si estuviese 
delante. En efecto, en una ocasión en que el rey Liutprando había ido a cazar 
al bosque de Urbe, uno de sus acompañantes, intentando alcanzar de un fle- 
chazo un ciervo, hirió sin querer a un sobrino del rey, esto es, a un hijo de su 
hermana, que se llamaba Aufuso. Al ver esto el rey, como quería mucho a este 
muchacho, se puso a lamentar entre lágrimas su infortunio y de inmediato 
mandó a uno de sus caballeros a ir corriendo al hombre de Dios Baudolino y 
pedirle que suplicara a Cristo por la vida del muchacho. Pero mientras aquél 
iba hacia el siervo de Dios, el muchacho falleció. Cuando llegó a su presencia, 
el servidor de Cristo le dijo de esta manera: “Sé por qué has venido, pero lo 
que te han enviado a pedir ya no puede hacerse porque ese muchacho ha fa- 
llecido”. Y cuando el enviado refirió a Liutprando lo que le había escuchado 
al siervo de Dios, el rey, pese a dolerse de que su súplica no hubiese podido 
tener efecto, con todo supo claramente que el hombre del Señor Baudolino 
tenía el espíritu de la profecía. Parecido a éste hubo también junto a la ciudad 
de Verona uno llamado Teodelapio, que, entre los prodigios que llevaba a 
cabo, predijo también con espíritu profético muchas cosas que iban a pasar. 
También por aquella época floreció por su vida y obras Pedro, obispo de la 
Iglesia de Tesino, quien tiempo atrás, como era pariente del rey, había sido 
arrojado al exilio en Espoleto por el rey Ariperto. En una de sus frecuentes 
visitas a la iglesia del mártir san Sabino, este venerable mártir le predijo que 
sería obispo de Tesino, y él, una vez que esto ocurrió, le construyó al santo 
mártir una basílica en un solar que tenía junto a dicha ciudad. Este, entre las 
restantes virtudes que tuvo en su excelente vida, destacó con el adorno de la 
flor de la virginidad. Nosotros expondremos en su momento un milagro suyo 
obrado con posterioridad”. 

Por lo demás, Liutprando, después de haber mantenido el reino treinta 
y un años y siete meses, llegó al término de su vida ya en edad avanzada; su 
cuerpo fue sepultado en la basílica del mártir san Adriano, donde descansa 
también su padre. Fue un hombre de gran sabiduría, juicio sagaz, muy pia- 
doso, amante de la paz, poderoso en la guerra, clemente con los criminales, 
casto, púdico, incansable orando, generoso en sus limosnas, ciertamente des- 
conocedor de las letras pero comparable a los filósofos, sostén de su pueblo y 


96. Actual Villa del Foro, no lejos de Valenza. 

97. Con la alusión a este milagro, que luego no se encuentra en ninguna otra obra suya, Pablo 
parece sugerir su intención de continuar la Historia Langobardorum, un argumento más a favor de la 
posible interrupción de ésta por la muerte del autor (cf. pp. 21-22). 
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acrecentador de sus leyes%. Al principio de su reinado tomó muchísimas for- 
talezas de los bávaros, fiando siempre más en las oraciones que en las armas y 
manteniendo siempre con el mayor cuidado la paz con francos y ávaros. 


98. En efecto, amplió el código de Rotario con ciento cincuenta y tres artículos, publicados 
anualmente entre el 713 y el 735, en los que aumentaba el número de delitos castigados con la con- 
fiscación de los bienes del acusado. El paralelismo de esta semblanza de Liutprando con la descripción 
de los principales logros del reinado de Justiniano (1 25) ha sido puesto de manifiesto por Alfonsi 
(1976, pp. 17-19). Recientemente, sin embargo, McKitterick (2000, pp. 17-18) ha sostenido que 
Pablo hizo todas estas alabanzas teniendo como modelo a Carlomagno 


Apéndices 


ORIGEN DEL PUEBLO LONGOBARDO 


EN EL NOMBRE DEL SEÑOR, EMPIEZA EL ORIGEN DEL PUEBLO LON- 
GOBARDO 


1. Hay una isla llamada Escadanan, que significa “destrucción”, en tierras 
del Norte, donde habitan muchos pueblos; entre ellos había un pueblo pe- 
queño al que llamaban vinilos. Y había con ellos una mujer de nombre Gam- 
bara que tenía dos hijos llamados el uno Ibor y el otro Ayón!. Éstos tenían 
junto a su madre, de nombre Gambara, el poder sobre los vinilos. Entonces 
los caudillos de los vándalos, esto es, Ambri y Ási, se pusieron en marcha 
con su ejército y les dijeron a los vinilos: “O nos pagáis tributos o preparaos 
para la lucha y a luchar con nosotros”. Entonces Ibor y Ayón junto a su ma- 
dre Gambara respondieron: “Es mejor que preparemos la lucha que pagar 
tributo a los vándalos”. Entonces Ambri y Asi, es decir, los caudillos de los 
vándalos, rogaron a Godan que les diese la victoria sobre los vinilos. Godan 
les respondió diciendo: “A los que primero vea al salir el Sol, a ésos daré la 
victoria”. En ese momento Gambara y sus dos hijos, esto es, Ibor y Ayón, 
que eran los príncipes de los vinilos, rogaron a Frea, la esposa de Godan, que 
fuese favorable a los vinilos. Entonces Frea les dio el consejo de que al salir el 
Sol vinieran los vinilos, y de que con ellos viniesen sus mujeres con el cabello 
suelto alrededor de la cara como una barba. Entonces, cuando al amanecer 
salió el Sol, Frea, la esposa de Godan, giró el lecho donde estaba acostado su 
marido, dirigió su cara hacia el Este y lo despertó. Y cuando aquél miró y vio 
a los vinilos y a sus mujeres con el cabello suelto alrededor de la cara, dijo: 
“¿Quiénes son esos longuibarbos?”. Y Frea le dijo a Godan: “Igual que les 
has dado nombre, dales también la victoria”. Y les dio la victoria para que, 
cuando les pareciese, se defendiesen y tuviesen la victoria. Desde entonces los 
vinilos fueron llamados longobardos. 

2. Los longobardos se desplazaron de allí y llegaron a Golainda, y después 
ocuparon en régimen de semilibertad? Antaib, Bainaib y también Burgun- 


1. Aunque la ortografía de los nombres propios en este texto es a menudo diferente de la em- 
pleada en la Historia de los longobardos, en la mayoría de los casos se ha preferido adoptar esta última 
para una mejor identificación de los términos. 

2. El término que aparece en el texto, aldonus, lo relacionaba Foulke (1907, p. 54) con el ger- 
mánico aldius (semilibre) más que considerarlo un topónimo. Ahora bien, su uso en el texto resulta 
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daib; y se dice que nombraron sobre sí un rey llamado Agelmund, hijo de 
Ayón, de linaje Gunguingo. Y tras él reinó Laimaicón, de linaje Gunguingo. 
Y tras él reinó Lethuc, de quien se dice que reinó cuarenta años más o me- 
nos. Y tras él reinó Aldioc, hijo de Lethuc. Y tras él reinó Godeoc. 

3. Por aquella época el rey Odoacro salió de Ravena con un ejército de 
alanos, llegó a Rugilandia y luchó contra los rugios, matando al rey de los 
rugios Teuván y llevándose consigo a Italia muchos cautivos. Entonces los 
longobardos salieron de sus territorios y habitaron en Rugilandia unos cuan- 
tos años. 

4. Tras aquél reinó Clafón, hijo de Godeoc. Y tras él reinó Tatón, hijo 
de Clafón. Los longobardos se establecieron en las llanuras del feld durante 
tres años. Tatón luchó con el rey de los hérulos Rodolfo, lo mató y se llevó 
su bandera y su yelmo. Tras él los hérulos no tuvieron reino. Wacón, hijo de 
Uniquis, mató al rey Tatón, su tío, junto a Zuquilón. Y luchó Wacón y luchó 
Hildequis, hijo de 'Tatón; Hildequis se refugió junto a los gépidos, donde 
murió. Para vengar la ofensa, los gépidos entablaron una contienda con los 
longobardos. Por aquella época Wacón sometió a los suevos al dominio de 
los longobardos. Wacón tuvo tres esposas: Raigunda, hija del rey de los turin- 
glos Fisud; después tomó por esposa a Austrigusa, una joven de los gépidos, 
de quien tuvo Wacón dos hijas, una llamada Wisigarda, que entregó en ma- 
trimonio al rey de los francos Teodeberto, y una segunda llamada Walderada, 
con quien se casó el rey de los francos Cusupald, pero cuando le tomó abo- 
rrecimiento la entregó como esposa a Garibaldo. Tuvo por tercera esposa a 
una hija del rey de los hérulos llamada Silinga, de quien tuvo un hijo llamado 
Waltario. Murió Wacón y su hijo Waltario reinó siete años sin descendencia?; 
todos éstos fueron Litingos. 

5. Y tras Waltario reinó Audoíno, que condujo a los longobardos a Pano- 
nia. Y tras él reinó Alboíno, su hijo, cuya madre fue Rodelinda. Por aquella 
época Alboíno luchó con el rey de los gépidos llamado Cunimundo, que 
murió en la misma lucha, y los gépidos fueron derrotados. Alboíno tomó 
por esposa a Rosamunda, hija de Cunimundo, a quien había cogido como 
botín porque ya había muerto su esposa Flutsvinda, que era hija del rey de 
los francos Elotario; de ella tuvo una hija llamada Albsvinda. Y habitaron los 
longobardos en Panonia cuarenta y dos años. El mismo Alboíno condujo 
a los longobardos a Italia a invitación del secretario Narsés; y el rey de los 
longobardos Alboíno partió de Panonia el mes de abril, tras la Pascua, en 
la primera indicción; en la segunda empezaron a saquear Italia y, a su vez, 
en la tercera se convirtió en señor de la misma. Alboíno reinó en Italia tres 
años y fue asesinado en su palacio de Verona por Helmequis y su esposa Ro- 


algo ambiguo, pues puede indicar tanto la condición con que los longobardos habitaron los lugares 
mencionados a continuación, como el régimen a que sometieron a los pueblos que encontraron allí, 
la interpretación que, además de Foulke, hacen Capo (1992, p. 384) o Jarnut (2002, p. 13). 

3. El término que emplea el texto es el germánico farigaudus. 
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samunda mediante un plan de Peredeo. Helmequis quiso reinar y no pudo 
porque los longobardos querían matarlo. Entonces Rosamunda mandó decir 
al prefecto Longino que la acogiese en Ravena. Así que Longino lo oyó, se 
alegró y envió una nave de servicio público, y se llevaron consigo a Ravena a 
Rosamunda, Helmequis y Albsvinda, la hija del rey Alboíno, así como todos 
los tesoros de los longobardos. Entonces el prefecto Longino se puso a ex- 
hortar a Rosamunda para que matara a Helmequis y fuese su propia esposa. 
Tras oír su plan, preparó un veneno y se lo dio a beber a aquél en una copa 
tras un baño. Cuando Helmequis bebió, se dio cuenta de que había tomado 
algo malo y mandó a la propia Rosamunda que bebiese contra su voluntad, y 
ambos murieron. Entonces el prefecto Longino cogió los tesoros de los lon- 
gobardos y a Albsvinda, la hija del rey Alboíno, ordenó subirla a un barco y 
la mandó a Constantinopla ante el emperador. 

6. Los demás longobardos elevaron como rey suyo al llamado Clef, de los 
Beleos, y Clef reinó dos años y murió. Los duques longobardos gobernaron 
doce años y después elevaron como rey suyo al llamado Autario, hijo de Clef; 
Autario tomó por esposa a Teodelinda, la hija de Garipaldo y Walderada de 
Baviera. Con Teodelinda vino un hermano suyo llamado Gundoaldo y el rey 
Autario lo nombró duque en la ciudad de Asti. Autario reinó siete años. Y el 
duque turingio Agón salió de Turín, se unió a la reina Teodelinda, se convir- 
tió en rey de los longobardos y mató a los duques rebeldes a él Zangrulfo de 
Verona, Mimulfo de la isla de san Julián, Gaidulfo de Bérgamo y a otros que 
le fueron rebeldes. Tuvo Agón de Teodelinda una hija llamada Gumperga. 
Agón reinó seis años y tras él Arioaldo reinó doce años. Tras él reinó Rotario, 
de linaje Arodo, y destruyó las ciudades y plazas de los romanos que estaban 
cerca de la costa desde Luni hasta el territorio de los francos, lo mismo que 
Oderzo en la zona oriental; luchó también cerca del río Escoltenna y cayeron 
de los romanos un número de ocho mil. 

7. Rotario reinó diecisiete años. Tras él Ariperto reinó nueve años y tras él 
reinó Grimoaldo. Por aquella época el emperador Constantino salió de Cons- 
tantinopla y llegó a tierras de Campania, mas regresó a Sicilia y fue asesinado 
por los suyos. Grimoaldo reinó nueve años y tras él reinó Pertarito. 
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TABLAS CRONOLÓGICAS 


REYES LONGOBARDOS 
Agelmund 


Lamisión 

Lethu 

Hildeoc 

Gudeoc 

Clafón 

Tatón (ca. 489-510) 
Wacón (ca. 510-540) 
Waltario (ca. 540-547) 
Audoíno (ca. 547-560/5) 
Alboíno (560/5-572) 
Clef (572-574) 
Autario (584-590) 
Agilulfo (590-616) 
Adaloaldo (616-626) 
Arioaldo (626-636) 
Rotario (636-652) 
Rodoaldo (652-653) 
Ariperto 1 (653-661) 
Pertarito / Godeperto (661-662) 
Grimoaldo (662-671) 
Garibaldo (671-672) 
Pertarito (672-688) 
Cuniperto (688-700) 
Liutperto (700-701) 
Ragimperto (701) 
Ariperto 11 (701-712) 
Ansprando (712) 
Liutprando (712-744) 
Hildeprando (744) 
Ratquis (744-749 / 756-757) 
Astolfo (749-756) 
Desiderio (757-774, 
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EMPERADORES BIZANTINOS 


Justiniano (527-565) 
Justino II (565-578) 
Tiberio II (578-582) 
Mauricio (582-602) 

Focas (602-610) 

Heraclio (610-641) 
Heraclones / Constantino III (641) 
Constante II (641-668) 
Constantino IV (668-685) 
Justiniano II (685-695) 
León(cio) (695-698) 
Tiberio II (698-705) 
Justiniano II (705-711) 
Filípico (711-713) 
Anastasio II (713-716) 
Teodosio MM (716-717) 
León 11 (717-741) 
Constantino V (741-775) 


PAPAS 


Juan III (561-574) 
Benedicto 1 (575-579) 
Pelagio II (579-590) 
Gregorio 1 (590-604) 
Sabiniano (604-606) 
Bonifacio 1 (607) 
Bonifacio IV (608-615) 
Adeodato 1 (615-618) 
Bonifacio V (619-625) 
Honorio I (625-638) 
Severino (640) 

Juan IV (640-642) 
Teodoro I (642-649) 
Martín I (649-655) 
Eugenio I (655-657) 
Vitaliano (657-672) 
Adeodato Ill (672-676) 
Dono (676-678) 
Agatón (678-681) 
León II (681-683) 
Benedicto II (684-685) 
Juan V (685-686) 
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Conón (686-687) 
Sergio I (687-701) 
Fuan VI (701-705) 
Juan VIT (705-707) 
Sisinio (707) 
Constantino 1 (708-715) 
Gregorio IT (715-731) 
Gregorio II (731-741) 
Zacarías (741-752) 
Esteban I (752) 
Esteban 11 (752-757) 
Pablo 1 (757-767) 
Esteban (IT (768-772) 
Adriano 1 (772-795) 
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Índices 


l. DE LUGARES: 


A 


Acerenza: 11 21; V 7. 

Acqui: II 16. 

Adda: II 14; V 4]. 

Adigio: MI 23. 

Adriático: 16; 11 1, 9, 19 (3), 20, 21. 

África: 125 (2); V 11, 12; VI 10, 11, 46. 

Aygía Sofía: 125. Cf. también Santa Sabiduria. 

Agontia: II 4. Cf. también Agunto. 

Agunto: II 13; IV 39. Cf. también Agontia. 

Aix: TIT 8. 

Alejandría: V 13 (2); VI 36. 

Alfedena: II 20. 

Alpes: IT 9, 10, 15, 23 (2); IV 21. A. Apeninos: 1 18 (5), 19; III 8. A. de 
Bardón: V 27; VI 58. A. Cotios: II 16, 18 (3); IV 41; V1 28, 43. A. Julios: 
TT 13. 

Altino: 11 4; TIT 26. 

Amelia: IV 8. 

Amiterno: II 20. 

Anagne: II 9 (2). 

Angers: VI 42. 

Antaib: Orig. 2. Cf. también Anthab. 

Anthab: 113. Cf. también Antaib. 

Apeninos: II 19, Cf. también Alpes. 

Apiano: II 31. 

Apulia: 1120, 21 (2,V 7. 

Aquilea: 1 10 (2), 14; MI 14, 20, 26 (2); IV 33; V 17 (2); VI 14, 33, 45, 
Si. 


* En este y en los siguientes índices se indica en negrita y con cifras romanas el libro donde 
aparece el nombre, y en árabes el número del capítulo; las veces que un nombre se repite dentro de 
un mismo capítulo se señalan en cursiva y entre paréntesis. Por otra parte, un nombre se explica sólo 
en caso de que sirva para designar dos o más lugares o individuos distintos. Finalmente, hemos de 
advertir que no se han recogido aquí los nombres que aparecen en los títulos de los capítulos. 
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Aquitania: 1 6; VI 46 (2). 
Arabia: I 5. 

Arce: VI 27. 

Arlés: TIT 8; VI 54. 

Arpino: VI 27. 

Arroyo de francos: V 5 
Artegna: IV 37. 

Ascoli: 11 19. 

Asfeld: 1 24. 

Asia: 1 1. 

Asolo: TIT 26. 

Asti: TV 40; V 2, 5; Orig. 6. 
Atenas: V 5. 

Atri: 11 19. 

Augsburgo: II 13. 

Aurelia: 1116, 19. 

Ausonia: 11 13, 24. Cf. también Italia. 
Austria: V 39 (2). 


B 


Badrino: IT 19. 

Bagnoregio: IV 32. 

Bainaib: Orzg. 2. Cf. también Banthaib. 

Banthaib: I 13. Cf. también Bainaib. 

Baviera: III 30 (2); IV 7; VI 22, 35; Or¿g. 6 

Bebio: VI 9. 

Bellinzona: TI 31. 

Belluno: TIT 26; VI 26. 

Benaco: 11 2, 14 (2). 

Benevento: 11 20, 24; 111 32, 33; IV 18, 39, 42, 44, 46, 51 (4), V 1,7 (6), 9, 
10 (2), 14, 17, 25, 26, 27 (2), 29, 33; VI 1 (2), 2, 27, 39, 40, 50, 55 (4), 
56 (2), 57, 58. 

Berceto: VI 58. 

Bérgamo: IT 14, 23, 32; IV 3 (2), 13; VI 8, 18, 20 (2); Orzg. 6. 

Birro: 11 13. 

Bobbio (monasterio): II 16; IV 41. 

Bobio: 11 18. 

Bojano: V 29. 

Bolonia: II 18; VI 49, 54. 

Bolzano: V 36. 

Bomarzo: IV 8. 

Brentónico: III 31. 
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Brescello: 11 18 (2), 19; IV 28. 

Brescia: II 23, 32; V 36 (2), 38; VI 40, 50. 
Bricia: 11 17; TV 19. 

Bríndisi: 11 21; VI 1. 

Britania: 1 6; II 25; V 30, 32, 33; VI 15, 37. 
Broxas: V 23. 

Búlgaros: 11 26. 

Burgundaib: 1 13; Or:zg. 2. 

Busso: VI 49. 


C 


Calabria: 11 21; V 11. 

Calcedonia: MI 20. 

Calore: V 9. 

Camerino: IV 16. 

Campania: IT 2, 5,11, 17 (2), 20 (2); V 12; VI 27; Orig. 7. 
Campo Pedrizo: ITT 8. 

Canossa: II 21. 

Capua: H 17 (2); IV 51, V 9, 16. 
Capulano: V 39. 

Carantano: V 22. 

Carniola: VI 52. 

Carnunto: V 22. 

Carsoli: HI 20. 

Cartago: IM 31; VI 10. 

Cassano: II 17. 

Cassino: 1 26 (2); IV 17; VI 2, 40. Cf. también Ciudadela. 
Cembra: III 31. 

Ceneda: II 13; V 28; VI 24. 
Cerdeña: II 22 (2); V 11, 12; VI 48. 
Cesarea: 125. 

Ceuta: VI 46. 

Chalon: III 34. 

Chiavena: VI 21. 

Chieti: II 20. 

Cielo de Oro: VI 58. 

Ciudadela: 1 26. Cf. también Cassino. 
Clase: TIT 13, 19 (3); VI 44, 49. 
Clitorio: II 16. 

Coire: VI 21. 

Comacina: 111 27; IV 3; VI 19, 21. 
Como: V 38, 39. 
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Constantinopla: 1 25 (2); 11 2, 4, 5,11, 30 (2); IT 11, 12,21, 22, 26, 31; IV 
29, 34, 35, 36, 49, 50 (3); V 6, 11, 12; VI 4 (3), 11 (2), 14, 31, 32, 36, 
47 (2), 49 (2), 57; Orig. 5,7. 

Conza: IV 34. 

Córcega: II 22 (2). 

Cormons: IV 37; VI 51. 

Cornate: V 39, 40; VI 17. 

Cosenza: 11 17. 

Cremona: IV 28. 

Cumas: VI 40. 


Danubio: 1 19; III 30; VI 47. Cf. también Istro. 
Delfos: II 23. 

Die: MI 8. 

Drave: II 13. 

Duplábile: KI 13. 


Egipto: 1 5; (II 11; IV 36; V 13; VI 10. 

Elba: II 10. 

Embrún: III 4, 6, 8 (2). 

Emilia: 11 18 (3), 19, 23; IV 45, 51; VI 49. 

En las cadenas. VI 5. 

En las pértigas. V 34 (2); VI 55. 

Ennemase: IT 31. 

Escadanan: Orig. 1. 

Escandinavia: 11,7, 14. 

Escitia: V 2. 

Escoltenna: IV 45; Orig. 6. 

Escoringa: 17, 10. 

Espoleto: II 16; TIT 13, 32; IV 16 (2), 50, 51; V 16; VI 30, 44, 49, 55, 56 
(2), 57, 58. 

Establón: TIT 5. 

Etruria: II 20. 

Europa: 1 1. 

Evodia: 1 6. 
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F 


Fagitana: TIT 31. 

Fano: VI 56. 

Feltre: TH 26. 

Fermo: II 19. 

Ferroniano: II 18; VI 49. 

Ferruge: MI 31. 

Flaminia: 11 18, 19 (3), 23. 

Flovio: V 19. 

Forcona: 11 20. 

Forino: V 10. 

Forlimpópoli: V 27. 

Foro: VI 58. 

Foro Cornelio: II 18. 

Fosombrone: VI 56. 

Francia: MI 35; IV 1; VI 35 (2). 

Friul: 11 9 (2), 14, 32; IV 18 (2), 27, 37 (6), 38 (2), 39, 45, 50; V 17 (3), 18, 
19, 20, 21, 22 (2), 23 (3), 24, 28, 39 (2); VI 3 (3), 24 (3), 26, 45 (2), 51 
(3), 52. 

Fucino: IT 20. 


G 


Galacia: II 23. 

Galia(s): 11; 112, 13, 23 (2); IT 1 (3), 3, 4, 5, 6 (2), 8, 17, 21; IV 1,11, 24, 
41, V 32 (2), 33; VI 16, 23, 54. G. Belga: 1 5. G. Cisalpina: II 23 (3). G. 
Transalpina: II 23. 

Galicia: I 6. 

Gargano: IV 46. 

Gemona: IV 37. 

Génova: II 16, 25. 

Gépidos: 1I 26. 

Germania: 11 (3), 4 (2), 9 (2), 15; Superior: 1 1; Inferior: 1 1. 

Golainda: Orig. 1. Cf. también Golanda. 

Golanda: 113. Cf. también Golainda. 

Grado: HU 10; TIT 26 (2); IV 4, 33 (2); V 17. 

Grecia: 1 9; VI 57. 

Grenoble: IM 8 (2). 
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H 


Herulia: 1 20. 
Hispania(s): 11 10; 11 28; VI 46. 
Hórrea: VI 27. 


I 


Iblígine: IV 37. 

Tlírico: 1 1. » 

Imola: II 18. 

Isernia: 11 20; V 29, 

Istria: 1 6; 11 14 (2); MI 26, 27; IV 4, 40; V 12; VI 3. 

Istro: II 14. Cf. también Danubio. 

Italia: 11 (2), 5, 19 (3), 25; 1 1 (2), 2 (2), 3 (2), 4,5 (4), 6 (3),7,8 (2),9 
(2), 13, 15, 17, 18, 20, 21, 23 (4), 24 (5), 26 (2), 28, 31 (2), 32; 111 3, 4, 
5 (2), 6 (2), 8 (2), 9, 12 (2), 17 (2), 22 (2), 23, 29 (2), 30 (3), 31 (3), 32; 
IV 10, 37 (5), 41, 42; V 2 (2), 5, 6 (2), 12, 29, 33; VI 4, 29, 34, 35 (2), 
54; Orig. 3, 5 (3). Cf. también Ausonia. 


J 


Jerusalén: 1 5; IV 36. 
Jonio: II 22. 


L 


Lacio: II 24, 
Lagarina: II 9. 
Laíno: HI 17. 

Lario: V 38. 

Lata: VI 36. 
Lauriana: VI 45. 

Le Mans: VI 2. 

Lech: 11 13. 

Liguria: TI 4, 15, 16, 18, 23, 25 (2), 26; II 23; VI 24, 
Liris: 126 (2). 
Livenza: V 39. 

Lodi: V 2; VI 20. 
Lomello: TI 35. 
Lucania: 117 (2), 2]. 
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Lucéoli: IV 8, 34. 
Lucera: 11 21; V 7. 
Luni: IV 45; Orig. 6. 
Luxcuil: TV 41. 


M 


Macoa: JIT 8. 

Maleto: II 31. 

Mantua: II 14, 23; IV 28. 

Marano: III 26. 

Marenca (puerta de palacio): IV 48. 
Marsella: III $8. 

Mauringa: 111, 13 (2). 

Medaria: IV 38. 

Metz: 11 10; VI 16. 

Milán: II 15, 23, 25 (2); 111 31, 35; IV 12, 21, 28, 30, 51 (2); VI 4, 29 
Mincio: II 14. 

Monselice: II 14; IV 25. 

Monte del Rey: IT 8. 

Monteveglio: II 18; VI 49. 

Monza: IV 21, 25, 27, 47; V 6. 
Mulvio: VI 36. 

Mustiascalmes: III 4. 


N 


Nápoles: 1 19; II 5, 17; IV 34; V 7, 9, 10, 11 (2); VI 40. 
Narbona: VI 54. 

Narni: VI 48. 

Natisón: V 23. 

Nicea: VI 36. 

Nimis: IV 37; V 22. 

Niza: III 1, 6. 

Nórico: 1 19 (2). 

Nóricos: II 26. 

Novara: VI 18. 

Nuevo (monasterio de Pavía): V 34. 
Nursia: 1 26 (2); 11 18, 20. 
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O 


Océano: I 4. 

Oderzo: IV 38 (2), 45; V 28; Orig. 6. 
Olona: VI 58. 

Orleans: II 10; VI 2, 35. 

Orte: IV 8. 

Orvieto: IV 32. 

Ósimo: VI 49. 

Osoppo: II 13; IV 37. 

Otranto: 1 21. 


P 


Padua: II 14; IV 23. 

Palatina (puerta de palacio): V 36. 
Panonia: 122; 11 1, 5, 7 (3), 8, 9, 14; 111 30; IV 11, 37 (2); Orig. 5 (3). 
Panonios: II 26. 

Panteón: IV 36; V 11. 

Paraíso: V 31. 

Parenzo: HI 26 (2). 

París: 1110. 

Parma: II 18; IV 20, 28. 

Pavía: 11 15. Cf. también Tesino. 
Penne: II 19. 

Pentápolis: II 19; VI 49, 54, 56 
Persia: IV 50. 

Persiceta: VI 49, 

Perugia: 11 16; IV 8 (2); VI 54. 
Pescara: II 19, 20. 

Pesti: 11 17. 

Piacenza: 11 18; IV 51; V 39. 
Piave: II 12. 

Piceno: IT 19 (2), 20. 

Píleo: VI 54. 

Pléyades: VI 9. 

Po: 11 18; 111 18;V 7; VI 1. 
Pocio: VI 51. 

Poitiers: IT 13. 

Pola: HI 26. 

Ponto: VI 12, 31 (3), 34. 
Provenza: TIT 2, 3; V 5; VI 54. 
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Puerto: VI 4. 
Pugna: V 9. 


R 


Ragogna: II 13; IV 37; VI 3. 

Ravena: II 13, 18, 19, 26, 29 (3), 30; TIT 18 (2), 19 (2), 26 (5), 27; IV 4, 8 
(2), 10, 14, 20, 23, 25, 28 (2), 34, 42, 45; VI 3, 11, 44, 49 (4), 54; Orig. 
3, 5 (2). 

Recia (1 y ID): 11 15. 

Reggio (ciudad de Calabria): 11 17; 111 32;V 11. 

Reggio (ciudad de la Emilia): 11 18. 

Reno: IV 4. 

Rieti: 11 20. 

Riez: III 5. 

Rímini: 11 23; VI 54. 

Rin: 1 1; VI 37. 

Ródano: IM 6 (2). 

Roma: 125 (3), 26 (2); U 5, 10, 11, 16, 17, 18, 19, 20, 26; 111 11, 20, 24, 
26; IV 5, 8, 17, 34, 45; V 11 (2), 13; VI 5 (2), 11, 15 (2), 28 (2), 29 (2), 
31, 34, 36, 37, 40, 44, 55 (2). Cf. también Urbe. 

Rotaliano: TIT 9. 

Rugilandia: 1 19 (2), 20; Orig. 3 (2). 


S 


Sabinia: 11 19. 

Sabiona: IT 26, 31. 

Sacra: IV 37. 

Salario: VI 49. 

Salento: 11 21. 

Salerno: 11 17. 

Salorno: TT 9. 

Samnio (provincia): II 20, 21. 
Samnio (ciudad): IT 20. 

San Julián: TV 3; Orig. 6. 
Sangro: V 8. 

Santa Sabiduría: 125. Cf. también Aygía Sofía. 
Sardes: TIT 30. 

Sármatas: II 26. 

Savona: IT 16. 

Secuania: 1 6 (2). 
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Sele: 11 17 (2). 

Senigallia: IT 23. 

Sens: II 23. 

Sepino: V 29, 

Sermiana: TI 31. 

Sicilia: 1 6; 11 4, 17, 22; 111 21, 32; V 11 (3), 12, 13, 14, 30; Orig. 7. 
Siponto: 11 21; IV 44. 
Siracusa: V 11, 12 (2), 13. 
Soissons: 11 10. 

Sora: VI 27. 

Suabia: 1 15; HI 30. 
Subíaco: I 26 (2). 

Suevos: II 26. 

Susa: TIT 8. 

Sutri: IV 8; VI 49. 


T 


Tagliamento: 11 13. 

Tanais: 11. 

Tanaro: VI 58. 

Tanneto: IT 2. 

Tarento: 11 21; V 6, 7; VI 1. 

Tártaro: 126. 

Tesimo: TI 31. 

Tesino: 11 15, 23, 26, 27, 31, 32; MI 31, 35; IV 3,8 (2), 13, 31, 41, 42 (2), 
47,48, 51 (4); V 1,2, 16 (2), 18, 23 (2), 33 (2), 34 (2), 36, 37 (2), 38 
(2), 39 (3), 40, 41; VI 3, 4, 5, 6, 19, 29, 35, 38, 48, 58 (3). Cf. también 
Pavía. 

Tesino (río): V 2; VI 35. 

Tíber: MI 24; VI 36. 

Tirreno: I1 9, 16, 17, 22 (2). 

Tívoli: 11 20. 

Todi: IV 8. 

Tortona: IT 16. 

Tours: 11 13 (2); MMT 1. 

Tracia: IV 20. 

Trento: 1 2, 32; MI 9 (4), 10, 26, 27, 31 (2); IV 1 (3), 2, 10, 27 (2), 40; V 
36 (2). 

Treviso: HI 12, 13; 111 26; IV 3, 45; V 28, 39; VI 45. 

Turín: TIT 30, 35; IV 51 (2); V 2; VI 18, 20; Orig. 6. 

Turingia: 11 10; IV 11. 

Tuscia: 11 16, 18, 26; IV 32, 45, 51; V 27; VI 49 
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U 


Umbría: 11 16 (3), 18, 20. 

Urbe: 1 26 (2). Cf. también Roma. 

Urbe (bosque de Pavía): V 37, 39; VI 58. 
Urbino: II 18. 


V 


Valence: III 8 (2). 

Valeria: 11 18, 20 (2). 

Valsugana: II 31. 

Venecia: IT 9, 14 (4), 23, 26. 

Venecias: II 14 (3); II 23; IV 37; VI 49. 

Véneto: 1 6. 

Verona: II 2, 14, 18, 28 (2); II 23 (3), 26, 30 (2), 31 (2); IV 13, 14; VI 3, 
58; Orig. 5, 6. 

Vezzano: 111 31. 

Vicenza: II 14; MI 26; V 23, 39; VI 54. 

Villa de Totón: 1 5. 

Vincy: VI 42. 

Volano: MI 31. 

Volturno: VI 40. 

Vulturina: IV 28. 


W 


Wertach: II 13. 


Z 


Zelia: IV 38. 
Zuglio: IM 26; VI 51. 


II. DE PERSONAS 


A 


Adaloaldo: IV 25, 27, 30, 41 (2). 

Adón: VI 3, 24. 

Adriano (obispo de Pola): III 26. 

Adriano (abad de Britania): V 30. 

Adriano (mártir): VI 58. 

Africano: 125. Cf. también Justiniano. 

Ágata: V 34. 

Agatón (papa): VI 4 (2). 

Agatón (duque de Perugia): VI 54. 

Agelmund: I 14, 15 (2), 16, 17; Orig. 2. 

Agilulfo: TIT 30 (3), 35 (3); IV 1, 3 (3), 4, 8 (2), 9 (2), 12 (2), 13, 20 (2), 23, 
24, 25, 27 (2), 28, 30, 32 (2), 35 (2), 40 (2), 41, 47. Cf. también Agón. 

Agiprando: VI 57. 

Agnelo (obispo de Trento): III 26, 31; IV 1. 

Agnelo (obispo de Asolo): TI 26. 

Agón (rey): IV 1, 3, 13, 41; Orig. 6 (3). Cf. también Agilulfo. 

Agón (duque de Cividale): IV 50; V 17 (3). 

Agustín (obispo de Canterbury): MI 25. 

Agustín (obispo de Hipona): VI 48. 

Alahis: V 36 (3), 38 (7), 39 (9), 40 (4), 41 (9); VI 17. 

Alamánico: 125. Cf. también Justiniano. 

Alánico: 125. C£. también Justiniano. 

Alboíno: 1 23 (3), 24 (4), 27 (6); 1 1 (2), 6,7, 8, 9 (2), 12, 14, 25, 26 (2), 
27 (3), 28 (4), 29, 32 (2); Orig. 5 (8). 

Albsvinda: 1 27; 11 29, 30 (2); Or2g. 5 (3). 

Alcecón: V 29 (2). 

Aldioc: Orig. 2. Cf. también Hildeoc. 

Aldón: V 38, 39 (5); VI 6 (5). 

Aliquis: II 32. 

Amador: VI 51 (2). 

Amalongo: V 10. 

Amato: II 3. 

Ambri: 17; Or¿g. 1 (2). 
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Ambrosio: V 33. 

Amingo: 11 2 (3). 

Amón: IT 8 (4). 

Ana: VI 56. 

Anastasio (obispo de Tesino): TV 42. 

Anastasio 11 (emperador): VI 34 (2), 36 (2). Cf. también Artemio. 
Anastasio (presbítero): VI 49. 

Anastasio (santo mártir): VI 58. 

Angilramo: VI 16. 

Aníbal: 11 18. 

Ansfrit: VI 3 (2). 

Ansprando: VI 17, 18, 19 (2), 21 (3), 22 (3), 35 (3). 
Ansquis: VI 23. 

An(s)quises: VI 23. 

Ánsul: III 30. 

Antala: 125. 

Antico: 125. Cf. también Justiniano. 

Antonio: MIT 26. 

Appa: IV 37. 

Apro: 11 13. 

Arator: 125. 

Arcángel: IV 46. Cf. también Miguel. 

Argait: VI 24 (3). 

Arioaldo: IV 41, 42; Orig. 6. 

Ariperto l (rey franco): 11 10. 

Ariperto 1 (rey longobardo): IV 48, 51; V 1, 33 (2), 37; VI 17, 35; Orig. 7. 
Ariperto II (rey longobardo): VI 19, 20, 21, 22 (2), 28, 35 (3), 58. 
Ariquis (duque de Benevento): TV 18 (2), 19, 39, 42, 43, 44. 
Ariquis (abuelo de Pablo): IV 37 (2). 

Ariquis (hermano de Pablo): IV 37. 

Ariquis (hijo de Romualdo): V 25 

Ariulfo: IV 16 (4), 18. 

Arnefrit: V 22. 

Arnulfo: VI 16 (2), 23. 

Arodo: IV 42; Orig. 6. 

Arquíloco: 1 26. 

Arrio: herejía a.: IM 21; TV 42. 

Artemio: VI 34. Cf. también Anastasio. 

Asi: 17; Orzg. 1(2). 

Astolfo: VI 26, 51 (2), 56 (2). 

Atón (duque de Espoleto): IV 50; V 16. 

Atón (noble longobardo): VI 19. 

Audoíno: 1 22, 23 (3), 27 (2); Orig. 5. 

Audualdo: TI 31 (2). 
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Aufuso: VI 58. 

Aurona: VI 22, 50. 

Ausono: II 24. 

Austrigosa: 1 21; Orzg. 4. 

Autario: MI 16, 18 (2), 27, 28, 29, 30 (14), 32 (2), 34, 35 (3); Orig. 6 (4). 
Autperto: VI 40. 

Ayón (caudillo longobardo): 1 3, 7 (2), 11, 14 (2); Orig. 1 (3), 2. 

Ayón (hijo de Ariquis 1): IV 42, 43 (2), 44 (4). 


B 


Bardanes: VI 34. Cf. también Filípico. 
Baudolino: VI 58 (ter). 

Beleos: Orig. 6. 

Belisario: 125 (ter). 

Benedicto 1 (papa): 11 10; III 11, 20. 
Benedicto (arzobispo de Milán): VI 29 (2). 
Benito: 1 26 (4); IV 17 (3); VI 2 (2), 40 (4). Regla: IV 17; VI 40. 
Bertón: VI 56. 

Bilón: VI 26. 

Bonifacio (notario): IV 29, 

Bonifacio II (papa): IV 36. 

Bonifacio TV (papa): IV 36. 

Bonito: IV 17. 

Brenno: Il 23. 

Bruniquilde: Y 10; 111 10; IV 1,11 (2). 
Bucelino: 11 2 (3). 


Cc 


Cacón: IV 37 (2), 38 (2); V 28. 

Calixto: VI 45, 51 (2). 

Candidiano: IV 33 (2). 

Carelo: IV 47. 

Caribdis: 16 (4). 

Carlos: VI 37, 42, 46, 53, 54 (2). 

Casiodoro: 1 25. 

Cedino: MI 31(2). 

Cedoald: VI 15 (2). Cf. también Pedro. 

Cesara: TV 50. 

Childeberto 11: 11 10; HIT 10, 17 (2), 21 (2), 22 (2), 28 (2), 31 (3), 34 (2), 
35; IV 4,7, 11 (2). 
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Chilperico: 1 10; TIT 10, 13; IV 4. 

Ciro: VI 31, 34. 

Clafón: 1 20; Orzg. 4 (2). 

Clarísimo: III 26. 

Clef: UI 31; MI 16; Orig. 6 (3). 

Clotario 1: 127; 11 6, 10 (3). 

Clotario Il: TV 15, 28. 

Clotsvinda: 1 27 (2). 

Columbano: IV 41. 

Constante IT: V 6,7, 11, 12, 13,30 (3). 

Constantino (abad): IV 17. 

Constantino (hijo de Mauricio): IV 26. 

Constantino TIT: TV 49. 

Constantino (Constante 11): TV 49; V 6. 

Constantino TV: V 30; VI 4 (2), 11; Orzy. 7. 

Constantino 1 (papa): VI 31, 34 (2). 

Corso: II 22. 

Córvulo: VI 25. 

Cotio: II 16. 

Cramniquis: MI 9 (2). 

Cristo: 1 25, 26 (2); 1123; III 2, 19; IV 5, 6, 27, 29, 40, 42, 47, 50 (2); VI 
14, 15 (5), 33, 58 (5). Cf. también Jesucristo. 

Cunimundo: 1 27 (3); 1128; Or¿g. 5 (2). 

Cuniperto: IV 51; V 33, 35, 36 (3), 37 (2), 38 (4), 39 (8), 40 (7), 41 (7); VI 
2, 3 (2), 6 (5), 8,15, 17. 

Cusupald: 1 21; Orig. 4. 


D 


Dagisteo: 11 3. 

Dagoberto Il: V 32. 

Damián: V 38; VI 4. 

Dionisio: 125. 

Donato: II 23. 

Dono: V 31. 

Drocton: MI 19. Cf. también Droctulf. 
Droctulf: TII 18, 19. Cf. también Drocton. 


E 


Eleuterio: IV 34 (2). 
Elías: TIT 14, 20, 26. 
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Envidioso (El demonio): 1 26. 
Epifanio: IV 33. 

Escauniperga: VI 55. 

Escila: 1 6. 

Escolástica: VI 2 (2). 

Escolástico: VI 34. 

Esmaragdo: II 18, 26 (2); IV 25, 28, 32. 
Espíritu Santo: MIT 1; IV 42. 
Establiciano: IV 35. 

Eudón: VI 46 (2). 

Eunio: TI 4. Cf. también Múmulo. 
Eusebio: IV 42. 

Eutiquio: MI 13. 

Ewin: 11 32; 111 9, 10, 27; IV 1, 10. 
Ezequiel: TV 8. 


F 


Faraón: VI 19. 

Faroaldo 1 (duque de Espoleto): HT 13, 19; IV 16 (2). 
Faroaldo 1 (duque de Espoleto): VI 30, 44 (2). 
Feba: 1 19, Cf. también Feleteo. 

Feleteo: 1 19 (4). C£. también Feba y Teuván. 
Félix (obispo de Treviso): 11 12, 13 (4). 

Félix (diácono): VI 7. 

Ferdulfo: VI 24 (10), 25, 45. 

Fidencio: VI 51. 

Filípico: VI 31, 32, 34 (3), 36. Cf. también Bardanes. 
Fisud: Orig. 4. 

Flaviano: VI 7. 

Flavio: MI 16, 28, 30. 

Flotario: Orig. 5. Cf. también Clotario 1. 
Flutsvinda: Orig. 5. 

Focas: IV 26, 29, 35, 36 (2). 

Fonteyo: III 26. 

Fortunato: 11 13 (5). 

Fráncico: 125. Cf. también Justiniano. 
Eranción: 111 27 (2). 

Frea: 18 (3); Orig. 1 (4). 
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G 


Gaidoaldo (duque de Trento): IV 10, 27. 

Gaidoaldo (duque de Brescia): VI 50. 

Gaidulfo: IV 3 (4), 13; Orgzg. 6. 

Gaila: IV 37. 

Galicino (exarca): TV 12, 20, 25. 

Galicino (patriarca de Constantinopla): VI 31. 

Gambara: 1 3, 7, 8; Orig. 1 (4). 

Garibaldo I (duque de Baviera): 1 21; IT 10, 30 (4); Orig. 4. 

Garibaldo II (duque de Baviera): IV 39; Orig 6. 

Garibaldo (hijo de Grimoaldo): V 33 (2). 

Garipaldo: IV 51 (8). 

Gelimero: I 25. 

Germánico: 125. Cf. también Justiniano. 

Germano: VI 49. 

Gisa (reina rugia): 1 19. 

Gisa (princesa longobarda): V 8. 

Giselperga: VI 55. 

Giselpert: 11 28. 

Gisulfo 1 (duque de Eriul): 1 9 (2), 32. 

Gisulfo 11 (duque de Eriul): TV 18, 27, 33, 37 (2), 39. 

Gisulfo 1 (duque de Benevento): V 25; VI 2, 27 (2), 39. 

Gisulfo TI (duque de Benevento): VI 50, 55 (3), 57, 58. 

Godan: 1 8 (4), 9; Orig. 1 (5). Cf. también Wotan. 

Godeperto: IV 51 (14); V 1; VI 18. 

Godescalco: VI 56, 57. 

Gontrán: 1 10; TIT 3, 4, 34 (4); IV 11. 

Gótico: 125. Cf. también Justiniano. 

Grasulfo II: IV 39 (2), 50; V 17. 

Grausón: V 38, 39 (4); VI 6 (5). 

Gregorio 1 (papa): 126 (2); MI 13, 20, 23, 24 (3), 25; IV 5, 8 (3), 9 (2), 18, 
19, 29 (2). Diálogos: 126; IV 5. Homilías. YV 8. Morales: VII 13. 

Gregorio (obispo de Tours): III 1. Historia de los francos: TI 34. 

Gregorio (patricio): IV 38 (3). 

Gregorio II (papa): VI 40 (2). 

Gregorio (duque de Benevento): VI 55, 56. 

Grimoaldo (duque de Benevento y rey longobardo): IV 37 (4), 39, 43, 44 (2), 
46 (2), 51 (13) V 1,2 (6),3,5 (3),7 (5), 8,9, 10, 16, 17, 18, 19, 20 (2), 
21 (2), 22, 25, 26, 28, 29, 32 (2), 33 (4); VI 18; Orig. 7 (2). 

Grimoaldo II (duque de Benevento): V 25; VI 2 (2). 

Gripón: IMM 31. 

Gudeoc: 1 18, 20; Orzg. 2 (2). 

Gudescalco: IV 20. 
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Gumperga (sobrina de Liutprando): VI 50. 
Gumperga (hija deAgilulfo): Or+g. 6. 
Gumperto: V1 35, 

Gundiperga: IV 47 (2); V 40. 

Gundoaldo: TIT 30; TV 40, 48; Orzg. 6. 
Gunguingos: 1 14; Orzg. 2. 

Guntrut: VI 43. 


H 


Helmequis: 11 28 (2), 29 (4), 30; Orig. 5 (5). 
Heracliano: TV 36. 

Heraclio: IV 36, 49 (2). 
Heraclones: IV 49, 

Hércules: 11 22, 

Herfemar: VI 51. 

Hermelinda: V 37 (2). 
Hermenegildo: MT 21 (2). 
Hildeoc: 118. Cf. también Aldioc. 
Hildeprando: VI 54 (2), 55. 
Hildequis: 1 21; Orzg. 4 (2). 
Hilderico: VI 55 (2). 

Honorato: II 25 (2). 

Horoncio: MI 26. 

Hospicio: HI 1, 2. 


I 


Ibor: 13, 7 (2), 11, 14; Orzg. 1 (3). 
Ingenuino: 111 26, 31. 

Ingunda: IT 21 (2). 

Ita: IV 46. 

Ítalo: TI 24. 


J 


Jesucristo: VI 4 (2). Cf. también Cristo. 
Jorge (patriarca de Constantinopla): VI 4 (2). 
Jorge (santo mártir): VI 17. 

Juan (general): 1 25. 

Juan (santo): II 13, 27. 
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Juan (obispo de Ravena): TIT 19, 26; IV 10. 

Juan (monje): TIT 25. 

Juan (obispo de Parenzo): TI 26 (2). 

Juan (obispo de Cilli): HIT 26. 

Juan (el Bautista): IV 21, 27, 47 (4), 51; V 6 (3), 40, 41. 

Juan (patriarca de Aquilea): IV 33. 

Juan (usurpador): IV 34. 

Juan (diácono): VI 4. 

Juan (obispo de Puerto): VI 4. 

Juan (obispo de Bérgamo): VI 8. 

Juan VI (papa). VI 27. 

Julio César: II 14. 

Junior: TM 26. 

Júpiter: 11 24. 

Justiniano: I 25; II 4, 5 (en realidad Justino 11); VI 14. Cf. también Africa- 
no, Alamánico, Alánico, Antico, Eráncico, Germánico, Gótico, Vandálico. 
Códice Justiniano: 1 25. Digestos: 1 25. Imstituciones: 1 25. Novelas: 1 25. 
Pandectas. 125. 

Justiniano (sobrino del siguiente): TT 12 (4). 

Justiniano II: VI 11, 12, 31, 32 (2). 

Justino Il: 11 4; 111 11 (3), 12 (3). 


L 


Lamisión: 115 (3), 17 (2), 18. 

Landario: V 24. 

Leandro: II 21. 

León (Leoncio): VI 12, 13, 31, 32. 

León III (emperador): VI 41, 49 (2). 

Leovigildo: UI 21. 

Lethuc: Or¿g. 2 (2). Cf. también Letu. 

Letu: 118. Cf. También Lethuc. 

Leupquis: IV 37. 

Leutario: II 2, 

Litingos: 1 21; Or¿g. 4. 

Liutperto: VI 17, 19 (2), 20. 

Liutprando: VI 22 (3), 35, 38 (3), 43, 44, 45, 48, 49 (2), 50, 51, 53, 54 (2), 
59 (3), 56, 57, 58 (4). 

Lobo: V 17 (3), 19 (2), 20, 22, 25. 

Longino: II 5, 29 (3), 30; Orig. 5 (4). 

Lopiquis: IV 37. 

Lorenzo: III 26. 
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M 


Macario: VI 4. 

Majencio: II 26. 

Malco: IV 29 (2). 

Mansueto: VI 4. 

Marcelo: TI 34. 

Marco: 1 26. 

María: TV 36; V 11; VI 14 (2), 55. 

Mariano: IV 10. 

Martín: 113 (3). 

Martina: TV 49, 

Masane: II 31. 

Mauricio: II 15 (2), 17 (2), 21, 22 (2), 29, 31; IV 26, 29, 36. 
Maurisión: IV 8. 

Mececio: V 12, 30. 

Mercurio: 1 9. 

Miguel: V 3, 41; VI 51. Cf. también Arcángel. 
Mimulfo: IV 3; Orzg. 6. 

Mitola: V 9. 

Múmulo: III 4 (2), 5 (2), 6, 8 (4). Cf. también Eunio. 
Muniquis: VI 24. 


N 


Narsés: IT 1, 2 (4), 3 (4), 4, 5 (6), 11, 26; (II 11, 12 (3), 27; Orig. 5. 
Nerón: IT 16. 

Noé: III 23. 

Numa: 1 26 (2). 


10) 

Odoacro: 119 (2); 1 3; Orig. 3. 

Olón: TI 31 (2). 

P 

Pablo (patriarca de Aquilea): 11 10, 25. 
Pablo (santo apóstol): 11 13, 23; TV 19. 


Pablo (diácono): IV 37. 
Pablo (patriarca de Constantinopla): V1 4. 
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Pablo (patricio): VI 48. 

Paldón: VI 40. 

Patricio: UT 26. 

Pedro (obispo de Altino): MI 26. 

Pedro (diácono): TV 5. 

Pedro (santo apóstol): IV 19, 31; V 11, 31; VI 1, 5, 15 (4), 34, 36, 58. 

Pedro (clérigo): IV 31. 

Pedro (patriarca de Constantinopla): VI 4. 

Pedro (rey anglosajón): VI 15 (2). Cf. también Cedoald. 

Pedro (duque de Cividale): VI 24. 

Pedro (patriarca de Aquilea): VI 33. 

Pedro (obispo de Tesino): VI 58. 

Pelagio: herejía p.: UIT 11. 

Pelagio II: IM 20 (2), 24, 26. 

Pemón: VI 26 (3), 45 (2), 51 (7). 

Peredeo (cortesano longobardo): II 28 (5), 30 (2); Org. 5. 

Peredeo (duque de Vicenza): VI 54 (2). 

Peredeo (noble longobardo): VI 54. 

Pertarito: IV 51 (4); V 2 (23), 3 (12), 4 (4), 32, 33 (4), 35, 36 (6), 37; VI 2; 
Orig. 7. 

Petronax: VI 40 (3). 

Pipino II (mayordomo): VI 37, 42. 

Pipino III (mayordomo y rey): VI 53. 

Pirro: VI 4. 

Plinio Segundo: I 2. 

Prisciano: 1 25. 

Prisco: IV 26. 

Probino: IT 25; IT 14. 

Probo: IV 9. 


R 


Radoaldo: IV 37 (2), 39, 43, 44 (3), 46. 
Ragilón: MMT 9. 

Ragimperto (duque de Turín): IV 51; VI 18, 35. 
Ragimperto (hijo de Gumperto): VI 35. 
Raginfrido: VI 42 (2). 

Raigunda: Orig. 4. Cf. también Ranegunda. 
Ranegunda (esposa de Wacón): 121. Cf. también Raigunda. 
Ranegunda (esposa de Romualdo II): VI 50. 
Ratcait: VI 26, 51. 

Ratperga: VI 26. 

Ratpoto: VI 37. 
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Ratquis: 11 28; IV 38; VI 26, 51 (4), 52, 56 (4). 

Ródano: MI 8 (7). 

Rodelinda (esposa de Audoíno): 1 27; Orig. 5. 

Rodelinda (esposa de Pertarito): IV 51; V 33, 34. 

Rodoaldo (rey longobardo): IV 47 (2), 48. 

Rodoaldo (duque de Eriul): V 24; VI 3 (3). 

Rodolfo: 120 (6); Orig. 4. 

Román: VI 6 (2). 

Romano: TI 26; TV 8, 12. 

Romilda: IV 37 (4). 

Romualdo I (duque de Benevento): IV 46, 51; V 7 (3), 8 (5), 10 (4), 16, 25, 
29 (2); VI 1, 2. 

Romualdo II (duque de Benevento): VI 2, 50, 55. 

Romualdo II (duque de Benevento): VI 39, 

Rómulo: ll 23; VI 15. 

Rosamunda: 1 27; II 28 (4), 29 (4), 30; Orig. 5 (6). 

Rotari: VI 38 (4). 

Rotario: 1 21; IV 42 (2), 45, 47; V 33; Or2g. 6, 7. Edicto: IV 42 (2). 

Rotarit: VI 18, 19, 20 (2). 

Rotcario: VI 54. 

Rumetruda: 1 20. 

Rústico: TI 26. 


S 


Sabiniano: IV 29 (2). 

Sabino (santo): IV 16 (4); VI 58. 

Sabino (subdiácono): IV 19. 

Saburro: V 10 (3). 

Salinga: 1 21. Cf. también Silinga. 
Salvador: IV 43; V 37; VI 17, 35, 49, 58. 
Sansón: 11 30. 

Sardes: II 22. 

Saturno: IT 24. 

Sebastián: VI 5 (2). 

Segundo: III 29; IV 27, 40. 

Senón: V 40 (2), 41. 

Sereno: VI 33, 45. 

Sergio: VI 11, 14, 15 (2). 

Sesualdo: V 7, 8. 

Severino: 119. 

Severo (patriarca de Aquilea): TT 26 (2); IV 33. 
Severo (obispo de Trieste): MM 26 (2). 
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Sicualdo: VI 45. 

Sículo: II 22. 

Sigiberto 1: 11 6, 10 (4); TIT 6 (4), 10. 
Sigiprando: VI 22. 

Silinga: Orig. 4. Cf. también Salinga. 
Simplicio: IV 17. 

Sindwald: II 3. 

Sisinio: TIT 8. 

Sofía: II 5 (2); UIT 11, 12,15. 

Subón: VI 38. 


T 


Tasilón: IV 7, 39. 

Tasón (duque de Eriul): IV 37 (2), 38 (5); V 28. 

Tasón (fundador de S. Vicencio): VI 40. 

Tatón (rey longobardo): 120 (5), 21 (2); Orig. 4 (4). 

Tatón (fundador de S. Vicencio): VI 40. 

Tatzón: VI 19. 

Teodeberto 1: 1 21; 11 2 (2); Orig. 4. 

Teodeberto II: IV 11, 15, 28, 30 (2), 40. 

Teodelapio (duque de Espoleto): IV 16, 50. 

Teodelapio (ermitaño): VI 58. 

Teodelinda (reina longobarda): TI 30 (2), 35; IV 5, 8,9, 21, 25, 40, 41, 47, 
48; Orig. 6 (4). 

Teodelinda (madre de Pablo): IV 37. 

Teoderada: V 25; VI 1. 

Teodorada: VI 22. 

Teodorico (rey godo): 11 27; IV 21. 

Teodorico II (rey franco): IV 11, 13, 28. 

Teodoro (arzobispo de Canterbury): V 30 (2). 

Teodoro (hereje): VI 14. 

Teodosio (hijo de Mauricio): IV 26. 

Teodosio II (emperador): VI 36 (2), 41. 

Teodota: V 37 (2). 

Teotperto: VI 21, 35, 43. 

Terebelo: VI 31. 

Teudón: VI 44. 

Teuván: Orig. 3. Cf. también Feleteo. 

Tiberio (Constantino): HT 11, 12 (5),13, 15. 

Tiberio (hijo de Mauricio): IV 26. 

Tiberio 11: VI 13, 31. 

Tiberio (hijo de Justiniano II): VI 32. 
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Tomás: V 38 (4). 

Totila: 1 1 (2). 

Transemundo (duque de Espoleto): VI 44, 55 (3), 57. 

Transemundo (conde de Capua y duque de Espoleto): IV 51; V 16; VI 30 
(2). 

Turisindo: 123, 24 (5), 27. 

Turismudo: 1 23, 24 (3). 


U 


Ulfaro: III 3. 

Ulises: II 24. 

Uniquis: Orzyg. 4. 

Unulfo: V 2 (7), 3 (2), 4 (3). 
Urso: VI 24. 


NA 


Vandálico: 125. Cf. también Justiniano. 
Vicencio: VI 40. 

Víctor (Sexto Aurelio): 11 18. 
Vigilio (papa): TIT 26; VI 14. 
Vindemio: TIT 26 (2). 
Virgilio: 1 6; 11 23. 

Vital (obispo): II 4. 

Vital (mártir): TIT 19 (2). 
Vital (abad): IV 17. 
Vitaliano: V 11, 30. 

Vitiges: 125. 


W 


Wacón: 121 (6); Orig. 4 (6). 
Walario: II 32. 

Walcario: VI 54. 

Walderada: 1 21; Or:y. 4, 6. 
Waltario: 1 21, 22; Orig. 4 (2), 5. 
Waquilapo: VI 30. 

Warnecaucio: IV 13. 

Warnefrid: TV 37 (2). 

Wectario: V 23 (4), 24. 
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Widin: 1 2 (2). 

Wigilinda: VI 1. 

Winiperga: VI 2. 

Wisigarda: 1 21; Org. 4. 
Wotan: 19. Cf. también Godan. 


Z 


Zaban: 11 32; MI 8 (6). 

Zacarías (jefe de la guardia): VI 11 (2). 
Zacarías (papa): VI 40. 

Zangrulfo: IV 13; Orig. 6. 

Zenón: TIT 23. 

Zotón: MI 33; IV 18. 

Zuquilón: 1 21; Orig. 4. 


TI. DE PUEBLOS 


A 


alamanes: II 15; MMT 22; IV 37. Pueblo a.: II 4; IT 18. 

alanos: Orgzg. 3. 

amazonas: 115 (3). 

anglos: MIT 25; V 30; VI 37. 

anglosajones: TV 22; VI 15. Linaje a.: V 37. 

asípites: 1 11. 

ávaros: 127 (4); 11 10 (2); MI 19; IV 4, 11, 20, 24 (2), 26, 28, 37 (13), .51; 
V 2 (3), 19 (2), 20, 21 (5); VI 58. Cf. también hunos. 


B 


bardos: IIT 19 (2). Cf. también longobardos. 

bávaro(s): II 30 (2); IV 10, 37, 39 (3); V 36; VI 21, 35 (2), 43, 58. Pueblo 
b.: 127; IT 4; II 30; VI 44. Rey b.: MIT 10. 

beneventanos: V 7, 8, 16; VI 56, 57. Duque b.: IV 39. 

brentos: II 3. Cf. también briones. 

briones: 11 13; IV 4. Cf. también brentos. 

búlgaros: 1 16, 17; V 29; VI 31, 47. 

burgundios: III 3, 4. 


0 


capadocios: TIT 15. 


E 


egipcios: 1 15. Hierbas e.: HIT 1. 
escoto(s): IV 41. 
escritofinos: I 5 (2). 
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eslavos: IV 7, 10, 28, 37, 38 (2), 39, 40, 44 (3); V 22 (2), 23 (5); VI 24 (10), 
45 (4), 51, 52 (2). 

espoletino(s): VI 56 (4). 

etruscos: II 20. 


F 


francos: 121 (2), 27; 11 2 (2), 6; 1 9 (2), 17, 22,29 (2), 31 (2);1V 1 (2),7, 
10, 40 (2), 45; V 4, 5, 32; VI 2, 42, 46 (2), 53; Orzg. 4, 5, 6. Duque(s) f.: 
TI 9, 11, 31 (2); IV 3. Ejército f.: 1 10; T1T 22, 29, 30, 31 (4); V 5. Pue- 
blo f.: VI 42. Reino f.: II 4, 10; V 32; VI 16, 23, 37. Rey f.: TIT 3, 9, 13, 
17, 21, 31, 34, 35; IV 11 (2), 13, 15, 24, 28, 30 (2), 31; V 2; VI 16, 58. 

friulanos: V 19, 22, 39 (2), 41; VI 24 (2), 45, 56. Territorio f.: IV 37. 


G 


gálatas: 11 23. 

galogriegos: II 23. 

galo(s): 16; 11 15, 16, 23 (2); VI 46, 54. G. senones: 11 23 (3). 

germanos: 11. 

gépidos: 121 (3), 23 (2), 24, 27 (5); Orig. 4 (3), 5 (2). 

getas: 11 1. Cf. también godos. 

godos: I 1; 11 1 (3), 5; TIT 11, 28. Pueblo g.: 1 25; II 5. Rey g.: IV 21. Cf. 
también getas. 

griegos: II 5, 20, 23; MI 15; IV 46; V7, 10, 11, 16. Ejército g.: V 10. Lengua 
g.: VI 4. 


H 


hérulos: 1 1, 19, 20 (4), 21; 11 3; Org. 4 (3). Ejército h.: 20 (3). 
hispalense: TIT 21. 

hispanogodos: HI 21. 

hispanos: TIT 21 (2). Rey h.: IM 21. 

hunos: 127 (3); 117, 10; IV 11 (2), 12, 26, 37. Cf. también ávaros. 


L 

longobardos: 1 1,9, 10, 11, 12 (5), 13 (2), 14 (3), 15 (4), 16, pde ), 19, 20 
(5), 21 (3), 22, 23 (3, 24 ( 3), 27 (6) 1 1 (3),5,6,7 ( 2), 9 (2), 10 (2), 
13, 27 (2), 28, 29 (2), 30, 31, 32 (3); IT 1 (2), 2 (2), 3 (2), 4 (3), 5, 6, 
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11, 13, 16 (2), 17 (3), 18 (3), 19 (2), 20 (2), 22 (2), 27 (2), 28, 29 (3), 30, 
31, 32, 35 (4); IV 6, 8, 9 (2), 17, 22 (2), 23, 24, 25, 28 (2), 29 (2), 30, 
32, 37 (6), 40, 41 (3), 42 (4), 43, 48, 51 (2); V 2 (2), 5 (2), 6 (3), 7 (3), 
10 (2), 11, 19, 21, 33 (2), 34, 36, 38; VI 1, 17, 28 (2), 35, 40 (2), 45 (3), 
48, 49 (2), 51 (4), 54, 55; Orig. 1, 2, 3, 4 (3), 5 (7), 6 (2). Condes 1.: III 
9. Duque(s) 1.: 11 32; IT 1, 8, 30, 33; IV 8; Orig. 6. Ejército 1.: U 26; HI 
2, 18. Linaje 1.: IV 37. Pueblo 1.: II 5; III 29, 31, 34, 35; IV 29, 37 (2); 
V 6 (2). Reino l.: MI 16; IV 47 (2), 51 (2); V 33, 36; VI 17 (2), 18, 35. 
Reyes 1.: IM 16. Cf. también bardos, vinilos. 


M 
marsos: II 20 (2). 
moros: 1 25, 


N 


nóricos: MI 30 (2). 


P 


persas: 1 25; MIT 12, IV 36, 50 (3). 
púnicos: II 18. 


R 


recios: II 15. Ciudad r.: VI 21. 

romanos: 1 4, 9; 11 1 (2), 4, 5 (3), 26; HIT 13; IV 3, 8 (2), 16, 22, 28, 32 (2), 
33 (2), 38 (2), 42, 45 (3); V 11, 27 (2), 28; VI 27, 40, 44, 49 (2), 51, 54 
(4), 56 (2); Orig. 6 (2). Ciudadano(s) r.: IV 10. Enseñas r.: III 19 (2). Es- 
tado r.: II 1. Historia r. 11 23; Iglesia r.: MI 20; IV 36; V 31; VI 4, 43. Im- 
perio r.: 1 25 (2); V 30. Leyes r.: 125. Linaje r.: V 37. Pueblo r.: V 11, 31; 
VI 34. Provincias r.: IV 36. Reino r.: IV 36; VI 11, 12. Sede r.: VI 40 

rugios: 1 1, 19 (4); Or:g. 3 (2). 


S 


sajones: 1 27; IL 6 (3); II 5 (2), 6 (2), 7 (2); IV 31; V 32, 33; VI 28, 37. 
samnitas: II 20 (2); IV 44, 46; VI 2, 39. 
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sarracenos: V 13; VI 10, 11, 36, 46 (3), 47, 48, 54 (4). 
sicilianos: 11 23. 
suevos: I 21; 11 6; UI 7 (4); Orig. 4. Pueblo s.: MI 18, 19. 


T 


tesinenses: VI 29. 
torcilingos: 11, 19. 
toscano(s): V 40 (2). 
turingios: 1 21; Org. 4, 6. 


V 
vándalos: I 1, 7 (3), 8, 10; Or2g. 1 (3). Pueblo v.: 125. 


venecianos: VI 54. 
vinilos: 11, 7 (3), 8 (4), 9, 10; Orig. 1 (9). Cf. también longobardos. 
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Este trabajo consiste básicamente en una traducción de la Historia de los 
longobardos de Pablo Diácono, una obra que hasta el día de hoy no cuenta 
con una versión castellana (de hecho, sólo han aparecido traducidos unos 
pocos pasajes en una colección de textos medievales publicada hace 
bastantes años). El escrito resulta una fuente fundamental -a veces 
única— para el conocimiento del devenir histórico de uno de 
aquellos pucblos germánicos protagonistas de la Europa de 
las invasiones, el longobardo., Pero además de su indiscutible 
valor histórico, parangonable al de los escritos de 
Jordanes, Gregorio de Tours o Beda, la obra 
constituye por sí misma uno de los principales 
monumentos de la literatura latina medieval, 

y no sólo por la maestría narrativa del 
autor o su sabia combinación de 
elementos históricos, legendarios 
y poéticos, sino rambién por la 
considerable pureza y 
elegancia de su lengua, 
considerada un 
modelo para cl 
latín medieval. 
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